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    Queridos, queridas…quiero decirles que se amen. Ámense por encima de todo, reconózcanse sus méritos y tengan claro lo increíbles que son.


    Gracias por abrazar esta historia de amor tan Sempiterna. 


    Os llevo en el corazón. Abrazos de oso para cada uno de ustedes.
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    En ese momento mi corazón lloraba a lágrimas vivas por haber perdido algo que nunca había llegado a tener, pero que deseaba con toda mi alma que hubiera podido ser. En ese entonces comprendí que duele más lo que podría haber sido que lo que no fue…


     


    

  


  
     


     


     


     


    Capítulo 1


     


    Mayo


     


    Ava 


    Creí que podríamos, lo creí y lo deseé con todo mi corazón, aun así, no pudo ser.


    Estuve un año entero, con sus días, meses, horas y minutos, esperando su llegada. Pero no volví a verlo.


    Rechacé innumerables veces a la persona que estuvo conmigo en cada día de mierda porque pensaba que jamás habría nadie como él. Y si lo había, no lo quería. Hasta que estuve seis meses sin tener noticias, ni una llamada o mensaje, estábamos totalmente incomunicados. 


    Entonces, surgió. De la forma más simple, sin buscarlo ni planearlo. 


    Surgió por cada palabra de aliento que no volví a escuchar de él, cada abrazo que él no volvió a darme, cada susurro sin su voz, cada promesa que no cumplió, cada día que él no estuvo conmigo. 


    Mi nueva relación se forjó y se consolidó de tal forma que me sorprendió, pues pensé que nunca estaría con nadie más, de hecho, no quería.


    Incluso habiendo empezado una nueva vida, cuando el año pasó y me enteré de que él volvió meses después de lo esperado, mi corazón se aceleró inexplicablemente, mi subconsciente me hacía mirar la puerta de mi piso todos los días a cada minuto por si venía a buscarme, pero los días volvieron a pasar y nadie llamó a mi puerta. 


    Por lo que me tocó aceptar que no volvería conmigo. 


    Aun así, los días sin él duelen, sí, todavía duelen. Porque por mucho que me esfuerce en no sentir nada, por mucho que me diga una y otra vez que no merece la pena, me es imposible olvidarlo. 


    A mi corazón no le importa que hayan pasado cuatro años desde que nos despedimos de él en aquel aeropuerto. No le importa y se encarga de hacerme sentir cada maldito día que Zeus estará siempre clavado en él. 


    Pero ya va siendo hora de deshacerme de su recuerdo. Han pasado años y no hemos vuelto a vernos porque nos hemos encargado personalmente de que así sea. Y no pienso huir más de él, no voy a perderme ni un momento más con mis seres queridos por esquivarlo, tengo que asumir la realidad y no es otra que no volveremos a estar juntos nunca.


    —¡Felicidades, Avuchi!


    —Felicidades, tesoro. —Mi padre aplaude a través de la pantalla y siento que está a mi lado.


    —Felices treinta y cuatro años, preciosa.


    Tengo delante una tarta de tres pisos de chocolate, nata azul y dos velas encendidas que todos esperan que sople. Mis amigos están delante aplaudiendo y riendo, mi abuelo está sentado en el sofá porque el pobre está un poco pachucho. Mis padres y amigos de Madrid están presentes a través de una videollamada en el móvil que hemos colocado en un lado de la mesa. Y Crono ladra cuando Maddie levanta su juguete preferido y se lo lanza al pasillo para que corra tras él.


    —Ava, sopla las velas que se te van a derretir.


    Marc sonríe en mi cara, zarandeándome amistosamente para que espabile porque al final la cera llegará al pastel. Me cantan el cumpleaños feliz, en español e inglés, me aplauden y soplo mis treinta y cuatro años con energía y una sonrisa, y al hacerlo, me gano un achuchón de Samy y Seth, a los que adoro.


    —¡Hora de los regalos! —exclama Malcolm, que sabe cómo hacer que la fiesta nunca decaiga.


    Cada uno me da el suyo y recibo perfume; tacones; ropa; bombones y tres bonitos regalos hechos a mano, con colorines y purpurina. Tay, el hijo de Amber y Malcolm, el mismo que se convirtió en nuestro nuevo sobrino hace cuatro años, me entrega un cartón con macarrones, algodón y mucho brillo.


    —Gracias bonito de tita. —Le beso los cachetes, que siempre están rojos, porque me encanta hacerlo rabiar.


    —Eh, ahora nos toca a nosotros. 


    Sonrío al ver a los hombres de mi casa acercarse con una caja envuelta en las manos y me gano un beso en los labios y unos bracitos extendidos en mi dirección llamando mi atención.


    —Colega, primero hay que darle el regalo. 


    —Mami, ma, ma…


    Cojo el regalo y rompo el papel bajo la atenta mirada de todos mis amigos, y ante mí aparece una cajita rosa bebé con un lazo. Lo abro con cuidado y de ella saco un precioso y deseado bolso de Louis Vuitton, una botella de vino rosado y un sobre blanco. Con más cuidado que antes, lo abro y saco tres billetes de avión con destino a París, Madrid y de vuelta a Manhattan. 


    —Me encanta, es maravilloso. —Me acerco a besar a mi prometido con todo el cariño que se merece.


    —Tú me encantas a mí. —Me susurra al oído. 


    Los chicos aplauden y con ellos lo hace Aiden, al que le encanta la marcha de sus tíos y primos. Dejo los billetes en la mesa y cojo a mi hijo en brazos para besuquearlo.


    —¿Quieres tartita? —Aiden vuelve a aplaudir y ríe a carcajadas— Pues vamos a darle un trocito a mi niño. 


    Marc, que nos ha escuchado, empieza a cortar trozos y a repartirlos, dándole el primero a su sobrino preferido, aunque eso les dice a todos. Aiden está muy mimado y protegido, es el más pequeño de todos y están pendientes a cada uno de sus movimientos y expresiones. Nunca olvidaré cuando dio sus primeros pasos en un almuerzo en el que estábamos reunidos todos, Dios, fue un momento lleno de risas y aplausos.


    —¡Ava, Ava!


    Miro a la mesa desde donde mi madre me llama y me acerco. Está sentada en el sofá de casa, acompañada por mi padre, Lucas, Hugo y su novia, Marina, una mujer simpática, cariñosa y amable con la que sale de hace dos años.


    —¿Dónde está lo más chico de su abu?


    Aiden balbucea, grita e intenta coger el móvil cuando escucha a mi madre. Es devoción lo que siente por ella y eso que no la ve muy a menudo por el tema de la distancia. Consigo colocar el móvil lejos de él para poder continuar hablando con la familia, porque siempre que coge el teléfono cuelga las llamadas.


    —¿Te ha gustado el regalo de Jayden?


    Miro en su dirección y no puedo dejar de sonreír, tengo mucha suerte de haber formado una familia con él. Es atento, amable, un padrazo y la pareja perfecta. Y por eso odio no evitar sentir que mi estómago sigue dando vuelcos cuando pienso en nosotros, en cuál es el motivo por el que hemos llegado tan lejos.


    Parpadeo, sintiéndome fatal, y vuelvo a concentrarme en mi madre.


    —Sí, llevaba mucho tiempo detrás de ese bolso. El vino es exquisito y el viaje, estoy deseando ir a París. A Aiden le encantará Disneyland.


    —Ay, mi niño, con lo que le gusta el Mickey y los dibu…. —La pantalla se bloquea y aparece el fondo de pantalla. 


    —No, no, no. Aiden eso no se hace.


    Vuelvo a llamar a mi madre, pero esta vez decido dejar al niño en el suelo. Aunque no sé si ha sido buena idea cuando coge una servilleta de la mesa y tira de ella derramando dos vasos de refresco que hay encima.


    —¡No! Mamá, mira lo que ha hecho el renacuajo. —Exclama Seth, que lleva a su hermano cogido de la mano.


    Ah sí, Aiden es tan nervioso, escurridizo y tiene el pelo tan negro que mis amigos han decidido apodarlo así.  Jayden, al escuchar la advertencia, se gira y va hacia él. Está empapado y chapotea con el charco que se ha formado en el suelo.


    —Vamos a cambiarte colega. 


    —Papá, pá. —Todavía no dice muchas palabras, tiende a decir solo las primeras sílabas. 


    Observo como suben las escaleras y, al dejar de verlos, continuo con la llamada. Hablo con mi familia y amigos un buen rato más, hasta que tienen que marcharse porque en Madrid son más de las diez de la noche. 


    ⚡⚡⚡


    En lo que queda de tarde no salimos de casa, incluso a la hora de la cena los chicos piden comida rápida. Una suerte para el pobre repartidor haber llegado pronto, porque ya sabemos que Jessica se merienda a los que nos traen la comida fría. 


    Cuando nos reunimos y queremos salir de casa, solemos ir a un restaurante que tiene un menú increíble y es de categoría, se llama FireFood, ¿Lo conoces?


    Sí, sí, es el restaurante de nuestros amigos. Bueno, más bien uno de ellos porque en estos años han crecido como la espuma y ya tienen un restaurante por cada distrito e incluso están en proceso de abrir otro en Madrid. ¿No es increíble?


    —Es mío, renacuajo, ¡Es mío! —grita Tay, llamando nuestra atención.


    Como era de esperar, Aiden y él están peleando por un camioncito verde que Taylor tiene desde las navidades pasadas. No se despega de él, adora su camión de basura de juguete y es por lo único que llora cuando no lo tiene encima. A Tay le encanta ver los camiones por las calles, cuando hay uno cerca y él lo ha captado, tenemos que dejar que lo vea porque disfruta de lo lindo. 


    —Aiden, dale el juguete a tu primo.


    Niega con la cabeza a lo que le dice su padre y consigue que lo coja en brazos y lo separe de Tay. Con tranquilidad, sin importarle que nuestro hijo le berrea en la oreja, le quita el juguete y se lo devuelve a nuestro sobrino. 


    Sí, nuestro, porque Jayden es una persona increíble con un corazón de oro que se lleva genial con Amber y sus hijos a pesar de ser la hermana del innombrable. 


    Ah sí, no se habla de él en esta casa. Nunca se pronuncia su nombre, no quiere saber nada de él. Todos lo hemos aceptado, no era para menos, aunque no puedo dejar de preguntarme si su decisión es causa del dolor que sufrí y él presenció o porque nota en mi cara que a veces algo se remueve en mi interior.


    —Nosotros tenemos que irnos, mañana hay cole. — Amber me devuelve a la tierra, levantándose y repartiendo besos a cada uno de nosotros para despedirse. 


    Poco después, los que nos hemos quedado, nos levantamos y comenzamos a recoger. Jessica, Maddie y yo llevamos los platos a la cocina, mientras Peter, Marc y Jayden recogen en el salón y están pendientes de Aiden.


    —¿Este fin de semana tienes que volver a viajar?


    La peque, que ya no lo es tanto, deja los platos en el fregadero y nos mira a Jessica y a mi antes de apoyarse en la encimera celeste de mi cocina.


    —Sí, tengo que ir a Texas. Nos han contratado para una boda que se celebra el domingo dentro de dos fines de semanas. 


    —Y ¿Cómo te va con Alfredo?


    Los años pasan por el físico de Jessica, pero no por su forma de ser. La tía sigue teniendo el don de sacar temas inoportunos que nadie se atreve a pronunciar. 


    —Directamente no va. Solo es un amigo con el que lo paso bien de vez en cuando. Nada serio. No se sabe lo que una se puede encontrar cada fin de semana.


    —Si sigues así, una enfermedad de transmisión sexual. —Suelta Marc al entrar en la cocina.


    Nosotras lo miramos en silencio, consciente de que cuando se juntan puede haber guerra. Desde que dejaron de quedar, porque Marc la veía una cría a su lado, mantienen la mínima relación, no suelen hablar entre ellos y si lo hacen es para discutir. 


    Marc le da mucha caña, nosotras pensamos que es porque se ha dado cuenta de lo que ha perdido y los chicos directamente no dan su opinión. Pero, a pesar de lo que creemos, nosotros no nos metemos en nada, pues Maddie decidió hace mucho llevar una vida sin ataduras ni romanticismo. ¡Y lo veo genial! Está viviendo la vida, disfrutando de su trabajo y su independencia, ¡Que la disfrute cuanto desee!


    —No te preocupes por ello, el preservativo hasta hoy me va genial. 


    Marc aprieta los labios y deja los vasos que traía en el fregadero. Sin decir una palabra sale y nos deja a solas de nuevo.


    —Menudo cascarrabias. —Maddie observa la puerta, molesta, y, sin dejarnos responder, sale también.


    —Nada, chica, que con estos no hay remedio. 


    Suelto una carcajada por los gestos de mi amiga y le doy un empujoncito por la cadera antes de colocar las cosas en el lavavajillas. Media hora después, en la que Jess y yo hablamos de su situación mientras recogemos la cocina, me despido de todos y cierro la puerta cuando Peter sale, por último.


    —Que silencio —comenta Jayden, cogiendo a Aiden del suelo y pasándome un brazo por los hombros— ¿Qué te parece si dormidos a este diablillo y después te doy tu último regalo de cumpleaños?


    Me besa el cuello con delicadeza y me agarra una nalga con deseo cuando subimos los primeros escalones. 


    —Me parece perfecto.


    Dormirlo lleva menos de quince minutos, es lo bueno de que sea tan gamberrete: que por la noche cae rendido. Cuando Jayden termina de taparlo, se acerca a mí, que los observo desde el marco de la puerta, y me agarra por la cintura al besarme, llevándome entre caricias a nuestro dormito mientras me promete cosas al oído que él siempre cumple.


    

  


  
     


     


    Capítulo 2


     


     


    Ava 


    Lo que más me gusta de mi trabajo es que soy mi propia jefa, después que puedo llevar conmigo a Crono y, también, aunque por supuesto no menos importante para mí, Amber sigue siendo mi socia. Nuestro estudio, que en cuanto el edificio fue mío pasó a llamarse Enfocando(te), fue creciendo tanto, llegando a tantas personas, que la planta en la que estaban el apartamento de Jessica y mío por fin pasó a ser una única estancia. Es amplio, luminoso, claro, vivo y tranquilo. Un increíble estudio profesional en el que tenemos un despacho para cada una y en el que hacemos nuestro trabajo cada día. 


    Amber y yo bajamos por las escaleras, todo el ejercicio que se pueda hacer lo aprovechamos, y al llegar a la planta en la que vivía nuestra adorada Marga me detengo delante de la que era su puerta. Tras ella ahora vive una pareja joven con dos gatos. 


    —Estoy segura de que donde esté la dejan hacer dulces. 


    Sonrío por el comentario, la echo mucho de menos. Marga era una mujer que sabía ganarse el corazón de cualquiera, hasta su último aliento nos sacó una sonrisa a todos. Aunque me es imposible no apenarme al recordarla, al menos me quedo con lo acompañada que estuvo en sus últimos momentos, no faltábamos ninguno a verla al hospital y en su funeral todos la acompañamos, le dimos una preciosa despedida. 


    Y cuando digo que no faltamos ninguno, es totalmente exacto, ya que recuerdo ver cómo Zeus llegaba con un traje negro, el pelo hacia atrás y el rostro tan serio y triste como lo llevábamos los demás. Eso sí, lo vi a metros de mí porque en cuanto se acercó para dar el pésame y estar con los amigos que tenemos en común, salí pitando de allí.


    Parpadeo al darme cuenta de que estoy pensando en él, ¡Es lo último que debo hacer! 


    Para despejarme, continuo la marcha. Salimos del edificio, pasando primero por el nuevo y bonito vestíbulo en el que ahora hay un recepcionista nuevo, guapo, joven y simpático, muuuy simpático. Laxer: castaño, ejercitado, yogurin y zalamero. 


    Crono va a mi lado derecho, no tira, no ladra, no se acerca más de la cuenta a los desconocidos, por lo que los paseos con él siempre son agradables. Es un perro serio, seguro, fuerte, protector, pero muy mimoso. A veces, como en este preciso momento, lo miro y pienso en Zeus, en cuando me lo regaló, cuando prometió no dejarlo subir a la cama y no pudo evitarlo. En cómo lo acariciaba, cómo se despidió de él aquel día.


    Agarro con fuerza la correa de cuero negro, apretando los labios, ese indeseable no se va de mi mente. 


     —Oye, ¿Cómo ves la fiesta que ha organizado Cristal? —La voz de Amber me devuelve a la calle por la que paseamos.


    —Creo que es genial, va a conseguir muchas donaciones, estoy segura.


    —Se ha esforzado mucho para llegar donde está después de lo que pasó.


    Nos detenemos en una terraza y ato la correa de Crono a la baranda que queda justo detrás de mí. Dejo el bolso negro de Louis Vuitton, que me regaló Jayden, sobre la silla que hay a mi lado, junto al rojo de Amber, y pienso en lo que ha dicho, es totalmente cierto. 


    Te preguntarás, ¿Qué me he perdido? ¿Por qué hablas de Cristal con tanta naturalidad y no se te salta un ojo? Pues es muy sencillo, he aprendido a perdonarla. 


    Cuando regresaron del viaje Cristal se fue del hospital, dejó de hablarse con su padre y desapareció casi otro año. Cuando regresó por segunda vez vino a la puerta de mi casa implorándome que la perdonase.


    —No se fue por mí, fue mi padre quien nos la jugó obligándonos a firmar el contrato y no decírnoslo hasta días antes de irnos.


    En ese momento mi corazón lloraba a lágrimas vivas por haber perdido algo que nunca había llegado a tener, pero que deseaba con toda mi alma que hubiera podido ser. En ese entonces comprendí que duele más lo que podría haber sido que lo que no fue. 


    No dejé que entrase en casa, casi ni abrí la puerta entera, no quería saber nada de ella, pero me impactó cuando se dejó caer al suelo mientras lloraba.


    —Me he quedado sin nada, Ava. Sin amigos, sin trabajo, sin padre y sin pareja cuando yo no he hecho nada.


    Entonces intenté ponerme en su lugar y, siendo sincera, no hizo nada. Cristal no era más que una mujer que había echado a perder una relación al serle infiel a su pareja, después fui yo quien hizo que la relación terminase. Fui yo quien se quedó con él. Fui yo quien se quedó en su apartamento. Fui yo quien se quedó con sus amigos. Y no era justo, no lo era. 


    La escuché durante media hora llorar, explicarme lo mismo varias veces, no se equivocaba en ningún detalle y eso lo utilicé como prueba de que no se estaba inventado una historia.


    —Levántate, por favor —La ayudé a hacerlo y le sonreí como buenamente pude— ¿Quieres tomar un café?


    Y ahí fue cuando intentamos ser adultas, dejar a un lado lo que nos habíamos hecho mutuamente en un pasado por una persona que ya no tenía nada que ver con nosotras. 


    —¿Qué vais a tomar? —Nos pregunta el camarero, mirándonos a Amber y a mí intermitentemente.


    —Un café con leche, mitad y mitad, con una de azúcar. —indico al dejar la carta sobre la mesa. No me apetece comer nada.


    —Yo un café latte con una magdalena de plátano y chocolate.


    A Amber le siguen encantando las magdalenas y siempre que vamos a tomar un café lo acompaña con una. No importa si el relleno es de fresa, plátano, vainilla o menta, le gustan todas. En cambio, yo, no he vuelto a probar una desde que Marga nos dejó porque no he encontrado una igual.


    —Entonces, ¿Qué? 


    —¿Qué de qué? —Aparto la vista de mis tacones blancos de aguja y la centro en su dulce rostro. 


    Entonces sonríe de medio lado, odio cuando lo hace. Demasiados recuerdos.


    —¿Qué te vas a poner? Es el sábado.


    —Ah, eso. He encontrado un precioso vestido azul en la boutique de Sharon. 


    Sharon es una antigua compañera de Jessica a la que conocimos hace años cuando ella trabajó para Carl. Ahora es la dueña de una famosa y bonita boutique en el centro de Manhattan.


    —¿Ese con un escotazo y ceñido?


    —Ese mismo. Es precioso, el jueves vamos a probármelo.


    —Yo he reservado un traje de chaqueta rosa, queda ideal con el corpiño negro que te enseñé la semana pasada.


    Seguimos hablando de la ropa, los complementos y el peinado hasta entrada las siete. Cuando nos hemos cansado de cotillear y hablar sobre nuestros hijos, porque no hay un día que no nos contemos las ocurrencias de cada uno, decidimos irnos a casa. 


    —Nos vemos mañana. —Amber coge su bolso y yo hago lo mismo.


    —Sí, claro. Hasta mañana, guapa.


    De camino al Upper East Side, donde vivo, disfruto del paseo con Crono a mi lado. La gente lo mira, algunas personas se detienen a acariciarlo, su porte y elegancia llaman la atención de muchos.


    «Mira, como pasaba con su antiguo dueño». Me dan ganas de zapatear en el suelo de la rabia. 


    Cuando llego a mi destino reina la paz y, con una sonrisa al pensar en quien me espera en casa, entro en el vestíbulo. Maribel, la recepcionista que está de lunes a viernes, me saluda con una encantadora sonrisa y me desea buenas noches. Es una mujer alta, delgada, rubia y simpatiquísima. 


    En el ascensor suelto a Crono, escucho la música de ambiente que suena por los altavoces. Arriba de la puerta marca las plantas por las que vamos pasando hasta llegar a la diecisiete donde está mi ático. Lo compré al quedarme embarazada porque el apartamento de Jayden se nos quedaba pequeño. 


    Las puertas se abren y Crono sale flechado, saltando y ladrando al ver a Jayden y al niño. Vuelvo a sonreír cuando las puertas se cierran en nuestro salón, admirando la escena tan adorable que hay delante de mis ojos: Jayden corre con nuestro hijo sentado en sus hombros, haciéndolo reír a carcajadas cuando da un salto de vez en cuando.


    Dejo las cosas sobre la mesa que tenemos en la entradita, me deshago de los zapatos y me acerco a mis chicos con ganas de su atención.


    —Mira quién está aquí —Jayden se detiene y camina en mi dirección— ¿Qué tal el día, preciosa?


    Saboreo su beso con las manos de Aiden jugueteando en mi pelo.


    —Genial, hemos tenido mucho trabajo —Miro los hombros de mi prometido y extiendo las manos— ¿Dónde está lo más precioso de casa?


    Cojo a mi hijo en brazos, lo besuqueo hasta que lo hago gritar. Huele a bebé, ese olor tan característico de los niños cuando están recién bañados y en pijama, exactamente como Jayden lo ha dejado. Este le pone unas zapatillas con la cabeza del Pato Donald y lo deja en el suelo para poder centrarse únicamente en mí.


    —Te he echado de menos —ronronea sobre mi boca, colocando sus manos en mis caderas y atrayéndome hacía él.


    Me pierdo en sus bonitos ojos verdes y observo las diminutas pecas que él y Aiden comparten. Llevo los brazos a su cuello, pegándome a él con ganas de su contacto.


    —Ya estoy en casa. —Acepto su beso abriendo la boca, recibiendo su delicadeza.


    —Y dentro de poco en la cama.  —advierte, con una sonrisa traviesa y recorriéndome con la mirada antes de agacharse para atender a Aiden, que se pone celoson cuando nos ve tan acaramelados.


    Cómo cada día preparamos la cena y sentamos al renacuajo en su trona para que esté con nosotros. Tras una divertida cena, en la que nuestro hijo ha vuelto a hacer de las suyas con su comida, lo llevamos a su dormitorio y, cuando se queda dormido, Jayden viene a por mí con esa mirada suya tan provocadora. 


    Mmm, vamos a tener una noche muy divertida.


    

  


  
     


     


     


    Capítulo 3


     


     


    Ava 


    —¿Has ido a tu cita con el médico? 


    Coloco mejor el teléfono en mi oreja para aguantarlo con el hombro y así poder agacharme y coger los rotuladores con los que Aiden se empeña en pintar el suelo. Por suerte llego justo a tiempo.


    —¿Es que no sabes jugar a otra cosa? —Le pregunto a mi hijo, que me mira con esos ojillos como los de su padre.


    —¿De qué hablas? Ya te he hablado de cómo somos en la cama. Si no…


    Parpadeo al escuchar a Jess, me adelanto a interrumpirla antes de que me cuente con pelos y señales lo que le hace su marido en la cama.


    —¡Era al niño! 


    Se carcajea y yo tengo que reírme también. De vuelta a la cocina, observo a Aiden ir hasta su caja de juguetes. Me siento en un taburete cuando se entretiene con una figurita de La Patrulla Canina. Mira que le he puesto videos y episodios de dibujos animados como Las Supernenas, Pingu y los Rugrats, pues nada, el niño está enganchado al grupito de perros rescatadores.


    —Ah, ya decía yo —Hay una pausa en la que nos reímos y entonces vuelve a hablar—. Sí, he ido a mi cita, me hubiese gustado que hubierais podido acompañarme.


    Al oírla me siento fatal, me habría encantado haberlo hecho, pero esta mañana hemos estado hasta arriba en el estudio y me ha sido imposible. Y para que lo sepa, aclaro:


    —Sabes que habría ido la primera.


    —Lo sé, lo sé. Es que hoy no es mi día. Como te decía, he ido. Me han repetido más de lo mismo. Los días de ovulación en los que me aconsejan tener la búsqueda más activa, las posturas, masajes, ejercicios y consejos de paciencia. Al parecer me va a hacer mucha falta.


    Resoplo, triste. Jessica y Peter llevan buscando un bebé desde hace años y cuando no llegaba, desesperados, decidieron ir a un médico. Esa semana estuve cuatro días sin saber de ella, incluso tuve que presentarme en su casa para poder verla. Había hablado esos días con Peter, como no me quedaba tranquila cuando mi amigo me contaba cómo se encontraba, decidí actuar.


    Hoy en día siguen buscando, no desisten.


    —Bueno, tranquila. Tienes tiempo, verás que cuando menos lo esperes te quedarás embarazada.


    —Tampoco es que quiera ser madre con cuarenta años. Bastante que Peter casi los roza.


    —Sois modernos, la edad no será un problema.


    Aiden grita y ríe. Sonrío cuando levanta su cuerpecito para correr por el salón. 


    —Será un problema cuando el crío tenga dieciocho años, a mí me coja con casi cincuenta años y a Peter casi con sesenta. Dime si no será un problema.


    —Dios, Jessica, me estás poniendo histérica.


    —Ya, claro, es muy fácil. Tu ya tienes a Aiden y no tardarás mucho más en volver a quedarte embarazada teniendo a Jayden al lado. Recuerdo que fue intentarlo una sola vez y ya había bollo en el horno.


    Cierto, no sé cuál de los dos es más fértil, pero desde ya digo que fue algo sorprendente. Al menos para mí, que, aunque no usé medios anticonceptivos, pensaba que tardaría algo más en llegar. Cojo aire, estoy a punto de soltarlo frustrantemente cuando la puerta se abre y aparece Jayden. 


    Nuestro hijo corre hacia él y yo me levanto para recibirlo.


    —Jessica, cariño, eres fuerte. Cuando menos lo esperes llegará.


    Jayden me da un beso en los labios, luego coge a Aiden en brazos para hacerle cosquillas. Observo la escena, preciosa, tranquila y familiar. No puedo evitar curvar mis labios, feliz.


    —Ya, pero ansío tanto vivir la experiencia con mi marido y formar una familia…


    Asiento, con el brazo de Jayden rodeando mi cintura, consciente de lo que dice. Tener a Aiden fue la experiencia más bonita que he vivido en mi vida, el único dolor que repetiría un millón de veces para volver a tenerle. Y estar acompañada por Jayden, que no se separó de mi ni un instante, fue maravilloso. 


    —Lo sé, entiendo lo que quieres decir —Camino hacia el taburete y vuelvo a sentarme, admirando como mi prometido se deshace de la chaqueta de su traje—, pero solo quiero que comprendas que no está todo perdido.


    Mi amiga suspira y mi corazón se tambalea. A veces me es inevitable no sentirme mal por haber sido madre junto a ella, por haberle contado cada paso del proceso, las pataditas, las noches en las que Jayden y yo le hablábamos a la barriga, las primeras ropas de Aiden, los muebles de su habitación, mis contracciones.


    Tras un silencio en el que estoy segura Jess se roe el coco, y con razón, la vuelvo a escuchar hablar con su habitual alegría.


    —Tengo que dejarte, Avuchi. Dale besos a mi sobrino, mañana nos vemos. Os quiero, mucho, muchito.


    —Y nosotros a ti, mucho, muchito.


    —Mucho, mucho. —Aiden grita al escucharme y Jessica, Jayden y yo reímos por su lenguaje. 


    Tras colgar, me acerco a mi prometido y me agarro a su cuello.


    —¿Qué tal el día? —Recibo un beso en los labios.


    —Hemos cerrado un trato con una empresa.


    —Eso es increíble, Jayden. ¿La conozco?


    Asiente, clavando sus bonitos ojos verdes en los míos y aferrando sus dedos a mi cintura, pegándome más a él.


    —En tres meses Almacenes Anderson’s Store distribuirá nuestros productos.


    —¿¡Trabajarás con Marc!? ¡Eso es increíble!


    Bueno, exactamente no trabajarán juntos, pero me alegra muchísimo que sus empresas hayan firmado un contrato. Lo abrazo con fuerza, Jayden se esfuerza mucho para llevar adelante la empresa de su familia. No merece menos que alabarlo. Me coge en vuelo y me agarra de la nuca para besarme, enviándome su sabor a mis papilas gustativas. 


    Como siempre, Aiden tira de su pantalón para llamar su atención y, como el padrazo que es, solo tiene ojos para él. Al tenerlo en brazos, le besa la frente y, como si se hubieran puesto de acuerdo, ambos me miran con esos iris verdes que comparten.


    —¿Vamos al parque?


    —Park, park. 


    Nos miramos, nuestro pequeño solo dice palabras completas cuando son cortas, aun así, nos sigue llamando la atención las pocas veces que lo hace.


    —Muy bien, colega. Ahora tienes que decirlo en español: Parque.


    Suelto una carcajada al escuchar el chapurreo de Jayden y este me mira de esa forma suya que me ha llamado siempre la atención. Antes de que decida venir a por mí, corro al dormitorio de Aiden para coger su chaqueta de la patrulla. 


    Al volver, una luz en el despacho de Jayden llama mi atención. Cuando entro descubro que su ordenador está encendido, por lo que rodeo el escritorio para apagarlo. Lo que leo en cuanto tengo la pantalla en mis narices me hace perder la respiración unos segundos.


    «Tras estar meses fuera de nuestra ciudad, el cirujano Zeus O’Donnell regresa a Manhattan. Nosotros nos preguntamos: ¿Para quedarse? ¿Solo? o ¿Acompañado? Aún no lo sabemos, pero lo descubriremos».


    Sin saber qué hacer de repente, cojo el ratón y cierro la ventana, apago el ordenador. Me doy la vuelta. Sentada en el borde del escritorio intento estabilizar mi respiración. ¿Aquí? ¿Por qué? ¿De verdad ha vuelto para la fiesta de Cristal? Aprieto la prenda que llevo en las manos y la miro, como si estuviera dándome cuenta de ella por primera vez. 


    «¿Qué haces Ava? Tu familia te espera abajo para ir al parque, ¿Qué haces pensando en él?» De un salto me levanto, miro por última vez la pantalla que ahora está negra y salgo del despacho.


    —¡Vámonos! —exclamo al llegar abajo. 


    Las puertas del ascensor se abren, tras entrar con Aiden subido a su motillo, metemos la llave para que nos lleve al vestíbulo. Nuestro hijo sale a la carrera, impulsándose por sus piececitos, haciendo que Jayden vaya detrás para que no se caiga.


    Tengo que reírme cuando, diez minutos después, Jayden ha tenido que hacerse con el asa que sale de la parte trasera de la moto para guiarla porque Aiden ha estado a punto de chocarse con un puesto de hamburguesas.


    —¿Cómo hemos creado tantos nervios? —Me pregunta pasándome un brazo por los hombros, besándome en la sien. 


    —Seguro que fue por la efusividad que pusimos en el momento de su concebimiento. —Río flojito cuando me aprieta contra él.


    —Mmm, si, de eso no nos falta. 


    —Señor ¿una rosa para su preciosa dama?


    Frente a nosotros tenemos a una mujer joven, que claramente no es de por aquí, con varias rosas en la mano. Sonrío encantada, además de oler maravillosamente, son preciosas.


    —No, gracias. —Jayden continua la marcha y yo solo puedo sonreír a la mujer a modo de disculpa.


    No digo nada, a pesar de pensar que me regalaría una, no digo nada. 


    Llegamos al parque más cercano, donde Aiden ha coincidido varias veces con los mismos niños y ahora juega con ellos. Nosotros nos sentamos en un banco. Sin poder evitarlo, pregunto:


    —¿Por qué no has comprado la rosa?


    Me mira con una cara que me hace sentir rara por haber preguntado algo totalmente normal.


    —Bueno, tienes muchas flores en el estudio y Maddie te envía un ramo cada tres días. Creí que no necesitabas más. Pero si así lo deseas, la busco y te la compro.


    «Soy idiota». 


    Lo observo unos segundos hasta que me doy cuenta de que es verdad, que no tiene nada de malo que no haya comprado una. Soltando un poco de aire contenido, me acerco a él y sin querer mentirle, pero no diciéndole por qué estoy así, musito bajo su hombro:


    —Lo siento, estoy algo inquieta y he pagado contigo mi estrés.


    —No te preocupes, preciosa. ¿Quieres un batido?


    Señala el puesto que hay a unos metros de nosotros y asiento. Segundos después lo observo caminar hacia allí, también cómo Aiden va tras él al percatarse de que su padre se aleja. Con una sonrisa, disfruto del momento y de la felicidad que me transmite. 


    Convenciéndome en silencio de que, vuelva o no a la ciudad, solo debo centrarme en mi familia y lo feliz que me hace.


     


     


     


    

  


  
     


     


    Capítulo 4


     


     


    Ava 


    Maddie, Amber, Jess y yo estamos en la Boutique de Sharon en la que hemos encargado nuestro outfit para la fiesta de mañana. 


    Alana, la dependienta que está hoy, nos ha traído nuestra ropa para que podamos probárnosla en privado, organizando una reunión con una botellita de vino en una cubitera. Tras cerrar la puerta de la sala que tiene al fondo, separada de los otros probadores, nos miramos con una sonrisa.


    —¡Cuatro copitas de vino bien cargadas! —canturrea Jessica.


    Soltamos una carcajada y dejamos nuestras pertenencias sobre uno de los sillones morados de piel que hay a un lado. Aceptamos la copa que nos entrega a cada una con las que brindamos por nosotras antes de dar el primer traguito.


    —Exquisito. —observa Madison al probarlo, sacando el precioso vestido negro que ha elegido.


    Las demás hacemos lo mismo. En orden vamos pasando de una en una para probarnos y así obtener el visto bueno de las demás. Primero entra Amber, con el traje rosa y el corpiño negro. 


    —Te queda genial. ¡Solo quedan los complementos! —Jess aplaude, sin soltar la copa.


    —Creo que el plateado te iría genial. —interviene Maddie levantándose y recogiéndole un poco el pelo.


    —¡Sí, precioso! —comento entonces.


    —No hay problema, tenemos toda la tarde. Alana nos traerá lo que le pidamos y nos iremos probando. 


    Nosotras asentimos ante las palabras de Jessica, pues lleva razón. Tenemos la sala alquilada para cuatro horas, lo suficiente diría yo para buscar unos zapatos y unos pendientes. 


    Cuando Amber se cambia de nuevo, entra Jessica. Minutos después, en los que nosotras hemos hablado de trabajo porque nos hemos interesado por el de la peque, sale del probador.


    —¡Guau! —gritamos las tres al unísono cuando la vemos.


    Está realmente guapa con el vestido burdeos de cuero, que se ajusta a su cuerpo. La largura hasta las rodillas le queda genial y los botones que se cierran desde sus pechos, ofreciendo un bonito escote, hace del vestido una maravilla. 


    Da varias vueltas, coge su copa, le da un sorbito, y vuelve a girarse. 


    —¡Le pega algo atrevido! 


    —Yo le metía blanco, ¿Qué pensáis?


    Maddie cabecea, no parece muy conforme, en cambio yo asiento ante la sugerencia de Amber. Puede que quede bien. ¡Solo tenemos que pedir y probar! 


    La siguiente es Madison, que sale enfundada en un vestido negro de seda, tirantas y un largo escote en la espalda. Todas estamos de acuerdo en que debe añadir algo rojo. ¡Le quedaría genial!


    —Vamos, Ava, pruébate ese vestido azul. 


    Con una sonrisa, entro en el probador, las escucho hablar y reír. Me quito la ropa, metiéndome después en el vestido que elegí a través de la página web. Como una diva, abro la cortina con efusividad y pongo las manos en mi cintura para caminar como he visto hacer a las modelos que he fotografiado.


    Como esperaba, las hago reír a carcajadas.


    —¡Di-vi-na! —Aplaude Jessica.


    —Es precioso, tía.


    Maddie me inspecciona de arriba abajo y Amber se levanta para tocar la tela. El vestido es de una sola manga larga, ajustado a mis curvas y cayendo hasta el suelo abriéndose en mi pierna izquierda. Mirándome al espejo me gusto, el vestido realza mi cuerpo y el azul hace un contraste precioso con el negro de mi pelo.


    Tras una inspección que ni una profesional de vestuario puede hacer, determinamos al unísono:


    —Colores nude sin pensarlo.


    Con una sonrisa cómplice en los labios bebemos de nuestras copas y vuelvo al probador para ponerme de nuevo el vaquero y la camisa rosa que traía. Al salir, las encuentro bailando Aeropuerto de Camilo, que suena por el altavoz que hay sobre una mesita. 


    Sin poder evitarlo, conforme la bailo y la canto con mis amigas la letra me eriza la piel, calentándome hasta la última célula de mi cuerpo. Y es que no sé porque, pero parece que siempre que cantas una canción en voz alta toma más significado. Y me joroba al máximo que me haga pensar en él.


    Miro de forma asesina a Jess porque es la genio que ha puesto la canción sabiendo qué me provoca. Y su sonrisa malvada me chiva cuanto disfruta con mi desconcierto.


    —¡Vale, vale! Creo que voy a dejar de dar vueltas antes de que me caiga contra esta moqueta ultrasuave y aparentemente cara. —La voz chispeante de Jessica, y su advertencia, nos hace reír a todas.


    Alana aparece cuando queda el culito de la botella y, como tienen un servicio espectacular, no tardan en traer otra. Nosotras, al tenerla en la cubitera, nos miramos prometiendo que será la última. 


    Junto a la cubitera rellena nos deja un carrito con cuatro expositores pequeños con joyas a la vista. Cada una elegimos los pendientes, collares y pulseras que más nos gustan y van acordes con nuestra vestimenta. 


    —Este vino está buenísimo, guardo el nombre y me lo compro. 


    —Maddie, ¿Has cambiado a los hombres por el vino? —Le pregunta Amber, riendo por sus propias palabras.


    —Es lo mejor, te hace divertirte, te calienta y sabe exquisito. Pocos hombres me hacen sentir estas tres cosas a la vez, como mucho llegan a divertirme alguna vez.


    —Por el amor de dios —exclama Amber, que nunca ha dejado su tinte de mamaíta que lleva en la sangre—¿Dónde está la peque de veinticinco años tan callada?


    —Chica, se quedó en la recepción del edificio hace años. 


    Nosotras nos carcajeamos y seguimos bebiendo, cambiando ahora la atención a Jess, que busca una nueva camarera.


    —No encuentro a nadie idóneo. Quiero decir, tenemos contratada una empresa que nos proporciona los mejores camareros de la ciudad, pero Carmen se nos ha ido y no queremos esperar una semana hasta que nos encuentren otra.


    Jess resopla, agobiada por el asunto, y deja el teléfono sobre el suave sofá en el que estamos sentadas. Los restaurantes necesitan una atención que, aunque Peter sabía que pasaría y se lo explicó mil veces, ella no era consciente. Sé que en el fondo pensaba que sería un restaurante más y no uno de los más concurridos de Manhattan.


    —Yo me ofrecería, pero no tengo tiempo. Todos los fines de semana tenemos un viaje y entre semana tenemos que organizarnos. —Maddie le acaricia su corto pelo y le sonríe.


    —Intentaré buscarte a alguien. —Se ofrece Amber.


    Pero entonces nuestra amiga niega con la cabeza. No nos coge de sorpresa, pues sabemos lo tiquismiquis que es con sus restaurantes, a veces demasiado, y eso la estresa sin medidas. Pero, viendo que no le afecta gravemente, no le decimos nada porque sabemos que es su forma de distraerse y no estar pensando constantemente en el bebé que quiere, pero no puede tener.


    —Encontraré otra solución, no quiero meter a cualquiera. No…—Se le quiebra la voz, las demás nos miramos— no puedo perder mi única distracción.


    Tras un silencio necesario, pero bastante doloroso por su significado, nos abalanzamos sobre ella y la achuchamos como solemos hacer siempre que alguna de nosotras no se encuentra bien.


    —¡Bueno, se acabaron los problemas por hoy! —Me pongo de pie, rompiendo el abrazo. Las hago levantarse para que podamos ver lo que nos ha traído Alana.


    Nuestro chip cambia radicalmente cuando otra canción más movidita suena por los altavoces. Pasamos las dos horas y media siguientes escogiendo que pendientes, collar o pulsera nos viene mejor y, cuando cada una hemos decidido definitivamente lo suyo, nos ponemos a recoger. Dejando la sala como si hubieran pasado por ella señoritas refinadas y no cuatro bestias peludas.


    La tarde ha sido espectacular, como siempre que nos reunimos, por eso mismo decidimos alargarla e irnos a tomar un café que nos baje el alcohol de las dos botellas de vino que nos hemos empurrado.


    Paseando, cargadas con bolsas plateadas con el nombre de la boutique, y riendo llegamos a una terracita que nos llama la atención de inmediato. Cuando nos sentamos, aunque está llena, el camarero no tarda mucho en llegar a nuestra mesa para apuntar nuestro pedido.


    Tras pedir nuestros cafés, que llegan en tazas monísimas y humeantes, continuamos con la charla que el camarero nos ha interrumpido: sexo y hombres.


    —Hace dos fines de semanas, cuando fuimos a Seattle para una boda, conocí a George. Altísimo, moreno, ojazos oscuros y un torso que era digno de ver —Maddie cierra los ojos, disfrutando del recuerdo, y luego fábrica una sonrisa—. Solo diré: ¡Colosal!


    Nosotras reímos por su efusividad, mientras tanto, sin poder evitarlo, pienso en ese George de Seattle. Todos los hombres que Madison ha conocido desde hace años son morenos, ni uno rubio, a excepción de Marc.


    —Malcolm sigue siendo increíble en la cama. Pasan los años y es más fogoso. 


    Pienso en Jayden y en mí. Nuestro sexo es normal…es un hombre atento, cálido, pero no muy amante de la innovación en la cama. Al menos no como a mí me gustaría. 


    —Nosotros seguimos en nuestra línea. Disfrutamos como siempre.


    Jessica clava sus impresionantes ojos en mí. Jayden le cae bien, se llevan de escándalo y hay muy buen rollo entre ellos, pero también sé que le hubiera gustado que mi futuro fuese con otra persona, concretamente con el innombrable. 


    —Chica, siempre que hablamos de esto tienes la misma respuesta. ¿La relación sexual con tu prometido se basa en mete y saca?


    Su pregunta me coge con la taza en los labios, sinceramente no sé qué responder. Porque, literalmente, el mete y saca es lo que la define. Para no innovar no lo hemos hecho ni sobre la encimera de la cocina. En estas ocasiones mi excusa perfecta es el niño.


    —Nooo. —miento y le doy un sorbo a mi café.


    Las miradas de las chicas me juzgan porque me conocen demasiado bien por lo que empiezo a sentirme incómoda.


    —¿Siquiera cambiáis de postura? —pregunta Amber con una media sonrisa.


    —Por supuesto.


    Ahora no miento. Solemos intercambiarnos uno arriba y otro abajo. Eso es cambiar de postura ¿no?


    —No sirve de arriba y abajo, Avuchi.


    Maddie asiente antes las palabras de Jess y aprieto los labios. 


    —Bueno, pues a mí me gusta. ¿De acuerdo? No voy a cambiar a mi prometido porque mi sexo sea menos innovador que el vuestro.


    —Nadie ha dicho que…


    Miro a mi amiga de la infancia de alguna forma que la hace dejar la frase a medias, pero para que quede bien claro insisto:


    —Se acabó el tema.


    Y, como son las mejores del mundo mundial, eso es lo que hacen: acabar con el tema. La conversación cambia a una de trabajo, ropa, nuestros hijos y, para mi desgracia, la dichosa fiestecita de mañana.


    —¿Creéis que conseguirá reunir mucho dinero? —La que pregunta es la peque, que juguetea con una servilleta.


    —Por supuesto. Cristal conoce a mucha gente. Es increíble que de trabajar en el Vitaly haya pasado a traer bebés al mundo en una clínica privada que ha fundado ella solita. 


    El nombre del hospital me pone los pelos de punta. No he vuelto a ir desde la última vez. 


    —La verdad es que sí. Cristal ha cambiado mucho.


    Amber lleva razón. Además, ella la conoce de mucho antes que nosotras, pues era su cuñadita. Pongo los ojos en blanco sin poder evitarlo y las chicas lo ven. Cuando me percato de la reacción en sus rostros me regaño mentalmente. Yo solo quería pensar en lo que ha cambiado Cristal.


    —¿Y esa cara? —Me pregunta Jess, riéndose como una víbora.


    —Sí, has puesto los ojos súper en blanco. ¿Por qué?


    Miro a Amber, por si ella también tiene algo que objetar, pero aparta la mirada. No suele inmiscuirse en temas Cristal-Vitaly-Innombrable.


    —Y yo qué sé, ¡Pesadas! Habrá sido sin darme cuenta —Tienen sus ojos en mí persona, buscando algo que me delate, y eso me pone histérica— ¿Podemos…por favor…hablar de otra cosa?


    Suspiro, entre agobiada, frustrada, y eso vuelve a ser suficiente para mis chicas. Por fin, y por suerte, pasamos la tarde sin nombrar hospitales, fiestas y personas indeseables.


     


     


    Sobre las ocho pagamos nuestra cuenta, decidimos despedirnos. Empieza a hacer fresco y cada una tiene que hacer sus cosas en casa. 


    Como siempre, pues la casa residencial, cuqui y hogareña, de Jessica y Peter está en la misma dirección que mi piso en el Upper East Side, juntas, y en un extraño silencio, comenzamos a caminar en la dirección contraria a la de las demás.


    Las agujas de nuestros tacones se escuchan entre la muchedumbre y el ruido de la ciudad. Aunque seguramente sea porque estoy demasiado concentrada en ello.


    —Sabes que irá, ¿verdad?


    Me cago en la leche que se le cortó a la lechera que puso la lechería donde vendía más de noche que de día. ¡De verdad, es que ya está bien con Jess! Intento no prestarle atención, pero si algo le sobra a mi amiga es constancia.


    —¿Lo has hablado con Jayden?


    «Pues no, no lo he hecho». ¿Qué tengo que hablar? Somos adultos y no creo que sea necesaria una explicación antes de la fiesta, es absurdo. Por no decir que Jayden no quiere hablar de él.


    —Avuchi, Sabes que podría armarse la marimorena como se encuentren en el mismo espacio que tú. Mayormente por parte de Jayden.


    Ni quiero, ni pienso responder. Pero ella sigue erre que erre.


    —Tía, ¿no vas a decir nada?


    Me detengo de tal forma que escucho como las personas que venían detrás se quejan por mi repentina decisión. Jessica lo hace varios pasos más adelante y para estar a su altura me acerco y la cojo del brazo para continuar la marcha.


    —¿Qué quieres que te diga? No he hablado con Jayden porque lo veo innecesario. Yo voy con mi prometido y él que vaya con quien tenga que hacerlo. —No sé porque, pero otra vez esa maldita sensación de mal estar se mete en mi estómago. 


    Jessica se pega un poco más a mí y tontamente nuestra caminata se complica.


    —No irá con nadie. No sale con nadie. De hecho, creo que no ha vuelto a hacerlo de forma seria desde…


    —¡Basta! —Me quejo con un quejido que ha sonado más lastimero de lo que debería permitirme ¿Qué coño me pasa? Al percatarme de cómo me mira Jess, me explico—: Es decir, me da igual. Ese no es el tema, el tema es que no es relevante para nosotros si va o no va.


    —Sí que lo es. Y lo sabes muy bien, solo que no has querido reconocerlo nunca.


    Está vez vuelvo a detenernos, la miro de frente.


    —¿Qué quieres que reconozca, Jessica? —Estoy exaltada, histeriquísima. Tanto que ni siquiera sé si existe esa palabra.


    Y como le he levantado la voz y ella lo odia, no tiene más gusto que zamparme en la cara lo que sabe que tiene que callarse desde que Aiden nació y acepté que Jayden colocase un anillo sobre el tatuaje de mi dedo anular.


    ¿Adivinas qué me tatué? 


    Sí, cierra la boca que te entran moscas. Me tatué la alianza que el innombrable me regaló el día que se marchó, lo hice porque sabía qué, cuando volvió y no me buscó, algún día tendría que desprenderme de ella y no quería. Así que pensé que sería lo mejor. 


    No me arrepiento, todo sea dicho, pero me sentí horrible cuando Jayden hincó la rodilla delante de todos en el primer cumpleaños de nuestro hijo y tuvo que poner su anillo sobre el otro. Ninguna gracia le hizo a él, la verdad, tan poca como le hace ver el tatuaje de mi escote o el de mi ingle. 


    —Reconoce de una puta vez que no eres feliz, Ava. No estás a gusto con la vida que intentas mostrarnos a todos. Ya bien sea por Zeus o por ti misma. Reconoce que si fuera por ti no seguirías con Jayden porque, aunque sea un padrazo y un tío cojonudo, nunca has sentido que sea tu alma gemela. —Eso es lo que me zampa la muy lagartona.


    No sé qué me duele más, si sus palabras o que haya dicho su nombre en voz alta. No lo sé, pero algo me presiona los hombros y me estorba enormemente. Siempre que hablamos de este tema, termino comiéndome la cabeza y no creo que sea justo para nadie.


    —Vaya, parece que ahora sabes qué es lo que siento y lo que me hace feliz.


    Chasquea la lengua, obligándome a continuar si no queremos llegar a casa a las tantas.


    —Faltaría más que no te conociera como a la palma de mi mano. Hace más de veinte años que te conozco, no podría ser de otra forma.


    Odio cuando lleva razón. Resopla, la escucho hacerlo, y entonces sé que viene la reflexión del día.


    Sí, lo de antes no era más que un consejillo (ojalá pudiese poner los ojos en blanco en este preciso momento).


    —Mira, Avuchi, lo último que deseo es que estés incómoda en tu propia relación. Pero no puedo seguir viéndote, actuando un papel que no es para ti. Te va lo salvaje, las sorpresas, lo nuevo, la incertidumbre de qué te deparará el día siguiente y debo decirte que hace mucho que ya no me transmites nada de eso.


    Uy la penita y el lloriqueo más tonto que se me acumula en los ojos. También odio a muerte que siga afectándome así el dichoso temita.


    » Te quiero muchísimo. Pero déjame decirte que no pasa nada si crees que te has equivocado, si tu pareja no te hace sentir como desearías y debes dejarlo. No pasa nada porque estamos aquí para errar y aprender de ello, pero, por favor, no vivas toda tu vida en una mentira para ocultar el dolor que te causa pensar en el pasado.


    No puedo responderle, si lo hago lloro como una magdalena, y ella respeta mi silencio, el que se alarga hasta la entrada del altísimo edificio en el que vivo. 


    En la puerta, nos miramos, nos sonreímos y, como hermanas, nos abrazamos.


    —Hasta mañana, bonita. Te quiero, mucho muchito.


    Sonrío y asiento porque siento lo mismo por ella. 


    —Y yo a ti, locaja.


    En cuanto entro en el ascensor, meto la llave de mi apartamento. Mi cabeza empieza a darle vueltas a la fiesta de mañana, y todo lo que me ha dicho Jessica, sé que será algo que no se va a desprender de mi mente hasta que llegue el momento. 


    Sólo puedo decir una cosa: como se arme la marimorena como dice Jess, ¡Arde Troya!


    

  


  
     


     


     


    Capítulo 5


     


     


    Ava 


    Parece que hoy no es mi día. 


    He llegado al estudio a eso de las nueve de la mañana, al bajar a Crono del coche este se ha puesto a correr hacia el callejón como un loco y me ha quemado la palma con el tirón de la correa. 


    Ni siquiera soy capaz de entender ese arrebato que le ha dado, nunca había pasado.


    Cuando hemos llegado arriba me he tropezado con la alfombra de mimbre que tenemos en la entrada y he roto dos macetas en las que había plantadas unas preciosas orquídeas. Amber ha salido de su despacho para averiguar qué ocurría asustada por el estruendo.


    Sobre la una, cuando nos tomamos un descanso, el riquísimo sándwich de pollo, lechuga, salsa cesar y maíz que me ha preparado Jayden se me ha espachurrado en el suelo pocos segundos después de conseguir quitarle el envoltorio.


    —¿Quieres la mitad del mío? —Me ofrece Amber con toda su buena voluntad.


    Lo sopeso, examino el sándwich, pero al darme el olor a atún lo descarto enseguida. ¡No me gusta nada!


    —No te preocupes, cogeré los kiwis que he traído para el postre.


    Pasamos el almuerzo en la azotea con el sol dándonos en la cara, disfrutando del ratito que tenemos para nosotras después de una mañana muy ajetreada. 


    —¿Cómo está James? —Me intereso por él porque es un buenazo, tanto que le envía juguetes a Aiden de vez en cuando.


    —Bien, dentro de lo que cabe. Ya sabes cómo es.


    Amber resopla, lleva razón, todos sabemos cómo es el viejo James. Está en forma, tiene ya setenta años y parece un chaval, pero ni por esa podemos obviar el amago de infarto que le dio a principios del año pasado. Nos asustamos muchísimo.


    Fue la segunda vez que coincidí con el innombrable cara a cara, aunque a metros de distancia y con el brazo de Jayden rodeando mi cintura. El vello se me pone de punta al recordar sus ojos oscuros repasar nuestra postura antes de girarse y no volver a mirarnos en las dos horas que permanecimos en el hospital. Estuvimos esperando hasta que el médico nos informó de que no era nada demasiado grave.


    —Mi her… —Se calla, me observa y como sé qué ocurre, asiento intentado fabricar una sonrisa amigable— Mi hermano está muy pendiente de él. Le lleva el tema de la medicación, los ejercicios, la dieta. 


    Sonrío. Y dejo de hacerlo inmediatamente. «¿¡Qué haces, Ava!? ¿Sonrío al pensar en él? ¡No, no, no!» Parpadeo varias veces cuando giro la cara para que Amber no pueda ver la cara de pánfila que he debido poner. «¡Seré idiota!»


    —Al menos así lo llevará a rajatabla. 


    No es para menos, pues el innombrable es muy atento. Se preocupa por sus seres queridos, sobre todo por James. Adora a su padre por encima de cualquier cosa y eso siempre lo ha hecho ser muy protector con él.


    Con el corazón a mil, pues no sé qué me pasa últimamente, me levanto de un salto al volver a estar pensando en él. Sorprendente, teniendo en cuanta los quince centímetros de Louboutin que llevo en cada pie. 


    Cojo la basura que he dejado a mi lado, la recojo para tirarla abajo, con ganas de ocupar mi mente en otra cosa que no sea en ese diablo oscuro y perverso.


    —¡Ava! ¿Qué ha pasado? Me has dado el visto bueno.


    La miro antes de bajar, entonces me doy cuenta de que me estoy comportando como una cría. Intento relajar mi tensión muscular y espero a que se ponga a mi lado.


    —No es eso —Miento como si lo llevara en la sangre—. Empezaba a tener calor.


    —¡Calor! Já. Me parto.


    Amber ríe a mandíbula suelta y no puedo hacer otra cosa que sonreír. Entre bromas bajamos y cuando estamos en el estudio donde suena música tranquila, entre ella algunas canciones de Alejandro Sanz, y Crono duerme en su enorme cama, nos metemos en nuestros despachos.


    Veinte minutos después entra la primera cita de la tarde.


     


    ⚡⚡⚡


     


    —¡Joder! ¡Mierda! —No puedo evitar gritar al verlo— ¡Crono, hoy me tienes harta!


    —Oye, oye —Jayden aparece escaleras abajo y agarra la correa del perro para soltarlo. Luego observa mi palma— ¿Qué te ha pasado? 


    Con preocupación, coge mi mano para inspeccionarla. Pero a mí eso ya no me preocupa, ¡Si no mi tacón derecho roto! Me ha faltado llorar al escuchar cómo crujía.


    —¿Qué te ha pasado, cariño? —Insiste.


    Reparo en los ojos de Jayden, que me inspeccionan con celeridad, e intento restarle importancia dándole un beso en los labios.


    —No es nada. Ya no me duele.


    —¿Nada? Habrá que vendarla. 


    Muevo la mano, observando la quemadura que me cruza la palma. Con un resoplido que me vacía me quito los zapatos, muy molesta y furiosa conmigo misma.


    —¡Pues vendámosla! ¿También puedes vendar el tacón?


    No sé si es mi tono o algún gesto que he hecho, pero Jayden sonríe y me invita a mi hacerlo con ese rostro tan pacífico y sereno. Apoyo la frente en su pecho, inclinándome hacia él, sintiendo cómo acaricia mi espalda. Ojalá sintiera mucho más.


    —Ha sido un día de mierda —confieso, negando con la cabeza—. Nefasto, he roto unas macetas, no he podido almorzar, me he quemado la mano, ahora se rompe el tacón. ¿Qué más puede pasar hoy?


    Jayden suspira, su suspiro suena a que algo no va bien. Me levanto poco a poco y aparta la mirada de la mía para centrarse en los zapatos. Con cuidado se pone de pie y coge el que está roto. 


    —Te encargaré un par nuevo, sé cuánto te gustan estos zapatos.


    —¿Qué te pasa? —Intento hacer que me mire, pero de repente ha cambiado de actitud. Por eso insisto, lo que es una virtud en algunos aspectos y un castigo en otros como en este, que solo hace acrecentar una disputa— ¿Por qué estás así Jayden?


    Me es imposible no ver la rabia que sus ojos irradian hacia mí, pero ¿por qué? Aparto mi mano de su brazo, sé que cuando se enfada necesita su espacio. 


    Entonces, con muy mala baba, suelta:


    —¿Sabes qué más puede pasar hoy, cielo? —No me gusta una mierda como ha sonado ese «cielo» con tanto desdén. No necesita que responda para que siga hablando— La puta fiesta de los cojones. Eso es lo que puede pasar.


    Cierro los ojos con fuerza, he estado muy ocupada en el trabajo y con mis propios quebraderos de cabeza que no me he preocupado en pensar como estaría afectándole esta situación. 


    Todos sabemos que el innombrable estará ahí esta noche.


    Para cuando abro los ojos de nuevo ya no está en el salón, por lo que, con cuidado de no hacer ruido, pues seguramente Aiden éste durmiendo la siesta, subo hasta las habitaciones. Me encuentro a Jayden en el pasillo observando a nuestro hijo. 


    Lo abrazo por detrás y coloca sus manos en las mías.


    —Lo siento, Ava. He sido un capullo.


    —No pasa nada —Hago que se gire y le sonrío cuando me enrosco en su cuello. Mimosa, lo beso en los labios y le susurro sobre ellos—. Deja que te quite la tensión.


    Sin nada más que añadir, con sus brazos rodeando mi cintura, entramos en nuestro dormitorio donde me voy a encargar de que al menos él deje de pensar en el innombrable.


     


    ⚡⚡⚡


     


    —En la nevera tienes nuestros teléfonos, llámanos a cualquier hora. Vendremos enseguida si es necesario.


    —No os preocupéis, Aiden estará perfectamente.


    Mientras Jayden recoge nuestras pertenencias, yo intento dejarle claras las mismas pautas que le repito a Cecilia cada vez que se queda con el diablillo. 


    Por eso, la pobre, asiente sin rechistar y sonríe cuando vuelvo a decirle dónde están nuestros números de teléfonos a pesar de tenernos en su agenda desde hace bastante tiempo.


    —Cariño, Cecilia lleva un año cuidando a nuestro hijo. No les pasará nada. 


    Con mimo, nosotros nos despedimos de nuestro pequeño y nos metemos en el ascensor que se abre en nuestro salón. Observo como Jayden mete la llave. 


    —He cogido tu abrigo por si hace frío —comenta con él en la mano. Luego me mira de pies a cabeza, da un paso hacia mí para besarme—. Estás preciosa.


    —Gracias, tú también estás muy guapo.


    Y es verdad, ese pantalón gris y la camisa blanca le queda muy bien, hoy está muy guapo. Me apoyo bajo su hombro para tenerle muy cerca. 


    Salimos del ascensor cuando se abre en los aparcamientos subterráneos y caminamos hasta el Mercedes negro que utilizamos en estas ocasiones. La suerte de vivir en este edificio es que es totalmente privado con seguridad a más no poder. Jayden arranca el motor, poniendo rumbo hacia el centro de Manhattan para ir a la fiesta que nos espera esta noche. 


    

  


  
     


     


     


    Capítulo 6


     


     


    Ava 


    Focos alumbrando el cielo negro, alfombra roja, cámaras, coches de lujo, vestidos con brillos y trajes de chaquetas impolutos que gritan Armani a los cuatro vientos. 


    La entrada al local en el que Cristal ha organizado su fiesta de recaudación de fondos para la Asociación «Bebés sanos, fuertes y felices» en la que colabora, dice muchísimo sobre lo que promete.


    Cristal, además de ser una excelente neonatóloga, que es el médico, en este caso la médica, que se dedica al diagnóstico y tratamiento de las enfermedades del ser humano durante los primeros veintiochos días de vida, es bastante reconocida por las increíbles fiestas que organiza.


    Jayden me agarra por la cintura cuando algunos reporteros se acercan a nosotros para preguntarnos intimidades. Algunas demasiado... íntimas. Por suerte conseguimos dejar a un lado a esas garrapatas que solo quieren chupar información para luego contar lo que les parece.


    —¿¡Con quien habéis dejado a vuestro hijo!?


    En cuanto escuchamos la pregunta, Jayden se gira de forma tan brusca que por un momento pienso que seremos la única noticia de esta noche. Por suerte solo se pega al tipo que nos ha preguntado y le sisea con muy malas pulgas que no vuelva a acercársenos. 


    —Decidme vuestros nombres, por favor. —Nos pide poco después en la puerta.


    Jayden se acerca un poco para que lo escuche la mujer robusta, bajita y vestida de negro que corona la entrada junto a un hombre que parece un ropero empotrado.


    Hay tres parejas más delante de nosotros, por lo que esperando escucho cómo la mujer de antes la pide la misma información a otra persona. Sin poder evitarlo la piel se me eriza al escuchar que quien responde es un hombre.


    —Zeus O’Donnell Sinclair.


    «¡Ay, mi madre, que se me sale el corazón del pecho!» 


    Quiero salir corriendo. 


    Quiero no…


    ¡Lo necesito!


    Me remuevo incómoda con el brazo de Jayden aun rodeándome. Me siento horrible por cómo reacciona mi cuerpo ante la situación, pero ¿qué puedo hacer si parece que tiene vida propia? 


    Quiero girarme, mirarlo a los ojos para que vea lo feliz que soy, que he seguido con mi vida y no le necesito. Que vea lo que ha perdido. Pero por suerte, o no, las tres parejas que estaban delante han entrado en el local y nosotros empezamos a caminar.


    En cuanto el salón se abre ante mis ojos lo único que me llama la atención es la melodía que suena por los altavoces. Concretamente, Car’s Outside de James Arthur. Se me derrite el corazón y la sangre empieza a dispararse por todas mis venas. ¿Es una broma? Tiene que serlo.


    —¿Estas bien, cariño? 


    Sorprendida, sin saber por qué, me giro hacia Jayden. Lo miro, aunque no me atrevo a hacerlo directamente a los ojos. Se ha terminado de colocar delante de mí para decir algo más y yo solo puedo escuchar la letra, resonando los instrumentos en mis oídos, en mi pecho, haciendo eco en mi interior, consiguiendo que en el salón no haya nadie más que yo y la persona que se largó hace años.


    Aprieto mis manos en un puño clavando la punta de mis uñas en la palma. «¡Qué daño! No recordaba la herida». Necesito serenarme, no puedo estar con los nervios a flor de piel toda la noche, tengo que respetar a Jayden como se merece. Además, necesito evitar cualquiera circunstancia que incluya al innombrable si no quiero presenciar una guerra de Titanes.


    Para olvidarme de él, al menos durante un rato, pienso en Aiden, en cuánto adora a su padre, en cómo le gustan sus juegos, sus cuentos por las noches, sus baños con los patos de juguetes. Pienso en cuánto lo adoramos los dos, «los dos» me recalco varias veces para que me quede claro de una vez.


    Una sonrisa se forma en mis labios y me acerco para besarlo en los labios, intentando calmarme.


    —Por supuesto. Es solo que… ¿¡Has visto esto!? 


    —Sí, lo he hecho. —Su risa salta por encima del muro que a veces pongo entre nosotros y lo agradezco.


    —Vamos a saludar a los chicos.


    De camino al grupo observo las lámparas de cristales, las mesas redondas decorada por manteles elegantes, los camareros sin desatender a nadie, los invitados, las flores, la mesa en la que están los fundadores de la asociación. 


    Observo todo a mi alrededor, hasta que sin poder evitarlo mis ojos se detienen en una espalda ancha cubierta por una chaqueta negra, una nuca al descubierto por encima del cuello de lo que parece una camisa negra también y unos brazos musculados cruzados en el pecho...


    —¡Ava, estás preciosa! 


    La voz de Cristal me sobresalta de tal manera que miro a Jayden por si ha descubierto hacia donde miraba. Me estoy comportando de forma pésima. «¡Contrólate de una maldita vez!». Intento sonreír y observo que Jayden, a pesar de no congeniar demasiado con la anfitriona, también lo hace.


    —Gracias, tú también estás espectacular —Le coloco una mano en el brazo, cubierto por la tela de gasa de su blusa—. Estoy alucinando con toda la gente que se ha reunido esta noche. Me alegro mucho por ti.


    Ella sonríe como jamás la he visto hacerlo cuando la conocí. Verdaderamente parece feliz y con corazón. Parece que todos hemos cambiado con el paso de los años.


    —¿Cómo está Aiden? 


    —Hecho un diablillo. —Comento pensando en mi hijo.


    —Solo esperamos encontrar sana y salva a la canguro.


    Reímos por el comentario de Jayden, que se coloca bien los puños de su chaqueta al observar su alrededor. Está incómodo y para suavizar el ambiente intento entablar más conversación con Cristal.


    —¿Y Luna? ¿Cómo está?


    —Hecha una princesa —Cristal vuelve los ojos, sonríe después—. No quiero que sea una mini versión mía. Por ahora está en proceso. Tomás y yo intentamos enderezarla. No podría soportar que tuviera mi visión de vida cuando sea mayor.


    —Aún falta mucho para eso, tiene apenas tres años.  —Cojo una copa de vino blanco al camarero que pasa por mi lado. La necesito.


    —Créeme cuando te digo que está en proceso. Esa pequeña va a ser de armas tomar.


    Reímos y bebemos un rato, charlando sobre el progreso de su clínica, la asociación y las recaudaciones que obtienen a lo largo del año. Cuando un invitado reclama su atención, nos dirigimos hasta nuestros amigos. 


    Sí, hasta ahora. Es lo que tiene estas fiestas, te paras a hablar constantemente. 


    —¡Mírate, Avuchi!


    Jessica coge mi mano y me hace girar entre risas. Las chicas se acercan a mí para embarcamos en una conversación divertida sobre cotilleos a pares. Que si el vestido de una, la novia de otra, la empresa de uno, los líos amorosos del otro… ¡Que nos gusta el cotilleo!


    —Estamos deseando terminar las obras y poder abrir la sección para tu empresa. 


    Me acerco a Marc y Jayden, están hablan sobre el contrato que han firmado. Acepto otra copa de vino que me ofrece mi amigo. Estoy veinte minutos escuchando a los chicos fantasear sobre su próximo trabajo, hasta que vuelvo con Jess y Maddie.


    —Que buena pareja hacen Malcolm y Amber, ¿verdad?


    Miramos hacia ellos, casi me castañean los dientes al descubrir que están hablando con él. Por suerte, o no de nuevo, está de espaldas a mí. 


    —Si, son la pareja ideal. —Admito, diciéndolo totalmente desde mi corazón.


    Me obligo a cambiar mi mirada hacia Madison, que aún no ha dicho nada al respecto y la pillo observando a Marc. Divertida por la situación, le doy con mi cadera en la suya para llamar su atención.


    —¿Encuentras algo que te guste? —Me mira como la que no quiere la cosa y bebo de mi copa sin quitarle ojo de encima.


    —No digas tonterías. Lo miraba porque me irrita tanto que no puedo dejar de hacerlo.


    Subo las cejas, divertidísima ahora, ¿De verdad cree que alguien se va a creer lo que ha dicho? Maddie se da cuenta de mi gesto y, como entre nosotras sobran las palabras, solo suelta una carcajada que esconde mucho.


    —¿De qué os reís? —Nos pregunta Jess cuando vuelve con nosotras.


    —Esta, que odia a Marc y por eso lo va a borrar de tanto mirarlo.


    —¡Pero que chorrada! 


    Volvemos a reír mientras bebemos el vino de nuestras copas en el momento en que nuestro grupo se reúne al completo por primera vez en años. Y madre mía el escalofrío que me recorre la espalda.


    No sé qué es más incómodo, si estar en el mismo sitio a centímetros el uno del otro o el silencio que ocasiona el reencuentro. Me doy cuenta de la mano de Jayden en mi cintura cuando los ojos negros que tengo frente a mí se mueven hacia esa zona.


    Un hormigueo me recorre el cuerpo.


    Cuando mi prometido pellizca levemente mi piel sin mirarme para llamar mi atención, sé qué desea así que me giro hacia él, aceptando su beso en mis labios. Sonrío después, es algo de nosotros, siempre que quiere besarme y hay mucha gente me lo pide así disimuladamente.


    Pero no lo he sentido como otras veces, esta vez ha sido para dejar claro quién manda y me odio profundamente por haber utilizado el gesto para otro fin totalmente diferente. Pero aún me odio más cuando disfruto al descubrir que el innombrable ha preferido quitarse de en medio.


     


    ⚡⚡⚡


     


    La noche continua fabulosamente. Hemos cenado algo exquisito que nunca había probado y por lo que tengo que darle la razón a mi madre la próxima vez que hablemos, ella siempre decía eso de «Hasta que no lo pruebas no sabes si te gusta o no». También hemos bailado y disfrutado de nosotros una vez más.


    Pero ahora mismo tengo que dejar el bolso sobre la mesa en la que tenemos nuestras cosas para correr al baño, ¡Me meo toíta! Resoplo al llegar a la puerta y ver a tantas mujeres esperando, sí que somos meonas.


    Me río de mi propio chiste malo, que ni chiste ni nada. Juego con mis pies a la espera de poder entrar de una vez, con suerte dejaré de escuchar como la que tengo delante ha conseguido su reto personal en el gimnasio esta semana. ¡Que sí! Que muy bien, pero que no estoy yo a estas horas para escuchar la experiencia fitness que lleva nadie.


    Espero durante diez minutos más, cuando por fin consigo sentarme en el retrete soy consciente de que suena la misma música que en el salón. Vuelvo a reírme sola. ¡Cosas de ricos! 


    Dios, que bajona me da esa frase. Cuantos recuerdo.


    Termino, me coloco bien el vestido y salgo para mirarme en el espejo y retocarme. A cierta hora de la noche nunca viene mal. Entonces me doy cuenta del silencio y la soledad de la estancia, ¿Dónde está todo el mundo? 


    Mira que si va a ser hoy el día en el que evacuen el local y me hayan cogido aquí dentro. Si es así me da un telele. 


    Pero no, lo que ha ocurrido es algo mucho peor. Es una catástrofe que debería ser noticia mundial porque ha sido capaz de desbocarme el corazón de una forma inhumana. Lo que ha ocurrido no ha sido nada más ni nada menos que Zeus O’Donnell.


    Y como el destino es el encargado de poner la guinda en el pastel, empieza a sonar por los altavoces la voz de Rihanna cantando Rehab. Recordándome la maldita conexión que existe y existirá siempre.


    Como ni siquiera puedo estarme quieta en este momento, lo único que se me ocurre es avanzar hacia la puerta con la intención de irme sin permitirme mirarlo, pero él tiene otros planes.


    —Me alegro de verte. 


    Dios… Quiero llorar, ¿Es normal que quiera llorar? Soy una persona horrible, una prometida horrible. Quiero abrir la puerta e irme, es tan sencillo como eso, pero mi mente y mi corazón se han puesto de acuerdo por primera vez en la historia del ser humano. Y si por separados son fuertes ni te cuento cómo son cuando se alían. 


    Intento no mirarlo, no sé qué me deparará hacerlo desde tan cerca y a solas. Aun así, respondo con mi mayor frialdad:


    —No puedo decir lo mismo. 


    Suelta aire por la nariz en una risa casi irónica, me revuelve el estómago, pero me obligo a ignorarlo. No puedo permitir que me afecte. Entonces lo vuelvo a escuchar hablar:


    —No te preocupes. Lo entiendo. 


    —No es para menos, después de lo que pasó. —Respondo rabiosa.


    Esta vez sí que me voy a ir, no puedo seguir en la misma habitación que él. Por no mencionar que vuelve a ser un cuarto de baño público. ¿Es que esto también es una broma?


    Tengo la mano en el pomo frío de la bonita puerta de madera blanca envejecida, cuando su mano toca mi codo después de lo que parecen mil años. Y me es inevitable, mis ojos se clavan fieros en los suyos estremeciéndome por la sensación al sentir su contacto.


    Cuanto he echado de menos mirarlo a los ojos. Ver su cicatriz de cerca. Su pelo ondulado, que ahora está un poco más largo y está decorado por algunas canas en los laterales. Es tan guapo, tan…


    ¡No! 


    De un movimiento aparto sus zarpas de mi brazo y, enfadada, dolida y rota, pero manteniendo todos mis sentimientos escondidos en lo más profundo de mí, vuelvo a tornar la personalidad fría que he ido puliendo con el tiempo y su ausencia.


    —¿Qué te crees que estás haciendo? Suéltame si no quieres problemas. 


    —¿Me estás amenazando? —Sigue igual de desafiante que siempre.


    —Mi prometido está fuera, no quiero arriesgarme a que nos vea salir de aquí y piense algo que jamás va a ocurrir.


    Aunque sé que estoy haciendo el papel de mi vida, deseo salir corriendo, alejarme antes de que sea muy tarde. «¿Me lo parece a mí o la canción romántica de Rihanna se está alargando?»


    —No quiero ocasionarte problemas. He entrado porque no es buena idea hablar delante de tu…de tu prometido —Me desafía con la mirada, como otras muchas veces ha hecho, y se me parte el alma—. No se separa de ti ni un segundo.


    La palabra «prometido» dicha por él refiriéndose a otro hombre suena horripilante. Pongo los brazos en jarra, mirándolo de arriba abajo. Malísima idea, «¿Está más bueno que años atrás? ¡Este hombre es como el vino!»


    Consciente de que esto debe parar, sentencio muy segura de lo que estoy haciendo.


    —Mira, nada que se refiera a nosotros es buena idea. Por lo que deja que me vaya y no te dirijas a mí.


    Para mi sorpresa alza las manos con las palmas hacia mí, da un paso atrás, dejándome vía libre a la puerta. Confío en que saldrá mucho después que yo y, creyendo que todo está en orden, voy a salir cuando al abrir la puerta me susurra muy cerca del oído con la voz ronca, muy ronca:


    —He vuelto para quedarme, honey.


    Esa maldita confesión se graba en mi mente, no se separa de mí en toda la noche. Ni en la despedida a las cinco de la mañana en la puerta. Ni al llegar a casa. Ni al darle el beso de buenas noches a mi hijo antes de irme a la cama. 


    De hecho, se intensifica a modo de comparativa cuando veo que Jayden me espera en la cama como cada noche, cuando me da un beso en los labios y cuando cierro los ojos para intentar dormir. Aunque sé de sobra que no podré hacerlo en toda la noche.


    

  


  
     


     


    Capítulo 7


     


     


    Zeus 


    El aire de la mañana me golpea la cara conforme voy avanzando en mi carrera. Llevo los auriculares puestos, aunque no escucho música, pero sí mi respiración agitada por el ejercicio. 


    Bueno, mi respiración y esa maldita frase: «Nada que se refiera a nosotros es buena idea». Menuda gilipollez.


    Cabeceo varias veces para quitarme de la mente su figura en ese increíble vestido azul que llevaba en la fiesta. Para olvidarme de Jayden a su lado, como tantas veces él me prometió que pasaría.


    De inmediato una rabia conocida empieza a subirme por los pies, haciendo que corra con más velocidad por si con ello llegase a alguna meta imaginaria. 


    Saludo a algunos vecinos cuando paso por delante de sus casas con jardín. Este vecindario es privado, muy sofisticado, por lo que solo podemos entrar los propietarios. Y mucho más cercano personalmente que mi apartamento de Midtown en Manhattan.


    Miro la hora en mi reloj, las siete y media de la mañana, tengo tiempo de sobra. Continuo mi marcha en la que no dejo de pensar en el tiempo perdido y en el que estoy dispuesto a recuperar. 


    Estaba guapísima, joder. No podía apartar mis ojos de ella en toda la noche, sin quererlo viajaban por todo el salón hasta encontrarla. Una mujer adulta, exquisita. Hecho muchísimo de menos enredar mis dedos en su cabello negro y me revienta que otro lo haya hecho por mí. 


    Apretando los dientes, pues ya no puedo apaciguar lo que ha empezado a burbujear en mi interior. Acelero, giro a la derecha, sigo recto varios metros, giro a la izquierda y llego a la plaza donde saludo a varias personas que voy conociendo.


    De repente, tengo que minorar la marcha cuando alguien se coloca delante y se convierte en un obstáculo. 


    —Buenos días, guapo.


    Acepto los dos besos que me da Nancy, la rubia que tengo delante. Es la dueña de una tienda de ropa aquí y hemos coincidido varias veces cuando he salido a hacer mi ejercicio matutino. El segundo día que nos vimos apareció con un café en la mano y se ha vuelto una rutina.


    —Buenos días —comento cogiendo el vaso. La observo sonreírme unos segundos, luego lo hago yo—. Gracias de nuevo por el café.


    —No hay de qué. Siempre voy a por el mío a la cafetería de JoJo, no es molestia pedir otro para ti.


    Es un detalle por su parte, se lo agradezco de verdad. Que se preocupe por si lo tomo me hace sentir bien e incluso hace que añore cosas que nunca he tenido. Al principio eso me hacía sentir incómodo, ahora lo utilizo como un entrenamiento personal.


    Nos quedamos un rato a charlar, ella me cuenta lo bien que le está yendo su negocio, el empeño que pone diariamente para llegar más lejos. ¡Incluso me comenta que la semana que viene tiene una entrevista para una revista! Me alegro mucho por ella y se lo hago saber.


    Veinte minutos después, cuando veo que son las ocho pasadas, me despido de ella y vuelvo a agradecerle su detalle. Empiezo a trotar un poco para dirigirme a mi casa. 


    Pensando en el día de hoy y el trabajo, llego al camino que conduce a mi hogar. El césped está recién cortado, huele de maravilla. Abro la puerta cuando estoy delante, la entradita está aún vacía, cierro tras observarla y me dirijo a mi habitación.


    El salón está adornado únicamente por un sofá, una mesa y un televisor. En la segunda planta varias puertas están cerradas, solo hay dos entreabiertas, mi dormitorio y el cuarto de baño. A la tercera planta ni siquiera subo.


    Cojo la ropa para hoy y me voy al cuarto de baño, me muero por una ducha. Bajo el agua pienso en Ava, en qué estará haciendo e inevitablemente en su hijo. En lo feliz que debe ser teniendo una madre tan entregada y fuerte como ella.


     


    ⚡⚡⚡


     


    Sobre las nueve menos veinte estoy saliendo de casa otra vez para ir a la clínica. Cojo el coche, no he vuelto a tener chofer, y salgo de la urbanización para ir a las afueras de la zona donde está la nueva Clínica Vitaly, exclusivamente para operaciones de día. 


    Tras hablar con mi padre, decidimos llevar a cabo este proyecto del que yo me haría cargo. Tengo un equipo de cinco cirujanos en los que entre ellos está Arizona, además de los enfermeros y demás personal especializado.  


    A esta clínica se derivan los pacientes que requieren operaciones leves y no es necesaria su hospitalización. No voy a negar que al principio nos agobiaba que el desplazamiento fuese un inconveniente para nuestros pacientes, pero por suerte nuestra buena labor y profesionalidad ha hecho que solo haya buenos resultados.


    Dejo el coche en mi plaza privada, un precioso Lamborghini Urus plateado del que me enamoré hace un año. Ya hay algunos coches aparcados y me fijo en el de mi secretaria, que tiene la plaza al lado de la mía. Hace dos años que trabaja para mí, es un alivio haber encontrado una persona tan trabajadora y eficiente. 


    Cojo mi maletín, cierro el coche con el mando y ando por el camino de piedrecitas grises, blancas y negras, que guían hasta la entrada. Las puertas se abren cuando me coloco delante, lo primero que recibo es un «Buenos días» por parte de Emilio, el recepcionista. Lo saludo con una sonrisa dirigiéndome a mi consulta.


    Al entrar huele a limpio, cierro la puerta de cristal detrás de mí y dejo el maletín sobre la mesa que tengo al lado de mi escritorio. Me siento delante del ordenador, lo enciendo al mismo tiempo que observo a Marcela, mi secretaria, venir hacia aquí.


    —Buenos días, Zeus.


    —Buenos días, Marcela.


    Nos sonreímos y ella se coloca a mi lado, empezando a leerme las operaciones de hoy. Parece que el día va a ser movidito. Cuando me deja explicada la programación del día, le pido que reserve una mesa en mi restaurante favorito. Siempre que me apetece cenar fuera voy al Crown, elegante y reservado, además de tener una carta exquisita.


    —He cogido mesa para las nueve, ¿Está bien? —Juega con el bolígrafo entre sus dedos, a la espera.


    —Perfecto, como siempre.


    Tras despedirse y decirme que estará en su oficina, sale de mi consulta y yo me levanto para colocarme la bata y comenzar el día. 


    Cuando me reúno con el equipo y organizamos las operaciones, al terminar me fijo en que hemos estado veinte minutos reunidos y ha llegado la hora de trabajar.


    Cada uno se va a desempeñar su oficio y yo, seguido por Arizona y Axel, otro cirujano de categoría, nos dirigimos al quirófano para realizar una complicadilla operación de muñeca a una mujer de unos sesenta y cinco años que se la partió al caerse de una escalera. 


     


    ⚡⚡⚡


     


    Horas después estamos descansando para el almuerzo, sentados en una mesa en la terraza del bar al que solemos venir. Sirven unos calamares y unas ensaladas exquisitas. Además, los dueños, un matrimonio mayor, son un encanto. 


    Sobre las dos de la tarde nos estamos levantando y pagando la cuenta para volver a la clínica para que así puedan salir los compañeros que aún no lo han hecho. Entre risas, pues si algo no falta en este equipo es compañerismo y buena sintonía, volvemos a nuestros puestos para terminar nuestra jornada. 


     


     ⚡⚡⚡


     


    A las cinco de la tarde mi turno ha terminado, vuelvo a casa para ducharme y volver a salir. Quiero pasar por casa de mi padre antes de ir a cenar.


    A las siete llego a su apartamento y saludo a Glen, su cuidador y entrador personal, aunque mi padre ya no está para mucho deporte, que se va al yo llegar.


    —Hola, papá, ¿Cómo estás hoy?


    Le doy un abrazo al acercarme al él que ya venía hacia mí en cuanto me ha visto. 


    —¡Como un roble, hijo!


    Riéndonos lo sigo hasta el salón. En el trayecto lo observo, sigue en forma y, aunque ha vuelto a tener un amago de infarto, está sano. Por suerte y alivio para todos, dejó de fumar después de aquel día. 


    Cuando me siento en el sofá veo que está viendo un partido de baloncesto y, como siempre desde que era un crío, disfruto comentándolo con él. Me tomo una cerveza, él otra sin alcohol para acompañar el partido y cuando este termina mi padre hace un gesto de desaprobación.


    —No levantamos cabeza. Llevan toda la temporada jugando fatal. 


    Le encanta el deporte, no importa cual, disfruta viendo partidos en la televisión o en el campo al aire libre sin tener preferencias. Ya sea béisbol, fútbol, baloncesto, carreras de caballos, golf o natación, él siempre está al día en los deportes.


    —¿Cómo va la clínica? —Se levanta y coge una revista de la mesita que tiene delante del sofá.


    —Bien, hoy hemos tenido varias operaciones exitosas. El equipo es maravilloso.


    —Me alegra mucho oír eso —Mi padre se queda en silencio, levanta una ceja, está pensando y cuando piensa, algo va a decir …— ¿Has visto el estudio de tu hermana?


    Sonrío por dentro, realmente quiere saber si he visto a Ava. Mi padre sabe perfectamente porqué tuve que irme y se lamenta al no poder contarle la verdad. Pero ¿cómo hacerlo? Es feliz con su prometido e hijo, no puedo llegar y soltarle una bomba como esa.


    Resoplo, no puedo hacer más que acomodarme en el sofá antes de responder:


    —No, no he tenido tiempo de pasarme. No tardaré en hacerlo.


    James O’Donnell, que es un hombre inteligente, y que conoce a sus hijos como a la palma de su mano, gruñe por lo bajo dejando la revista de nuevo en su sitio.


    —Llevas diciéndome eso mismo desde hace dos semanas. 


    Lleva razón, pero porque lo último que me apetece es ir al estudio y encontrarme con Ava.


    —Lo sé, pero es la verdad. Estoy muy ocupado. Veo a mi hermana casi todos los días y no creo que sea de máxima necesidad ir a su trabajo.


    Mi padre me fulmina con la mirada, adora a Ava. Mo soporta que, como él dice siempre, «no luche por ella y este dejándole vía libre a otro hombre». Sabe muy bien cómo meter el dedo en la llaga.


    —A veces me sacas de mis casillas, Zeus. Estas dejando que la mujer de tu vida se aleje cada día más en vez de ir a por ella. 


    —Papá…


    Me levanto para recoger las latas, tengo intención de ir a la cocina cuando su voz me detiene.


    —Ni papá ni leches, esa mujer está enamorada de ti desde el primer día y tú no eres capaz de plantarte frente a ella y decirle lo que sientes. 


    Me vuelvo despacio hacia él, centrándome únicamente en las cuatro palabras que me han ensordecido. Sin querer darle la razón e intentando que deje de pensar estupideces, protesto:


    —Está prometida con el padre de su hijo —Joder, nunca me acostumbro—. No puedes ir diciendo que está enamorada de otro hombre. —Aprieto las latas con fuerza hasta que las aplasto. Que distinto habría sido si me hubiese quedado. 


    Mi padre se acerca y coloca una mano en mi hombro.


    —No sabes nada de ella. Yo la veo casi todos los días, hablo con ella muy a menudo. Por lo que la conozco y sé de lo que hablo.


    Sin querer seguir con el tema, pues solo acabará enfadándome conmigo mismo, le respondo de la mejor forma que puedo:


    —Papá, va a casarse con otro hombre. Con el mismo con el que ha formado una familia. Deja ya el temita.


    Una risotada me detiene en el pasillo, lo miro desde mi posición.


    —Espero que algún día puedas ver de cerca la alianza que Jayden le colocó en el dedo.


    Escuchar eso sí que me cabrea. ¿Es una puta broma? Con la boca apretada, los músculos tensos, voy a la cocina y tiro de muy mala gana las latas a la basura. Al fijarme que casi es la hora a la que Marcela me ha reservado la mesa, me despido de mi padre y me voy antes de que mi cena se jorobe.


    ⚡⚡⚡


    Una vez sentado en la mesa que me han preparado al lado de la ventana, con unas preciosas vistas a la ciudad, pues el restaurante está en lo alto de un rascacielos en pleno centro, le doy un trago a mi copa de Brandy mientras pienso en las palabras de mi padre.


    Que le mire el jodido anillo, como lo haga me entrarán ganas de estrangular al imbécil del futuro marido. La sangre empieza a hervirme y para tranquilizarme miro por el ventanal.


    Entonces Ava vuelve a ser quien se ocupa de mi pensamiento, sé que le gustaría este sitio y me encantaría poder traerla algún día. Pero se quedan en puras fantasías. 


    Sin poder evitarlo, molestándome por ello, pienso en la alianza de la que mi padre me ha hablado antes. Sin poder dejar de darle vueltas a lo que he hablado con él pienso: ¿Y si me lo ha dicho por algo en especial?


     


    

  


  
     


     


    Capítulo 8


     


     


    Ava


    —¿Qué te pasa? Te noto tenso.


    El silencio reina en nuestro espacioso salón mientras se escucha de fondo uno de esos programas de entrevistas a famoso de Hollywood que a mí tanto me gusta.


    Bueno eso y los ronquidos de Crono, que está tirado a lo ancho y pancho en su enorme cama morada con estampado de tortuguitas. Sonrío por lo bajo al oírlo y verlo con la lengua fuera.


    Vuelvo a mirar a Jayden, que hasta hace quince minutos quería comerme, pero le ha dado tal chispazo que lo ha hecho apartarse enseguida. Tan inesperadamente que me ha dejado semidesnuda.


    Le doy con el pie en las costillas para llamar su atención y entonces escucho que dice:


    —No me pasa nada.


    Espero unos segundos para ver si me dice algo más porque así es él, habla bruscamente siempre que le pasa algo, lo niega y luego se arrepiente. Pero esta vez no es así, simplemente se pasa tres pueblos hablándome, se la trae floja.


    —Hombre, algo te ha pasado para que hayas cambiado de actitud tan rápido.


    Entonces sí. Ahora clava sus ojazos verdes bosque en los míos, se desvían hasta la zona de mi escote y después a mi mano. Malo, malo, malo. Esta apretando los labios, sus ojos arden en esas zonas de mi cuerpo.


    —Cada día los soporto menos. 


    Se mueve incómodo en el sofá, pero no entiendo muy bien a lo que se refiere. No lo entiendo o no quiero hacerlo. Por lo que no se me ocurre nada mejor que soltar lo primero que cruza mi inteligente mente:


    —¿No soportas mi camiseta?


    Uf. Va a arder el salón como Jayden siga cabreándose. Tiene cara de «¿Te ríes de mí?».


    —Sabes perfectamente a qué me refiero.


    Sí, claro que lo sé. Pero ¿qué hago? No voy a borrar mis tatuajes. Pensando en ello, cojo aire y suelto sin pensar, otra vez:


    —No puedo deshacerme de ellos, Jayden. 


    Se ríe amargamente, luego se levanta del sofá como un rayo. Hasta Crono ha levantado la cabeza para observarlo unas milésimas de segundos. Empieza a subir las escaleras, incluso veo como desaparece por ellas, pero luego vuelve al salón y suelta:


    —¿Sólo de ellos? —pregunta, histérico, esta vez sí que no sé cómo interpretar lo que está pasando por su mente.


    —¿Qué quieres decir? —titubeo, prefiero que me escuche hablar así a que presencie mi silencio.


    —No me hagas decirlo en voz alta, Ava.


    Odio que me hable como si fuese una niña pequeña. Me pongo de pie porque siento que la situación empieza a ponerse fea, estar tumbada en el sofá no es la mejor postura para discutir.


    —Pero ¿qué te pasa? Llevan años en mi piel, ¿A qué viene esto?


    Me tiemblan las manos, siempre que hablamos del tema me pongo así.


    —Mi mujer tiene tres tatuajes por otro tío. Dime tú cómo debe hacerme sentir verlos.


    Aprieta la mandíbula, me mira enfadado. Me estremezco al sentir su ira, lo entiendo, de verdad que sí, pero son parte de mi historia, de mi vida, y no me arrepiento de absolutamente nada de lo que he hecho a lo largo de ella.


    —No deberías darle importancia. Es el pasado, no tienen nada que ver con nuestro futuro. Solo somos nosotros tres.


    Intento ir hacia él, calmarlo y hacerle ver que somos una familia, pero su mirada ahora me trasmite algo peor que enfado, me trasmite una sensación de arrepentimiento por parte de él que me asusta. 


    —Mi puta alianza está sobre la de él. Sobre esa que no deberías seguir llevando y de la que no podrás deshacerte nunca porque está tatuada en tu piel. 


    De repente abre los ojos, sorprendido, y me corta la respiración. Se lleva las manos a la cabeza y se tira del pelo, doliéndome en el alma su gesto. Me acerco a él e intento coger sus manos, pero da un paso hacia atrás.


    —¡No me toques! ¡Dios! Tendría que haberme dado cuenta antes. 


    Asustada porque está gritando y nuestro hijo está durmiendo, susurro en un hilo de voz:


    —¿De qué hablas? Jayden por favor, esto está llegando demasiado lejos.


    Se detiene de golpe y con una pena arrasante me suelta:


    —Tú lo has dicho, demasiado lejos hemos llegado.


    —Yo no he dicho eso.


    Se ríe estrepitosamente, como si fuese un viejo investigador que ha descubierto el mensaje encriptado.


    —Tenía que haberlo visto antes. Lo tenía en mis narices todo el maldito tiempo y nunca he querido verlo —Me señala con la mano y vocifera—: ¡Si he aguantado los tatuajes es porque te amo, Ava! Estoy enamorado de ti y por eso nunca he querido decir nada al respecto. Pero no los quiero en tu piel, no quiero ni rastro de ese cabrón en tu piel. Sin embargo, sigue estando en todas partes.


    El corazón me va a mil por horas, ni siquiera sé porque está pasando esto después de los años. Los ojos empiezan a picarme por la realidad tan cruda en sus palabras. No quiero perder a Jayden, es el padre de mi hijo. No puedo hacerle esto a Aiden por culpa del pasado. 


    Sin querer, una lágrima escapa y recorre mi mejilla.


    —No, cielo. Es pasado. —Insisto.


    Me da la espalda, lo hace siempre que se enfada porque dice que no le gusta mirarme enfadado. Normalmente lo hace hasta que sus hombros se relajan y se acerca para besarme, pero esta vez es diferente. Sin girarse del todo, me mira por el rabillo del ojo, levanta el brazo derecho para señalarme, dejándolo caer poco después como si fuese un peso muerto.


    —Nunca será pasado, mi amor. Lo vuestro nunca lo será —Cierro los ojos conteniendo mis lágrimas, y cuando los abro Jayden empieza a caminar hacia las escaleras. Antes de subir dice—: Dormiré en la habitación de Aiden.


    Al quedarme en silencio en el salón puedo oír el latido de mi corazón. Asustado, aterrado. Escucho la puerta del dormitorio de nuestro pequeño cerrarse es entonces cuando las lágrimas caen solas, como si mis ojos no fuesen su lugar. Mojan mis mejillas, me llevan a sentarme en un escalón. Somos adultos, sé el significado de lo que ha ocurrido esta noche y me rompe el corazón.


    Lo último que he querido siempre ha sido que Jayden se sintiera así, no quería que descubriera lo que sigue viviendo en mí a pesar de haber luchado con todas mis fuerzas para que no siguiera anclado. He intentado rehacer mi futuro sin pensar en él, de hecho, siempre he creído que lo conseguiría. ¡Dios, iba a casarme! Pero entonces ha tenido que volver a aparecer y desarmar mi vida de nuevo.


    Lo peor de todo es que ha sido Jayden el primero en verlo, no me ha dado tiempo a ocultar cómo reacciona mi cuerpo, no he tenido tiempo para poder hacerme a la idea y controlar mis emociones cuando lo tuviera delante. ¡Si ni siquiera lo he vuelto a ver desde la fiesta!, seguramente no volveré a hacerlo, ¿Por qué no ha podido Jayden aguantar un poco más?


    «¿De verdad, insensata?». Me regaño a mí misma. 


    ¿Más? Lleva dos años rodeado de él, ¿Cómo puedo pensar que no ha aguantado lo suficiente? Vive con Crono, su hermana es nuestra amiga, sus sobrinos están creciendo con Aiden, James sigue presente en nuestras vidas, Marc es uno de nuestros mejores amigos. Jayden ha tenido que pasar un infierno. 


    —¿Por qué? —Me pregunto a mí misma entre lágrimas, sintiendo el frío del suelo debajo de mi— ¿Por qué no puedo olvidarme de ti?


     


    ⚡⚡⚡


     


    Por la mañana, cuando me he levantado muerta del sueño, Jayden ya no estaba en casa. Tenía pensado hablar con él, pero al parecer sus planes eran otros. He dejado a Aiden en la cuna como siempre que llega Cecilia para quedarse con él. Después de despedirme de mi pequeño, y de ella, le he puesto la correa a Crono y hemos subido a mi Panamera negro.


    Ajá. Crono también sube en él.


    De camino al estudio hablo con mi madre. Me cuenta algunos cotilleos del barrio, el trabajo o que se ha apuntado a clases de cocina. Hace unos años cambió el hospital por una clínica privada en la que tiene mayor calidad de vida y desde entonces tienen mucho más tiempo. Como siempre, pregunta por su nieto, me hace saber cuántas ganas tiene de verlo.


    Tras decirnos cuanto nos queremos, hablar de papá, dejarme dicho que le de muchos achuchones de su parte al peque, quedo en llamarlos más tarde y así hablar también con mi padre.


    Dejo el coche en los aparcamientos subterráneos que tiene el edificio, los cuales descubrimos cuando comenzamos las obras. Al fondo del callejón había una entrada de garaje, pero como siempre estaba tan sucia, y deplorable, nunca la había visto. Además, no había acceso desde el ascensor, había que entrar desde el callejón y eso también lo escondía mucho. 


    Pero ahora, tras años de inversiones, hace un año terminamos las obras de esa zona y tenemos zona de parking privada en el edificio. Es un puntazo a mi favor a la hora de los alquileres de las viviendas, también para nosotras, que podemos dejar el coche abajo y subir sin necesidad de salir a la calle.


    En cuanto Crono y yo pisamos el suelo, le quito la correa, su adiestramiento me lo permite. Juntos nos subimos al ascensor, que se abre unos minutos después en el estudio. Toco las plantas que tenemos en la entrada y, sintiendo en mi corazón el pesar de lo que ocurrió anoche, voy a mi oficina sin detenerme a comprobar si Amber ha llegado ya.


    Como cada día, subo las persianas con el mando, enciendo el ordenador y compruebo mi agenda, cojo mi móvil, entrando en el chat de Jayden para teclear:


    Buenos días. Te has ido muy pronto hoy. Creo que deberíamos hablar sobre lo que pasó anoche.


    Dejo el teléfono sobre la mesa, boca abajo, y me centro en el trabajo de hoy. Tres peques, una pareja por la mañana y tres reportajes para álbumes de bautizos para la tarde. Esa mi planificación, en cuanto entro en mi correo abro el que me envía Amber cada noche y compruebo la suya: dos reportajes para álbum de boda y una sesión de fotos para un chico por la mañana, y cinco niños de entre diez y doce años para la tarde. 


    ¡Uf! Hoy el día promete. Sin saber por qué, pero con ganas de no dejar que mis problemas afecten en mi trabajo, al ver que Amber se acerca a mi oficina, pongo música para animarme. La cara se me congela, el corazón se me acelera sin poder darle una explicación razonable. Y comprenderás la cara que se me queda al saber que la primera canción que suena por los altavoces que tenemos instalados en el estudio es Touch de Little Mix con Kid Ink. 


    Que, a ver, es súper animada por el tonito y la marcha que tiene, pero en realidad la letra me pone los pelos de punta.


    ¡Joder con el destino después de la situación que tengo con Jayden! 


    Pero, haciendo caso omiso a la letra de amor que me hace estremecer, me acerco a mi compañera, y amiga. Nos ponemos manos a la obra para prepararlo todo y comenzar a trabajar en cuanto lleguen los primeros clientes. 


    ¡Eso sí! Cantando en silencio algo que, aunque intente esconderlo, es muy obvio.


     


     ⚡⚡⚡


     


    Hasta las dos no decido leer el mensaje que Jayden me mandó poco después del que yo le envié. Suspiro con el teléfono en la mano.


    Hablaremos cuando estemos en casa. Que tengas buen día, cariño.


    En parte no parece tan malo, me ha llamado cariño. Le respondo con algo parecido y subo a la azotea donde Amber ya me espera con Crono.


    —¿Qué traes hoy para comer? 


    Observo mi almuerzo, luego procedo a enseñarle la ensalada y el plátano que he traído. Ella me enseña una empanada y una magdalena de postre. En silencio, comenzamos a comer, nuestros móviles suenan a la vez. Con una sonrisa nos miramos, ya sabemos quién son. Acepto la llamada y Amber la rechaza. Si las dos la conectamos suenan interferencias al estar tan cerca.


    —¡Hola, guapas! —Exclama Jess, que está en la terraza de un bar.


    —Hola, chicas. —Esa es Maddie, que está en su oficina.


    Nos saludamos entre risas, nos comentamos como nos ha ido a cada una la mañana de trabajo. Algunas mejores que otras, pero todos los días no son buenos. Aunque intento no hacerlo, me es inevitable no pensar en Jayden y nuestra situación, eso hace que mi actitud no sea la de siempre por lo que Jess me lo hace saber.


    —He pasado una mala noche, solo eso. —Comento a su preocupación.


    Maddie resopla y, acercándose al altavoz para cuchichear, me dice:


    —Que te compre quien no te conozca, cariño.


    Eso en cierto modo me hace reír, es mucho de Lucas. Se lo repite mil veces a Hugo y en una de sus visitas más largas las chicas adoptaron la frasecita como suya. Amber deja caer la cara en mi hombro y la miro de reojo, percatándome como ella y las chicas me miran sabiendo que tengo algo en el pico.


    —He discuto con Jayden. —Confieso sin muchas ganas.


    No se lo creen, porque piensan que no solemos hacerlo mucho, pero es porque nadie se entera de que lo hacemos la mayoría de las veces, y al ver su preocupación les hago un resumen. En seguida noto la incomodidad de Amber, se siente como culpable por ser su hermana, en esta situación claro, ella adora a su hermano. Y aunque le he explicado que Jayden la aprecia mucho no puede evitar sentirse así.


    Mis amigas me dicen de todo, que si lo arreglaremos, que si verás que no es para tanto, que si por la noche ya se le habrá pasado… pero yo no siento nada de eso, en el fondo creo que no hay solución. Aunque para que mentirnos, tampoco es que pueda haber solución para algo que no quiere solucionarse.


    Lo sé, soy horrible. 


    Pero no creas que no me ha costado lo suyo ser consciente de ello. Llevo mucho tiempo pensándolo intensamente, sobre todo desde que tengo el anillo de Jayden en el dedo. La fecha se acerca y me siento horrible cada día por sentir que mi cuerpo se revoluciona al ver como Seth se parece cada vez más a su tío, cómo Samy sonríe igualita a él, como, inevitablemente pues lo adoran, llegan algunos días nombrándolo y a mí se me deshace hasta la última célula de mi cuerpo. 


    No se puede evitar lo inevitable. 


    Son unas simples palabras, pero he estado tan cegada por darle una familia feliz y sólida a mi hijo, que me he olvidado de darle una en la que el amor entre sus padres sea puro, sincero. Y en este aspecto la única culpable de que no sea así soy yo, pues nunca me siento al cien por cien con respecto a mi amor hacia Jayden porque siempre, cada día, a cada segundo, y con cada acción suya, lo comparo con lo que podría haber sido, pero nunca fue. 


    Y eso no es justo para nadie.


    Escucho a mis amigas consolarme. Llegada la hora de volver al trabajo para las cuatro, así que nos despedimos y quedamos en cenar mañana. Porque como decimos siempre que alguna de nosotras está mal, enfadada o necesita olvidarse de sus problemas: «Una reunión con amigas te sana el alma».


    ⚡⚡⚡


    A las ocho llego a casa, aunque hace unas horas estaba decidida y había tomado una decisión, el mundo tiembla bajo mis pies al ver que Jayden me espera en el sofá con nuestro hijo en brazos y tres maletas a su lado. Ellos me miran en cuanto Crono se les acerca para saludarlos.


    —Hola —El primero en hablar es Jayden, a mí no me salen las palabras. Aiden juega con el cuello de su camiseta y le mordisquea la barbilla intentando hacerlo reír como siempre, el pobrecito mío no entiende la seriedad de su padre. Mucho menos que la culpable de ella soy yo. La voz de Jayden me devuelve al salón—. Es mejor así. Ambos lo sabemos.


    Claro que lo sabemos, pero duele muchísimo cuando ocurre. Dejo las cosas en la mesa para acercarme a él porque necesito abrazarlos a los dos.


    —Lo siento —Lloro, mucho, y más cuando siento sus brazos rodeando mi espalda—. Siento no haberte podido dar más. Lo he intentado con todo mi corazón, con todas mis fuerzas. Lo siento tanto…


    Sus labios cierran los míos, nos fundimos en un beso que, además de una despedida, es una disculpa y un perdón aceptado. 


    Pego mi frente en su pecho y lo escucho susurrar:


    —Me has dado mucho, Ava. Una familia y un amor que he disfrutado durante casi cuatro años. Pero debemos aceptar que nuestro destino no es estar juntos. 


    Asiento en silencio, seguimos abrazándonos todo el tiempo que necesitamos hasta que Aiden, como siempre que estamos tan acaramelados, nos reclama. Quedamos en que se irá cuando el niño cene y se duerma y eso hacemos. Cenamos como cada noche, no faltan las bromas para hacer reír a nuestro hijo, aunque nosotros sabemos que no se repetirá. 


    A las diez estoy observándolo desde la puerta cuando mete a Aiden en la cuna y se despide de él. Me limpio las lágrimas con el cuello de mi camiseta y dejo que me ponga un brazo en los hombros para ir juntos a la puerta. Donde, tras coger sus maletas, me abraza y vuelve a darme un ligero beso que sabe a dolor, pero también a perdón.


    —Espero que seas muy feliz.


    Aunque sé que lo dice sincero, no puedo centrarme en eso ahora mismo, por ello me apresuro a decir.


    —En cuanto estés instalado podrás llevarte a Aiden siempre que lo desees.


    Jayden me mira a los ojos, me acaricia la mejilla sabiendo cuanto significa para mí lo que acabo de suplicarle sin ocultar mi miedo.


    —Cariño, no voy a desaparecer de vuestras vidas. No voy a abandonar a nuestro hijo.


    Sus palabras me hacen suspirar, no podría soportar que Aiden perdiera a su padre por mi culpa. Con cariño, nos abrazamos y nos despedimos. 


    Cierro la puerta tras de mí y me voy directa al dormitorio de Aiden. Lo observo dormir, con sus pestañas negras rozando sus mofletes, sus manitas agarrando su peluche, hasta que el sueño puede conmigo y me obliga a irme a la cama para intentar descansar.


    

  


  
     


     


    Capítulo 9


     


     


    Ava


    Aiden juega con sus figuritas mientras yo le preparo la cena. Puré de verduritas y pollo a la plancha para mi niño. Mientras tanto suena Morat desde el altavoz que tengo sobre la encimera y yo canturreo la letra de esa canción suya titulada No Se Va. No es que esté feliz ni mucho menos, de hecho, aunque sus canciones puedan parecer súper moviditas y alegres, son puro romanticismo. Por lo que las pongo por masoquismo puro y duro.


    No me pasa desapercibido como mi hijo ha echado de menos a su padre todo el día y eso que Jayden ha estado aquí a la hora del almuerzo para verlo. Aun así, nota que no ha vuelto, que ya es de noche y no le ha dado su baño, pero intento entretenerlo para que sufra lo menos posible.


    Cuando la cena del peque está lista lo siento en su trona, le doy de comer, aunque ya lo hace solo. Sonrío orgullosa, pero me pica un poquito que me quite la cuchara para hacerlo él. 


    Ayyyy, que mi niño está creciendo. 


    Con La Patrulla Canina de fondo, Aiden se toma todo. Lo bajo de la trona para llevarlo conmigo a la cocina porque ya no puedo dejarlo solo en el salón. Como es de nervioso, cuando llegue me lo ha desmontado. Al terminar de meter las cosas en el lavavajillas nos sentamos juntos en el sofá y le hago mimos hasta que se queda dormido sobre mí. 


    Me quedo embobada en sus mofletitos con pequitas, tan regordito, blanquito y tranquilo mientras duerme. Cojo aire y lo suelto poco después, sintiendo la ausencia de Jayden, pero también mi corazón rebosando de amor gracias a mi hijo. Con una sonrisa en los labios voy, con cuidado y sin hacer ruido, a su dormitorio para acostarlo. Tras taparlo y ponerle su peluche de Skye, la perrita de los dibujitos que tanto le gustan, vuelvo al salón.


    Por suerte el telefonillo suena y no me permite sentir el dolor que me causa toda esta nueva situación. Poco después aparecen mis amigos, aunque faltan Malcolm y Maddie, esta última ha estado de viaje hasta esta mañana así que estará cansada.


    —¡Cariño! —La voz de Jessica pasa entre todos, sus brazos me achuchan.


    Marc y Amber pasan al salón con bolsas en las manos, cuando Jessica me ha soltado me abraza Peter. Nos tenemos mucho cariño, nos apoyamos y contamos confesiones siempre que nos vemos, por lo que sé que esta noche no me voy a librar de hablar con él a solas. Por su gesto cuando se separa puedo comprobar cuanto le afecta esta situación, teniendo en cuenta que es el mejor amigo del innombrable y el primo de Jayden, es normal. Sus ojos azules me miran unos segundos más de la cuenta y, cuando creo que va a decir algo, sonríe y sigue hacia el salón.


    Veinte minutos después estamos sentados a la mesa, Amber nos ha explicado que Malcolm quería venir, pero se ha quedado con los niños. Marc nos cuenta un poco sobre el progreso con la empresa de Jayden, aunque noto que se contiene por mí. 


    Cuando voy a meterme un rollito de verdura, pollo y queso en la boca, escucho decir a Peter:


    —Vamos a participar en el Taste of Time Square.


    Me quedo con el rollito a medio camino y lo dejo en el plato. ¡Eso es genial! Contentos por ellos, reímos, aplaudimos, aunque despacio para no despertar al renacuajo.


    —No me lo puedo creer. ¿Por qué no lo habéis dicho antes? —pregunta Marc mirándolos con un brillo en los ojos que me emociona. Tenemos mucha suerte de tenernos.


    —Era una sorpresa. —conviene Jess, feliz como una perdiz.


    —¡Pues menuda sorpresa! —Le cojo una mano y le sonrío, feliz por ella— Estaremos ahí cada día para apoyaros.


    En ese momento Jessica se ríe, Peter la besa en la sien. Me encanta verlos tan felices, tan unidos. Son un equipo invencible y, para mí, admirable. 


    —¡No esperaba menos! —dice ella entonces.


    —¿Cuándo empieza?


    Peter come unas patatas fritas y las mastica para poder responderle a Marc. Normalmente empieza la primera semana de junio así que seguramente este año también sea por esa fecha.


    —El cinco de junio. Hasta hace un mes no se sabía la fecha exacta y queríamos tenerlo todo seguro para comentároslo. —explica.


    —¡Solo quedan seis días!


    Nosotros asentimos ante la observación de Amber y luego es Marc quien llama nuestra atención al levantarse e ir a la cocina. Unos minutos después vuelve con cinco copas, nos la tiende con vino. Inmediatamente necesito que haya seis, aunque lo mal que me siento por no pensar en Jayden con esa copa en la mano hace que el pensamiento abandone mi mente.


    —Brindemos por nuestros amigos, por su trabajo, su futuro y la pareja que hacen. 


    Felices alzamos las copas, chocando unas con otras para luego beber de ellas. Tras el brindis no nos falta tema de conversación, ya sea de los niños, el trabajo, las próximas vacaciones o la cena, siempre tenemos algo de lo que hablar o cotillear y eso hace que la cena sea familiar, divertida y me recargue las pilas. 


    —¿Cómo estás? 


    Miro a mi lado, donde está Jess con un jersey de entretiempo y unos vaqueros oscuros, mirándome con esos bonitos ojos que tan bien le resultan, que tanto me dicen sin hacer falta las palabras. Asiento, sin tener porque ocultar nada, pero diciéndolo en voz baja para que solo ella me escuche, confieso:


    —La verdad es que bien —Me observa sin decir nada y me empiezan a quemar las manos, por lo que intento explicarme—. Sé que debería estar llorando por nuestra ruptura, pero no puedo. Me es imposible hacerlo porque en mi corazón siento que es lo correcto. 


    Uf, no suena igual en mi mente. Es demasiado pronto para decir algo así, mi prometido se marchó ayer de casa, pero no puedo pensar otra cosa porque si lo hiciera estaría mintiendo. Creo que ha llegado el momento de dejar de hacerlo y evitar el daño que me estoy provocando a mí misma.


    Solo hay una verdad y es que sigo enamorada del innombrable, aunque hayan pasado cuatro años, haya rehecho mi vida, tenido un hijo y haber estado a punto de casarme. ¿Y qué pasa? ¿Qué tiene de malo? ¿Es justo seguir fustigándome por ello? Las personas hacen cosas horribles todos los días y ¿yo no puedo seguir enamorada de la misma persona? No es justo.


    ¿Pero que cojo…? ¿Acabo de reconocer que sigo enamorada de de…? ¡Ay, por el amor de dios! No puedo decirlo en voz alta, ni mucho menos. Ha sido un mazazo reconocerlo en mis pensamientos después de estar años ocultándomelo a mí misma, como para verbalizarlo en voz alta.


    —Avuchi —Escucho a Jess y entonces vuelvo a enfocarla—. Todos sabemos cuánto quieres a Jayden, pero también que no lo haces de la forma que deberías si quieres formar una familia con él. Es obvio que lo adoras porque es el padre del renacuajo, pero no puedes estar con él solo por eso. 


    Eso me escuece por lo que abro un poco más los ojos para evitar las lágrimas mientras mis amigos ríen y charlan justo a nuestro lado. Como no digo nada, ella continua:


    —Cariñín, eres persona, te equivocas, aprendes y renaces. Como todos. Y por ello no eres peor que nadie. Si crees que el padre de tu hijo no es tu amor, no pasa nada. Si necesitas estar sola un tiempo, no pasa nada. Y si mañana vuelves a enamorarte, adivina qué —Sonreímos y me abraza antes de exclamar para nosotras— ¡Nada! No pasa absolutamente nada porque solo tiene que importarte tu felicidad y la de tu hijo y créeme, si tú eres feliz nosotros lo seremos. Yo lo seré. Todas las personas que te aman aquí, y en Madrid, lo serán y no te juzgarán.


    Nos miramos a los ojos como dos hermanas que no llevan la misma sangre, pero que son familia para el resto de sus vidas, y cuando estamos a punto de volver a abrazarnos Peter se acerca, se coloca de cuclillas delante de mí, luego vienen Marc y Amber.


    —Pase lo que pase sois nuestros amigos y os apoyaremos. Os merecéis ser feliz para que Aiden también lo sea.


    El calor de mis amigos me ablanda el corazón, me es inevitable no dejar escapar unas lagrimillas. ¡Y eso que yo no lloraba delante de nadie! 


    Tras un abrazo grupal, Jess se levanta y va a por más vino mientras Peter se queda conmigo.


    —Mi gatita ya te ha dado la charla de amor y amistad, por lo que yo seré breve. Te quiero, Ava, muchísimo, eres parte de mi familia y me has dado un sobrino al que adoro. Solo quiero que seas feliz, que vivas tu vida sin preocuparte por lo que pensaremos de ti. Estoy seguro de que Jayden tampoco te juzgará, porque antes de ser pareja erais amigos y eso siempre permanecerá ahí.


    Ufffff, que sentimental se ponen, y me ponen. Solo quiero llorar, llorar hasta vaciarme. Sin poder, ni querer evitarlo porque es lo que me apetece, me tiro a los brazos de Peter, dejo que me abrace y mime como el amigo que es. Sus brazos me dan calorcito, el mismo que siento cuando Hugo o Lucas lo hacen y sonrío encantada.


    —¡Vamos! —Exclama Amber, cogiéndonos a Peter y a mí de la mano para levantarnos— Se acabaron las penas. Esta noche no nos vamos de aquí hasta que tengas una sonrisa en los labios. 


    Como de ellos no puedo esperar menos, es justamente lo que hacen. Intentan sacarme una sonrisa en cada momento mientras charlamos en mi salón con una copita de vino en la mano y sonando música desde mi equipo de música. 


    Entre risas, pues Amber y Jess han nombrado a Maddie y a Marc le ha cambiado la cara, disfruto de mi vida. Como dice James Bay en esa canción suya que ha comenzado a sonar, llamada One Life, voy a empezar a vivir bien mi vida porque es la única que tengo.


     


    

  


  
     


     


    Capítulo 10


     


    Junio


     


     


    Ava 


    Desde la última cena en la que nos reunimos mis amigos y yo, que fue este lunes, me he centrado en mi hijo, mi trabajo, en mí. He estado buscando el punto en el que poner mi vida para sentirme plena, feliz y, aunque estoy mucho mejor, aunque parece que las cosas empiezan a mejorar notoriamente, todavía siento que me falta algo para completar esa plenitud. Pero con el progreso que voy notando en mi desarrollo personal, familiar y laboral, me siento muy orgullosa de mí misma.


    Claro que queda mucho que pulir, como principalmente no sentirme culpable porque Aiden crecerá con unos padres separados. Mis amigos me lo repiten mil veces e incluso Jayden, que me conoce y me lo ha notado en la cara, lo ha hecho, pero ¡Nada!, no hay manera de que mi mente deje de martirizarme por ello. Evidentemente quiero ser positiva y me convenzo de que poco a poco iré haciéndome a la idea.


    Un puntazo a mi favor muy importante para mí es que, con el paso de los años, dejé de preguntarme por qué no había sido suficiente para Ana. No es que me haya olvidado de su existencia, ni de que sigue viviendo en la calle o acumulando deudas por sus vicios, ni que prefiere seguir ahí a aceptar la ayuda que me propuse proporcionarle hace tres años cuando volvió a aparecer. Simplemente con el tiempo, y la llegada de Aiden, me di cuenta de que no tengo que rogarle cariño a nadie que no quiera dármelo, mucho menos después de haber conocido uno tan puro y sincero como el que mi hijo me da.


    Con una sonrisa en los labios, sintiéndome más fuerte que nunca, me preparo para salir a tomar un café con Jayden que se va a quedar con Aiden. Acaba de instalarse en su antiguo apartamento, el mismo en el que vivimos hasta que me quedé embarazada, le ha preparado un dormitorio precioso a nuestro hijo. Se quedará con él dos días.


    Monto a mi renacuajo en su carrito, guardo su macuto en la cesta del carro, cojo mi bolso, la correa de Crono y subo al ascensor cuando este se abre ante mí. Mientras bajamos observo a Aiden jugar con el hocico de Crono, que se arma de paciencia para consentir al peque de la casa. Suelto una carcajada cuando Aiden le hace un peíto en la nariz y Crono estornuda alejándose de él. 


    Le pongo la correa a nuestro perro en el momento que las puertas del ascensor se abren, mostrando ante mí el vestíbulo del edificio, lo engancho en un lateral del carrito de Aiden para pasear hasta la cafetería donde nos espera Jayden. 


    En el paseo disfruto del ambiente, la gente, los coches, los carritos ambulantes y de las risas de Aiden siempre que alguien le hace alguna monería porque es precioso. Y no lo digo desde el amor de madre, que también, sino porque es verdad. Aiden es un niño con unos mofletes que dan ganas de morderlos todo el tiempo, una piel blanquita con pequitas en la nariz y los pómulos que le hace una carita de niño bueno que no puede con ella. Por no hablar del precioso color de ojos que comparte con su padre, que hace un contraste increíble con sus pestañas y cabello negro como el mío.


    Cuando llegamos a la cafetería, monísima, con macetas como adornos, sillas de mimbre y estanterías con libros, que le dan un toque increíble, aspiro el aromita a café y té que viaja por toda la estancia.


    Cuando me siento en una mesa, con Aiden en su carrito y Crono tumbado a mi lado, un camarero, de unos cuarenta y pico, se acerca para saber qué tomaré y estoy a punto de pedirle volver en unos minutos cuando siento una mano sobre mi hombro derecho. Aiden suelta un chillido de felicidad y Jayden se acerca a él para saludarlo.


    —¿Ya están todos? —pregunta el hombre que nos observa con la tableta en la mano.


    —Sí, un café con leche y un té de arándanos. —Jayden pide por los dos al tiempo que saca a Aiden del carrito.


    Odio el té, por eso el café es para mí. Observo como coge al niño, se lo sienta en una pierna al sentarse en una silla frente a mí. Me mira a los ojos con la misma intensidad de siempre y me siento mal por lo enamorado que está de mí mientras yo intento rehacer mi vida.


    —¿Cómo te va en el apartamento? —Le pregunto, deseosa de desviar su atención.


    Tras unos segundos, en los que sigue mirándome a los ojos, sonríe.


    —Genial, ya no recordaba cómo era vivir solo. Ahora tengo que acostumbrarme a no mirar en la cuna al despertarme, a no buscar el casillero de Crono, o a no preguntar en voz alta si alguien quiere café.


    ¿He dicho que hay música de ambiente? ¿Y que precisamente esa música es una canción llamada Nerve de Victoria Nadine? Pues sí, esa es mi situación ahora mismo con el padre de mi hijo frente a mí después de haber roto hace tan solo seis días: una voz canta por los altavoces cosas como que cuando estás con alguien no puedes querer el cuerpo de otra.


    ¿Es que el karma se acaba de aliar con mi destino?


    Aspiro, manteniendo la calma para no gritar en pleno local como una desquiciada. Estoy en una montaña rusa ahora mismo, hay días que me siento súper empoderada y otros me siento horrible por sentir lo que siento. Una constante emocional.


    Por suerte, la vida, a veces, da una de cal y otra de arena y el camarero aparece con nuestro pedido justo en el momento en que ya toca que diga algo, pero no tengo idea de qué debo decir. Para más suerte, aunque me reprimo un gruñido de frustración por la inquietud de mi pequeño, la atención de Jayden se centra en Aiden cuando éste tira sobre la mesa el agua del jarroncito que hacía de centro.


    —¡Que largas tienes las manos! —Me quejo yo, que no sé qué hacer para que deje de toquetearlo todo.


    Mi hijo, que sabe más que todos nosotros, se ríe muerto de la risa y empieza a dar un discurso con esa media lengua que tiene. 


    —Sorry, mamaaá. —Chapurrea en ese bilingüismo que se calza.


    —¿Ha dicho lo siento mamá? —pregunta Jayden atónito.


    —¡Sí! Nuestro niño empieza a soltarse.


    Me río porque a dicho otra palabra completa y me olvido del estropicio de la mesa, el cual no tardan en recogernos. Cuando se trata de Aiden todo a nuestro alrededor pierde importancia. 


     


    ⚡⚡⚡


     


    A las cuatro y media, vestida con unos pantalones pillitos claros, una camisa anchita de color blanca y mis queridísimas Louboutin; unas botas plateadas con plataformas y suela roja, espero en la puerta de mi edificio a que Amber me recoja. Miro mi reflejo en el cristal de la puerta, me observo mientras pienso en el tiempo que hace que no tengo un ratito para mí. Me sonrío a mí misma justo en el momento que un coche toca el claxon a mi espalda y me giro.


    La ventana de la parte trasera se baja descubriendo a Amber, que saca la mano por la ventana para saludarme. Cuando estoy en el coche saludo a Lola, su chófer y, tras saludar también a mi amiga, le pedimos que ponga rumbo a Time Square.


    Tardamos más de media hora en llegar debido al tráfico, algo normal porque este festival gastronómico, en el que muchos barecitos y restaurantes participan, es bastante conocido y se llena de gente. Con una sonrisa bajamos del coche cuando Lola nos lo permite y nos despedimos de ella para ir a donde se encuentran los demás.


    Tras varios parones, quince minutos después conseguimos llegar a las dos mesas altas en las que ya nos esperan Marc, Madison, Cristal, Tomás y Malcolm, que besa en los labios a Amber en cuanto la tiene delante. 


    —¡Qué requeteguapas! —exclama Maddie al tiempo que nos da un beso en las majillas.


    Sonrío al observarla, ella sí que está guapa con ese tipazo que tiene, llenecito de curvas, que parecen llevar por la calle de la amargura a Marc. Bueno, sus curvas y el hipnótico vestido por encima de las rodillas que se ha puesto, el estampado de flores le queda divino y el escote al estilo corpiño ni te cuento. 


    —Gracias, preciosa, tú también estas muy guapa —Sonrío antes de girarme hacia Cristal, también muy guapa vestida de colores claros, para saludarla—. Hola, te veo muy bien. ¿Dónde está Luna?


    —Con su abuela Mati, queríamos venir a la inauguración sin la peque. ¿Y Aiden?


    —Con su padre, se quedará con él hasta el martes.


    Se crea un silencio entre ambas, a pesar de estar sonando música desde los grupitos que tocan la guitarra y algunos instrumentos más. Entonces, cogiendo la cerveza que nos ha traído Marc, coloca una mano en mi hombro e inmediatamente viene la típica frase de los amigos en estas situaciones:


    —¿Tú estás bien?


    Asiento, sonriente, no me atrevo a mentir, siempre he sido muy clara y no voy a empezar a dejar de serlo ahora. Solo tengo que maquillar un poco la verdad, hacerla menos destructiva. Es decir, sonreír levemente y agarrar su mano con complicidad antes de decir:


    —Sí, creo que esta decisión nos va a venir bien a los dos.


    A Cristal le gusta mi respuesta, correcta, adulta, no demasiado alegre teniendo en cuenta que la decisión ha sido dejar a mi prometido y padre de mi hijo por algo que en nuestra reunión de amigos todos saben: no he olvidado el pasado.


    Ahora toca que no se me note que me muero por volver a vivir lo que viví hace un puñado años, ahora solo toca poner las caras pertinentes para mostrar que quiero tiempo para mí y superar heridas que aún están sanando, demostrar que quiero superar…. ¡Pero de verdad! ¡Arggggg!


    ¿Cómo coño voy a demostrar nada poniendo la cara que seguramente se me ha quedado al verlo llegar con una rubia?


     


    

  



  

     


     


    Capítulo 11


     


     


    Zeus


    El encuentro entre su mirada y la mía surge con un cover de Perfect Strangers de Jonas Blue y JP Cooper que tocan en algún punto cercano a nosotros. La canción acompaña al momento, pero que incomoda tremendamente ya que vengo con otra mujer. La misma que me da un empujoncito en la espalda para que continue andando porque parece que me he quedado en el sitio. 


    Menudo idiota evidente que soy.


    —¡Tío, por fin llegas! —Le doy la mano a Marc y nos abrazamos después. Sus ojos se mueven a mi acompañante y suelta con una sonrisa— ¿Y esta preciosidad?


    Sé que debo hacer las presentaciones pertinentes, pero ¿cómo?, solo puedo mirar a Ava, que sí que es una auténtica preciosidad. Vuelvo a sentir un empujoncito y bajo la mirada hacia la rubia que viene conmigo, necesitada de la atención que está acostumbrada a que le dé. Doblando los labios en una media sonrisa miro a mi amigo, que espera a que se la presente, pues sabe que no es importante para mí, y lo hago.


    —Marc, esta es Nancy. Nancy él es mi buen amigo, Marc.


    Las chicas la miran, no me pasa desapercibido como mi hermana la escanea y luego me mira a mí nada de acuerdo con la compañía que he decidido traer. Pero me da igual, de hecho, todo me da igual. 


    Al cabo de unos minutos, cuando Tomás, Malcolm y Marc ya la conocen, las chicas la saludan con dos besos y sonrisas.


    —Encantada, Zeus me ha hablado mucho de vosotras —Aunque estoy hablando con mis amigos escucho su conversación, entonces me doy cuenta de que Nancy hace como que piensa, y luego vuelve a hablar—. Bueno, la verdad es que de ti no, Ava. 


    Vaya, eso no es verdad. Pero me hace gracia que haya querido marcar territorio así, aunque más gracia me hace escuchar lo que mi bonita Ava le responde, tan guerrera como siempre.


    —Oh, bueno he estado trabajando mucho, no hemos tenido demasiado contacto. Pero, aun así, si recuerdo que le hablase de mí a Natasha, la chica con la que lo vimos hace una semana.


    Suelto una carcajada, dios cuanto la he echado de menos, y los chicos me miran raro. La cara de Nancy es un poema y la sonrisita malvada de las demás, que saben perfectamente que no existe ninguna Natasha, hacen una escena increíble. 


    A pesar de disfrutar, tampoco he traído a Nancy para que no se lo pase bien, por lo que, aprovechando las gafas de sol para poder mirar únicamente a la morena que me vuelve loco, le paso una mano por la cintura a mi acompañante y así atraigo sus ojos claros a mi rostro.


    —¿Quieres que vayamos a por unas bebidas, bonita?


    Ella mira a las demás con una sonrisa triunfante agarrándome del brazo sin dejar de mostrar sus dientes.


    —¡Por supuesto, precioso!


    Tras despedirme de las demás con un asentimiento de cabeza, la guío hasta donde me encuentro con Peter y mi queridísima Jessica. Nos saludamos como podemos, pues están muy ocupados, y uno de sus camareros nos da la cerveza que he pedido para mí y la limonada para Nancy.


    —¡Oye! —Escucho tras de mí y, divertido, me giro hacia la mujer que me llama. Al mirarla alzo las cejas, esperando qué va a decir, entonces sus labios se curvan— Me alegra que te hayas venido acompañado, si todo va bien serás otro más comprometido en la reunión. ¡Seríamos ya cuatro parejas en el grupo!


    Me guiña un ojo, como si lo que me ha dicho tuviera sentido. Yo no se lo veo, no sé a qué ha venido eso, ya que ella sabe que no tendré nada serio con nadie. Me encojo de hombros y, subiendo la lata, voy a donde están mis amigos. 


    En el momento en que dejo mi bebida sobre la mesa alta, escucho como el grupito que anima el momento comienza otro cover con una canción de Jesse & Joy, esa en la que canta Alejandro Sanz, No soy una de esas, y mucha gente empieza a cantar.


    Sin poder evitarlo miro a Ava, está hablando con Tomás y Marc mientras envuelve con sus labios la lata para dar un trago a su cerveza. Viendo cómo sonríe, se mueve y habla, me hago la pregunta que cantan en algún lugar de la zona: ¿Se dejará enredar fácilmente? 


    Bebo mientras no le quito ojo de encima cuando me percatado de algo: ¿Dónde está Jayden? Siempre van juntos. Si no fuera porque Marc me pasa un brazo por los hombros hubiera barrido la zona en busca de su prometido.


    —¿Echas de menos un chófer? 


    Ambos soltamos una carcajada y chocamos los puños. Para desviar mi atención de Ava, pues no quiero que se dé cuenta de cuanto la miro, soltándome por ello algunas de sus frescas, me giro y me pongo de espaldas a ella para centrarme en mi amigo.


    —Lo que echo de menos es pasar todo el día contigo. Por lo de conducir, me gusta hacerlo.


    Los dos sabemos que es verdad lo que digo porque gracias al tiempo que pasamos juntos nuestra relación se consolidó. Junto a Peter, Marc es uno de mis mejores amigos y ha estado a mi lado siempre que lo he necesitado, al igual que yo he estado ahí para él y lo estaré siempre.


    —¿Y a ti como te va en la empresa? —Por fin Marc se convenció en ser dueño junto a su padre y su hermano Jason.


    —Bien, tío. La empresa no deja de crecer como la espuma, estamos llegando a lugares que mis padres nunca creían que lo haría. Ha sido un descubrimiento trabajar con mi hermano, al ser el menor pensaba que sería un cabeza hueca, pero Jason la tiene bien amueblada.


    —Me alegra mucho oír eso, espero poder conocer algún día a tu hermano.


    Marc ensancha la sonrisa que no ha quitado de sus labios y responde:


    —Creo que viene uno de estos días. Por cierto, esta semana ultimamos los detalles para poder trabajar definitivamente con la empresa de Jayden.


    La mención de ese nombre me hace pensar en que no lo he visto y, a pesar de no ser buena idea hacerlo, no puedo evitar preguntar por él. Eso sí, sutilmente, adoptando la seguridad que sé que tengo.


    —¿Y cómo que no está aquí para celebrarlo con vosotros?


    Marc me mira, luego mira detrás de mí donde sé que se encuentra Ava y comenta:


    —Se ha quedado con Aiden.


    Pienso en el niño, no lo conozco, ni siquiera sé si lo haré algún día, aun así, no puedo evitar sonreír. Por lo que mis amigos comentan dicen que es muy nervioso que se ríe mucho como su madre, aunque se parece mucho a su padre físicamente. 


    Se me eriza la piel al imaginarlos a los tres como una típica estampa familiar, digna de una postal navideña. En la cual yo no quepo.


    Y pensando en ello, recuerdo algo.


    —¿No tenían una niñera? —Mi hermana es una de sus amigas, sé mucho más de lo que me gustaría.


    Cuando hago la pregunta, da la casualidad de que Maddie pasa por nuestro lado y al escucharme mira directamente a los ojos de Marc. Obviando la tensión que hay entre ellos, noto la complicidad que existe entre dos personas que saben algo. 


    Mirándolos, arrugo la frente cuando los señalo.


    —¿Qué pasa? ¿Por qué tanta incertidumbre?


    Espero unos segundos antes de girarme y volver a echarle un vistazo a Ava, que ahora está con las chicas riendo por algo que mi hermana ha dicho. Nuestras miradas se encuentran durante unos segundos y un escalofrío me sube por la espalda. 


    Con una necesidad vertiginosa de ir a ella y besarla como he hecho mil veces en el pasado, me concentro en observarlos a todos, uno por uno, emparejando a los que están juntos y sigue faltándome uno. Espera un momento, Jess ha dicho que seríamos cuatro parejas cuando en realidad seríamos cinco. 


    Levanto las cejas como acto reflejo al darme cuenta de lo que Jessica ha querido decirme en esa advertencia a la que no le he encontrado el sentido hace un momento. Estoy a punto de volverme y preguntarlo directamente, pero los hombres de esta reunión tenemos mucha suerte de conocer a unas mujeres muy directas, sinceras y seguras que se encargan de decir en voz alta lo que nosotros gritamos en silencio.


    —De verdad, Zeus, muchas operaciones complicadas, pero para estos temitas eres muy cortito —Marc se ríe, ¡Se ríe!, hace mucho que no se ríen por algo que dice el otro, y Maddie lo fulmina con la mirada al percatarse antes de volver a dirigirse a mi—. No están juntos. Rompieron hace unos días.


    ¿Que rompieron? ¿Haces unos días? Joder, ¿Por qué estoy enterándome ahora? 


    Me muevo en mi sitio, volviendo a clavar la mirada en ella y dándome igual que se percate porque no hay ningún tío al que deba respetar en el momento de mirar a su mujer. No hay nadie a quien ella pertenezca ni esté prometiendo fidelidad, no hay nadie a quien ella tenga que respetar cuando vuelve a mirarme a los ojos sin importarle el tiempo que se lleva haciéndolo.


     Nos miramos tanto que parece que todo se paraliza a nuestro alrededor, como si fuéramos los mismos Ava y Zeus del pasado. Aunque sé que por fuera parezco intacto, el corazón me va a mil por hora y tengo que hacer una fuerza descomunal para no ir a donde está, para no hablar con ella de cualquier cosa con tal de tenerla cerca.


    —Precioso, ¿Me pides otra limonada?


    Ava retira la mirada en cuanto ve que Nancy se acerca a mí y maldigo para mis adentros por haberla traído conmigo. Mirándola, fabrico una sonrisa, asiento y me voy a la barra para pedir. 


    Conforme me acerco busco a mis amigos hasta que me encuentro a Peter a un lado hablando con uno de sus camareros. Espero todo lo paciente que puedo, hasta que se percata de mi presencia y termina lo que está haciendo para poder acercarse a mí.


    —¿Qué te parece lo que hemos montado?


    Miro a mi alrededor, la verdad es que se lo han currado, y empleando la felicidad que se merece, aunque no tenga humor para ello, le digo:


     —Estáis haciendo un trabajo magnífico.


    Mi amigo me observa concienzudamente y, suspirando, se echa un trapo al hombro antes de apoyarse en la barra.


    —¿Cuál es el pero?


    Tamborileo con los dedos en la superficie, hay que joderse. Me siento un crío viniendo aquí para tener una pataleta porque nadie me lo haya contado antes, «¿Es que se ríen de mí?». Pido una cerveza, la cojo cuando me la traen y tras darle un largo trago, suelto con el sabor amargo en los labios:


    —No me habéis contado que Ava ya no está con tu primo.


    Vaya, ¿no se esperaba que me enterase? Su cara es lo que me transmite, eso me cabrea cada vez más. ¿Es que nadie tenía la intención de comentármelo? 


    —Tío, cuéntame de una puta vez que ha pasado. Somos amigos, tenías que habérmelo dicho. —insisto.


    Peter sale, se pone a mi lado para que tengamos más intimidad, aunque esto está a rebosar y la música aquí dentro está a todo volumen. Espero que lo que tenga que decirme justifique que sea el último en saber que Ava vuelve a estar soltera. Que vuelve a haber una oportunidad entre nosotros, que puedo hablarle de nuevo sin crear problemas y que puede que ella esté receptiva. 


    O quizás espero que lo que vaya a decirme me haga alejarme de ella, me haga dejarla rehacer su vida de nuevo lejos de mí porque bueno, ella seguramente pensará que soy un cabrón si corazón que volvió a Nueva York y no la buscó. Pensará que nunca la amé, que todo fue mentira y después de divertirme me largué con mi exprometida a otro continente sin importarme una mierda lo que ella estuviera sufriendo.


    Seguro que me odia, seguro que, aunque su mirada diga otra cosa, no quiere volver a saber de mi…


    —Joder, Zeus. También soy su amigo y el primo de él, no podía soltarte, así como así, que se han dejado porque sigue enamorada de ti.


    «Sigue enamorada de ti».


    Me giro abruptamente y la busco con la mirada, sorprendido por lo que mi amigo acaba de decir. Luego parpadeo sin seguir creyéndomelo, no puedo. Esperaba algo totalmente diferente, ¿ha estado enamorada de mi todo este tiempo? Tengo que hablar con ella como sea. De hecho, es lo que tengo intención de hacer hasta que Peter me detiene agarrándome del brazo.


    —¿Dónde se supone que vas? —Lo miro descolocado, ¿lo dice en serio? Pero él, que me conoce, niega con la cabeza antes de volver a hablar— No puedes ir a tirarte a su cuello, acaba de dejar al padre de su hijo, ni siquiera ha reconocido en voz alta el porqué de la ruptura. 


    —¿Entonces por qué dices que está enamorada de mí?


    Peter sonríe de esa forma como cuando no quiere decirme en voz alta que parezco un idiota. Luego vuelve a descolocarme.


    —Porque todos los sabemos, incluido Jayden. Nunca ha dejado de estarlo, solo intentó rehacer su vida sin ti. Al igual que lo intentas tú, pero no nos engañáis a ninguno, solo a vosotros mismos.


    Es evidente que todos sabían lo que siento porque nunca lo he ocultado, pero no sabía que era tan obvio en ella también. La veía tan entera, tan feliz con su familia perfecta, que nunca se me ha ocurrido que pudiera seguir sintiendo algo por mí. 


    Relajo los hombros hasta el punto en que Peter me suelta porque sabe que no voy a ninguna parte, aun así, me dice:


    —Ve despacio. Ya sabes que a Ava le gustan los retos, si le entras tan directo solo la asustaras y la agobiarás más de lo que ya está.


    Pienso en ello, Peter lleva razón porque la conoce muy bien. Así que asiento, recapacito y simplemente decido dejarme llevar. Lo que tenga que ser será.


     


    


  



  
     


     


     


     


    Capítulo 12


     


     


    Ava


    —Te he traído toda la ropa limpia.


    Cojo la mochilita que me da Jayden que, a pesar de haberlo invitado a pasar al salón, se ha quedado pegado a la puerta del ascensor. Aiden le reparte varios besitos como si supiera que tiene que despedirse de su padre hasta mañana que vuelva a verlo y se agarra a mi cuello cuando cambia de brazos. Sonrío al sentir sus labiecitos en mi mejilla.


    —Gracias, ¿Cómo se ha portado? 


    —Genial, durmió del tirón en su nueva cama. Creo que ya va siendo hora de que deje la cuna.


    Asiento, llevo tiempo pensándolo, pero después ha pasado esto entre nosotros y no lo he puesto en práctica. Jayden besa la cabeza de Aiden con cariño y su rostro queda muy cerca del mío, por lo que aprovecha la cercanía para mirarme a los ojos.


    —Te echo de menos. —susurra.


    Abro los ojos, lo noto, parece que acabo de ver a un extraterrestre. No, no, no. No puede decirme esto ahora, me siento fatal por no poder decirle lo mismo. O sea, echo de menos su compañía, que Aiden ría a carcajadas por sus bromas, que preparemos la cena juntos… echo de menos nuestra monotonía, pero no a él de forma sentimental.


    —Yo… Jayden yo… —Tartamudeo como una idiota mientras observo a mi hijo y a su padre alternativamente sin saber qué decir.


    —No pasa nada, está bien. Sabía que esto pasaría, solo necesito tiempo —Suelto un suspirito y, después de mirar mis labios, vuelve a besar a Aiden—. Buenas noches, colega. Buenas noches, Ava.


    Con un nudo en la garganta meto la llave en la rendija haciendo que el ascensor se cierre, dejando de ver a Jayden. Tras un largo y tendido suspiro, voy con mi hijo a la cocina para prepararnos una lechecita. Mi teléfono suena cuando lo he sentado en la trona. En cuanto abro el chat descubro que es el grupo que lleva meses inactivo y en el que estamos todos, todos, y del que Jayden acaba de salirse. 


    Eso me apena, aunque sé que tiene su propio grupo de amigos. Son al menos quince, son una reunión muy activa. Solíamos quedar muchos fines de semana para cenar o salir y, a pesar de ser unos encantos y amables conmigo, siempre sentía que no era mi lugar.


    La primera en hablar ha sido Jess que ha enviado una foto de lo petado que están en el festival gastronómico, los demás la han contestado con emoticonos felices. Como una adolescente leo trescientas veces el mensaje de Zeus, aunque solo dice: «Una pena que no pueda estar ahí hoy, espero que mañana pueda pasarme». Los demás vuelven a responder, esta vez preguntándoles por qué y él explica que tiene trabajo. 


    Poco después, Amber me nombra y me pregunta si saldré, pero envío una foto de mi vaso de leche delante del ventanal que tengo en la cocina, con unas vistas a la ciudad alucinantes, y la manita de Aiden que se ha colado en el plano. Todos ponen emoticonos de besitos y corazoncitos, Peter llama guapo a su sobrino a pesar de no salir su cara en la foto, sonrío ante el cariño que le tienen al renacuajo.


    Pero se me paraliza la sonrisa y me sube un escalofrío por la espalda al leer el mensaje que ha enviado Zeus. 


    Preciosas vistas.


    Está claro que va por mi foto, nadie ha mandado ninguna otra y de repente me tiemblan hasta las pestañas. Escribo varias idioteces hasta que decido poner algo respetuoso, pero no demasiado evidente. 


    Sí, dignas de admiración.


    ¿Ha sido demasiado evidente?


    La llamada grupal de mis amigas no tarda más de dos minutos en tronar en mi cocina y llamar la atención de mi hijo, que se está comiendo la teta de la barra de pan que le he dado.


    —Pero ¿¡Queeeeé!? 


    Guiño un ojo por el estruendo de Jessica, además de chillona está rodeada de ruido. No sé cómo ha parado para hacer la videollamada. Amber se ríe a mandíbula suelta y Maddie parece que me mira a los ojos directamente.


    —¡Ha sido fuertísimo! —La sigue la peque que le encanta cachondearse de mí en estas situaciones.


    —¡No podía dejar de leer los mensajes! ¿Preciosas vistas? —Jessica pone los ojos en blanco ante sus propias palabras y suelta una carcajada— ¡Por dios! ¡Estoy segura de que era una indirecta!


    —¿Te imaginas? —Maddie se acerca la pantalla a la cara como si así pudiera estar más cerca de nuestra amiga— ¿Estos dos otra vez ligoteando?


    Wao, agarro el teléfono con firmeza antes de que se me pueda caer por lo que escucho. Intento hablar varias veces, dar mi opinión sobre lo que hablan de mí, pero, a excepción de Amber que solo observa y sonríe sin decir una palabra, Jessica y Madison son dos cotorras que no callan ni debajo de agua. 


    Es evidente que la paciencia empieza a colmárseme cuando hablan demasiado sobre qué pueda pasar entre el innombrable y yo solo por un par de un mensajes tan simples e insignificantes como los que hemos escrito por el chat de grupo.


    —¡Chicas! ¡Ya! 


    Las tres me miran a través de la pantalla mientras acaricio una manita de Aiden porque se ha asustado por mi grito, pero es que me estaban desquiciando. Cojo aire, lo expulso antes de empezar a hablar con estas tres mujeres independientes y trabajadoras que parecen normales pero que no lo son ni un poquito.


    —Lo primero que os voy a pedir es que dejéis de fantasear a nuestra costa porque no va a pasar nada entre nosotros.


    Cierro los ojos ante las risas bajitas de ellas.


    —Después me gustaría aclarar que solo ha sido un mensaje insignificante que ha escrito delante de todos. Si quisiera algo me hubiese escrito por privado.


    En eso parece que todas estamos de acuerdo, en cambio veo como Jess está a punto de decir algo y me adelanto para que no lo haga.


    —Por no olvidarnos que está con la tal Nancy.


    —Ella será igual que las otras tantas a las que ha traído en reuniones.


    Alzo las cejas ante las palabras de Maddie, «¿Otras tantas?», parece que me he perdido a esas otras tantas al no haber participado en las quedadas a las que él iba. No ha perdido el tiempo. De repente me siento ¿enfadada? ¿celosa? ¿por qué? No me parece justo, yo he tenido un hijo y casi me caso, él puede irse con muchas otras.


    —¿Has visto un fantasma? 


    La voz de Amber, que ha hablado por primera vez desde que hemos iniciado la llamada, me hace volver a mirar la pantalla.


    —¿Qué? —pregunto sin entenderme a mí misma.


    —Lo que le ha pasado es que le ha escocido las churris de tu hermano.


    —¡De eso nada! —Le respondo a Maddie, despegándome de la encimera.


    —Calma chicas, vayamos a lo importante. 


    —¿Y qué se supone que es lo importante, Jess?


    Esta ríe, Madison y Amber la siguen. Miro hacia abajo al escuchar como mi hijo también lo hace. Como si nos entendiera…Porque es imposible que lo haga ¿no? ¿Pero qué digo? ¡Pues claro que no nos entiende! ¿O sí?


    Vuelvo a concentrarme en la conversación con mis amigas a la atenta espera de qué tiene que decir la espabilada del grupo. Sí, Jess es la espabilada, Amber la mamaíta cariñosa, Maddie la reina de las citas y yo, según ellas, la que se ha vuelto una estiradita de cojones. 


    No hace falta que diga que eso no es así, porque…no, no lo soy.


    —Lo importante de esto es que Zeus acaba de entrar en juego.


    —¿¡Cómo!? —Me escandalizo, ahogando una risa nerviosa. Está majadera.


    —Jess lleva razón y nosotras vamos a hacer unas palomitas para divertirnos con lo que se avecina.


    Mis ojos viajan al recuadro en el que está Amber, que no ha dicho nada, y se encoge de hombros con una amplísima sonrisa totalmente de acuerdo con las chicas.


    —No me lo puedo creer, ¡Os estáis volviendo locas de remate si pensáis así!


    —Avuchi —Miro a Jess—, hace años, cuando lo conocimos y os vi juntos una vez nos instalamos en la ciudad, me repetías una y mil veces que lo vuestro no podía ser porque él estaba prometido y aun así lograsteis superar los obstáculos que se os ponía en el camino. ¿Por qué ahora, que ninguno está saliendo con nadie, no podría ser posible?


    Buena pregunta, aunque un poco tonta. Claro que podría ser posible, claro que sigo queriéndole (aunque no lo diga en voz alta), claro que me gustaría retomarlo donde lo dejamos como nos prometimos hacer el día que se marchó. Pero ahí está la herida, en aquél maldito día en el que me dejó, en el día que volvió y decidió no buscarme. ¿Por qué no lo hizo? ¿Qué encontró? Dios… ¿A quién?


    Siempre que pienso en él me martirizo con las mismas cuestiones, no entiendo por qué no me llamó, escribió o buscó. No entiendo qué pudo pasar para que no volviéramos a intentarlo, estuve meses y meses, casi dos años, esperando persistentemente con el teléfono en la mano una llamada que jamás recibí. 


    No fue justo lo que me hizo, confiaba en él como hacía muchísimo que no confiaba en nadie, me había entregado a él, habíamos superado rupturas, un acoso por parte de Cristal y su padre, habíamos buscado a mi familia… habíamos superado infinidades de problemas y pareció no importarle, porque nunca regresó.


    Y precisamente por eso igual que pienso en él, igual que lo sigo extrañando, me regaño por hacerlo. Me repito una y mil veces que no lo necesito, que no puedo flaquear, que debo recordar siempre cómo me abandonó.


    —¿Cómo quieres que perdone a alguien que me ha hecho tanto daño? —Me escucho preguntar.


    Jessica, que me conoce a la perfección, clava sus ojos en la cámara como si con ello lo hiciera en los míos propios y, con ese tono de hermana protectora y sabia, me dice algo que vuelve a desconfigurar todas las perfectas ideas que creía haberme organizado en la cabeza hace unos segundos.


    —Pretendías perdonar a Ana hace unos tres años y ni siquiera la conoces. ¿De verdad me estás diciendo que no podrías perdonar al único hombre que te ha hecho feliz? ¿qué no podrías perdonar al hombre del que te enamoraste locamente en un puto aeropuerto de Madrid, a escasos minutos de largarte del país creyendo que no volverías a verlo? ¿al hombre que el destino volvió a poner en tu vida horas después cuando acababas de llegar a otro continente? 


    Sus preguntitas me golpean fuerte e incluso parece que también lo hacen con Amber y Maddie, que no dicen ni mu. Pero ella no ha terminado de meterse en el fondo, que sabe que hay entre todo el dolor y rencor, ella sigue ahondando en mi corazón hasta que suelta algo que al parecer Madison y Amber no creían que diría y que a mí me paraliza la sangre de las venas, porque dice mucho a pesar de también esconder mucho.


    —¿De verdad crees que todo pasó sin haber una razón?


    Las caras son un poema, pero seguro que la mía es un cuadro. Incluso me parece que la sangre empieza a correr por mi cuerpo de una forma vertiginosa. Parpadeo, parpadeo mucho.


    —¿Disculpa? —Mi voz es un hilito, pero no me sale las fuerzas necesarias para decir más.


    Jessica pone esa cara suya de cuándo va a tener un arrebato y de antemano agarro el teléfono con fuerza por si se me cae, porque no creo yo que pueda volver a salvarlo del suelo como hace unos momentos he hecho.


    —¡Que volvió a buscarte, Ava! —Estoy a punto de repetir un ridículo «¿Qué?» Cuando ella termina de soltar la información que se ha guardado durante años— Volvió, pero tú ya parecías feliz con Jayden y simplemente se quitó del medio para que lo siguieras siendo.


    Oh, dios mío. No puede ser. «¿Cuándo ha pasado eso?» El corazón me bombea con fuerza, haciendo temblar cada parte de mi cuerpo, un calor inexplicable me sube a las mejillas, mientras escucho de fondo como Madison y Amber la tachan de bocazas y le reprochan que debería haber dejado que fuese Zeus quien me lo dijera. 


    —¿Lo habéis sabido todo este tiempo y no me habéis dicho nada? —Mi voz empieza a sonar demasiado rota.


    —¿Cómo íbamos a hacerlo? Parecías muy feliz, no dejabas de repetir una y otra vez que no querías saber nada de él. —Esta vez Amber toma partido en el asunto, parece que acaba de sentir eso de: «de perdidos al río». Magnífico.


    —Ava…no llores. —Madison, la dulce Maddie que ha estado también metida en el puñetero ajo.


    «¿¡Estoy llorando!?» Me toco una mejilla que me lo hace saber. Enfadada, dolida y mareada por el revoltijo de sentimientos que estoy experimentando en este momento, me despido de ellas con un susurro:


    —Estoy bien. Mañana hablamos chicas.


    Dejo el teléfono sobre la encimera, luego cojo a Aiden en brazos para abrazarlo. Sus abrazos siempre me sanan el alma, sus besos calman el desboque de mi corazón y su olor me hace sonreír a pesar de tener las mejillas mojadas por el llanto incesante que ni siquiera sabía que estaba derramando. 


    ¿Desde cuándo lloro tanto?


    Un rato después de achuchar a mi niño me vuelvo y nos coloco de cara al ventanal, sintiendo aún el latido de mi corazón a mil por horas, sin poder dejar de pensar que la confesión de Jessica lo ha cambiado todo.


    

  


  
     


     


     


    Capítulo 13


     


     


    Ava


    No he vuelto a pisar el festival en toda la semana porque la he dedicado a mi hijo, a mí y a mi trabajo. En cambio, por lo que he ido leyendo en el grupo, mis amigos sí que han ido casi todos los días a cenar y así acompañar a Jess y Peter, pero yo no he podido. ¿Cómo iba a tener delante al innombrable sabiendo lo que sé? Para eso tenía que prepararme.


    Del miércoles al viernes he estado haciendo unos trabajos muy bonitos, uno de ellos un reportaje familiar en Central Park. Para mí, que me encanta el parque, fue una grata sorpresa volver a trabajar allí después de un año sin que nadie nos lo pidiera. De hecho, en Enfocando(te) nos hemos centrado más en trabajos relacionados con modelos, revistas y redes que en los personales, y siempre que alguien nos pide un trabajo así Amber y yo disfrutamos de lo lindo.


    Conforme llegaba el fin de semana he ido notando mi cambio de humor, tanto por la penita que me da desprenderme de Aiden todo el finde, porque Jayden se lo lleva a visitar a sus padres, como por los nervios que me producía saber que saldría y me lo encontraría.


    Y, después de varias horas de haberme despedido de mi bebé, tengo a Maddie merodeando por mi piso, arreglada, maquillada y perfumada, a la espera de que me arregle para, como ella dice, ¡Desfogarnos!


    Y a mí, que quieres que te diga, pero miedito me da el desfogue que ha sido contenido durante años.


    

  


  
     


     


    Capítulo 14


     


     


    Zeus


    Voy de camino a Manhattan, hemos acordado cenar en el FireFood y luego irnos al club para tomar unas copas. El viaje es de cuarenta minutos, por lo que he tenido que salir con tiempo de antelación para así no llegar tarde.


    Me apetece salir, parece que hace una eternidad que no lo hago y estar con los chicos siempre me ayuda a desconectar. Además, desde que Peter me contó aquello en el festival no puedo quitarme de la cabeza volver a verla. He estado tan ocupado pensando en ella que no he vuelto a quedar con Nancy, incluso creo que está molesta conmigo porque no me ha esperado más para tomar el café de cada mañana. 


    Pero ¿Y qué puedo hacer? Ni siquiera teníamos nada serio, se lo dejé bien clarito en su momento.  Tampoco sé cómo se me fue de las manos y acabamos haciéndolo en su trastienda, no es que Nancy sea mi tipo, aunque es guapa y carismática, pero la veo demasiado enganchada a querer ser el centro de atención y eso a mí no me va.


    Aunque ¿Cuándo me ha ido alguien? Siempre he tenido rollos de una noche, mujeres preciosas y entregadas, pero ninguna ha llamado especialmente mi atención, mucho menos ha conseguido quitar de mi cabeza a cierta española. Que básicamente era lo único que deseaba que ocurriese, vamos el típico «un clavo saca a otro clavo». No sé si a alguien le ha funcionado alguna vez esa frase, a mí desde luego me ha ido como una mierda porque solo hacía que comparase a todas las mujeres con ella y…


    Créeme, no hay nadie como ella.


    Y lo reafirmo en el momento en el que llego al festival, me coloco en la mesa con mis amigos y, tras media hora de charla, la veo llegar con Madison. No puedo dejar de mirarla. Lleva un vestido fino de color plata que le queda como la seda, acompañado por unas sandalias de tacón de aguja que dejan ver sus uñas rojas. La prenda le queda jodidamente bien, peligrosamente bien, y… ¡Joder! Cómo le cae sobre su precioso…


    —¿Puedes dejar de babear? 


    Miro a Marc, que ha hecho reír a Malcolm y a los dos amigos que ha traído hoy. Norbert y Noah. Parecen majos, pero dejan de serlo cuando miran a Ava y Maddie de la misma forma que las miramos Marc y yo.


    —Por reírte de mí. —Le susurro casi entre dientes al observar como ellos van hacia ellas cuando ya se han puesto en la mesa.


    Mi amigo frunce el ceño, si no fuera porque está en una guerra contra Maddie desde hace años, ya hubiese ido a entrometerse en la conversación. Vamos, exactamente lo que yo habría hecho si Ava y yo hubiéramos hablado antes unas pocas palabras.


    Porque, después de haber estado tanto tiempo sin tener contacto, no voy a meterme donde no me llaman. ¿O sí? Desde luego estoy tentadísimo al ver como el Noah de los cojones no deja de acercársele.


    Me giro para quitármelos de vista, acabo de llegar y no puedo estar sintiéndome así cuándo acabo de verla. No después de haber aparecido hace unos días con otra mujer. 


    —Deja de mirarla así. —Me quejo al ver como Marc tiene sus ojos clavados en ellas, aunque solo mira a la rubia. Estoy seguro.


    —No puedo, joder. No es lo mismo escuchar las barbaridades que hace en sus viajecitos a ver cómo un tío se le echa encima. 


    Ese «echa encima» me crispa. ¿Cómo que echarse encima? Me giro al pensar que puedan estar haciendo lo mismo con Ava. Pero no veo nada porque no está, ni Noah. 


    Joder, ¿tan pronto vamos a empezar con la inquietud? Pensaba acercarme a ella en el club.


    ¿Dónde cojones están? Miro disimuladamente, buscándola, pero no la veo. Se me tensa el cuerpo cuando siento una mano inesperada en el hombro.


    —Está pidiendo la bebida dentro —Miro a mi hermana, que sonríe, y luego me hace señas a mi derecha donde me encuentro con Noah hablando con Malcolm— ¿Por qué no me pides algo de beber?


    —Sí, a mi otra cerveza. —interviene Marc, con otra sonrisa extraña.


    De repente me parece que saben algo que a mí se me escapada, pero sin rechistar me encamino a la barra. Si ellos me dicen que vaya, confío en que será por algo más que por encontrarme con Ava allí.


    Conforme me voy acercando la observo de espalda, subida a esos condenados tacones que estiliza su cuerpo enfundado en ese vestido plateado. La forma de sus músculos en la zona de los hombros al descubierto me vuelve loco.


    Me toco el cuello del polo celeste que me he puesto hoy y sigo caminando, me he quedado plantado en el suelo cuando se ha vuelto y sus ojos han viajado a los míos al instante. Esa conexión que siempre nos unirá. 


    Cuando me apoyo en la chapa, Ava se mueve un poco y se mete un mechón rebelde que cae de su desenfadado moño. Me hormiguean los dedos por no ser yo quien lo haga.


    Sonrío al percatarme de cómo intenta actuar como si no supiera que estoy a su lado, como si no me hubiera sentido como siempre lo ha hecho. Sin dejar de sonreír, clavo los codos en la barra, agachándome un poco, y entrelazo las manos.


    La observo de reojo, la observo, la observo y la observo hasta que el camarero se acerca a nosotros y le pregunta qué quiere pedir. Con ganas de juego, me adelanto y le digo lo mío. El chico nos mira con cara de circunstancias un segundo, pero no se detiene a discutir quién va antes porque tiene mucho trabajo.


    —Joder. —Ava refunfuña sin mirarme, toqueteándose la gargantilla que siempre ha llevado y que sigue decorada con mis perlas. 


    No le respondo, pues sé cuánto le molesta la indiferencia. Al menos, cuanto le molestaba. Acepto las bebidas que me trae el camarero unos minutos después y, para terminar con mi jugada, por ahora, me acerco a su oído aspirando el olor glorioso a flores que desprende.


    —Gracias por dejar que pida yo primero, honey.


    Se gira tan rápido que nos pilla de sorpresa a los dos. Estamos tan cerca que vaya numerito de cara se le ha quedado a ella, aunque a juzgar por la tensión en la mía estaré igual. 


    Me digo una y otra vez que no puedo mirar sus labios, ni loco pienso parecer tan obvio, por lo que, ignorando cómo me pone tenerla tan cerca y percatarme de cómo le queda el escote de pico corto que lleva, le guiño un ojo y salgo para volver con los demás. Evitando también pensar en si llevará sujetador o no.


     


    ⚡⚡⚡


     


    El resto de la cena la pasamos en un jueguecito de miradas que no sé cómo hemos llegado a empezar. Pero el caso es que ella está en una de las mesas y yo en la otra, uno frente al otro, observándonos con miraditas furtivas que me tienen descolocado y divertido al mismo tiempo.


    —¿Y desde cuándo eres emprendedora, Ava?


    Todos la miramos, en cambio, ella mira a Noah que es quien se ha interesado. Pero antes de que pueda responder Norbert la interrumpe.


    —Yo soy el encargado del equipo de Marketing de la empresa publicista en la que trabajo. Si necesitas publicidad o un equipo que os lleve las redes sociales solo tienes que decírmelo.


    Veo el agradecimiento en el rostro de Ava, también el apuro que le ocasiona el momento. Sonriente, coloca una mano en el hombro del castaño y le dice:


    —Ya tenemos quien nos lleve todo eso, pero ten por seguro que si alguna vez lo necesito me pondré en contacto contigo.


    Norbert asiente riendo y le da un trago a su copa, mientras Noah sigue interesándose por ella. ¿Es que este tío ha venido a saco o qué? 


    Mientras intento no seguir escuchando como él le pregunta de donde es porque se ha percatado de su acento, bebo de la copa de Brandy que Peter me ha servido antes del almacén. Al parecer no están vendiendo bebida fina, pero para su buen amigo sí. Durante unos minutos tecleo con una empresa de chóferes de confianza y les pido uno para dentro de unas horas.


    —¿Dónde está Nancy? —Me pregunta mi cuñado y ¡Bingo! Ava me está mirando.


    Me giro un poco hacia él, pero teniendo aún una buena vista de mi preciosa española. Sigamos jugando entonces.


    —No ha podido venir porque no se encontraba bien. Pero cuando la vea esta noche le daré recuerdos de tu parte.


    ¿Estoy viendo su frente arrugarse? Mmm, ¿No le gusta lo que oye? Sigamos pues.


    —Que suertes tienes, cabrón. Es un pibonazo. —dice entonces Marc.


    —¡Vaya! Gracias, suelen decírmelo mucho los fines de semana.


    Esa es Maddie, que pasaba por nuestro lado. Le guiña un ojo a Marc, este la mira con la mandíbula apretada. Joder con Madison, siempre buscándole la boca, y Marc siempre mordiendo el anzuelo. Este coge su copa y se marcha a la parte en la que están sus amigos, Ava y mi hermana.


    Mi cuñado y yo seguimos conversando de cosas cotidianas como los niños, su relación con Amber, mi padre, el trabajo y del hecho de que estén sirviendo bebidas en el evento, hasta que llega la hora de irnos al club.


    Y mi sonrisa no se borra desde el momento en que Ava tiene que subir en mi coche, el cual conduce el chófer que me han mandado, poque ni ella ni Maddie traen el suyo.


     


    ⚡⚡⚡


     


    Como siempre, el Pure Fire está hasta arriba y la música es la principal protagonista. Entre empujones, llegamos a nuestro reservado, que está preparado para nosotros. En cuanto ocupamos nuestros asientos, quedando Ava en la esquina de enfrente y separada de mí por mi hermana y Noah, unas camareras muy simpáticas nos atienden.


    Sé que la fiesta continua cuando las chicas se acercan más de la cuenta a mí para darme mi copa y me encuentro con la mirada de Ava sobre nosotros. 


    Entre risas pasamos la noche de forma agradable, de hecho, parecía que la cosa no se iba a poner intensa hasta que Ava se levanta junto a las chicas para ir a bailar. Las observo bajar la escalera que lleva a la pista y, poco después, a Noah y Norbert ir hacia ellas tras darle un larguísimo trago a lo que estén bebiendo.


    Me remuevo inquieto cuando Noah pasea las manos por su cuerpo mientras ella baila sin importarle una mierda. No me gusta la forma en la que se mueven juntos, no me gusta cómo Ava deja que él se arrime y no me gusta que no desvíe su mirada ni una sola vez hasta el reservado para averiguar si los observo.


    Intento contenerme, sé que no tenemos nada y no tengo derecho a ir y reclamar nada. Pero el cuerpo me hierve cuando escucho que otra canción empieza a sonar. La reconozco enseguida, es No Lie de Sean Paul con Dua Lipa. Levantándome de un salto, llamando así la atención de Malcolm y Marc, me bebo lo que me queda en el vaso y me dirijo a la pista, no voy a permitir que Noah siga tocándola, mucho menos cuando por los altavoces se escucha a todo carajo como cantan sobre lo hipnótico de sus movimientos y eso de reconocer la forma en que lo hace.


    En cuanto llego hasta ellos, tras darme cuenta de cómo Amber y Maddie me han mirado rápidamente, me acerco a Noah y le digo cerca de su oído:


    —Apártate.


    Me mira, con ello lo hace Ava. Mis ojos se clavan en sus pechos, aunque una milésima de segundos, y luego en sus ojos. Noah parece que no quiere irse y cuando voy a repetírselo es Ava la que se le acerca al oído. Unos segundos después, el tipo asiente. Tras mirarme, se larga.


    Nuestras miradas se encuentran de nuevo, aunque no sé si se han desviado la una de la otra en algún momento. Esta vez con otra canción sonando por los altavoces, Go Down Deh, de Spice con Sean Paul y Shaggy, me acerco a ella hasta tenerla a escasos milímetros. 


    Su jodido aroma se cuela en mis fosas nasales y me descontrola, por lo que coloco las manos en su cintura para darle la vuelta cuando el ambiente parece caldearse en todo el local junto a la canción.


    —Espero no haberte jodido el momento. —Le susurro al oído moviéndome, calentándoselo concienzudamente.


    Cuando sus caderas se contonean excesivamente y chocan conmigo, la veo sonreír maliciosamente. Me excito sobremanera. La pego un poca más a mí, demostrándole que si quiere podemos llegar a donde sea. 


    Su grisácea mirada se mueve a mi rostro cuando gira la cabeza y se moja los labios antes de hablar.


    —Cualquiera es bueno para bailar. —Mmm, provocadora.


    Sus palabras me molestan y provocan a la vez, llevándome a querer demostrarle que se equivoca si piensa que cualquiera le sirve. Sobre todo, después de lo que sé.


    La arrimo, joder, la arrimo muchísimo y llevo una mano a su vientre, continuando con nuestro bailecito lento, con Ava pegada a mí al ritmo del estribillo que dice eso de: gimotea y baja. 


    Nuestros cuerpos siguen encajando de maravilla, no puedo evitar pensar en cómo sería volver a tenerla solo para mí.


    Llevo mis labios a su cuello, al comprobar que no se retira, se lo beso una vez sintiendo su culo y su cuerpo pegados a mí. Noto cómo reacciona a mi cercanía y lo disfruto, dejándome llevar de nuevo con ella. Mis manos acarician sus caderas, sus brazos, y cuando mi aliento vuelve a chocar en su cuello veo algo que me va a hacer perder la puta cabeza.


    —¿Cualquiera puede excitarte como lo hago yo?  —Admiro desde arriba como sus pezones se han marcado en la tela del vestido, confirmándome que no lleva sujetador, y la vuelvo hacia mí con hambre.


    Nos miramos unos segundos que me parecen horas, ella niega lentamente con la cabeza. Observo sus carnosos labios después de echarle un vistazo a su escote, donde lleva mi nombre, y me acerco peligrosamente olvidándome de lo despacio que quería ir con ella. 


    Estoy a punto de volver a besarla, incluso puedo ver cómo ella también lo desea, pero con su boca rozando la mía la canción termina y las luces del techo se mueven, haciendo que Ava se retire excitada, con las mejillas rosadas, el pecho subiendo y bajando rápidamente, acalorada y acariciando con sus dedos la zona del cuello donde han estado mis labios.


    Tras unos segundos se marcha con las chicas y yo, con una sonrisa y brutalmente duro, decido volver arriba donde no dejo de observarla, encontrándome con su mirada entre la gente.


     


     


    

  


  
     


     


     


    Capítulo 15


     


     


    Ava 


    Toda la semana ¡Llevo toda la semana pensando en el sábado pasado! Se me secaba la boca, el cuerpo me temblaba, la piel se me erizaba sin poder evitarlo. Encima de que se dio cuenta, voy y le correspondo a eso de que solo él me excita.


    Pero bueno, ¿¡es que no me riega el cerebro!? Dios, parezco una quinceañera todo el día pensando en ese momento. Como cuando una parte de una película o serie te gusta y la ves mil veces, o como cuando el momento estrella de tu libro favorito llega y lo lees todas las veces posibles antes de continuar.


    Rebobinando toda la semana. 


    Al menos no he vuelto a verlo, así he podido evitar el embarazadísimo encuentro. Bastante con haber visto a Maddie y Amber al día siguiente del momentito pista, por no hablar de cuando se lo contamos a Jess. A esta se le salían los ojos de las órbitas.


    No dejaba de repetir «Te lo dije, te lo dije»


    ¿Qué me dijo, que iba a ocurrir? ¡Por el amor de dios! ¡Por supuesto que iba a pasar! Pero ¿por qué? ¿por qué no puedo olvidarme de él? Se largó y me dejó aquí esperándole durante más de un año para después regresar y no venir a hablar conmigo.


    No me sirve esa teoría de que volvió que como era feliz simplemente creyó que él no era buena opción. ¡Maldición! Ya debía saber que él es la única opción.


    —Ava, ¿Estas bien? 


    Cuando miro a mi derecha veo que Amber está sujetando uno de los trípodes mientras me observa con cara de «Kapasao».


    —Claro, perfectamente —digo, quitándome de la cabeza la última frase que he pensado y que me deja helada. Luego señalo la herramienta que lleva en la mano— ¿Y eso? 


    De repente, Amber cambia el gesto, arruga totalmente su entrecejo. ¿He olvidado algo?


    —¿Has olvidado la sesión de fotos que tenemos en una hora en la Quinta Avenida?


    Pues sí, lo había olvidado. Requeteolvidado. Acto seguido me pongo nerviosa, no quepo en mí. He estado tan ocupada pensando en lo que pasó en el Pure Fire que he desatendido mi trabajo hasta el punto de olvidarme de una sesión tan importante como es esta. 


    —¡Dios!, ¡dios! Pues claro que se me había olvidado. ¡Totalmente olvidado!


    —No sé dónde tienes la cabeza últimamente —comenta ella de camino a su parte del estudio— ¡Deberías olvidarte de cierto encuentro y trabajar un poco más!


    Me giro hacia la parte por la que se ha ido, alucinando por lo que acaba de decir. ¡Tendrá morro! Al final, tras reírme sola me centro en ir recogiendo, revisando a mi vez el correo en el que se nos muestran los detalles del trabajo de hoy. 


    Es una sesión de fotos para la diseñadora de moda Mariana Carey. Es la nueva tendencia; ropa extravagante, colores llamativos, corceles con encajes y vestidos de noche. Quiere que la sesión se realice frente a la Catedral de San Patricio en la Quinta Avenida. Va a llamarla “Atrevidas y Santas”, claro que habiendo pedido el permiso requerido porque cuando nos enteramos de la llamativa sesión queríamos asegurarnos de que no nos traería problemas. 


    Realizaremos el trabajo cuando el sol caiga, Mariana quiere fotos de noche con sus mejores diseños, los cuales luego quiere lucir en la revista Vogue, para la que hemos tenido la suerte de haber trabajado varias veces.


    —Estoy súper emocionada por el trabajo —Escucho decir a Amber que ha vuelto a venir a mi zona y me trae su móvil para enseñarme la nueva publicación de Mariana en sus redes.


    Me hace mucha ilusión como nombra nuestro estudio, nuestra gran labor, además de alentar a todos sus seguidores, de todo el mundo, para que estén pendientes a sus historias de Instagram en las que anunciará el día y la hora a la que subirá un adelanto del trabajo que aparecerá en la famosa revista.


    —Es la cuarta vez que hacemos este tipo de trabajo y que luego aparece en la revista, no me puedo creer que estemos llegando tan lejos.


    Amber y yo nos miramos, nos abrazamos con una sonrisa y damos saltitos muy felices. 


    —¿Qué se celebra?


    Abro los ojos al ver al Innombrable delante de mis narices y a las espaldas de su hermana, que se ha soltado del abrazo y girado para saludarlo.


    —Hola, hermanito —Le da un abrazo y me percato de la diferencia de altura entre ellos—. Celebramos nuestro próximo trabajo para la revista Vogue. Es en menos de una hora, estamos recogiendo para irnos.


    —¿Es la cuarta vez no? Me alegro mucho por vosotras.


    El muy condenado solo me mira a mí, directo a los ojos, le da igual que su hermana le esté dando la noticia tan emocionada. Parece que en el estudio solo estoy yo. Me tiemblan hasta los pendientes cuando me recorre el cuerpo de arriba abajo antes de darse la vuelta, meter una mano en el bolsillo de su pantalón chino claro y echarle un vistazo al estudio.


    Amber me hace un gesto gracioso para que deje de mirarle el culo a su hermano. ¿Lo estaba haciendo? Estoy perdida. 


    Parpadeo, me pongo a lo mío: terminar de recoger y ordenar mi oficina antes de irnos, y de camino alejarme de él. Necesito estar lejos de la tensión sexual tan notoria que hay entre los dos, que solo ha hecho incrementar después de aquella noche en pub.


    Mientras guardo algunos papeles, y apago mi ordenador, me doy cuenta de cómo me busca con la mirada desde fuera, se mueve cuando me pierde de vista y, aunque asiente a su hermana mientras ella habla, me da la sensación de que no presta atención a lo que le cuenta.


    Me está poniendo nerviosa y lo corroboro cuando mi teléfono suena y lo cojo para ver quien es, entonces mis manos tienen un tembleque vergonzoso. Veo un mensaje de Jayden en el que me informa de que me llevará a Aiden bañado y cenado cuando yo haya terminado de trabajar. Tras responderle con un gracias y besos, miro mi oficina al dejar el móvil en la mesa. 


    Suspiro al verla ya recogida.


    —Ava, mi hermano dice que nos lleva.


    Él me observa desde la puerta tras haber clavado la mirada en mi zona de trabajo. Imploro que no se haya acordado de todas las veces que lo hicimos en su despacho, sobre su escritorio, o en su consulta en algunos de sus descansos. Imploro que no lo haya recordado como lo estoy recordando yo.


    —¿Te parece bien? —insiste mi amiga.


    —Sí, cogeré mis cosas. 


    Hay varios macutos, cuando voy a coger algunos, Zeus se acerca y nuestras manos se rozan al coincidir con una de las mochilas de las cámaras. Cojo aire todo lo despacio que puedo para que no lo note, pero creo que quedo aún más patética cuando me he quedado en el sitio mirándolo de cerca, tan cerca que me da vértigo. Entonces, con una sonrisa de muerte, se irgue y sonríe de medio lado. Su sonrisa me parece de malote.


    —Deja que te ayude.


    Asiento, no pienso hablar con el corazón a mil por horas y darle el gustazo de comprobar en primera línea lo que sigue provocando en mí. Meto mi pelo tras mi oreja con sus ojos siguiendo el recorrido.


    —Te queda muy bien.


    Observo su figura salir de mi oficina, mirando el corte de pelo en el reflejo del cristal que separa mi espacio de trabajo del estudio. Llevo desde primeros de año con el pelo por encima del pecho, me costó cortármelo porque me llegaba por la cintura, pero necesitaba un cambio. 


    Sonrío por el cumplido, en cierto modo los echaba de menos.


     


    ⚡⚡⚡


     


    El trayecto desde el estudio a la Catedral es de casi cincuenta minutos, hay mucho tráfico. El camino me lo he pasado admirando la ciudad, como siempre que paseo por ella. Amber y su hermano han hablado de todo un poco, yo he intentado relacionarme lo menos posible con él porque no me atrevo a mirarlo sin recordar que estuvimos a punto de besarnos. Bueno, y de que esa noche se largó con Nancy, bien clarito lo dejó en el festival.


    Mariana nos espera en el lugar en el que hemos quedado junto a tres chicas ya preparadas, aunque nos han proporcionado un vestidor portátil, zona de maquillaje, peluquería y, por supuesto, seguridad. Sonrío estiradamente cuando las mujeres que nos esperan observan, nada disimuladas, a Zeus.


    —Chicas, chicas. Que alegría volver a vernos.


    Mariana nos da dos besos, Amber le presenta a su hermano, que le sonríe encantado a todas. ¡Que simpático! (no vuelvo los ojos por educación).


    —Lo mismo digo Mariana, estamos encantadísimas de poder trabajar contigo. ¿Cómo se llaman tus modelos? —Las miro una a una, jóvenes, guapas y con cuerpo de modelos.


    —Yo soy Caitríona —Esta es la rubia, blanquísima y de ojos casi transparentes—. Yo, Penélope —Esta de pelo ondulado, oscuro y de piel aceituna—. Y yo soy Irma —Esta última es explosiva, curvilínea y de pelo castaño claro.


    Amber y yo nos terminamos de presentar y empezamos a coordinarnos, a explicar nuestra idea, a escuchar las de Mariana. Me alegro al darme cuenta de lo trabajadoras y receptivas que son las modelos. 


    Mariana nos cuenta qué quiere conseguir, las vibras que quiere transmitir, que ha decidido esta campaña porque apoya a aquellas mujeres que van a la iglesia los domingos, pero que son libres y salen de fiesta los sábados por la noche. Quiere apoyar la libertad de decisión de la mujer a la hora de llevar sus vidas sin que nadie tenga que juzgarlas. 


    A nosotras nos parece una idea espectacular, como mujeres, madres, trabajadoras y emprendedoras, queremos alentar a las demás mujeres a ser ellas mismas a no depender de la opinión de nadie.


     


    ⚡⚡⚡


     


    A las seis y media de la tarde ya tenemos el equipo montado y nos ponemos a trabajar. Aprovechamos las luces de los edificios, el magnífico fondo que nos proporciona la increíble Catedral de San Patricio. Las chicas sacan sus habilidades, mostrando los conjuntos con elegancia y una profesionalidad que ayuda a hacer nuestro trabajo mucho más ameno.


    Nos lo pasamos genial, Mariana es maravillosa, tiene una personalidad arrolladora y activa. Siempre quiere ayudar, a diferencia de otros diseñadores que hemos conocido, nos da su opinión más sincera y educada siempre que lo ve oportuno. 


    La última foto engloba a las tres chicas cruzando el paso de peatón que hay al lado de la Catedral con esta de fondo. Es preciosa; chicas libres, sonrientes, en una noche que parece prometer mucho y desprendiendo una energía deslumbrante que hará pensar a muchas personas.


     


    ⚡⚡⚡


     


    Sobre las diez, ya he mirado el reloj varias veces y el teléfono por si Jayden me ha dicho algo sobre Aiden. Estamos recogiendo las herramientas de trabajo mientras los demás recogen sus cosas para dar por finalizada la sesión. En uno de mis movimientos, veo a Zeus caminar a unos metros de nosotros observando desde su posición la Catedral. 


    Sin saber muy bien porqué, cojo la cámara y lo capturo sin pensármelo. Antes siempre que tenía la oportunidad lo fotografiaba desprevenido, me gusta su planta, la personalidad que tiene, su rostro serio admirando lo que tiene delante. 


    De repente, se da la vuelta y me pilla con las manos en la masa. Me mira a través del objetivo, en vez de detenerme lo vuelvo a fotografiar al ver como se curvan sus labios de esa forma suya tan vacilona al verme. De esa forma de saber que lo estoy admirando. 


    Despacio, bajo la cámara. No pienso en si los demás están dándose cuenta de cómo nos miramos desde la distancia, en si pensarán que parecemos justo lo que somos: dos personas que correrían el uno hacia el otro si no hubiese muchas cosas que aclarar antes. 


    Sin importarme si se da cuenta de lo evidente que es que aun sigo sintiendo algo por él.


    —¿Nos vamos? 


    Desvío la mirada hacia Amber, que está a mi lado haciendo señas a su hermano, y asiento cuando este está con nosotras.


    —Sí, claro. Jayden estará esperando para llevarme a Aiden a casa.


    Zeus me observa detenidamente al decir eso último, puedo ver en su rostro lo mismo que veía en Jayden cuando lo nombraba a él entre lágrimas. A diferencia de este último cada vez que lo hacía, Zeus asiente aceptando que formará parte de mi vida siempre, y coge dos macutos para ayudarnos.


    —Pues vayámonos, cuando antes llegue el niño a casa mejor. Ya es tarde.


    Tras una última mirada, se dirige a su coche y mete las cosas en el maletero. Amber se sienta detrás, entonces yo voy a hacer lo mismo cuando algo me empuja a hacerlo delante. Una vez sentada, le envío un mensaje a Jayden para decirle que podrá ir a casa en media hora, para ese entonces Zeus ya me habrá dejado y así no se encuentran. No tengo ganas de numeritos delante de mi hijo.


    A las diez y media, Zeus detiene su coche frente a mi edificio, solos se baja cuando yo lo hago. Dejo que me acompañe a la entrada y observo a lo lejos a Amber cambiarse a los asientos delanteros. Estamos en silencio un par de minutos, quizá menos, pero a mí me parecen eternos. Cuando creo que es el momento de despedirme, Zeus da un pasito hacia mí.


    —Me ha gustado volver a verte trabajar.


    Creo que parpadeo varias veces, ¿es que vuelvo a tener diecisiete años?, me obligo a tornarme segura, joder, tengo que parecerlo. Asiento y voy a responder cuando él vuelve a hablar.


    —Vives en una zona espectacular. Me alegro de que te haya ido bien.


    —Gracias, me lo compré cuando me quedé embarazada.


    Me siento como si nos hubiéramos quedado a hablar del tiempo. Noto la extrañez entre nosotros, la rara inseguridad que se nos ha creado a la hora de hablar, es como si no supiéramos que decir. 


    Sus ojos no se desprenden de los míos en ningún momento, la tensión que eso me genera me hace querer hacer una locura, una locura que no creo que sea el momento de que ocurra pero que deseo siempre que estamos cerca. Y por eso mismo debo irme, no puedo olvidar que ahora él ve a Nancy y mucho menos puedo hacer como si no hubiera pasado nada entre nosotros.


    —Creo que debería ir entrando, Jayden no tardará en llegar.


    Zeus asiente y yo me muero por gritar su nombre. Quiero repetirlo hasta quedarme afónica y averiguar si se ha olvidado de lo que tuvimos. Pero quizás en otro momento. 


    —Claro, yo tengo que llegar a mi hermana a casa. Buenas noches, honey.


    Mi corazón bombea con ese apelativo, mi sangre parece más líquida y mis ganas por volver a sentirlo son cada vez más intensas.


    —Buenas noches… —Tanto él como yo nos percatamos de lo que ha estado a punto de ocurrir. Me observa los labios, que me hormiguean por la ausencia de los suyos. No ha olvidado nada.


    Cuando se ha girado, porque ninguno ha vuelto a decir nada más, al menos con palabras, apenas ha dado dos pasos cuando vuelve la cabeza para mirarme de nuevo, haciéndome sonreír al escuchar lo que me propone indiscretamente.


    —Ya me enseñarás esas fotos que me has hecho.


    Siempre me ha encantado esa sonrisa que tiene, su mirada penetrante sobre mí, sus movimientos elegantes y varoniles. Por eso no dejo de mirarlo hasta que se mete en su coche, tras volver a decirme adiós con un gesto de mano, y se va. 


    Poco después entro en el edificio para dirigirme a casa y esperar a mi pequeño. Con una sonrisa, con un aleteo de corazón que ya creía olvidado y que solo ha vuelto a surgir cuando él ha estado de vuelta.


    Pero ¡shhh! Por ahora es un secreto.


    

  


  
     


     


     


     


    Capítulo 16


     


     


    Zeus 


    He tenido una semana extremadamente agobiante y frustrante en la que he asistido al menos a diez reuniones por las cafeterías, veinte operaciones, (para algunas he tenido que desplazarme a Manhattan), y además he tenido que cargar con los constantes mensajes de Nancy. Esa mujer parece no entender un no por respuesta.


    Le he explicado varias veces que no podemos vernos porque tengo mucho trabajo y en este momento no tengo tiempo para dedicárselo a nadie más que a mí. Una mentira, lo sé, pero también sé que no se tomaría bien que no quiero volver a verla porque otra mujer vuelve a ocupar mi mente y solo puedo centrarme en volver a conquistarla.


    Vamos, joder, eso nadie no se lo tomaría bien. 


    Pero nada, esta mañana cuando he salido a correr volvía a estar esperándome con el café. Pensaba que había desistido. Incluso me he planteado cambiar la ruta o la hora de salida. Por respeto me lo he tomado, la conozco desde que me mudé al vecindario y no quiero llevarme mal con nadie, pero desde luego me lo está poniendo muy difícil.


    Para no alargar demasiado el asunto, terminé el café y volví a mi ejercicio. Si dejaba que me dijera cualquier cosa no habría sabido como salir de ahí. 


    Por suerte, ahora son las seis de la tarde y no he recibido ningún mensaje de ella. Disfruto sentado con mi tablet sobre mis rodillas leyendo las noticias. Me alegra leer que Cristal está en plena cima empresarial, su clínica es una de las más famosas de la ciudad dentro de su sector. Claro que aún le queda mucho recorrido.


    También leo sobre lo bien que les va a los almacenes de los Anderson, más ahora que han firmado el famoso contrato con la empresa de Jayden. Debajo de la gran noticia hablan sobre la repentina ruptura entre este y la fotógrafa de moda, (así catalogan ellos a Ava), con un hijo en común de apenas dos años.


    Ese niño ha nacido en medio del foco mediático, todo lo que hagan sus padres será intensificado por la existencia del crío. Así de garrapatas llegan a ser.


    Esto me hace pensar en el futuro que ha tenido Ava con la única persona con la que he luchado para que no fuese así. Odiaba cada movimiento de Jayden cerca de ella, no quería ni que la mirase sólo por saber lo que sentía por ella, y años después tienen un hijo en común y están a punto de casarse.


    Nadie se puede hacer una idea de cómo me sentí cuando volví y los vi juntos, sonriendo y ella aceptando un beso suyo en los labios. En esos labios que siempre pensé que serían solo para mí por el resto de mi vida. El corazón se me detuvo. Después de verlos en la terraza cerca del estudio, fui a buscar a Peter para que me lo negara todo.


    —Tío, ha estado esperándote casi año y medio. Jayden la ha acompañado siempre, simplemente ha surgido. Lo siento, de verdad.


    Esas fueron las palabras más dolorosas y duras qué había escuchado en mucho tiempo, muchísimo. No podía creerlo, no quería. Mi corazón me gritaba que Ava era su dueña, que sentía que lo sería toda la vida. Pasé unos meses de perros, pensaba en ella a cada instante hasta que me convencí de que se había olvidado de mí, de que la vida seguía. 


    Así que eso hice, seguí mi vida, normalicé seguir amándola aun estando separados. Normalicé no poder estar con nadie más porque nunca podría haber nadie como ella. 


    Entonces pasaron los años y me enteré de que iba a tener un bebé con Jayden. «Mierda, ese cabrón me está robando mi futuro», eso fue lo que pensé inmediatamente, cuando vi en las noticias lo felices que eran volví a subir la barbilla ante la situación. Y volví a normalizarlo todo. Si ese era nuestro destino, tenía que aceptarlo.


    Y, cuando su hijo cumple los dos años y ella celebra su trigésimo cuarto cumpleaños, tras cuatro años separados, me entero de que han roto su compromiso y que sigue enamorada de mí.


    «Que cabronazo destino, ¿Cómo has tardado tanto en decirnos que siempre seremos nosotros?» eso fue lo que pensé hace unos días en el festival cuando Peter me lo confesó. Entonces volví a sentir que todo cobraba sentido, que este tiempo separados era un simple descanso que debíamos tomarnos aún sin querer ninguno de los dos.


    Una especie de prueba que corrobora que el amor puede superar lo que sea.


    Aun pensando en lo que ha estado pasando estos días con Ava, continúo leyendo, informándome de las noticias importantes del fin de semana cuando el timbre de mi casa suena. Dejo la tablet bloqueada en una mesa auxiliar que hay junto al sillón de mimbre en el que estaba sentado y me dirijo a la puerta. 


    Sonrío, sé quiénes son.


    —¡Colega! Por fin una fiesta en tu nueva casa. 


    —Sí, ya era hora. Parece que hace una eternidad que no venimos. 


    Peter asiente a lo que dicen los otros y mirándome comenta:


    —Nadie diría que la casa tiene cuatro años.


    Observando a mi alrededor, dejo que Marc, mi cuñado y Peter entren en mi casa casi vacía con varios paquetes de latas de cerveza. Salimos al patio trasero que es bastante amplio y tiene césped, una piscina que nunca he usado y un jacuzzi vacío, para acomodarnos en los otros sillones que coloqué hace unos meses. Peter pone música en el equipo que tengo en el salón, junto al ventanal que da al jardín. Entre tanto, Marc y yo sacamos la pantalla portátil para estas ocasiones que guardo en la especie de trastero que tengo fuera. 


    Cuando tenemos las latas en la mano veo que Peter pone encima de la mesa una bolsa y saca de ella carne, queso, jamón y una bolsa de bagels. Miro la barbacoa sin usar del fondo, cómo Malcolm se acerca para abrirla y encenderla. Aunque nunca la he usado, me encargo de que esté en perfectas condiciones. 


    Me dedico a observar cómo se mueven por el jardín, pensando en cómo hubiera sido esta casa si no hubiera vivido siempre solo. Cojo aire, pensando en una vida que nunca he tenido y con la que siempre he soñado. Fui un idiota al volver y no hablar con ella, fui un idiota al dejar que ese beso se produjera en mis narices, no haberlo interrumpido. Fui un idiota tantas veces, y perdí tanto por ello, que no voy a permitir que eso vuelva a pasar.


    Mucho menos ahora, que todo parece estar cambiando.


    Los chicos hablan y ríen dándole vida a mi jardín, con música, un partido de baloncesto en la pantalla y música de fondo. Por un momento pienso en qué estoy haciendo, ¿Qué cojones estoy haciendo? ¿Cuándo me he lamentado por algo? ¿Cuándo he deseado algo y no he luchado por ello? «Joder, Zeus, te has vuelto un completo idiota».


    Le doy un trago a mi cerveza, pensando en que necesito cambiar esto, no puedo seguir viviendo en una casa vacía, sin apenas recuerdos, sin poder mirar una zona de ella y no ver más que soledad. Tengo que volver a ser el que he sido siempre, ir a por lo que quiero y conseguirlo.


    Tengo que ir a por Ava con todas, cueste lo que cueste.


     


    ⚡⚡⚡


     


    Cuando nos hemos puesto morados a base de carne, queso y jamón, ese que Jessica trae de España, nos reclinamos en los asientos bajo la tela blanca que pongo todos los veranos para que no dé el sol de lleno.


    —¿Este año tampoco piensas llenar la piscina? 


    Miro hacia allí, amplia, rectangular, con azulejos celestes y blancos, limpia pero completamente vacía. Asiento y me levanto ¿Por qué no? Bajo la atenta mirada de mis amigos hago una llamada para concretar una cita, mañana vendrán a llenarla. 


    Consciente del calor que hace, decido que usemos el jacuzzi hoy.


    —Al menos podremos usar esto. —Les digo con una sonrisa.


    —¡Por supuesto que sí! ¿Tienes bañador? —Me pregunta Peter, levantándose de su sillón.


    Asiento y entra en la casa. Marc recarga las latas vacías y, tras observar cómo Malcolm revisa algo en su teléfono, exclama:


    —¡Mañana, fiestecita aquí!


    Abro los ojos, sin saber por qué me sorprendo siquiera. Malcolm me explica que se quedarán a dormir en casa y que mañana pasaremos un día de hombres en la piscina. Acepto, nos hace falta este tipo de reuniones y vuelvo a mi asiento con ellos.


    —Miradla, que bien se lo pasa con sus amiguitos en sus viajes de negocios.


    Nosotros miramos la foto de Maddie en un bar junto a varios hombres de su edad, también está la misma compañera que va con ella a cada viaje. Tras intercambiar una significativa mirada en la que Marc no está incluido, suelto:


    —¿No te cansas de este jueguecito?


    Él me mira, no le gusta que hablemos del tema, pero bien que siempre quiere sacarlo de un modo u otro. A nadie le gusta escuchar la verdad que tanto escuece.


    —No me mires así, estoy cansado de repetírtelo. Fuiste un idiota con ella, te portaste como un imbécil, por no llamarte otra cosa peor, ¿Qué esperabas que hiciera una mujer de veinticinco años si la rechazabas porque era una cría para ti?


    Malcolm y Peter nos observan, pero no dicen nada. Ya que he sido yo el que lo ha dicho no piensan involucrarse, ya sabemos cómo terminan estas conversaciones. Pero a mí me da igual porque tenía que llegar el momento de hablarlo. 


    En resumidas: Marc y Maddie se liaron cuando este empezó a recoger con más regularidad a Ava al estudio, por todo el tema de Ana y su abuelo, estuvieron viéndose en verano e incluso Marc parecía contento a pesar de que se agobiaba por la diferencia de edad. Son nueve años, pero Madison siempre ha sido una mujer inteligente y madura, estoy convencido de que no habría sido un problema, sin embargo, parece que para mi amigo lo fue.


    Nosotros lo aceptamos, son demasiado mayorcitos para saber que deben hacer con respecto a su vida privada, pero nos vimos involucrados cuando todo este jueguecito de tira y afloja empezó entre ellos. Por eso, cuando Marc me viene con cosas como estas no puedo callar lo que pienso y tengo que decirle cuatro cosas, una de ella es que siguen gustándose. Solo hay que verlos.


    —Solo lo he comentado, me da igual lo que haga. —miente dejando su teléfono en el sillón, entre sus piernas.


    Nosotros tres volvemos a mirarnos y esta vez es mi cuñado el que habla.


    —No te da tanto igual cuando no dejas de mirar sus publicaciones y comentar lo que hace cada fin de semana.


    —En eso llevan razón —Ahora habla Peter y a Marc le cambia la cara—. Es evidente la tensión frustrada que hay entre vosotros y un día va a explotar.


    —No digáis más gilipolleces, centraros en vuestros problemas, que son más cansados que los míos.


    Alzo una ceja ante su ataque, me da que no vamos a acabar bien esta conversación. Como siempre ocurre. Me inclino hacia delante con las manos enlazadas.


    —¿Qué problemas? —pregunto, consciente de que al hacerlo primero se ensañará conmigo.


    Sus ojos se clavan en cada uno de nuestros rostros y, a la espera de una burrada por su parte, sonrío como muestra de que me da igual lo que me diga. Sin embargo, me sorprende, bueno, nos sorprende a todos. Incluso creo que se sorprende a sí mismo.


    —Me revienta saber que se tira a uno ¡O varios! tíos allí donde va. No soporto imaginarla con otro hombre.


    Menudo silencio se hace, ninguno nos esperábamos esto. Es evidente que todos lo sabíamos, pero hoy ha sido el primer día que Marc a dicho algo al respecto. Sin decir una palabra, me levanto, cojo un paquete de latas, le doy una a cada uno, y levanto la mía, invitando a los demás a que lo hagan.


    Cuando cada uno tiene la suya en la mano, las chocamos y con una sonría en los labios de los cuatro, digo en voz alta, consciente de lo que eso significa.


    —Marc, ha llegado la hora de reconquistar a nuestras mujeres.


    El resto de la tarde y noche la pasamos entre risas, en el jacuzzi y bebiendo como siempre que estamos juntos.


    

  


  
     


     


     


    Capítulo 17


     


    Julio


     


     


    Ava


    Hace dos semanas que entró el mes de julio y es verdaderamente sofocante. Hemos pasado unos días de mil demonios en los que no hemos podido apagar el aire acondicionado ni un rato. Cuando el verano llega me arrepiento de haberme comprado un apartamento sin piscina, en vez de una casa espaciosa con jardín como siempre he deseado, pero Jayden decía que era una buena compra, que no me arrepentiría nunca.


    Pero bueno, soy una mujer de las de «a lo hecho, ¡pecho!» así que por eso estoy subiendo a Aiden en su sillita en la parte trasera de mi Panamera, ¡Nos vamos a casa de la tía Amber! Ella sí que supo cuando cambió su apartamento por una casa de planta baja en Boerum Hill, Brooklyn. Una casa preciosa con tonalidades pastel, dormitorios amplios y una terraza trasera de suelo de madera con piscina y barbacoa al aire libre.


    Hay unos veinticinco minutos de distancia, normalmente, debido al tráfico, mucho más, pero se me hacen cortos porque a Aiden le encanta cantar en el coche y tocar las palmitas. Parece que empieza a soltarse en el tema de hablar que ahora no deja de canturrear todas las canciones que me escucha cantar cuando limpio, hago de comer o le doy un baño. 


    El día que lo hizo por primera vez lo aproveché al darme cuenta de que a través de la música empezaba a hablar con más soltura, y aquí estamos, cantando la canción Vamos de Paseo de los Payasos de la tele. No habré cantado veces sus canciones con mi padre cuando era pequeña, a él le encantaba ponerme música.


    En el camino, mi hijo y yo reímos, cantamos, sin parar hasta que llegamos a la zona en la que vive Amber. Veo los coches de Jess y Marc y, aunque sonrío porque pasaremos un día divertido con los amigos, no puedo evitar fantasear con encontrarme con él ahí. No hemos vuelto a coincidir en una quedada, o bien él estaba trabajando o yo he preferido estar con Aiden, tampoco hemos vuelto a hablar, lo justo y preciso por el chat de grupo que compartimos, pero poco más. 


    Cuando pasó lo que pasó en el pub de Peter, pensé que podría significar algo, aunque sé que no he dejado de decirme una y otra vez que no puede ocurrir nada, que han pasado muchas cosas, mucho tiempo. Que él estaba viendo a otra, que lo mejor sería pasar página, pero no sé por qué lo único que tengo claro al final de mis dudas con respecto a Zeus es que no quiero pasar página en lo que a nosotros se refiere.


    Estoy echa un auténtico caos. Lo sé.


    Dejo el coche un poco más adelante del de Marc y apago el motor, observando la zona tan tranquila y bonita en la que viven mis amigos. Sonrío por lo que hubiéramos tenido nosotros si él nunca se hubiera ido, si hubiéramos llegado a comprar aquella casa en Forest Hill Gardens. Claro que cuando miro a mi hijo me olvido de esas fantasías porque si esto no hubiera ocurrido, Aiden no estaría conmigo, y volvería a vivir una y mil veces la misma vida con tal de volver a tener a mi pequeño.


    De camino a casa de Amber y Malcolm, con Aiden andando delante de mí con un muñeco en una mano y un cubito en la otra, vestido con un bañador de pececitos y una camiseta blanca, resaltando en su cuerpecito su pelito negro tan liso, sonrío cuando da un traspié y se gira para mirarme con una sonrisa de enteradillo que no puede con ella.


    —Uy si te llegas a caer. —Le digo con una sonrisa, acercándome más a él.


    —Uy, uy, uy, mamá. —chapurrea moviendo sus manos ocupadas.


    Me encanta cuando mi hijo mezcla los dos idiomas, me hace mucha gracia. No sé cómo me gusta más, si hablando en español o en inglés, Jayden prefiere que domine este último, en cambio yo lo ayudo a que aprenda los dos por igual.


    Llamo al timbre y esperamos bajo el techito de la entrada a que nos abran. Cuando Malcolm lo hace, Aiden le abraza la pierna y cuando este está a punto de darle un besito en la cabeza, el niño corre al ver a Taylor.


    —¡Tay! ¡Tay!


    Los niños se abrazan en un choque de cuerpo en el salón y corren al jardín donde Peter y los demás saludan a mi pequeño con bromas, besos y cosquillas. 


    —¡Hola! —Me saluda Amber cuando ya lo ha hecho su marido— Vamos a la piscina, que hace un calor infernal.


    Mientras hablamos de los peques y la piscina, salimos a la terraza trasera. Mis amigos me vitorean como si llevaran varias horas esperándome. Dejo las cosas en una silla con una sonrisa, le echo un vistazo a Aiden, que está son Samy y Seth en la piscina, Taylor es el encargado de echarles agua por encima con un cubo amarillo.


    —¿Qué os pasa? ¿Por qué tanta fiesta por mí? 


    Acepto un refresco de naranja que me ofrece Jess antes de sentarme junto a ella y Amber para mirar a Marc, Peter y Malcolm empezar a preparar la barbacoa.


    —Solo nos alegramos de verte a ti y al renacuajo. —dice entonces Marc con unas pinzas en la mano.


    —Sí, yo tenía muchas ganas de ver a mi sobrino.


    —Pero si lo ves casi todos los días —contesto a Peter, luego miro la espalda de Marc—. Y tú cuando no lo ves le haces videollamadas. 


    Mis amigas ríen y yo pongo los ojos en blanco.


    —Demasiado mimados tenéis a los niños. 


    —¡Y que lo digas, Ava! Taylor me pide llamar a uno de sus tíos siempre que le regaño.


    Intento obviar lo que siento al pensar en Zeus cuando Amber dice eso de sus tíos y miro a Jess cuando habla.


    —Normal, si sabe que con ellos todo son risas y bromas, ¿A quién van a acudir cuándo se les riñe?


    —Ya están las mamás desconformes juntas. 


    —¡Oye! —exclama Jess tirándole agua de la cubitera a Peter.


    —¿Qué, gatita? Sabes que llevo razón.


    Nosotros reímos por el apelativo, seguimos hablando de la actitud de los hombres con los niños, cuando el tema se desvía a Maddie, que este fin de semana está en Los Ángeles. Malcolm reparte la primera tanda de picoteo y rellena los vasos de refrescos.


    —La peque sí que está disfrutando de la vida. —suspira Jess con una sonrisa.


    Mi mirada se desvía a la de Marc y conectamos enseguida, nos llevamos muy bien y muchas han sido las veces que hemos hablado de nuestros problemas sentimentales. Incluso podría aventurarme a decir que es con el que más confidencias he compartido y comparto. Sus ojos me dicen cuánto le gusta hablar de Madison, pero cuánto odia hacerlo de sus viajes y por ello mismo intento desviar el tema que sé que está a punto de hablarse.


    —Aunque la echo mucho de menos en nuestros fines de semanas de quedadas, me alegra saber que su carrera va viento en popa. Además, pronto estará de vacaciones.


    —Sí, es lo que tiene su trabajo, se harta de trabajar, pero luego se lleva un mes y medio de vacaciones. —conviene Amber con una lata de cervecita en la mano.


    —Ya quisiéramos nosotros un mes y medio de vacaciones.


    —Antes de Maddie está Malcolm, que se lleva todo el verano.


    Nosotros miramos al aludido, que a su vez sonríe a su mujer, la misma que ha hecho este último comentario. Acercándose a ella e inclinándose hacia su cuerpo le dice de forma graciosa:


    —No hablemos del trabajo de los profesores que más de uno saca los dientes.


    Nosotros nos reímos a carcajadas y Amber recibe el beso de su marido. Sonrío al verlos, por un momento deseo tener lo que tienen. A veces siento que, aunque haya estado con Jayden y tenido un hijo juntos, nunca he vuelto a disfrutar de un amor como el de ellos…como el que ya tuve hace en el pasado.


    —¿Para cuándo las vacaciones en la casa familiar, mamá?


    Observo a Samy que ya es toda una mujercita de dieciséis años. Lleva el pelo por debajo de los hombros, se le ha ido oscureciendo con los años, su sonrisa es idéntica a la de su tío y si no fuera porque tiene el color de ojos de su madre y abuelo, sería igualita a él. Aunque para eso ya tenemos al pequeño Seth, que ya no es tan pequeño, está muy alto y tiene diez añitos. 


    Los niños se acercan a nosotros y Aiden va directo a Jess, su madrina.


    —¿Dónde está lo más rico? —Mi amiga le hace pedorretas y este se mea de la risa.


    Samy se sienta cerca de Amber y la mira a los ojos, que bonita es la jodía.


    —Mamá, queremos ir a la casa del pueblo. 


    —Lo sé, princesa, pero…


    —¡Qué horror! —exclama entonces la niña y veo como Malcolm vuelve los ojos con una sonrisa.


    —Nada de princesa, que ya no es una niña. —Se burla este, que se lleva genial con los niños.


    Samy le hace burlas con la lengua y luego se levanta para ayudarlo en la barbacoa al mismo tiempo que su madre decide responderle.


    —Tengo que hablarlo con tu tío, cuando venga lo hablamos.


    Como los cómplices que son, los adultos me miran un momento y quiero morirme. ¿Va a venir? ¿Ha sido una encerrona? Estoy a puntito de cagarme en todo lo cagable cuando suena mi teléfono. Lo atiendo en cuanto veo que es mi abuelo.


    —Abuelo, ¿Qué tal?


    —Ay, hija de mi vida. ¡Un día me da un infarto!


    Su voz me pone nerviosa y agarro el teléfono con fuerza. 


    —Abuelo tranquilízate, ¿qué pasa?


    Cierro los ojos para que no sea lo que más temo cuando lo escucho casi llorar.


    —Mi niña, Ana ha estado aquí. Me ha dejado la casa echa un desastre, me ha empujado…Ay, mi niña…


    El corazón me empieza a bombear con fuerza y siento un frío terrible por todo el cuerpo.


    —Abuelo, voy para allá ¿De acuerdo? No tardaré mucho y….


    —Me siento muy nervioso, Ava. No sabes la que ha liado la muy sin vergüenza.


    —Tranquilo, tranquilo, no tardo.


    Mis nervios son evidentes, incluso hablando me tropiezo con varias cosas. Los chicos se alertan y me preguntan varias veces qué ocurre e intento contárselo por encima. Peter se ofrece a llevarme, al igual que los demás, pero no puedo involucrarnos de esta forma. Ana no puede seguir jodiéndome más, mucho menos a mis seres queridos.


    Estoy llorando, creo que lo hago desde que mi abuelo empezó a lamentarse. No me importa hacerlo delante de los demás, hace mucho aprendí que llorar no es de débiles y que es necesario dejar escapar lo que nos hace daño. 


    Me guardo el teléfono en el bolsillo de mi vestido blanco, mientras intento explicarle a los demás que no se preocupen.


    —Esa mujer no va a dejarte tranquila nunca, necesitas buscar una solución. Ahora esta Aiden y sabrá dios lo que…


    Me pongo recta en un segundo y me giro hacia Jessica, que lo lleva en brazos, arrugo la frente asustada y agobiada. Peter lo nota e intenta calmarla.


    —Jessica, mi vida, no necesita que la agobies más.


    —No se hable más, yo te llevo Ava. Estás muy nerviosa.


    Recojo las cosas de Aiden mientras le respondo a Marc que no es necesario y me percato de que Amber no está, pero tampoco es que me detenga a buscarla. Con las manos temblorosas sigo escuchando como todos me ofrecen su ayuda, hasta que por fin hay un silencio y decido decir que se callen de una vez, que nadie va a llevarme a ninguna parte. Me vuelvo bruscamente topándome en mis narices con un cuerpo alto y mis ojos suben por el pecho hasta los ojos negros que me observan.


    Parpadeo varias veces, me fijo en su mirada, y luego en la de su hermana, me doy cuenta de que sabe qué ocurre. Quiero llorar, tirarme a sus brazos para ver si siguen causándome la misma calma que siempre me han provocado, dejar que me bese y me calme acariciándome el pelo. Pero entonces unas manitas se agarran a mi pierna.


    —Mamá. —La voz de mi hijo llama la atención de él, que baja la cabeza para observarlo.


    —Cielo, ven.


    Lo cojo en brazos, cuando vuelvo a mirar al frente Zeus está cogiendo las cosas que Marc le ha dado y vuelve a clavar sus ojos en los míos, provocándome un huracán en el estómago.


    —Vamos, yo os llevaré.


    Mi cuerpo empieza a caminar tras él como si tuviese vida propia. Salimos de la casa seguidos por los demás y estos me piden que los avise cuando sepamos algo. Pongo a mi hijo en su sillita cuando le entrego las llaves a Zeus y este me tiende la mano para cogerlas. En su mirada veo la poca gracia que le está causando esto, incluso diría que parece enfadado.


    En cuanto me abrocho el cinturón arranca el motor y sale en dirección a la casa de mi abuelo. El coche está sumido en un silencio demasiado silencioso, solo se escucha la conversación de Aiden con sus juguetitos y el corazón me da demasiados vuelcos con la escena, como si fuéramos una familia, como si algún día pudiéramos serlo. 


    Para romper el hielo decido hablar, porque si no lo hago mi mente me la va a seguir jugando.


    —Gracias por llevarme, yo… no sé….


    —¿Desde cuándo os está molestando? —pregunta entonces, como si no me hubiese escuchado. No sé si responder, a veces me avergüenza hacerlo, pero él insiste— ¿Desde cuándo?


    No me pasa desapercibido como observa a Aiden a través del espejo retrovisor, yo también lo hago, pero esta vez me giro y le acaricio la piernecita. Luego me vuelvo y suspiro.


    —Hace tres años, cuando me negué a pagarle una rehabilitación. Luego nos dejó, pero volvió cuando se enteró que había tenido a Aiden. Después volvió a desaparecer, pero hoy…


    No puedo aguantar y lloro, dios, lloro como una cría. Me seco las lágrimas varias veces, pero parecen salir sin descanso y empiezan a escocerme los ojos. 


    —Oye, tranquila, está bien. Respira.


    Intento hacerlo, pero solo me sale hipar como lo hace mi hijo cuando no quiere comer o darse un baño. Lo observo conducir, quiero mirarlo todo el tiempo que pueda, mientras le cuento lo que ha ocurrido y mis miedos.


    —Podría haberle hecho daño, lo ha empujado. Mi abuelo es muy mayor, no podría perderle a él también tan pronto.


    Sus ojos se dirigen a los míos inmediatamente y al escuchar otro llanto vuelve a mirar por el espejo retrovisor. A toda prisa me seco las lágrimas y con una sonrisa muy amplia me vuelvo hacia mi hijo. 


    —Tranquilo, cariño, tranquilo.


    —Mamá, mamá. No lloes. —Me echa los bracitos, pero aún no puedo cogerlo.


    —Ya mi niño, mamá no llora. Mira cómo se ríe mamá.


    Pero mi hijo no se calma es muy sentido y pequeño así que, sintiendo la mirada de Zeus de vez en cuando sobre mí, empiezo a hacer y cantar algo que siempre le hago desde pequeño y que parece calmarle. Empiezo a acariciar mi lado izquierdo del pecho, sobre el corazón, y Aiden hace lo mismo antes de empezar a balbucear la canción junto conmigo.


    —Sana sanita, culito de rana, si no sana hoy, sanará mañana.


    Cuando se ha calmado, vuelvo a mi asiento y me doy cuenta de que hemos llegado, de que Zeus me observa con un gesto que me eriza la piel. Me mira de esa forma que siempre ha hecho y a mí el corazón me empieza a ir a mil. 


    Entonces parece que él mismo se da cuenta y vuelve a la carga.


    —¿Tu marido no ha sabido alejaros de ella?


    Por un momento quiero corregirlo, pero sé que lo ha dicho porque está enfadado. Sabe muy bien que no estábamos casados. Enfadada por este ataque, respondo antes de salir del coche.


    —No, mi marido, como tú dices, ya se encargaba de no hacerme daño.


    Me aguanto las ganas de dar un portazo por no asustar a mi hijo y poco después es Zeus quien sale. Esta vez con las manos en los bolsillos de sus pantalones cortos, caminando hacia mí muy despacio.


    —Solo estoy preocupado. No tiene buena pinta todo esto y…


    —¿Preocupado? —pregunto casi en una risa irónica.


    —Sí, claro que sí. Como siempre.


    Me detengo en los pasos nerviosos que estaba dando y lo miro a la vez que subo las cejas. Como siempre dice, será... Dolida, pero sin querer discutir con él, abro la puerta de atrás y saco a Aiden en brazos.


    —Tengamos la fiesta en paz, Zeus.


    Su boca se tensa en cuanto me escucha y cómo su mirada viaja rápidamente a la mía me provoca mareos. No puedo perder el tiempo en saber si me hubiera besado, así que empiezo a caminar confiando en que me seguirá, pero siento su mano en mi brazo poco después. Al girarme me doy cuenta de que observa con detenimiento a Aiden.


    —Deja que me quede con él y entra tú —Rápidamente niego con la cabeza y él entiende que no me fio de dejar a mi hijo con él—. Vamos, sabes que estará bien conmigo.


    —Lo sé, no es eso —susurro, dejándome llevar por mi corazón.


    —¿Entonces?


    —Solo quiero que me acompañes. No quiero hacerlo sola.


    Y no necesito decir nada más. Simplemente asiente, apoya una mano en mi espalda y lo hace, hace lo que ha hecho siempre desde que nos conocimos. Estar conmigo.


    

  


  
     


     


    Capítulo 18


     


     


    Ava


    El salón de la casa de William es un desastre, hay fotos en el suelo, un jarrón roto, cojines desperdigados, sillas caídas y a mí se me cae el mundo encima. Ana está realmente mal. Zeus maldice por lo bajo sin apartar su mano de mi espalda, ni siquiera cuando saluda a mi abuelo con familiaridad.


    —Me alegro de volver a verte. —dice entonces, sonriéndole al hombre que tanto nos costó encontrar juntos. 


    Cierro los ojos un poco por lo que siento y poco después lo seguimos al sofá, donde dejo a Aiden.


    —¿Cómo estás? —Le pregunto a mi abuelo mientras le inspecciono como si fuera un niño.


    —Bien, bien, mi niña. No te preocupes que solo ha sido un empujón. Lo que me duele es el corazón por lo que acaba de pasar.


    Asustada, y nerviosa, me giro hacia Zeus, que nos observa desde atrás en silencio con una mano en la barbilla acariciándose el labio con el dedo índice, molesto por lo que ha pasado.


    —¿Será un infarto? Dios mío, abuelo siéntate.


    Zeus viene a mi lado y coge mis manos, empezando a hacer círculos y masajes en ellas. Mis ojos no se pueden separar de su rostro, que ahora está mostrando concentración y preocupación.


    —Tranquila, no es un infarto. Creo que era más bien una forma de hablar.


    Asiento, pues claro que era una forma de hablar. Si fuera un infarto digo yo que estaría menos tranquilo y no como está: jugando con Aiden en el sofá. Como me doy cuenta de que nos observa de vez en cuando, me separo un poco.


    —Ya, los nervios.


    Con la ayuda de Zeus nos ponemos a recogerlo todo, dejamos las sillas en su sitio, ponemos los cojines, meto las flores del suelo en otro recipiente con agua, recogemos los cristales, las fotos y algunas cosas más que su hija ha tirado. Cuando hemos terminado, mi abuelo va a la cocina para traernos algo de beber.


    Mientras esperamos, me doy cuenta de que Zeus mira algunas fotos que hay sobre un mueble junto al sofá.


    —Gracias por acompañarnos.


    Se gira hacia mí, tan alto, fuerte y seguro. Mi respiración va algo descompasada y vuelve a pasar lo mismo que siempre que me mira así, el corazón parece que se me sale del pecho. 


    Camina en mi dirección y cuando creo que puede besarme aquí mismo aparece mi abuelo.


    —Un vasito de agua para cada uno —Mira un momento a Zeus y luego dice— ¿Cómo te va chico?


    —Muy bien, las cosas van bien. Y tú, a parte de este fatídico día, ¿Cómo estás?


    William se sienta en una mecedora antigua al lado del sofá desde el que Aiden pasa a las piernas de él. Sonrío al verlo y me siento a su lado. Zeus sigue delante de nosotros.


    —Fenomenal, cada vez me siento más cansado, pero bien cuidado. Es imposible no hacerlo, Ava está muy pendiente de mí.


    —Me lo creo, todos sabemos que es muy protectora.


    Hay un corto silencio en el que la mirada de Zeus me quema en la piel, hasta que mi abuelo salta con un tema que me hace abrir los ojos sorprendida.


    —¿Tienes novia? ¿Mujer?


    Aunque intento evitarlo, mis ojos van directos a los suyo y me encuentro a Zeus observándome. Tomo aire y este sonríe de medio lado.


    —No, no he vuelto a encontrar a nadie que merezca la pena desde la última vez.


    Me rasco el dorso de la mano, muerta de la vergüenza por esta indirecta clarísima. ¿Qué nos pasa? ¿Cuándo hemos pasado del no vernos a tontear de esta forma? ¡Y delante de mi abuelo y mi hijo!


    Me levanto, alterada, acalorada y deseando algo que me atormenta desde aquella fiesta en honor a la organización de Cristal. Cojo a Aiden en brazos cuando se arremolina en los brazos de su bisa para echarse a dormir porque llevamos aquí una hora y es normal que esté cansado.


    —Creo que deberíamos irnos. —propongo mirando a Zeus y este asiente sin pensarlo.


    Me acerco a mi abuelo, le doy un beso, después este otro a Aiden en la cabecita y nos despide en la puerta. Caminamos en silencio hasta el coche, Zeus se detiene delante para abrirlo con la llave a distancia y luego abrirme la puerta para que suba al niño. Sin decir nada, se sube tras el volante, lo escucho resoplar mientras abrocho a mi hijo. 


    Sintiéndome mal por haberlo arrastrado de algún modo hasta aquí, me subo a su lado. Arranca el motor y conduce hasta el Upper East Side.


    La sensación que me da mientras conduce es incómoda, me inquieta que piense algo de mí, que sienta lastima y me remuevo en mi sitio. No sé cómo he aguantado casi todo el trayecto sin decir nada al respecto, tampoco como me puedo sentirme tan cómoda por tenerle conmigo, aunque solo sea haciéndome un favor.


    —¿Qué piensas? —Lo escucho decir entonces, llamando mi atención. Me pienso en silencio si decirle lo que pienso o no y el vuelve a hablar— Vamos, suéltalo. Estas en confianza.


    Me siento bien mirando hacia delante, me fijo en los coches que van delante, mientras escucho de fondo Blame’s on me, de Alexander Stewart en la radio. El volumen es flojísimo, pero nuestro silencio lo hace muy alto.


    —Me da la sensación de que me ayudas por lástima.


    La palabra lástima es mucho más dolorosa cuando es dirigida a nosotros mismos. 


    Gira la cara un momento para mirarme, pero rápidamente se concentra en la carreta. Yo me quedo a la espera de una respuesta, pero parece que los años le han hecho ser un hombre de pocas palabras. Me quedo sumida en otro horrible silencio y confío en ese dicho de quien calla otorga hasta que por fin veo a lo lejos el edificio en el que vivo.


    Zeus aparca en el garaje privado y para ese entonces otra canción mucho más animada hace que Aiden toque las palmas. Con una sonrisa que Zeus me acompaña, salgo del coche y dejo en el suelo a mi hijo, no tarda en dar saltitos y correr.


    Suelto una risa cuando Zeus casi se le echa encima al creer que se caía. Le digo que no se preocupe, que el niño es nervioso y necesita correr. A él parece tranquilizarlo por lo que procede a ayudarme a sacar el carrito del maletero junto a una bolsa. 


    Respiro con dificultad al sentir nuestros hombros rozarse. Segundos después escuchamos un lamento y me giro, encontrándome a Zeus levantado a Aiden porque se ha caído. Este le mira directamente a la cicatriz, con una mano ya en su dirección. 


    —Lo siento. —Me disculpo cogiendo al niño y apartándolo de él, se cuánto le molestaba que la tocasen o mirasen.


    Asiente en silencio y acaricio las rodillas de Aiden, que se ha puesto a hacer un pucherito. Miro a Zeus un segundo y me acerco a él, quedando los tres muy cerca.


    —Mira —Vuelve a asentir, entonces digo con una voz graciosa— ¿Qué dice mamá cuando mi niño se cae?


    Rápidamente Aiden llevan una mano a su rodilla cantando en español:


    —Sana, sana, de rana.


    —Si no sana hoy, ¡mañana! —Mi hijo aplaude emocionado y yo me río— ¡Bien! 


    Aplaudo, dando saltitos para que mi hijo ría, el hombre del que llevo años enamorada en silencio también termina haciéndolo. Emocionada por lo que hemos vivido hoy, por lo que pasó la otra noche cuando salimos de fiesta y por tenerlo a mi lado, me giro y me disculpo divertida.


    —Se salta algunas palabras, pero ya habla mucho más —Como está demasiado observador y callado, me acerco un poco más y le digo con ganas de que sonría—. Habrá nacido aquí, pero le gusta más hablar en español.


    Esta vez lo hace, me sorprende que le acaricie la mejilla con los nudillos, mirándome sorprendido por la reacción de mi hijo bostezando y moviéndose cariñosamente contra su mano buscando el calor de la caricia para dormir. 


    Agarro el carro para ir al ascensor, nerviosa.


    —Será mejor que suba. 


    —Os acompaño, vas muy cargada.


    Me quita el carro de la mano y lo empuja él. Esta vez soy yo la que no dice nada, subo en silencio a su lado, esperamos que las puertas se abran y me veo invitándolo a pasar cuando este se queda en las puertas que se abren en mi salón.


    Accede y me apresuro a encenderle el televisor a mi hijo para que se entretenga y no se duerma. Cuando tengo las cosas a un lado, miro a Zeus consciente de que debe irse. Me gusta verlo saludar a Crono.


    —Guau, está enorme y precioso. —Me dice, rascándole la cabeza.


    Asiento a pesar de que no me mira, creo que el perro lo ha reconocido o algo porque parece realmente feliz. Cuando se ha cansado de caricias, va a saludar a Aiden y después se va a su cama. 


    Sin saber muy bien que hacer, me pongo bien el vestido blanco y atraigo la mirada de Zeus.


    —Gracias de nuevo. No sé cuántas veces te las he dado, pero no sé cómo agradecértelo.


    —No tienes que dármelas, ha sido un placer volver a verte. 


    Uyyy, ya está mi corazón desbocado. Llama al ascensor, este no tarda en abrirse, parece que va más rápido que de costumbre, o soy yo que no quiero que se vaya. ¡Estoy echa un lío!


    —No siento lástima —Lo escucho de repente y nuestras miradas conectan echándose de menos. Me acerco un poco, sin saber cómo lo hago y él vuelve a hablar, esta vez despacio—. Nunca he sentido lástima por ti. Siempre te he admirado demasiado, te he creído lo suficientemente fuerte para no sentir lástima por ti.


    Me pican los ojos, aun así, doy otro paso hacia él. La sangre corre por mis venas a toda mecha. Zeus respira despacio y veo como traga saliva. Asiento despacio, sin saber qué decir. Solo sé que me muero por besarlo.


    —Hoy te he observado fascinado —continua, ajeno a lo que me provoca con sus palabras—, eres una madre increíble. Tu hijo tiene suerte de tenerte. Os he acompañado porque… porque es la primera vez en años que he sentido que estaba en el lugar correcto. 


    No puedo oír más, me acerco todo lo que puedo y lo beso. ¡Lo beso con todas mis ganas! Llevo mis brazos a su cuello, entonces Zeus no tarda en rodear mi cintura con los suyos. El beso es tranquilo, anhelante y me hace sentir que es tan añorado por su parte como por la mía. Su lengua se abre paso por mi boca con toda la seguridad que él tiene, me parece un castigo tener que separarme.


    Sus nudillos acarician mi mejilla, su frente se apoya en la mía, como siempre. Su respiración acaricia mis labios y siento yo también, después de años, que está pasando lo que siempre tendría que haber pasado.


    —Honey…—Me besa de nuevo, esta vez un pico, y sonríe con picardía— ¿Acabas de besarme? ¿Acaba de ocurrir de verdad?


    Asiento con el corazón encogido, sin poder dejar de sonreír.


    —Me has hecho el hombre más feliz de la tierra una vez más —Sus ojos negros, su mirada, su cicatriz, que no tardo en acariciar, su respiración y el momento me hacen sentir feliz—. Espero que no sea un sueño.


    Me río alto, Aiden me imita, sacando la carcajada más varonil que he escuchado nunca de la garganta de Zeus. Niego y le susurro cerquita, justo como quiero volver a tenerle.


    —No, pero, si lo fuera, espero que se haya hecho realidad. 


    —Ya te digo que sí, cielo. 


    Vuelve a besarme en los labios con calidez y, aunque veo que quiere tan poco como yo, tenemos que despedirnos. Le dice adiós a mi hijo y este hace lo mismo, pero con su manita, luego observo como las puertas se cierran entre nosotros.


    Segundos después, doy por finalizado el día leyendo su nombre de nuevo en mi teléfono.


    Buenas noches, honey. Que descanséis, yo lo haré como un niño esta noche.


     


    

  


  
     


     


    Capítulo 19


     


     


    Zeus


    Desde que Ava me besó en la puerta del ascensor no he pensado en otra cosa que en ese momento y en ella. Yo dándole vueltas a cómo hablarle, cómo actuar y va y se lanza. Sonrío como un idiota al pensar en ello, me encanta sentir cuanto me desea. Bueno, también lo hago cuando nos mensajeamos, porque es lo único que hemos hecho desde que ocurrió, hablar por mensajes privados o vernos en alguna quedada con nuestros amigos.


    A pesar de haberse lanzado la noto algo retraída, como cohibida.  Yo respeto sus sentimientos y entiendo que pueda estar confundida porque hace tan solo un mes que lo dejó con Jayden. Por eso vamos despacio, casi a cuentagotas, pero por ahora me conformo con lo poco que tenemos: con las miradas furtivas, los besos a escondidas cuando la acompaño a casa después de salir con los demás y los mensajes a cualquier hora del día.


    Como el de anoche, que me deseaba las buenas noches y yo le respondí que sería mejor si me iba a la cama con un beso suyo, a lo que ella me respondió que cuando nos volviéramos a ver me lo daría. Por desgracia no será hoy, yo tengo trabajo hasta tarde y ella tiene a Aiden, por lo que rezaré por poder verla este fin de semana. 


    A veces me apetece coger el coche y plantarme en su edificio solo para besarla, pero luego pienso que no quiero agobiarla.


    También he pensado pasar los fines de semana en el apartamento de Midtown, el cuál redecoré con muebles nuevos y dejé listo para volver a crear nuevos recuerdos. Así, cuando salgamos y el niño esté con Cecilia podremos tener más intimidad, es evidente que ambos la deseamos. Lo he notado las veces que la he dejado en casa estas dos últimas semanas después de alguna cena en grupo.


    Al parecer no quiere que vayamos a su casa porque no quiere que Cecilia nos vea entrando juntos, también lo respeto, esa chica conoce a Jayden desde hace mucho. Además, creo que a Ava le cuesta dejarme entrar en el que ha sido su antiguo nido de amor con su exprometido. 


    Pero como he dicho antes, por ahora me conformo. No tenemos nada serio, tampoco es que hayamos hablado de ese tema, simplemente estamos dejando que las cosas fluyan y parecen que lo hacen. Hablamos, nos estamos volviendo a conocer, nos contamos cosas de nuestros día a día, ella me habla de Aiden y yo la escucho encantado cuando lo hace. No he vuelto a verlo desde hace trece días, que fue la última vez que los llevé a su apartamento, pero estoy deseando hacerlo. Quiero conocerlo a él también.


    Entro en casa, me quito los auriculares y los guardo en el cajón del nuevo mueble estantería que he colocado. Es de madera oscura, envejecido al estilo vintage, de madera de pino. Hay varios libros en los huecos vacíos, tres exactamente, y los tres son de medicina. Pero bueno, al menos ya hay mueble que decore la entrada. 


    Voy a la cocina, que está conectada al comedor y al salón, los cuales todavía estoy intentando decorar. En cambio, la cocina la elegí con muebles negros, electrodomésticos grises, y silenciosos, y la base de la isla en blanco, a juego con los taburetes y alguna decoración. Saco una cápsula de café y la pongo en la cafetera, en menos de dos minutos está listo.


    Salgo al jardín parra tomármelo, aun me queda hora y media para ir a la clínica, me dedico a contemplar el amplio espacio. El sol ya da en la parte del césped que rodea la piscina, ya llena, y esta brilla por la zona que dan los rayos de la mañana. Algunos pájaros cantan cuando pasan por encima de mí, pero por lo demás todo está en un absoluto silencio.


    Termino mi café, lavo la taza y me voy a la segunda planta, donde cojo ropa limpia antes de meterme en el cuarto de baño. Las puertas las terminaron de pintar hace una semana, he elegido un tono gris perla muy sutil que me da armonía junto a las paredes altas y blancas. También hace dos semanas que me trajeron el cuarto de baño nuevo, es un espacio amplio compuesto por el retrete; dos lavabos sobre encimera de porcelana; con grifos de caño alto; una ducha de hidromasajes con asientos y una bañera blanca exenta sobrepuesta y fija al suelo.  Hay una ventana detrás de la bañera, es increíble darte un baño con unas vistas tan preciosas, claro que el cristal es efecto espejo desde fuera.


    Con tranquilidad, entro en la ducha y abro el agua para prepararme antes del trabajo. Hace calor, es bastante temprano, pero aun así empiezan a notarse las temperaturas. En realidad, aunque a veces son sofocantes, me gusta el ambiente del verano, las tardes frescas, los paseos por la playa, las cenas al aire libre, el deporte por la mañana temprano. Siempre me ha gustado esta época del año.


    Pongo el dedo sobre uno de los botones táctiles y la forma del agua cambia, luego lo pongo en otro haciendo que unos chorros me caigan sobre los hombros. Cierro los ojos un instante, no tardo en volver a estar pensando en ella, en su mirada, su sonrisa, sus movimientos, sus labios. Tiene los labios más apetitosos que he probado jamás, de hecho, no creo que vuelva a probar otros parecidos.


    Cuanto la he echado de menos, daba igual si conocía a alguien, si tenía trabajo o me reunía con mis amigos, mi cabeza recreaba su imagen en bucle. Quería saber todo de ella, cómo le iba en el trabajo, si Jayden la trataba bien, si era feliz, si sufrió demasiado en el parto, la salud de su hijo. Nunca he estado demasiado lejos de ella, solo a la sombra.


    Unos minutos más tardes, salgo de la ducha y me seco con la toalla que hay al lado perfectamente doblada y colgada. Vuelvo a tener contratada una empresa de limpieza que me envía dos trabajadores alternándolos por semanas. Una semana viene Lucrecia y a la siguiente Harry, así descansan.


    Cuando me he colocado una camiseta blanca de mangas cortas, un pantalón de lino beige, peinado un poco y me he lavado los dientes, me observo unos segundos en el espejo. A decir verdad, aunque no quisiera mirarme lo haría, pues elegí colocar encima de los lavabos un amplio espejo que continua hasta el lado derecho de la pared, haciendo un perfecto espejo de pie en el que se observa la figura completa. 


    Me observo unos segundos, no he cambiado demasiado en estos últimos años, quizá tenga el pelo un poco más largo, pero no demasiado, lo necesario para peinarlo hacia atrás de forma desenfadada. Mirándome un poco más sonrío cuando recuerdo como Aiden quiso tocar mi cicatriz, igualito que su madre. No me hubiera importado que el crío la inspeccionase.


    Salgo del cuarto de baño, recojo mis cosas y salgo también de casa para subirme al coche e irme a la clínica. El trayecto es tranquilo, disfruto del camino hasta que tengo delante el edificio. Es una sola planta desde fuera y debajo están los quirófanos, a los que se acceden tanto por escalera como por ascensor. 


    —Buenos días, Emilio.


    —Buenos días, Zeus.


    Paso a mi consulta y cierro la puerta. Huele a limpio, a orden, a trabajo, la ventana tiene la persiana subida y entra una claridad perfecta. Dejo el maletín en el perchero de pie, de este mismo cojo mi bata para comenzar el día. 


    Salgo y me acerco a las oficinas de Arizona y Dylan, hoy solo estamos los tres hasta por la tarde que se van ellos y llegan Izan y Axel, junto a Irina.


    —Buenos días, Ari. —Me acerco a su escritorio y me siento en la silla que tiene delante.


    —Buenos días, compi. ¿Has tomado tu café matutino?


    Suelto una carcajada, sé que habla del que Nancy me da cada mañana en la plaza, y niego con la cabeza. Hoy no he cogido por ahí, no me apetecía escuchar cómo coquetea conmigo.


    —No, hoy me he desviado. 


    Arizona se ríe dejándose caer en su sillón giratorio, lleva el pelo recogido en una cola que tira de sus ojos un poco. Es bastante guapa, elegante y fina, pero solo una buena amiga. Le he hablado varias veces sobre Nancy y ella se lo toma a broma, al parecer es muy gracioso como esa mujer intenta tenerme en sus redes constantemente. 


    —Alguien se va a enfadaaaar. —Canturrea jugando con un bolígrafo en las manos.


    —No debería, ella sabe perfectamente que no quiero nada serio.


    —Por desgracia, para algunas personas no basta con un no. Algunas pueden llegar a ser demasiado entrometidas y algo me dice que esta mujer es una de esas.


    Sus palabras me hacen pensar y espero que no sea así. No quisiera terminar mal con ella. 


    —Espero que no, porque entonces no acabaremos bien. 


    —Chico, los dos sabemos que tarde o temprano, como no vuelva a verte por la plaza pronto, se presentará aquí.


    Oír eso me hace reír, Nancy no estaría pensado con claridad si hiciera eso. No vendría a cuento. Me acomodo en la silla, cruzo una pierna sobre la otra y dejo el brazo en la silla libre de mi lado. La cual no tarda ni un minuto en ser ocupada por nuestro compañero.


    —Buenos días, chicos. 


    Lo saludamos y Arizona lo pone al día sobre lo que hemos estado hablando. Dylan es un chaval de treinta años que conocí en una de las reuniones que solemos hacer cada dos años con todos los sanitarios que quieran participar. Estuve hablando con él toda la noche, me llamó la atención su planta profesional a pesar de lo joven que era (y es), pero en ese entonces tenía veintiocho años. Llevaba ejerciendo apenas tres años y, con la ayuda de Arizona y mi padre, decidimos sumarlo a la plantilla.


    —¿Cómo te has atrevido a rechazar semejante bomboncito? —pregunta con un drama fingido


    Dylan llama así a toda mujer que le parece atractiva, muchas han sido las veces que le he advertido que no es un apelativo muy elegante, pero él simplemente se ríe. Las chicas aquí se divierten con ello, saben que el chico es bueno y divertido, que solo lo dice por pura diversión sin querer ofender a nadie. 


    —No todo es el físico. —Le respondo pensando en ello.


    —Yo estoy en una etapa en la que sí, solo me preocupo en quitar el envoltorio del bombón, lamer el recubierto y no hondar en cual será el relleno. Demasiados quebraderos de cabeza saber si es de mi gusto o no.


    Arizona chasquea la lengua, veo en su rostro que no sabe si reír o no. Le tira el bolígrafo que tenía entre los dedos al pecho y sí que sonríe.


    —No sé ni que decirte a eso. Acabas de comparar una mujer con un bombón con relleno y a la vez has puesto un increíble ejemplo.


    Dylan hace un gesto con los hombros.


    —No me importaría lamer la cubierta de Nancy.


    Suelta una carcajada cuando Arizona le tira varios bolígrafos y sale de la consulta trotando hacia la suya. Niego con la cabeza despacio, los dos nos levantamos para recogerlos del suelo.


    —Buenos días, Zeus. Buenos días, Arizona —Nos levantamos para mirar a Marcela, que nos mira con una sonrisa— ¿Qué ha pasado?


    Nosotros le comentamos lo que Dylan ha dicho y hacemos que ella ría. Con mi asistente delante, salgo de la consulta de Arizona y nos vamos a la mía, donde Marcela deja su agenda sobre mi escritorio y se sienta en la silla frente a mí. Yo hago lo mismo en mi sillón, me detengo a observar cómo teclea en su teléfono y comienza a informarme.


    —Tu primera operación es a las nueve y media de la mañana, después de esa tienes una por cada hora y media hasta el almuerzo. Es decir, tres. Por la tarde tienes la primera a las cuatro que debe durar máximo dos horas y la segunda es de tres horas aproximadamente. 


    Asiento y ella continúa.


    » Por cierto, tu hermana me recuerda que debéis cuadrar las vacaciones de verano. Este año deberías optar por la segunda quincena. Y a todo esto, ¿Quieres una mesa en el Crown?


    —Había olvidado las vacaciones —Me mira unos segundos y parpadea—, hablaré con ella más tarde. Y no, no iré a cenar hoy. ¿Puedes concretar una reunión el martes de la semana que viene? Necesito hablar sobre la cafetería en Brooklyn Heighs.


    —Por supuesto, mhm, la tienes a las nueve de la mañana, ¿Qué te parece?


    Nos miramos y asiento para darle el visto bueno. Después sigue hablándome de algunos detalles sobre actualizaciones en la clínica, noticias interesantes sobre el progreso de la sanidad, congresos que podrían interesarnos y un sinfín de temas que debe llevar al orden del día para luego transmitírmelo a mí.


    —Bueno, pues ya está todo dicho. Estaré en mi despacho, si hay algo nuevo te lo haré saber.


    —De acuerdo.


    Me levanto para acompañarla y a unos pasos de la puerta se vuelve, con los brazos cargado de cosas.


    —Pásame lo que decidas con respecto a tus vacaciones.


    —Lo haré.


    La chica se va a su despacho, sacándome una sonrisa por su energía y otra a Emilio que estaba observándola desde su asiento. Vuelvo a entrar en la consulta y me centro en adelantar un poco de trabajo, como llamar a algunos pacientes para saber cómo va su progreso. Llamo también a Manhattan, donde me hablan de cómo ha ido la semana y cuelgo al cabo de media hora.


    Mirando mi reloj y viendo que son las nueve y diez, recojo para ir preparándome para la primera operación. La paciente ha llegado hace media hora con sus padres y dos enfermeros están preparándola para empezar. De camino al quirófano llamo a mi hermana, deteniéndome a un lado antes de llegar.


    —Buenos días, desde bien temprano.


    Sonrío, siempre está de buen humor.


    —Buenos días, hermanita. ¿De camino al cole?


    —Más o menos. ¿Por qué? ¿Ha pasado algo?


    Me apoyo en la pared, observo al equipo empezar a bajar, por lo que debo darme prisa.


    —No, Marcela me ha comentado que le has vuelto a recordar el tema de las vacaciones.


    —Hombre, es que no hay quien hable contigo más de cinco minutos. Alguien tiene que decirme cuándo vamos de vacaciones.


    —Es lo que tiene trabajar todo el día Amber, que a veces no tenemos tiempo. Tú deberías saberlo.


    —Arggggg —Me quito el teléfono de la oreja al escucharla gritar y vuele a hacerlo— ¡Taylor! Como sigas dándole mordiscos a tu hermano te vas a enterar.


    —¿Te pillo en mal momento? —pregunto, temiendo que me suelte algún grito a mí también.


    —No, continua que te he puesto en manos libres.


    —Lo que decía era…


    —¡Buenos días, tío!


    —Buenos días, campeón.


    —Buenos días, tío Zeus.


    Sonrío al escuchar a mis sobrinos y los saludo de vuelta, intentan decirme que van al colegio y al instituto a la vez, mi hermana vuelve a colapsar. Me parece que no está teniendo una buena mañana. Es la última vez que le hago una llamada tan pronto.


    —¿Qué decías Zeus? Rápido antes de que pare el coche y me ponga a vender niños.


    Estos empiezan a cotorrear de nuevo y lo digo de una vez, como no lo haga no habrá forma de que corte la llamada.


    —Nos iremos la última quincena de agosto. Le diré a Marcela que te envíe los detalles. Un beso a todos. Que tengas buen día.


    Cuando consigo cortar, miro el teléfono sin dar crédito. Menudo estrés en un momento, no quiero imaginarme montado en ese coche lleno de bestias. Le envío a Marcela un mensaje detallándole lo que quiero que le envíe a mi hermana y, antes de entrar a la primera operación, le envío un mensaje a Ava.


    ¿Te apetece unas vacaciones en agosto en la casa de mi familia? No estaremos solos, pero algo se podrá hacer😉


    El teléfono me timbra unos minutos después cuando ya lo había guardado en la taquilla. Sin poder quedarme sin leerlo, vuelvo a cogerlo y leo el mensaje de Ava con una sonrisa.


    ¿Estás de broma? ¡Suena genial! Estoy segura de que me sorprenderás.


    —¿Estás listo? —La voz de uno de mis compañeros enfermeros llama mi atención y asiento guardando el móvil.


    —Claro. Empecemos.


     


    

  


  
     


     


    Capítulo 20


     


    Agosto


     


    Ava


    Maravilloso mes de agosto. Por fin el verano va dejándonos y estamos en la recta final. Además, me viene bien para unas minis vacaciones y algo de descanso. Con los años he comprobado que este es el mes de vacaciones para la mayoría de las personas y eso nos da tregua a Amber y a mí en el estudio. 


    Hacemos trabajos, pero con mucha más tranquilidad. De hecho, ayer hicimos una sesión de fotos en la playa para una pequeña revista de moda veraniega. Su nombre es Sea Salt (Sal Marina), y contactaron con nosotros hace un mes. Para celebrar lo bien que nos fue, vamos a salir a cenar y tomar unas copas.


    Estoy contenta porque nos ha ido de fábula esta semana, hemos podido trabajar para otra revista y eso nos impulsa muchísimo. Además, tengo muchas ganas de volver a ver a Zeus. La última vez fue hace más de una semana. Nos reunimos todos para una merienda en casa de Amber y coincidimos. 


    Termino de recogerme el pelo en una cola pegada a la nunca, sacándome dos mechones para darle un toque desarreglado. Creo que queda genial con el top corsé negro de lentejuelas, con escote corazón y tirantes, y con el pantalón acampanado a juego. El timbre suena cuando he terminado de echarme el rímel y le doy la mano a Aiden para bajar. 


    —¿Tienes ganas de ver a papá? —Le pregunto conforme nos acercamos a la puerta.


    —¡Sí! Papá, papá. ¡Bien!


    Aiden se suelta, saltando el último escalón para ir a la puerta. Jayden me ha devuelto las llaves del ascensor hace unos días, al parecer necesitaba hacerlo para ir cerrando etapas. 


    Abro y Aiden se tira a sus brazos cuando este se agacha para cogerlo.


    —Vaya, que guapa. —confiesa poniéndose en pie.


    Su mirada no me pasa desapercibida, pero decido que es mejor no decir nada al respecto. Si algo sé del padre de mi hijo es que es muy persistente. Por eso tan solo me vuelvo para coger las cosas de mi pequeño, las suficientes para pasar la noche con él, y dárselas.


    —Gracias —Le contesto con la mochila en la mano—. Ahí está todo lo necesario, da igual que vaya a salir, tendré el teléfono operativo. Llámame en cualquier momento para cualquier cosa, por favor.


    —Por supuesto, no lo dudes.


    Asiento, luego me acerco para darle un beso a mi hijo y despedirme de ellos. Los veo entrar en el ascensor del pasillo y cerrarse las puertas poco después. Cierro yo la puerta a mi espalda, me pego en ella tomándome un momento, me cuesta muchísimo separarme de Aiden para salir de fiesta, me siento horrible conmigo misma. Prefiero mil veces quedarme en casa viendo La Patrulla Canina con mi hijo, pero soy consciente de que debo salir e intentar divertirme.


    El teléfono me suena, voy a por él, está sobre el sofá desde que hablé con mis padres hace un rato. Lo desbloqueo y leo en el grupo que están listos, también que Marc pasará a recogerme para irnos al restaurante. No quiero conducir si voy a beber y él ha decidido dormir en el apartamento de Zeus, que ha empezado a utilizarlo de vez en cuando para no tener que conducir de noche a su casa.


    Unos segundos después, me llega un mensaje de él.


    Me encantaría ser yo quien te recogiese.


    Lo leo varias veces, sintiendo unos nervios locos en el estómago. A mí también me encantaría, pero sería demasiado obvio que vuelve a haber algo entre nosotros si aparecemos juntos en el restaurante. Y, a pesar de ser lo que más deseo en este momento, algo me empuja a esperar un poco más. 


    He recibido el apoyo de todos a la posibilidad de que esto pudiera pasar, pero ni por esas termino de lanzarme, incluso me enteré de que mis padres no me veían toda la vida con Jayden. Me quedé con la boca abierta al saberlo, creía que pensaban que era el yerno perfecto y al parecer solo le tenían cariño por ser el padre de su nieto, pero no sentían que fuese el hombre de mi vida. Al menos se ahorraron soltarme quién sí creían que lo es.


    Tecleo despacio, pensándome muy bien lo que voy a escribir. Sintiendo todo lo contrario en este momento.


    No creo que sea muy buena idea aparecer juntos ante los demás. Espero que lo comprendas.


    El corazón me va a mil, es como si lo estuviera rechazando, teniendo a mi mano hacer exactamente lo contrario. El móvil vuelve a sonar.


    Comprendido, honey. Me muero por verte.


    Suelto una risa tonta y le digo cuantas ganas tengo yo. Dándome prisa, si no quiero que Marc me espere demasiado, meto las cosas imprescindibles que puedo llevar en un mini bolsito negro y empiezo a apagar luces para salir justo cuando me llega un mensaje de mi amigo.


    En la calle veo el coche de Marc y me subo en la parte del copiloto, lo miro con una sonrisa antes de saludarlo.


    —¿Qué tal?


    —Genial, con ganas de fiesta. —comenta arrancando el motor y poniendo rumbo a nuestro destino.


     


    ⚡⚡⚡


     


    En cuarenta odiosos minutos estamos en el centro de Manhattan, acercándonos a un rascacielos verdaderamente imponente donde cenaremos y luego tomaremos algo. A pesar de llevar años viviendo aquí, sigo alucinando con todo lo que hay en esta ciudad, sus edificios, su cultura, los escondrijos donde puedes encontrar una galería de arte o una boutique preciosa. Me gusta todo, absolutamente todo. 


    Pero lo que más, es el hombre que me espera en la puerta del alto edificio.


    —Me alegro de que volváis a estar liados. —cuchichea Marc acercándose a mí.


    Abro la boca sorprendida, le doy un tortazo en el hombro, él se ríe y yo intento defender la situación, pero cuando me doy cuenta Zeus está delante de nosotros.


    —Hola, tío. Aquí está tu chica.


    —¡Marc! —Me quejo nerviosa, algo atónita por cómo lo ha soltado.


    Zeus solo asiente y me pone una mano en la espalda cuando me planta un beso en la mejilla.


    —Estás increíble, honey.


    —Tú también estas muy guapo.


    Y es la verdad. La camisa caqui que lleva hoy con el pantalón chino color tostado le queda de infarto, está realmente guapo y a mí se me cae la baba. Sonrío, creo que lo hago demasiado, pero me da igual, ¡No puede gustarme más! 


    Estamos a punto de entrar cuando Marc suelta, volviéndome a sorprender.


    —¡Bésala de una vez y entremos!


    Zeus se ríe y yo los miro sin dar crédito. Fulmino con la mirada a nuestro amigo, pero este se encoge de hombros parea quitarle importancia a lo que ha dicho. Segundos después vuelvo a sentir la mano de Zeus en la zona baja de mi espalda cuando acerca la boca a mi oído.


    —¿Cómo reaccionarías si hago lo que me pide?


    Su voz me pone la piel de gallina, no puedo, ni quiero, seguir aguantándome, seguir conteniéndome. Deseo con todas mis fuerzas el maldito beso, que su mano no se aleje de mi espalda, quiero mandar a la mierda la cena y celebrarlo con él a solas. Y a consecuencia de todo eso, mis ojos pasean por su rostro, qué labios, qué ojos, qué mandíbula… qué hombre. ¡A la mierda!


    —No lo sabrás si no lo haces, Zeus.


    Y lo averigua, ya te digo que lo hace.


    Un calor abrasador me recorre todo el cuerpo cuando su mano se coloca en mi nuca, la otra se aferra a mi espalda y sus labios acaparan los míos. Vuelvo a sentir lo mismo que sentí hace unas semanas cuando me lancé a besarlo, exactamente lo mismo que sentí cuando lo hicimos en el aeropuerto el día que nos conocimos.


    Al terminar, su lengua pasea por mi labio inferior y sus ojos se clavan en los míos. Antes de separarse para poder entrar, con aplausos de fondo por parte de Marc, vuelve a besarme, aunque esta vez es corto, un piquito.


    —Este tenía que cobrármelo, no me atrevía a besarte frente a la casa de William.


    A mí, que me encanta sorprenderlo, agarro una de sus manos y entramos juntos en el vestíbulo del edificio. Entrelazo nuestros dedos y, frente al ascensor, le susurro para que Marc no nos oiga (aunque no creo que lo haga, está muy ocupado observando a Madison, que acaba de llegar con un morenazo increíble. Casi tanto como el mío).


    —Puedes darme todos los que desees.


    Zeus me mira a los ojos, sonríe de medio lado y me lo dice todo con un apretoncito en nuestros dedos entrelazados, con una cogida y expulsión de aire por la nariz que promete mucho.


     


    ⚡⚡⚡


     


    La cena termina sin tirada de trastos, que ya es mucho decir habiéndonos llevado las dos horas y medias que hemos estado en el restaurante observando el mal humor de Marc y la actitud pasota de Maddie. 


    —Me equivoqué rotundamente cuando te dije que se armaría la marimorena si Jayden y Zeus se encontraban en la fiesta de Cristal. Pero creo que esta noche no me equivocaré si lo digo.


    —No digas chorradas Jess, Marc no es un hombre que se deje llevar por impulsos. Es bastante tranquilo.


    —Pues se le ve de muchas formas menos tranquilo. —Interviene Amber.


    Nosotras tres, que nos hemos quedado por detrás de los hombres para cotillear, observamos al susodicho. Está apoyado en la barra junto a Malcolm y Zeus pidiendo algo de beber, con la cara arrugada todo el tiempo y una mirada tan felina que no parece ni él. No es necesario aclarar que no le quita ojo a Mika, el chico al que Madison ha conocido por una página de citas y al que ha decidido traer a la cena.


    —¿Hacemos una porra de cuánto tardará Marc en partirle la cara a Mika?


    Miro de inmediato a Amber, me puedo esperar esas cosas de Jessica… pero ¿de Amber? Es lo último que esperaba que ella pudiera decir.


    —¡Sííí! —Jessica da palmadas y ríe como una loca— Estoy tan segura de que Marc va a perder los papeles que me apuesto el último bolso que me regaló mi cariñin.


    A Jess le encantan los bolsos, gasta lo que sea en uno, siempre ha sido una aficionada a ellos. Niego con la cabeza rotundamente. Me niego a tal cosa.


    —Dejaos de apuestas, no está bien hacer eso a costa de nuestros amigos —Me agarro a sus brazos, sintiendo un escalofrío cuando Zeus desvía la mirada hacia mí, y las hago moverse—. Hoy vamos a pasarlo bien.


    —Aguafiestas. —dice Jess, haciéndome reír.


    Nos acercamos a los chicos para que estos nos pidan algo de beber y sonrío al recibir la copa que me ofrece Zeus. 


    —Gracias.


    —Lo que necesites, honey.


    Me acerco un poco más a él, siento cómo me observa, y me poyo en la barra dándole un sorbo a mi vaso. El local es increíble, está en la última planta del edificio, encima del restaurante, y tiene otra planta por encima. La decoración es elegante, pero las luces apropiadas para la noche y la música le da un aire a club nocturno de caché. 


    La música truena, pero no es demasiado movida, no se parece al club de Peter, aun así, se puede bailar y mis caderas empiezan a moverse conforme va pasando el tiempo y las copas.


    —¿Tienes ganas de bailar? —Me pregunta una voz ronca en mi oído, alterándome la sangre.


    Me giro entre sus brazos, que hace rato me rodean sin importar nada ni nadie, y le doy un beso en los labios. Nuestros amigos no dicen nada si estamos demasiado cerca, Jess no hace comentarios de los suyos cuando Zeus pone sus manos en mis caderas, pero Peter si me sube el pulgar cuando me estoy riendo por algo que su mejor amigo me ha dicho.


    Me sorprendo en cuanto la canción Aeropuerto, de Camilo, suena por los altavoces. Me río y empiezo a cantar haciéndole señas al hombre que me pone a sudar, sacándole alguna que otra sonrisa, dejándome llevar cuando Jess se acerca a nosotros y me sigue el ritmo. 


    Zeus nos mira, bueno más bien a mí, sus ojos no se desprenden de mi cuerpo, de mis movimientos y eso, a las cuatro de la mañana, con varias copitas de más, me calienta sobre manera.


    En un arrebato, cuando la canción termina, lo llevo a la terraza. Hago que nos coloquemos en una esquina donde está un poco más oscuro y en cuanto estamos a solas no hace falta decirnos nada, nos dejamos llevar. Zeus me besa con unas ganas que me quitan el sentido y yo me dejo hacer, uf… me dejaba hacer de todo por este hombre.


    —Me encantas. —susurra entre besos, caricias y miradas.


    —No me puedo creer que volvamos a estar así. —confieso entonces, dejando los brazos alrededor de su cuello y permitiendo que me pegue un poco más a la fría pared.


    —Podríamos estar de otra forma. De muchas, más bien.


    Su confesión, y la oscuridad en su mirada intensificada por la del sitio en la que estamos, me vuelve loca. Se me escapada un gemido frustrado de entre los labios y Zeus se ríe de forma provocadora, de esa forma que me dicen cosas muy perversas.


    —Algo me dice que tú lo deseas tanto como yo.


    Sus manos recorren mi cuerpo, mis caderas desnudas porque el top no llega a taparlas del todo, el escote, dios… como recorre el escote con los labios y la lengua a su antojo. No aguanto más, lo necesito en este momento.


    —No lo sabes muy bien —Dejo que vuelva a besarme apasionadamente y le digo sobre su boca— ¿Nos vamos a mi casa?


    No se lo piensa, me agarra de la mano, me lleva con nuestros amigos y se despide con discreción, aunque por la mirada de todos se imaginan dónde vamos, y me saca a toda prisa del local. El ascensor está lleno cuando decidimos bajar, pero eso no impide que Zeus se acerque muchísimo a mí. 


    Para desagrado de él, acabamos pidiendo un taxi, pero a mí no me importa solo deseo llegar a casa cuanto antes. Los besos no nos faltan a pesar de que un hombre nos lleva al Upper East Side, tampoco faltan en el ascensor que nos lleva a mi salón, ni cuando me coge en volandas y me hace enredar su torso con mis piernas.


    —Voy a hacerte todo lo que no te he hecho en estos años. Todo con lo que he soñado.


    Me aletea el corazón, se me contrae el estómago cuando me pega a la puerta del ascensor y veo que tiene toda la intención de descubrir mis pechos. Yo jadeo por cada caricia suya, por cada susurro y me excito cada vez más cuando su boca se hace con la mía. Hacía tanto que no me excitaba de esta forma… 


    Tego calor, me sobra la ropa, la piel incluso. La vagina me palpita dolorosamente porque sabe muy bien lo que le espera cuando Zeus embista con su erección contra ella. 


    De repente, entre besos, suena una música que lo detiene ipso facto.


    —No me lo puedo creer. —Se lamenta él, dándome un beso en la boca.


    —¿Qué no puedes creer? —Mi respiración es un desastre, boqueo como un pececillo, aun así, no dejo de toquetearlo y besarlo.


    Su teléfono vuelve a sonar, lo saca del bolsillo de su pantalón. Ahora tiene la frente pegada en la mía y me busca la mirada mientras habla con quien sea.


    —¿Qué ocurre? —Asiente, varias veces— ¿Es necesario que vaya? He salido y he bebido… ya, pero… Lo sé, sé que soy el dueño, pero… Estoy ahí en veinte minutos.


    —¿Me puedes decir qué pasa? —Su inquietud me altera, más cuando me baja al suelo.


    —Ha saltado la alarma de una de mis cafeterías y han visto por las cámaras que han entrado a robar. Tengo que ir.


    —¿En cuál de ellas? —Me intereso, poniéndome bien el escote del top y viendo cómo se coloca la ropa.


    —Brooklyn Heighs. 


    Asiento, no creo saber dónde está eso exactamente. 


    —¿Quieres que te acompañe? —No quiero que vaya solo, tampoco que se vaya.


    Parece que la idea no le gusta. Se acerca a mí de nuevo y atrae mi cara hacia arriba para que lo mire.


    —No se me ocurriría llevarte allí. Las personas que han intentado robar quizá sigan merodeando y no voy a permitir que te ocurra nada.


    Suspiro, me inclino para pegar mis labios a los suyos con toda la parsimonia que puedo. Hemos estado a punto de acostarnos, hemos actuado como si no fuéramos una pareja que ha estado separada por cuatro años. Después de esto, de lo que acaba de casi pasar, lo último que quiero con Zeus son prisas.


    —Está bien, ten cuidado. —digo al ver como el ascensor se abre.


    —Te escribiré en cuanto esté en casa. Descansa, honey.


    Las puertas se cierran y un te quiero me pica en los labios. De repente mi apartamento está muy solo, muy silencioso, muy oscuro. 


    

  


  
     


    Capítulo 21


     


     


    Ava 


    Como habían programado Amber y Zeus, nos vamos de vacaciones a la casa de su familia. Tenemos que coger un vuelo, lo que en realidad no hace que me vaya demasiado tranquila porque estaré lejos de Aiden. Aun así, le he explicado a su padre por teléfono, y en persona, mil veces que solo tiene que hacer una llamada y me plantaré en la ciudad en un periquete.


    Cosas de ricos. No mías claro, si no de personas como Zeus que es quien posee un jet para este tipo de cosas. 


    Y hablando de él, hace que no le veo varios días. Después de la interrupción de la noche en que casi nos acostamos solo hemos vuelto a coincidir el pasado viernes, es decir, hace tres días, por el cumpleaños de Malcolm.


    Fue una tarde esplendida, nos reunimos todos y los niños se lo pasaron muy bien. Me encantó volver a ver a James, porque hacía al menos un mes que no coincidíamos y también me encantó ver lo feliz que parecía nuestro profe preferido. 


    El caso es que me voy de vacaciones con todos mis amigos, en el que se incluye al hombre más guapo y sexy que he conocido nunca. Y con el que parece que no es momento de que vayamos a más.


    Esto es algo que no deja de merodearme la cabeza desde hace bastante. Me roe el cerebro poco a poco el no poder estar con él ahora que parece que ambos lo deseamos. A veces pienso que es el destino que me dice algo. Pero he decidido apartar las dudas a un lado, o al menos esa es mi intención ahora que estoy viendo cómo guardan mis maletas en el avión, a punto de subir para irme a una casa de ensueños.


    Una casa donde ya he estado, donde viví unas vacaciones increíbles con mis amigos, con Lucas y Hugo, unas vacaciones cargadas de amor, de confesiones que me marcaron sobremanera. Una casa a la que pensaba que no volvería. 


    Me inquieta no haber visto todavía a Zeus, hemos llegados todos casi al mismo tiempo y él aún no está aquí. A pesar de ser el dueño del avión que nos llevará.


    Mientras esperamos, me mensajeo con mis padres para explicarles que estamos a punto de salir. viviremos lejos, pero es algo que siempre haré. También les he recordado que pueden llamar a Jayden para hablar con su nieto.


    Me río cuando Lucas se lamenta por no haber podido venir este año de vacaciones con nosotros, Hugo no tanto porque estará con Marina en Barcelona dos semanas. Me encanta hablar con ellos por el grupo.


    Me he encargado de que a William no le falte de nada, le he pedido a James que lo visite de vez en cuando ya que no pueden venir con nosotros. Por suerte James es un buenazo y me ha pedido que no me preocupe, que mi abuelo estará acompañado. Para mí es un alivio, está muy intranquilo desde el incidente de la descerebrada de su hija.


    —Hola, perdonad la tardanza.


    Me vuelvo al oír esa voz que consigue provocarme escalofríos, pero él no tiene ojos para mí. Incluso diría que ni siquiera me mira. Pasa por delante, se acerca al piloto para hablar y luego pedirnos que vayamos subiendo.


    Como una ilusa, dejo que pasen Marc, Malcolm, Amber, Peter, Jess, Maddie, Samy y Seth, Tay está con su abuelo, para así poder quedarme la última y saludarle más íntimamente. Pero cuando llega mi turno él sube antes y se me cae el alma a los pies.


    «¿Qué pasa? ¿Por qué este repentino cambio de actitud?»


    Molesta y con el orgullo un poco herido, decido no darle importancia. No voy a ir detrás de él, si así desea que actuemos de ahora en adelante así lo haremos. Como si no hubiera pasado nada porque, al fin y al cabo, ¿Qué son un puñado de besos insignificantes?


    Me siento al lado de Maddie y dejo que Zeus se coloque junto a Marc. Oh, vaya, ahora parece que sí me ha visto porque sus ojos viajan a mis piernas desnudas por el pantalón corto que he elegido hoy, pero tan solo durante unos segundos. Y los suficientes para que me queme la piel.


    ¿A qué coño juega?


    Para dejar de pensar en él, saco un libro de sopa de letras y me concentro en buscar palabras mientras escucho como las chicas hablan de Mika.


    —En la cama es un experto. Qué músculos tiene. —cuchichea Madison, atrayendo mi mirada.


    —No me vendría mal alguien con experiencia. —convengo yo, sintiendo la llamada de la carne.


    —Cuidado con lo que dices, parece que alguien te ha escuchado y no le ha hecho gracia.


    Miro hacia mí derecha para descubrir a Zeus mirándome, con esos ojos felinos cuando algo no le gusta. ¿Soy yo quien no le gusta?


    —Me da igual, no tenemos nada —Le digo a Jess, esta vez más bajo—. Ni siquiera me ha saludado. Bueno, no me ha mirado. ¿Estamos a punto de acostarnos y unos días después no me mira? Venga ya…


    —¿Casi os acostáis?


    Jess, Maddie y yo miramos a Amber, que se ha echado hacia delante para que solo nosotras lo escuchemos. Asiento, a pesar de haber olvidado que no lo había hablado con ellas.


    —La noche que salimos para celebrar lo de la revista. —Les explico, encontrando la palabra excéntrico en la sopa.


    —Ah, esa noche. Pensaba que lo habíais hecho. 


    Niego a Jessica, ya decía yo que era raro que no hubieran hablado de ese momento aquella noche.


    —Qué lástima, esa noche sí que hicimos la porra. 


    —¿Disculpa? —pregunto atónita, dejando el bolígrafo sobre el libro.


    —Pero no ha servido de nada, todos dijimos que acabaríais en la cama. ¡Que putada! —Se queja Madison, sacando sonrisas en mis otras amigas arpías.


    —De verdad, no me lo puedo creer. —De verdad que no puedo. Al menos todos fuimos ilusos esa noche creyendo que tendría unos orgasmos increíbles.


    —Creo que la única que no ve la diversión a las apuestas de este tipo eres tú.


    Miro frente a mí.


    —Te están corrompiendo, Amber.


    —¡Que no! —Se defiende ella riendo y se acerca más a mi— Mira, ¿Ves a mi marido? —Asiento, se le caen los ojos y lleva una copa de vino en la mano— Me apuesto diez dólares a que se le cae la copa.


    —Yo digo que se da cuenta y la coge al momento. —Se une Jessica.


    —He visto muchos hombres en esta tesitura, aunque Malcolm no esté borracho, y yo estoy con Amber. —apuesta Maddie, dando un golpecito en la palma de su mano.


    Las miro, al igual que ellas me miran a la espera de que me una al juego. Pero es que no le veo la gracia, yo no quiero apostar quiero avisar a mi pobre amigo de que probablemente se le va a derramar la bebida encima.


    —¡Lo sabía! —escucho que grita Amber y luego a Maddie reír.


    —Claro que se le caía.


    Mis ojos viajan a Malcolm, el pobre coge la copa del suelo y se intenta limpiar, mientras que todos ríen por lo ocurrido.


    —Jess, reparte cinco dólares a cada una.


    Esta lo hace, chasqueando la lengua por el coraje que le da haber perdido.


    —Gatita, creía haberte enseñado mejor cómo apostar. —Se ríe Peter.


    —Oh, cállate, magnate.


    Todos reímos y empezamos a charlar sobre el jueguecito que las chicas se marcan. Me sorprende ver cómo Marc y Maddie hablan como adultos, sin querer sacarse los ojos.


     


    ⚡⚡⚡


     


    El trayecto se ha hecho corto. Cuando me he querido dar cuenta nos estaban avisando de nuestra llegada e informándonos de que tardaríamos unos minutos en llegar a tierra. 


    Le envío un mensaje a Jayden para saber cómo está Aiden, a modo respuesta me ha enviado un vídeo de mi hijo corriendo por el parque. Le vuelvo a recordar que estaré operativa y que le llamaré más tarde.


    Sobre la una de la tarde, los coches que nos han recogido están llegando a la parcela que hacía años no veía y una añoranza se instala en mi pecho empujándome a echarle un vistazo a Zeus, que está en el asiento de adelante.


    El camino sigue igual, rodeado de césped cuidado y brillante. La casa también está igual por fuera, sin embargo, me parece apreciar unos columpios que antes no estaban y unos colores en las flores que no creo recordar, pero por lo demás es el mismo espacio en el que nos bajamos todos en nuestras primeras vacaciones.


    —Venir aquí siempre es una maravilla. —La voz de Marc es de asombro, alucinando con lo que ve.


    Saco mis maletas del coche como lo hacen los demás, pensando en que soy la única que no ha vuelto aquí desde aquella vez. 


    —¿Dejas que te ayude?


    Un calor me recorre la columna y observo como Zeus intenta coger las maletas. De repente me molesta, ¿De verdad cree que puede venir a mí siempre que le plazca? Ha sido un capullo integral en el viaje, ¡Que le den!


    —No me hace falta tu ayuda. He estado muy bien este tiempo sin ella, puedo con un par de maletas.


    Soy consciente de mi frialdad, pero es de la única forma de la que me atrevo a afrontar lo idiota que ha sido conmigo un rato antes. Me observa detenidamente mientras me giro y me lo quito de mi vista, lo necesito.


    —Estoy muy emocionada por volver a pasar unas vacaciones aquí —Jessica me observa, con una sonrisa en los labios, y me pasa un brazo por los hombros para achucharme— ¡Y por fin tú también estás!


    Sonrío por su efusividad, ojalá cierto cirujano pretencioso pensara lo mismo.


     


    ⚡⚡⚡


     


    Ojeo las habitaciones escuchando como los demás, a diferencia de Zeus y Amber que tienen las suyas propias, eligen habitación para estos días. 


    Se me hace un nudo en la garganta cuando veo la habitación de Zeus desde el pasillo, desde aquí parece que ha cambiado, pero es evidente que solo en decoración porque sigue siendo la misma que compartimos tiempo atrás.


    —¿Dormirás conmigo no? —Me preguntan al oído, enviándome descargas por todo el cuerpo.


    Es lo único que deseo. Me muero de ganas de volver a entrar en esa habitación, de que volviéramos a ser los mismos que éramos entonces, pero ya es imposible. Esa Ava tiene ahora treinta y cuatro años, un hijo en el mundo y el corazón roto por el Zeus que ahora tiene cuarenta.


    He sido una tonta al creer que todo podría ser como antes, que podíamos hacer como si nada hubiera pasado, pero está claro que eso no puede ser. No mucho menos después de su actitud cambiante de hoy, ¿Es que no ha madurado?


    Con una templanza que no siento ni de lejos, me giro para darle la cara e intento no respirar muy fuerte al comprobar lo cerca que está de mí. Sin poder evitarlo me fijo en la oscuridad de su iris y daría lo que fuera para que me estuvieran mirando así mientras me hace el amor.


    —No creo que sea buena idea. Me quedaré con Maddie en el dormitorio de tu padre.


    —¿No crees que sea buena idea? —Su tono está cargado de incredulidad—Yo creo que es muy buena idea. —asegura con un tono socarrón en la voz.


    —Claro —río, frustrada, observando mis dos maletitas—, como no. Una idea cojonuda para poder follar.


    Voy a irme cuando agarra mi brazo y me hace mirarlo.


    —¿A qué viene eso? —Sus ojos viajan despavoridos por mi rostro y luego parece que el suyo se tensa junto a su voz— Pensaba que estábamos bien.


    «Bien», repito para mí. Estaríamos bien si entre nosotros hubiese habido algo, pero no ha ocurrido más que un chapurreo de besos, algunas que otras caricias y algún que otro mensaje para matar su tiempo cuando estaba aburrido. 


    No puede ir bien lo que nunca ha pasado.


    Agarro el asa de mi equipaje al tiempo que vuelvo a clavar los ojos en los suyos, tomo aire y lucho por no soltar todo lo contrario a lo que debo decir en este momento, por no dejarme llevar por lo que mi cuerpo me grita al tenerle tan cerca.


    Tenso los labios en una sonrisa y digo para que me escuche:


    —¿Ir bien el qué? —Los músculos de su cara se ponen rígidos— Si entre nosotros no hay nada.


    De repente ese nada vuelve a dolerme mucho, pero más lo ha hecho su actitud al llegar cuando yo había estado esperándolo, cuando había tenido unas ganas irrefrenables de esperarle al final de la cola y darle un beso en los labios como saludo antes de que volviera a pasar de mí. 


    Eso, eso me ha dolido mucho más.


    

  


  
     


     


     


    Capítulo 22


     


     


    Zeus 


    La palabra capullo se queda corta si quiero describirme basándome en cómo me comporté ayer con Ava cuando nos vimos en el jet. Pero no me atrevía a actuar de otra forma cuando seguía, y sigo, dándole vueltas a que Ana era una de las implicadas en el intento de robo de mi cafetería.


    Al parecer tiene un grupo de colegas con el que se dedica a robar y a irrumpir en negocios por las noches. Aunque las cámaras lo habían grabado todo, incluso las caras, la policía había interceptado a dos de ellos en un callejón. Uno era Ana. 


    Cuando tuve que ir a la comisaría solo me bastó mirarla para saberlo, hay mucho de Ava en ella y eso me contrajo el estómago inmediatamente. ¿Cómo una mujer, que tiene una preciosa hija, que se parece tanto a ella y que tiene un corazón tan bonito, fue capaz de abandonarla?


    —¿Ava Graham? —pregunté con voz firme en cuanto me dejaron hacerlo.


    Los ojos apagados y sin vida de la mujer me recorrieron de forma fría, siendo evidente que ese apellido yo no debería conocerlo, se rio en una línea de dientes demacrados, arrugando la piel pellejosa por la falta de peso. El estómago se me volvió a contraer al pensar en Ava conociendo esas pintas de su madre.


    —¿Y tú quién eres jodido ricachón?


    Esa ofensiva fue lo único que necesité para corroborar que tenía delante a la madre biológica de Ava. La cual estoy seguro de que sí sabe quién soy.


    —¿Qué piensas hacer al respecto? —Miro de reojo a Peter, está sentado a mi lado en la mesa de la cocina.


    Suspiro, frustrado. No tengo ni idea de qué debo hacer, no sé si es buena idea contarle a Ava que hace unas noches tuve que denunciar a su madre biológica y que probablemente durmió en el calabozo. No sé qué hacer porque pueden pasar dos cosas al respecto, la primera: que Ava reaccione receptiva después de lo que le hizo a William, o la segunda: que se enfade conmigo porque muy en el fondo cree que esa mujer pueda tener otra oportunidad.


    Me paso la mano por la mandíbula, pensando en cómo debo actuar, al mismo tiempo que observo cómo Ava prepara unas tostadas con mi hermana. Esta escena me provoca una tranquilidad casi preocupante, tenerla de vuelta aquí, caminando por la casa como si nunca hubiera dejado de venir, como si también para ella fuese una costumbre veranear con nosotros. Como si nunca hubiésemos estado tanto tiempo sin vernos.


    Vuelvo la mirada a Peter cuando Ava se ha girado y sus ojos han ido directos a mí. Igual que un imán a un trozo de hierro. 


    Con pereza, dedico toda mi atención a mi amigo.


    —Yo qué sé. Ni siquiera hemos hablado desde ayer por la tarde, está molesta conmigo.


    Peter la mira y luego ríe como si fuera muy obvio ese comportamiento.


    —¿Qué esperas? Estuvo esperándote en el hangar y básicamente pasaste de ella. Si hace cuatro años no te lo permitía, ¿Crees que ahora que es una mujer más madura y experimentada va a hacerlo? Lo tienes crudo. —Me palmea la espalda al tiempo que repasa el cuerpo de su mujer cuando esta camina hacia nosotros y se sienta en su rodilla.


    —Faltan un par de cosas, ¿Por qué no vais al pueblo a comprar?


    —¿Nosotros? —pregunto sin un poco de ganas, quiero quedarme e intentar hablar con Ava.


    —Créeme, le vas a alegrar la mañana si desapareces un rato.


    No me lo puedo creer. 


    Antes de levantarme echo un vistazo a la mujer que tengo delante, desayunando y hablando por teléfono con una sonrisa. Por el tono de voz, supongo que hablará con su hijo. Hoy lleva un top rosa y unos pantalones cortos de color blanco, su imagen veraniega me encanta. Me entran ganas de ir hacia ella y besarla en los labios con la misma naturalidad con la que lo hace una pareja. Pero a nosotros parece que nos queda mucho para llegar a ese tramo en el tablón de juego.


    Tendré que aferrarme a eso de que no es como se empieza, si no como se acaba.


    Mostrándome muy, muy, reacio a toda esta situación, asiento a Jess y me levanto, esperando a que Peter se despida de ella y me siga. Cuando vamos a salir de la cocina ambos nos despedimos de las chicas, los demás estarán ya en la parte trasera.


    —Adiós, Peter. —Oigo decir a Ava y gruño mentalmente.


    Me subo al coche que alquilé ayer cuando ya habían decidido sus habitaciones, un Jeep Wrangler Sahara de color gris. Una maravilla con nueve altavoces, llantas de alineación dieciocho pulgadas con acabados bitono, un sistema de infoentretenimiento y sistema audible. Del rugido del motor al arrancarlo, mejor lo dejo a la imaginación de los amantes de joyas de cuatro ruedas.


    —Dile a tu mujer que nos envíe qué tenemos que comprar. —Le pido a Peter a la vez que enciendo la radio.


    Como si estuviéramos flotando, hago las maniobras pertinentes y me dirijo a la cancela del final del camino, la misma que abro con el mando a distancia y que se cierra segundos después de haber salido. Pongo rumbo al pueblo recorriendo carreteras casi desiertas, adornadas únicamente por vallas blancas como separador de esta y los campos con casas grandes a cada lado de la calzada. 


    Alrededor de nosotros solo hay verde, tierra y tranquilidad. Podría parecer una locura visto desde fuera que viajemos hasta aquí para pasar el verano, porque realmente parece un sitio bastante caluroso. El cielo tendrá unas pocas nubes blancas que se pueden contar con los dedos de una mano, el ambiente es cálido y la carretera desprende ese espejismo que parecen llamas ocasionadas por las temperaturas altas. Pero realmente es el sitio perfecto para veranear. 


    Está a casi cinco horas en coche de la ciudad, mucho menos en mi jet, pero nosotros hemos tenido que desplazarnos hasta la casa porque está a las afueras del pueblo. Que más que un pueblo, parece una pequeña ciudad. Aunque realmente, por mucho que nos referíamos a él como nuestro pueblo de vacaciones, es una villa ubicada en los condados Essex y Franklin. Su nombre es Saranac Lake y es una auténtica maravilla.


    En media hora estamos entrando en la zona, para entonces Peter ya me ha recitado la lista de la compra que le ha mandado Jessica: vino, refrescos, agua embotellada, picoteos, verdura y pescado. Dejo el coche aparcado y nos acercamos a una tienda en la que compramos las verduras frescas, luego vamos a comprar la bebida.


    —Este sitio es una delicia, lástima que esté demasiado lejos de la ciudad. No creo que pudiera vivir aquí.


    —Ya, es una putada. Aunque ya ves lo que hemos tardado en desplazarnos.


    Peter coge una flor que le ofrece la dependienta de una floristería y para agradecerle el gesto, le compra un pequeño ramo a cada una de nuestras mujeres. Parpadeo por lo que he pensado, tengo que concienciarme de que Ava no es mi mujer. Ni siquiera parece que quiera serlo en algún momento.


    —Puedes darle este a Ava como si fuera tuyo.


    Observo el ramo de flores violetas y blancas que me tiende, casi le doy con una mano agobiado por la situación.


    —¿Qué tenemos, quince años? Tego dinero suficiente para comprarle la tienda entera, no necesito tu regalo.


    Sigo caminando, lo dejo por detrás unos pasos, poco después siento que me tira las flores a la cabeza. Tras el impacto me agacho por instinto y me giro hacia él.


    —Cuidado con cómo me hablas. Ahora ve y compra otro ramo, tío sobrado.


    Suelto aire por la nariz como un puto toro y me acerco a la señora para hacerlo, luego le doy una colleja a Peter cuando estoy a su altura.


    —Menudo críos de metro noventa que somos. —bromeo entre risas.


    Mi amigo suelta una carcajada del fondo de su garganta y agarra el ramo que le doy para llevarlo en la mano junto a los otros cuatro. Lleva otro para mi sobrina, eso me hace sonreír encantado, mi amigo es un buenazo. Me hace pensar en algo y, mientras caminamos por la calle hasta llegar a un sitio que me apetece visitar antes de seguir con las compras, saco el tema.


    —¿Hay progresos en el tema del embarazo?


    Peter niega, pero aun así consigue sonreír fugazmente.


    —Hazte el sorprendido cuando lo cuente mi gatita, pero vamos a someternos a otra fecundación in Vitro en un mes o así. Ya tenemos la cita concertada.


    Eso me alegra enormemente, si no recuerdo mal ya es el segundo intento de esta forma y sé que cuanto más se realice más éxito puede tener. Peter ríe conmigo cuando lo atraigo con un brazo por sus hombros.


    —Estoy deseando ser tío de nuevo. 


    —Y yo de ser padre, créeme —Con una sonrisa aun en los labios, lo suelto y seguimos nuestro camino—. Adoro a mi mujer, estoy enamorado de ella como un loco. No me imagino mi vida sin mí gatita y ampliar la familia es mi mayor sueño ahora mismo. A ver, sé que hay parejas que llevan muchísimos años con esta agonía y que probablemente dos años no es demasiado en comparación con sus situaciones, pero para mí es una tortura. Lo único que deseo es tener hijos con Jessica.


    Oír eso de Peter, un empresario exitoso, duro, firme y bastante bestia en algunas ocasiones, solo corrobora que el amor mueve el mundo. Cuando estás enamorado todo cambia, tu perspectiva de vida es otra, tus deseos son otros y por su puesto tu corazón es otro. Deja de latir solo para ti, incluso en ocasiones es como si quisiera salir de tu pecho para ir hacia el de la otra persona y latir junto al suyo. 


    Lo sé, porque es lo que me ocurre con Ava.


    —Estoy seguro de que esa devoción que os profesáis va a conseguir que seáis padres. Estoy segurísimo. Y ten clarísimo que voy a ser el padrino. —afirmo segurísimo de ello.


    Peter se carcajea.


    —Me encantará entonces veros a ti y a Ava en ese momento.


    Se me contrae el estómago, espero que para ese entonces nuestra situación sea otra. 


    Miro al frente intentando reír y observo la puerta de la pastelería de Emily, la misma que lleva más de setenta años en este sitio. En cuanto la campana suena, espero que la mujer venga a recibirme como siempre, en cambio me sorprendo al encontrarme a Amanda. Está detrás del mostrador, con el cabello en una trenza y un delantal rosa. Atiende a unos niños sonriendo dulcemente. 


    —¿Esa es la que creo que es? —Me cuchichea Peter al oído, pero yo lo empujo un poco cuando Amanda nos ve.


    Me mira unos segundos, que no sé si catalogarlos como incómodos o amables, y vuelve a su tarea: envolver las bandejas de dulces. Emily aparece poco después, acercándose a nosotros con un bastón de madera y un vestido de flores con botones.


    —Mi querido Zeus, pensaba que ya no volvería a verte. —dice cuando está delante de mí.


    Me agacho y le doy dos besos, luego lo hace Peter.


    —Pero si me ves todos los veranos Emily. 


    —Sí, pero desde hace unos años ya no es lo mismo. Lo noto.


    Miro de reojo a Amanda, que al escuchar a su madre ha desviado la mirada un segundo hacia nosotros. Veo como tuerce el gesto, cobra a los niños y desaparece en la trastienda. 


    Sin poder evitarlo decido ir tras ella.


    —Un segundo.


    Paso la cortina de cuerdas y la puerta se cierra detrás de mí. Me giro encontrando a Amanda detrás con una sonrisa, la observo detenidamente unos segundos, no ha cambiado nada. Para cuando me doy cuenta está besándome. Sus labios abren los míos y tardo unos segundos en darme cuenta de lo que está pasando.


    —Mandy.


    Ella parece no oírme, me acaricia el cuello y el rostro. Sus dedos se detienen cerca de mi ojo izquierdo porque nadie lo toca. Bueno, a excepción de Ava.


    Consigo atraparle las muñecas y la separo con cuidado de mi cuerpo.


    —Mandy, no podemos seguir con esto.


    Parece que me oye, se aleja unos pasos y se echa hacia atrás unos mechones rizados de su trenza. Su mirada cambia, ahora está enfadada, conozco cuando lo está porque sus ojos almendrados se tornan y el color marrón chocolate de sus iris parecen dos pozos sin fondos. Aun así, es realmente una mujer muy guapa.


    Estamos en silencio un momento, yo espero que diga cualquier cosa, pero al no tener palabras por su parte decido tomar cartas en el asunto. Tengo que dejar claro que esto se acabó.


    —Hay otra mujer.


    Suelta una risa exasperada y su pecho se mueve con celeridad.


    —Dirás que ha vuelto la misma. ¿Es por ella? Claro que sí, siempre ha sido por ella.


    —Sabes que podría pasar. Te he contado mil veces que no la había olvidado, que lo nuestro era diversión. 


    Abre los ojos, aparentemente sorprendida y se acerca a mí, con ese carácter suyo que no se deja amilanar. Sonrío sin darme cuenta, siempre me ha gustado esta cualidad de ella.


    —¿Te estás riendo maldito cabrón? —Me insulta en ese tono salvaje que en su tiempo me atrajo.


    Alzo las manos e intento relajar el amiente, no quiero que todos los clientes que entren sean espectadores.


    —Cálmate, no sé porque te pones así. Hasta donde yo sé tú has estado con otros hombres. Nunca ha habido nada serio entre nosotros.


    Mis palabras no hacen más que enfadarla y siento un buen bofetón en mi mejilla derecha. Me cago en la puta, la tengo hirviendo. La fulmino con la mirada.


    —¿Qué coño te pasa Mandy?


    —¿Qué coño me pasa? —repite fuera de sí— Qué eres un malnacido. Un idiota pretencioso que solo me ha utilizado para su placer.


    —Creo que te estás pasando. Esto era algo pactado por ambos, te dije muchas veces que nunca me enamoraría de ti.


    Otro silencio, solo se escucha nuestra respiración agitada por la conversación. De un momento a otro agarra el pomo de la puerta y me pide que me largue.


    —No quiero que terminemos así —Me acerco a ella y cierro la puerta lo poco que la ha abierto—. No tenemos necesidad de enfadarnos. Antes de todo hemos sido amigos, nos conocemos de toda la vida. ¿No tiene eso importancia?


    Lo estudia, lo sopesa, mientras yo sigo sujetándole las muñecas para que se tranquilice. Sus ojos me miran raudos y pienso en lo afortunado que será el tipo del que ella se enamore cuando ya me haya olvidado a mí. 


    —Tienes razón —Me pilla por sorpresa. Aunque era lo que quería oír, no es nada propio de Amanda. Aun así, no digo nada—. Suéltame no voy a arrancarte la piel a tiras.


    Sonrío y lo hago, dando un paso atrás.


    —Permíteme dudarlo. —bromeo yo.


    Al fin sonríe y se apoya en una pequeña mesa.


    —Me alegro de que haya vuelto. Espero que seas feliz.


    Asiento, yo también lo espero. Me coloco a su lado, me pego a ella, algo receloso por no saber por dónde puede salirme.


    —Tendría que habértelo dicho por teléfono. No debería haber esperado a vernos.


    —No te preocupes. Eres espléndido en la cama Zeus, pero seguro que remplazable.


    Una carcajada arrasa mi garganta y le doy un empujoncito amistoso.


    —¿Gracias?


    Asiente mirando sus pies y, aunque estemos de mejor humor y no al borde de una guerra de Titanes, la noto rara.


    —¿Qué te ocurre? —Me intereso porque no es propio que esté tan pensativa.


    —Nada, cosas mías. 


    —¿Seguro? Puedes confiar en mí.


    Torna una sonrisa algo forzada y se separa de nuevo poniéndose delante.


    —Lo sé. Tampoco es que me acueste con cualquiera.


    Vuelvo a reír mientras vamos a la puerta.


    —¡Está bien! Siempre tan clara.


    —Ya me conoces.


    Tras una sonrisa por parte de ambos y una mirada cómplice, le doy un abrazo. Conozco a Mandy desde que mi familia y yo vinimos a nuestras primeras vacaciones, su familia es amiga de la mía.


    —Llámame siempre que necesites algo. —Le ofrezco con cariño, siempre seré su amigo.


    —Sí, dulzura. Ten claro que lo haré.


    Algo más calmados salimos de la trastienda y Peter me espera en el mismo sitio que cuando llegamos. Amanda se va al mostrador y Emily nos trae una bandejita.


    —Toma cielo, dentro va una tarta hecha de varias porciones de diversos sabores. Pruébalos con tus amigos.


    —Gracias Emily. Volveré antes de irme.


    La mujer me pasa una mano por la mejilla y tira de la oreja de Peter hacia ella, haciendo que mi amigo guiñe un ojo por el gesto.


    —Tráete también a este hombretón. Tiene una cara muy linda.


    —Gracias, señora. 


    Uy, por ahí sí que no. Emily es una señorita de pies a cabeza.


    —Nada de señora, mira que quito una porción de tata de la caja.


    Nos despedimos unos minutos después de Emily y Amanda. Antes de la salir de la pastelería vuelvo a mirar a esta última unos segundos, algo preocupado por lo seria que está, y me dirijo con Peter a comprar lo que nos falta.


     


    ⚡⚡⚡


     


    Un rato después, a eso de las doce de la mañana, con el maletero cargado de bolsas y las flores en el sillón, volvemos a la casa. En el camino no me quito de la cabeza el encuentro con Amanda. Miro por el espejo retrovisor la caja blanca en la que Emily nos ha puesto los duces para que no se estropeen con el calor.


    —¿Qué ha ocurrido tras esa puerta? —Aunque yo a él no, sé que Peter me mira.


    —Le he dicho que no podemos volver a vernos de ese modo.


    —¿Y cómo se lo ha tomado? Teniendo en cuenta que llevas tirándotela tres veranos.


    Lo miro unos instantes, luego vuelvo la vista al frente. Mis músculos están tensos, no me esperaba el beso que me ha dado, no había vuelto a recibir uno de otra mujer desde que Ava se lanzó en su apartamento y me siento un poco sucio. 


    Me encojo de hombros, quitándole importancia a lo que voy a decir y en parte preparándome para las próximas risas de mi amigo.


    —Me ha dado un buen golpe. En el sentido literal de la palabra. Con la mano bien abierta.


    —¿Qué? —Se descojona él.


    Cuando parece que ha tenido suficiente, y estamos a punto de llagar, me giro un poco para comprobar que puedo hablar con él seriamente.


    —La he notado muy seria.


    —¿Cuándo esa mujer no lo ha sido? —pregunta entonces mirando un coche que pasa por nuestro lado.


    —Solo es que su semblante es serio. 


    —Si tú lo dices.


    Le doy un puñetazo en el hombro para que se tome en serio lo que le digo, realmente me ha dejado pensando.


    —Está bien. ¿Qué puede pasarle? —Se interesa más por mí que por ella, lo sé, nunca le hizo mucha gracia nuestro lío, pero me vale que me escuche.


    —No lo sé. Pero a mí me ha dado la sensación de que me ocultaba algo. Un secreto más bien.


    Peter resopla, cogiendo el mando a distancia cuando tenemos la cancela negra delante de nosotros.


    —Quizá se haya acostado con otro hombre y piense que te está engañando.


    Niego varias veces, observo que la puerta se abre y paso. Cuando está cerrada avanzo en el carril.


    —No. Sabe que puede decírmelo, entre nosotros no había nada.


    —Zeus, idiota —Lo miro con el ceño fruncido, hace un gesto de que soy un idiota rematado antes de continuar hablando—. Te ha dado un bofetón de campeonato por romper el lío nada serio que teníais. Sabrá dios lo que pasa por su mente.


    Dejo el coche a un lado y apago el motor. Peter es el primero en bajar, yo todavía le doy vueltas al asunto, pero tengo que salir del coche cuando Seth viene en mi busca. Con su ayuda, llevamos las cosas a la cocina donde Marc y Malcolm se están encargando de organizarlo todo para hacer el pescado. 


    —Mira por dónde vienen los señoritos de los recados. —Se mofa Marc limpiándose las manos en un trapo que se echa a su hombro desnudo. Ya todos van en bañador.


    Malcolm sonríe y coge nuestras cosas, mientras Peter intenta ganar una peleílla con Marc. Cuando he dejado las cosas y Seth ha desaparecido de la cocina, me dirijo a la parte trasera. Me apetece ver a Ava y hablar con ella, no quiero esta maldita distancia cuando tenemos una semana para poder tenerlo todo en regla.


    —Me cago en la puta. —murmuro para mis adentros al verla, o eso creía porque mi sobrino me sorprende al hablar.


    —¿Por qué el tío ha dicho un taco? —Lo miro sorprendido.


    —Campeón, eso se llama amor a simple vista. Porque a primera ya no. —Marc le sacude la cabeza y se tira en la piscina riendo.


    Al niño le parece suficiente y va tras él, mientras tanto yo solo tengo ojos para Ava. El biquini rojo que lleva le queda de infarto, a pesar de los años sigue teniendo un cuerpo exquisito, nadie diría que ha sido madre hace apenas dos años. Sus curvas parecen pronunciadas solo para mis manos y se me hace la boca agua cuando se gira hacia mí.


    Sonrío, hambriento. Esa maldita conexión.


    Tengo la intención de ir hacia ella, de hecho, comienzo a caminar. Me sonríe incluso, pero cuando la tengo a un palmo me da la espalda y se tira al agua, alejándose mientras bucea hasta el otro extremo. Molesto, la observo unos instantes en el borde, pensando en si tirarme a por ella o no, después decido dejar pasar el día.


    Con suerte mañana esté más receptiva.


     


     


    

  


  
     


     


    Capítulo 23


     


     


    Ava


    —¿Cómo se está portando Crono?


    Juego con el lazo de la parte de abajo de mi biquini celeste, un conjunto precioso de estilo brasilero. La tela tiene un sutil efecto de brillo muy bonito.


    —Perfectamente, se tira delante de mis pies cuando me siento en el sofá. Por las tardes damos un paseíto con el fresco y por la noche duerme al pie de mi cama. Me da mucha compañía, mi niña.


    —Me alegro abuelo. Sé que Crono no te dejará solo en ningún momento. No le des muchas chuches que luego se malacostumbra.


    —Hija, tú sabes que los abuelos ya no estamos para educar. A nosotros nos gusta más consentir.


    Vuelvo los ojos sin dejar de sonreír. Me sorprende como los abuelos y los padres pueden ser tan parecidos en cualquier parte del planeta. Me giro y me dejo caer en la encimera, observando como Zeus y Marc miran dentro del coche con el capó abierto.


    —Y mi pequeño morenito, ¿Cómo está? —Se preocupa mi abuelo.


    —Muy bien. Acabo de hablar con él antes de llamarte, Jayden me ha vuelto a decir que lo llames en cualquier momento si quieres hablar con el niño. Su padre le ha puesto una piscina en el jardín y se pasan las tardes en casa de los abuelos. Siempre que Jayden no trabaja, claro.


    —Que alegría, mi niña. Es bueno saber que mi bisnieto es feliz. 


    Asiento al escucharlo, la verdad es que Aiden parece muy feliz. Ya ha dejado de lloriquear en busca de su padre por las noches, ahora solo me pregunta por él de vez en cuando. Es un alivio que Jayden lo vea casi todos los días. Pero, aunque mi hijo lo va aceptando, la situación sigue agobiándome mucho. 


    Aiden va a recibir dos educaciones, aunque conmigo pase mucho más tiempo, va a vivir toda la vida de una casa a otra, dividiendo las fiestas y las vacaciones. Se perderá cosas conmigo por estar con su padre y viceversa. Y eso no deja de martirizarme constantemente. Me siento culpable de ello, me rompe el corazón. 


    Por no hablar de lo dura que se me hace a veces la educación siendo madre soltera. No doy abasto, no tengo manos suficientes ni horas en el reloj que se alarguen lo suficiente para poder llevarlo todo yo sola. Me siento mal dejándolo con Cecilia por salir, o con su propio padre, a veces siento que prefiero irme de fiesta a estar con él. Cuando por nada del mundo es eso lo que deseo, pero necesito recomponerme y despejarme de vez en cuando.


    —Ava, ¿Sigues ahí?


    Parpadeo, sorprendida por no haberme dado cuenta de que me he quedado en una nube. Me vuelvo a dar la vuelta y me siento en la encimera. Me como una uva del frutero que está a mi lado antes de responder.


    —Sí, perdona. Estaba pensando en otra cosa. 


    Escucho que mi abuelo ríe y lo hago yo también. Es un hombre muy sabio, me alegro mucho de que por fin forme parte de nuestras vidas.


    —Será mejor que te deje disfrutar del día, seguro que hace mucho calor y todos están en la piscina. 


    —No es necesario, la piscina puede esperar. —Le digo bajándome de la encimera al ver que Zeus y Marc entran en la cocina.


    —Y yo puedo llamarte más tarde. Disfruta de tus vacaciones, mi niña.


    Repaso el torso desnudo de Zeus cuando me da la espalda para coger algo de la despensa del fondo, notando el calor que me provoca tenerle mojado y en bañador a tan escasa distancia.


    —Está bien, te quiero —Sus ojos negros se clavan en los míos de forma penetrante al escucharme, menudo idiota. Con una sonrisa victoriosa de mi parte, por haberme observado malhumorado, termino la frase—, abuelo.


    Sin esconder la gracia que me ha hecho la situación, observo como Zeus forma una sugerente sonrisa en sus labios y niega varias veces con la cabeza. Parece que esté regañándose mentalmente.


    —¿Cómo está Aiden y tu abuelo? —La voz de Marc rompe nuestra conexión, haciendo que me centre en él.


    —Perfectamente. Mi abuelo en compañía de Crono todo el día y de vez en cuando ve a James. Aiden todas las tardes en casa de sus abuelos. Le han puesto una piscina en el jardín.


    Aunque me interesa lo que le cuento a Marc, no puedo dejar de mirar de reojo los movimientos de Zeus en la cocina. Se llena un vaso de agua fría y se lo bebe casi de un trago antes de acercarse a nosotros e inclinarse casi sobre mí, secándome la garganta. Con el corazón aleteando, me doy cuenta de que solo ha cogido un puñado de uvas.


    Nuestros ojos se encuentran unos segundos mientras se coloca bien y se queda al lado de Marc, interesándose por lo que hablamos. Su presencia sigue inquietándome, más cuando me observa con ese descaro y yo tan solo llevo un biquini de lo más sugerente. El muy demente se detiene en el tatuaje de mi escote, observándolo detalladamente, hirviéndome la sangre en esa zona. Pero oh, lo peor viene cuando desciende por mi cuerpo y se detiene en la ingle donde sabe que hay otro tatuaje por él. 


    En un acto reflejo escondo la mano izquierda por si le da por echar un vistazo ahí, no estoy preparada para que lo vea.


    Claro que cuando más te empeñas en que algo no ocurra, lo hace. Y por ello los negros ojos del hombre que tengo delante viajan a esa mano con un destello de interrogante bastante intimidante. Demostrándome después en ellos que hasta que no descubra qué escondo ahí no va a parar 


    —Me voy a la piscina, las chicas estarán esperándome. —Lo teorizo como una excusa, sabiendo en realidad que probablemente lo estén haciendo.


    Antes de que Zeus pueda interceptarme he salido de la cocina y de la casa. Me acerco a las tumbonas en las que Jess, Amber y Maddie toman el sol.


    —Eh, ¿Cómo está tu abuelo y el niño?


    Me tumbo en una que queda libre frente a las tres. Les cuento lo que he hablado con Jayden sobre Aiden y lo acompañado que se siente mi abuelo con Crono. Ni siquiera sé lo pensó cuando le pedí quedarse con él.


    —Eso es genial. Al menos sabes que está acompañado por las noches. —Apunta Maddie, echándose aceite de coco en las piernas.


    —Sí, además, James también lo visita y van a tomar algo cuando las temperaturas no son muy altas. 


    —Con mi padre tu abuelo tiene un amigo, le cae muy bien. —Amber coge el bote que le entrega la peque y hace lo mismo.


    Jessica está tumbada con una camiseta sobre la cara. Ya es el tercer día en la casa y se nos empieza a notar el bronceado por estar todo el día en la piscina. No es que Jess y yo seamos exageradamente blancas, pero tampoco nos viene mal un poco de sol en la piel con precaución.


    —Ya me estoy viendo a los dos abuelitos acompañados de Tay y Crono dando un paseo por la urbanización. —Jess sonríe por debajo de la prenda, pero no se la despega para mirarnos.


    —A mi hijo le gusta el rollo de mi padre. Seguro que se lo está pasando bomba con él y con William. Aun así, le he pedido a Lola que los visite de vez en cuando para echarle una mano.


    —Esa mujer es una santa Amber. Has tenido mucha suerte de encontrar una mujer como ella.


    Observo a Maddie y Amber y asiento porque lleva razón. Nosotros con Cecilia no tenemos problemas, pero no tenemos un contrato con ella de ese modo. 


    —La verdad es que fue una suerte. Porque le hicimos una entrevista a varias y ninguna nos transmitía la confianza de ella —Amber se gira un poco hacia mí, me entrega el bote y sonríe—. ¿Qué tal Cecilia?


    Me echo un poco sobre las manos y empiezo a untarme el líquido en la piel.


    —No tenemos problemas con ella. Se queda con Aiden siempre que nos hace falta, aunque no la llamamos demasiado porque también estudia.


    Doblo la rodilla sobre la tumbona para poder inclinarme hacia el tobillo y así poder cubrir toda la pierna. Por el rabillo del ojo me percato de la llegada de Marc y Zeus y me froto la piel cuando se me eriza.


    «¿De verdad? ¿Por qué tengo tan poco control sobre mí misma si está cerca?»


    No dejo de mirarlo, escuchando de fondo como Amber sigue hablando de las niñeras. Zeus está de pie en el borde de la piscina, hablando con Peter y Marc mientras observan a Malcolm jugando a la pelota con los niños en el agua. Aunque veo que habla con los demás, sé que está mirándome concienzudamente.


    —Qué tiene, ¿diecipocos? —Me pregunta Amber.


    —No, tiene ya veinte años. Pero está en la universidad.


    Me echo más bronceador, para ello me coloco de pie concentrándome en untarme en la cintura, las caderas, el vientre, el pecho, los brazos y los hombros. Por cada una de las zonas han pasado los ojos chispeantes de Zeus.


    —Es normal que no tenga mucho tiempo —Interviene Maddie, levantándose y acercándose a la piscina—. Voy a darme un chapuzón, hace bastante calor.


    Los ojos de Marc se desvían hacia ella inmediatamente, la observa meterse en el agua con deleite. Poco después Amber y Jess hacen lo mismo y me piden acompañarlas. Cuando estoy dejando el bote del bronceador ya están todos en el agua.


    —¿Vas a seguir esquivándome? —Bueno, todos, todos, no. 


    Cierro los ojos unos segundos antes de volverme y tenerlo de frente. Tengo que obligarme a no tragar saliva cuando sus anchos hombros y su duro torso quedan a escasos centímetros de mí. Echo un vistazo ligero al bañador negro que cuelga perfectamente de su masculina cintura.


    Ya me va el corazón a mil por horas, solo me ha hecho una pregunta, increíble. Me cruzo de brazos, pero cambio de postura en cuando me doy cuenta de cómo observa mis pechos sin ningún tipo de pudor.


    —Mis ojos están aquí arriba, Zeus.


    Mierda, se me ha escapado. Una sonrisa lobuna aparece en sus labios tan masculinos y atrevidos como él. Le pongo el dedo índice entre sus pectorales como el acero cuando da un paso hacia mí.


    —Ni se te ocurra besarme.


    —¿Por qué? —Parece incrédulo, ni si quiera sabe por qué lo digo.


    —¿Por qué? No puedes comportarte conmigo como un capullo después de lo que ha estado a punto de pasar entre nosotros y esperar que acepte un beso tuyo, así como así.


    Parece que se da cuenta de mi mano pues la observa con ímpetu, como si supiera que va a encontrar el tatuaje de la alianza aun sin saber que existe. La aparto inmediatamente y empiezo a caminar a la piscina hasta que me coge por el brazo.


    —Sé que no actúe como debería, pero tampoco me has dejado explicarme. Llevo detrás de ti desde que llegamos.


    La sangre se me hace más líquida cuando dice eso. No puedo negar a estas alturas cuántas ganas tengo de que ocurra algo entre nosotros de una maldita vez, no puedo negar que deseo un beso suyo como el aire para respirar, no puedo negarlo porque sería una idiotez. Pero tampoco puedo ser tan obvia.


    Me fijo en su mandíbula, tan perfectamente cincelada que parece hecha a conciencia. Es tan guapo, tan masculino y atrayente que podría quedarme a observarlo sin cansarme. Aun así, me molestó mucho su comportamiento. 


    Me dolió más bien.


    —¿Detrás de mí? —Pregunto con voz pausada, necesitada de seguir oyendo cuanto quiere de mí, pero con un miedo atroz de que me lo diga.


    Mientras él busca cómo explicármelo, el sol brilla y pica como el fuego. Se escucha el tranquilo cantar de algunos pajarillos, las voces de nuestros amigos y música de fondo. Concretamente Stereo Hearts de Gym Class Heroes y Adam Lavine. Samy la baila en el agua al tiempo que juega y a mí eso que dice la canción de «mi corazón es un estéreo que solo suena por ti y late por ti», ya me tiene nerviosa. 


    —Sí, detrás de ti. Intento hablar contigo a solas desde hace tres malditos días. 


    —¿Cómo vamos a hacerlo si estamos con todos ellos? —digo exasperada por lo que me provoca su irritación por querer estar conmigo.


    —Si verdaderamente quieres, puedes. No me vengas con tonterías.


    Alzo las cejas, encajando la idiotez que acaba de decir. ¿Viene a hablarme a mí sobre querer? Doy un paso atrás, necesito verle bien la cara, esa cara de chulito prepotente que ha tenido siempre que ha querido guerra.


    —El que parecía que no quería hace tres días eras tú. ¿Ahora de repente te mueres por hablar?


    Se está envenenando con mis rechazos, lo sé porque lo conozco muy bien. No aprieta la mandíbula con esa furia por cualquier motivo, lo hace, como siempre, cuando empiezo a sacarlo de sus casillas. Impasible, serio y con los labios en una línea, se atreve a dar otro paso hacia mí y agarrarme la cintura para pegarme a su cuerpo. Sus labios rozan mi oído, dejándome estática por cómo se me eriza los pelos de la nuca al sentir su cálido aliento.


    —Me muero por tenerte cerca, no solo por hablar. Sé que ya estás jugando más que defendiendo tu derecho a estar molesta y solo te diré una cosa al respecto: te he considerado mi mujer desde que te conocí. Mía, honey. De nadie más. A sí que déjate de juegos porque cuando menos te lo esperes te meto en mi dormitorio y tendremos que aclarar las cosas, aunque sea a la fuerza.


    Con tranquilidad, como si no me hubiese alterado hasta la última célula de mi cuerpo, me suelta y se separa un poco después de depositar un suave beso en mi mejilla. Perpleja, lo observo darse la vuelta y zambullirse en el agua de cabeza.


     


    ⚡⚡⚡


     


    A la hora de la cena, cuando ya nos hemos dado una ducha y Maddie y Amber se han puesto a preparar una ensalada de arroz, algo de pollo y una macedonia que tiene una pinta increíble, no sé dónde meterme. Los ojos de Zeus me siguen allá donde vaya y siempre que tiene la oportunidad se coloca a mi lado. Sé que solo está jugando y lo que quiere es ponerme nerviosa con su presencia. 


    No voy a negar que lo consigue, pero ¿Lo has visto? Zeus podría poner nervioso a cualquiera. Con ese pelo recién lavado, los pantalones oscuros, la camiseta de algodón blanca y ese tono de piel bronceada. 


    —No sabes cuanto deseo lamer ese tarro de miel que tienes tatuado, honey.


    Pasa la lengua por el borde de mi oreja con disimulo antes de alejarse, dejándome el pulso por las nubes. Ha pasado de las miraditas furtivas a las obscenidades al oído. Bien sabe él cuanto me gustan. Le doy un sorbo a mi copa de ginebra y dejo que me lubrique un poco la garganta. Porque a otras partes no le hacen falta… ¡Madre mía! Voy a perder la cabeza en estas vacaciones.


    —¿De qué vais con ese tonteo?


    Me giro como puedo hacia la descarada de Jessica y le sonrío un poco. Creo que se me ha quedado cogido el labio cuando Zeus me ha lamido la oreja delante de todos sin siquiera pensar en las probabilidades de que se percatase alaguno del grupo.


    —¿Qué tonteo? No digas idioteces. —Me defiendo, claro, ya si eso luego lo confieso.


    —Madre mía, Avuchi, que te ha chupado toda la oreja.


    —¡Jessica! Joder, cállate. Madre mía, madre mía.


    Me lamento varias veces, más cuando él se ha sentado con los hombres y me ha guiñado el ojo antes de darle un trago a su Brandy. Que sexy dios mío. Qué manos, qué labios, qué cuello. ¡Estoy fatal!


    —De madre mía nada. Que solo te estás haciendo la dura.


    —¿Y qué quieres que haga si no? —exclamo casi en un suspiro, bajando la voz claro.


    —Que te dejes llevar de una vez. 


    La miro como si tuviera tres ojos o dos narices. No puede estar hablando en serio.


    —Ya lo hice durante un año cuando lo conocí en un aeropuerto y después me abandonó.


    Jessica resopla, da un largo trago a su Ron con Coca-Cola y deja el vaso sobre la mesa antes de mirarme atentamente.


    —Deja ya el pasado atrás. Vive tu vida de una jodida vez, disfruta, folla y ama cuando tengas que hacerlo. Tu corazón te grita que lo hagas con Zeus, ¡Hazle caso! Por el amor de dios. Estáis hechos el uno para el otro, lo ha demostrado el tiempo. ¿Por qué no te permites ser feliz con el hombre al que amas? Al que nunca has dejado de amar.


    Sus palabras me atraviesan con fuerza. Amor, dejarme llevar… parece muy fácil. ¿Lo será? Desde luego no lo sabré si no lo compruebo. Pero ¿Y si…? Las manos me sudan como si estuviera a punto de ir a una importante entrevista de trabajo.


    —¿Y si vuelve a irse? —Termino diciendo, mirando los ojos de mi amiga que ahora parece entenderme un poco más.


    —Ni en ese entonces quiso irse, solo tuvo la obligación de hacerlo. Las cosas han cambiado, ya no está Máximo malmetiendo, no hay un contrato, ni el hospital es de dos familias. Zeus está enamorado de ti hasta las trancas, no te dejaría de nuevo ni loco.


    Desvío la mirada un momento hacia él. Está charlando con los demás, permitiendo que Seth intervenga de vez en cuando sacándole una sonrisa. Su pelo negro es tan azabache que podría confundirse con un cielo nocturno, al igual que sus preciosos ojos. Esos que siempre me han mirado tan bonito. Por un momento deseo levantarme y besarlo con tranquilidad, sin esconderme, sin juzgarme a mí misma.


    Sonrío mentalmente, dándome cuenta de algo. Quizá si hago lo que me dice Jess pueda hacer todo lo que he deseado siempre. Quizá ya sea hora de mirar un poco más por mí, por lo que mi corazón me grita. Quizá deba dejar que las cosas fluyan de una vez por todas. Porque, si en su momento creí que Ana podría tener perdón, el hombre del que estoy enamorada quizá se merezca una tregua.


    

  


  
     


     


    Capítulo 24


     


     


    Ava


    Es el quinto día en la casa y, aunque siempre tenemos algo que hacer y nos lo pasamos muy bien, hemos decidido salir al pueblo para pasar el día fuera. Los adultos ya estamos junto a los coches esperando que Amber termine de arreglar a Seth, nos hemos sentado en la mesa de madera clara que hay en el porche y estamos hablando de Mika. 


    —¿Por qué no te lo has traído a las vacaciones? —Se ha atrevido preguntar la lenguarona de Jessica.


    Claro que se ha ganado una mirada desorientada por parte de todos, especialmente del afectado directo: Marc.


    —Es demasiado pronto. A penas hemos tenido unas cuantas de citas. —Explica Maddie, que lleva un pantalón de pata de elefante con flores estampadas y un top de mangas cortas de color blanco.


    —Mucho más de lo que sueles tener en tus viajes.


    Nuestras cabezas se han girado abruptamente hacia Marc, el despechado por derecho. Lo que no consigo entender es exactamente qué desea conseguir con su indiferencia hacia Maddie y la mala baba que emplea en estos momentos. 


    —¿Cómo has dicho idiota? —Madison se ha puesto de pie, insultada y, como la conozco, dolida. Sigue afectándole mucho la presencia de Marc.


    —Lo que has oído. Es toda una sorpresa que hayas conseguido sentar la cabeza después de los plenos que te marcas cada fin de semana. 


    —¡Marc! —Exclama Jessica, que ahora intenta arreglar la que ha liado.


    —Ni Marc, ni mierdas. Estoy harto de escuchar siempre sus historietas.


    —No te pongas celoso por no ser al que me llevo a la cama los fines de semana. —arremete Madison, echando fuego por los ojos.


    En un momento dado, Seth aparece entre nosotros. Poco después Amber.


    —¿Qué pasa? —Nos mira uno por uno, sin tener ni idea de lo que se ha perdido.


    —Nada, Amber, que más de uno necesita que le echen un buen polvo. Una suerte que de eso yo vaya sobrada.


    Sin más, Maddie, pasa por nuestro lado y se sube al coche de alquiler de Malcolm, sabe que Marc irá con Zeus. En silencio, nos dividimos en los coches y nos encaminamos a Saranac Lake para intentar tener un día tranquilo. 


    El trayecto lo disfruto con los preciosos paisajes, son verdaderamente hermosos y, si no estuviera de vacaciones, me hubiera traído las cámaras para hacer unas fotos. Este sitio es el paraíso.


     


    ⚡⚡⚡


     


    Una hora después, ya estamos sentados en un restaurante con vistas al lago. Seth juega con un par de niños que estaban comiendo en la mesa de al lado y parece que Marc y Maddie no tienen nada más que decirse. Yo, en cambio, quiero hablar de mucho con Zeus, ya que ayer no pude porque no encontré el momento de dar el paso. 


    Está sentado a mi lado izquierdo, echado hacia atrás en el respaldo de madera y con las gafas de sol cubriendo parte de su cara y cicatriz. Tranquilamente, queriendo llamar su atención, me dejo caer en la espalda de mi silla y me acerco un poco hacia él, escuchando como los demás hablan sobre el último partido de beisbol.


    —¿Qué te pasa? —Su voz se cuela como una melodía en mi oído.


    Se ha acercado también, ha decidido que sería buena idea susurrarme con esa voz ronca que se calza siempre en la intimidad. Dios mío, demasiados recuerdos y demasiada necesitada estoy. 


    —Nada, ¿Por qué lo dices? —Me hago la sueca, porque se me da mejor que afrontar esto.


    —Estás demasiado pegadita a mí. Teniendo en cuenta que casi me arañas hace dos días.


    —No te hubiera arañado, no seas exagerado.


    Chasquea la lengua en un gesto muy antojadizo y me muerdo el labio instintivamente. Con todo su descaro se baja un poco las gafas por la nariz griega tan perfecta que tiene y me mira la boca con un deseo que se me instala directamente entre las piernas.


    —Para mí desgracia, honey.


    —¿Para tu desgracia qué? —Vacilo, quiero jugar un poquito. Me gustan nuestros juegos.


    Se vuelve a poner las gafas y sonríe de medio lado. Cuando me doy cuenta me ha pasado un brazo por los hombros, me ha metido debajo de su ala para pegarme a su cuerpo y que nadie más lo escuche.


    —Que no quieras arañarme. Sería muy excitante aparecer mañana en la piscina con la espalda marcada después de haberte follado como tanto deseo.


    Se me escapa un jadeo y lo ahogo como puedo. Menos mal que su musculatura lo atrapa sin problemas. 


    —Exactamente eso quiero escuchar todas las noches. Aunque —Me da un apretoncito, pasando su mano libre por mi brazo—, sabes que soy más de tus gritos.


    Trago saliva, no puedo creerme que estemos teniendo esta conversación aquí mismo como si nada. Vale que no nos escuchan, pero sí que nos estarán viendo así de abrazados. Aunque bueno, estoy jodidamente bien entre sus brazos. 


    —¿Cómo lo voy a hacer si están todos en sus habitaciones? —Casi tartamudeo como una cría ante su crush de instituto. En realidad, seguro que estoy ante el que ha sido el crush de muchas en el instituto.


    —No, honey, ahí tus gritos los ahogaría con mi boca. O quizá lo haría de otra forma.


    Estoy cardíaca. ¿Es posible que esté mojando las bragas en un almuerzo? Estoy a punto de responderle cuando escucho la propuesta de Amber. 


    —¿Por qué no vamos a la pastelería de Emily a por unos dulces? Así de camino la visito.


    —Claro, podemos comerlos junto al lago. —Conviene su hermano sin soltarme, atrayendo las miradas divertidas de todos.


    Cuando han asentido y vuelven a hablar entre ellos, apoya la frente en mi sien izquierda y me susurra muy, muy lentamente.


    —Yo preferiría comerte a ti frente al lago. 


    Lo observo desde cerca, sin quitarme de la cabeza cómo sería volver a estar a su merced o que él lo esté a la mía. Estar desnudos frente al lago, solos, acariciándonos y besándonos como antaño. Dejando que bese cada parte de mi cuerpo, que lo inspeccione y me haga suya un poquito más. Porque tengo claro que siempre lo he sido y seguramente nunca deje de serlo.


    Por nuestro comportamiento, especialmente el mío, la más reacia a esto desde el primer momento, queda claro que estoy dejándome llevar. Ahora solo queda esperar que mi corazón no vuelva sufrir algo parecido.


    —Tendrías que empezar a dejar de decirme esas cosas. —susurro cerca de él con una risa muy tontorrona.


    —Sí, será lo mejor antes de que te bese delante de todos.


    Ya está, ahí lo tengo. No puedo volver a dejar pasar lo que anhelo desde hace semanas. Sus labios sobre los míos, cálidos y ávidos de mí. 


    —Quizá no sea tan malo.


    Con mi repentino permiso su agarre se ha aflojado y he podido distanciarme unos centímetros. Lo he pillado por sorpresa, sí, me lo dice sus movimientos para quitarse las gafas de sol, el músculo de la mandíbula al reaccionar, el rápido parpadeo mientras me escruta. Ante su silencio solo me queda sonreír, como no me bese me muero. Más clara no he podido ser.


    —¿Estás pidiendo que te bese? —inquiere inaudito.


    Me encojo de hombros, echándome hacia atrás en el respaldo, alejándome por completo de él y situándome en mi posición principal. 


    —Más bien estoy permitiendo que lo hagas.


    —Honey, como empiece no habrá marcha atrás.


    Su confesión me da vértigo, pero también aviva las ganas del nosotros que nunca tuvimos. Parpadeo como sé que tanto le gusta, arrancándole una carcajada ronca, haciendo que se incline hacia adelante aprovechando que ya no hay nadie sentado a la mesa.


    —Quizá ya sea hora de que no la haya. —murmuro yo, muerta del deseo.


    Sonriendo, Zeus se pasa la punta de la lengua por el borde de sus alineados y blancos dientes de arriba antes de poner una mano en mi nuca y atraerme a su boca. Dios, me succiona con un hambre atroz. Abre mis labios con su aterciopelada lengua, cálida, juguetona, que inspecciona mi boca a su antojo en lo que dura le beso. 


    Siento que clava los dedos en la piel de mi nuca cuando ahonda el beso, cómo me muerde el labio inferior antes de terminar.


    —No sabes cuanto he deseado esto, cielo.


    Y sin más, me da un pico y me hace levantarme cogiéndome de la mano. La misma que no suelta en todo el paseo hasta llegar a la puerta de la pastelería. Los chicos han bromeado al vernos, las chicas me han hecho señas prometiendo una larga charla esta noche. Yo no he podido dejar de observar de vez en cuando nuestros dedos entrelazados, me siento como una adolescente de la mano de su primer novio, como si fuera una inexperta en todo esto.


    Pero esto es el amor, sentir mariposas en el estómago haya pasado el tiempo que haya pasado y sean las circunstancias que hayan sido.


    Observo unos segundos la fachada de la pastelería que la familia O’Donnell visita siempre que están de vacaciones. La misma que yo visité en su día cuando todavía no había pasado nada. Respiro hondo al percatarme de que volvemos a ir cogidos de la mano como lo hicimos aquel día.


    En cuanto Peter entra, escucho a una mujer dar un grito, poco después como besuquea las mejillas del grandullón de nuestro amigo. Entre risas, Amber y Zeus se adelantan a nosotros y saludan a la mujer. Recuerdo que se llamaba Emily.


    —¡Cuánto tiempo sin veros! —exclama la anciana, saludando a todos cariñosamente.


    Mis amigos aceptan sus abrazos y cariño, mientras yo me siento extraña porque seguro que no me recordará. A ellos los ve todos los veranos.


    —Tu —susurra en mi dirección. De repente un escalofrío me corta el cuerpo—. Has vuelto.


    Miro a los chicos, una pena que todos están frente al mostrador. Desde luego los dulces requieren dicha atención. Observo a la mujer canosa y de piel bronceada por el sol.


    —¿Se acuerda de mí?


    —Más bien sé quién eres —Me inspecciona concienzudamente, arrugando la frente y todo—. Aunque la memoria la tengo como una de tu edad. 


    —Entonces me alegro de que se acuerde. —Sonrío a la señora algo cohibida porque tiene cara de querer darme con algún utensilio por la cabeza.


    —Ya. Voy a atender, será lo mejor.


    La observo marcharse y con ello veo a Zeus hablar con una mujer al fondo de la tienda. Ella sonríe mucho, el ríe por algo que le cuenta. Parece relajado, familiarizado hablando con la chica, apoyado en la pared y moviendo las manos con tanta naturalidad. 


    Parpadeo un momento, quizá... ¡No! Quizás es porque la conoce de siempre, ahora que lo recuerdo ella estaba aquí la primera vez que visité la pastelería con James. 


    —¿Qué dulces quieres? —La voz de Peter me trae de vuelta y no me pasa desapercibida la ojeada que les echa.


    —Con un pastel que lleve chocolate, me vale. Vamos.


    Me agarro a su brazo llevándolo al mostrador, un minuto más siendo testigo del buen rollo entre aquellos dos y me entrometo en la conversación. 


    —Amanda, ayúdame aquí por favor.


    Mi giro levemente hacia donde Emily señala y veo como la tal Amanda se acerca a nosotros, haciéndolo también Zeus. 


    —¿Has elegido ya? —Me pregunta al oído desde atrás. 


    Asiento sin dejar de observar como la chica empieza a guardar los dulces. Me parece raro la forma en la que evita mirar hacia nosotros, me doy cuenta de cómo quita la mirada cuando se le desvía hacia aquí, teniendo en cuenta cómo han estado hablando hace un momento. 


    Lo único que me dice este comportamiento es que ha habido algo entre ellos. Aquí no hay solo una vieja amistad y eso en parte me molesta. Se que no debería, casi me caso, he sido madre con otro hombre, entiendo que Zeus haya conocido otras mujeres, pero aun así tan buena sintonía entre ellos me pica un poco.


    —Toma, cóbrate de aquí. 


    En cuanto Marc intenta darle la tarjeta a Amanda nosotros nos quejamos como buen grupo de amigos. Entre quejas veo como sonríe Emily encantada, debe pensar que somos unos críos en cuerpos de adultos.


    Al final, Marc consigue pagar, de algún modo ha pasado la tarjeta por el datafono y ha cubierto el gasto. Cuando Amber ha cogido la cajita de dulces, se ha despedido de las dos mujeres, al igual que Zeus, y hemos salido de la tienda.


    —Tienen un olor hipnótico. —declara como una comedora de dulces nata.


    —Como todos sus dulces. —Le sigue su hermano, que ya ha pasado un brazo por mis hombros.


    Desde que hemos, o más bien he sido yo, enterrado el hacha de guerra no se ha despegado de mí ni un segundo. Bueno, solo para atender a Amanda.


    —El lago te va a encantar, honey. Estoy deseando que lo veas.


    —Seguro. He visto videos en internet sobre la zona y he descubierto que se hacen muchas actividades. 


    De verdad que mis palabras van limpias, son puras como la hostia que te da el cura al comulgar. Pero Zeus sabe sacarle el lado perverso.


    —Una pena que otras actividades, mucho más interesantes para mí, estén prohibidas en la calle. 


    Me muerde delicadamente el borde de la oreja antes de seguir mirando al frente. Yo en cambio lo miro a él desde abajo, detallando su perfil, sus hombros, su planta, sus andares. Y no puedo dejar de darle vueltas a una cosa en concreto: ¿He hecho bien dejándome llevar?


    

  


  
     


     


    Capítulo 25


     


     


    Zeus


    —Jayden, te lo vuelvo a repetir…no…déjame hablar…Jayden, no tienes que meterte en mi vida.


    Vigilo los movimientos de Ava al hablar con el padre de su hijo, está nerviosa, cabreada y encoge los dedos de la mano que no aguanta el teléfono móvil cada vez que intenta hablar y él parece no dejarla. Lleva casi toda la mañana discutiendo, no he escuchado el por qué ni ella me lo ha explicado, pero por cómo le repite mil veces que deje de juzgarla intuyo que es por el sitio al que ha venido y con quién.


    Parece que algunas cosas no cambian.


    —No metas al niño en esto. Déjate de idioteces… ¡No!… he venido con nuestros amigos… —Se gira un poco hacia nosotros, que la mayoría estamos en las tumbonas, y luego se vuelve airada y se aleja un poco más.


    No soporto que discuta con él, solo imaginar qué pueda estar diciéndole me cabrea. No quiero que la haga sentir culpable por estar aquí, espero que Jayden no sea de ese tipo de padres que no dejan vivir tranquila a la madre del niño cuando ésta empiece a rehacer su vida. Ava es una mujer muy inteligente y sé que jamás actuaria de alguna forma que perjudicarse a Aiden. 


    De repente necesito acercarme, hacerle saber lo buena madre que es. Lo orgulloso que estoy y he estado siempre de ella, antes y después de ser madre. Pero por otro lado también siento que debo estar aquí, que no tengo que invadir su espacio cuando ya lo hace el idiota de Jayden.


    —Parece que el día ha empezado con mal pie.


    Miro directamente a Malcolm, está observando a Ava, como la mayoría de nosotros, y no parece muy contento al verla así.


    —Mucho estaba tardando Jayden en dar su opinión. —El tono de Jessica es ofensivo, no muy contenta tampoco.


    Al parecer esperaban que Jayden tomase cartas en el asunto. Podría llegar a entenderlo, por un momento él ha estado a punto de casarse con ella, descubrir que lo deja y que meses después se va de vacaciones a mi casa familiar debe ser jodido. Aun así, no tiene ningún derecho a recriminarle nada porque ya no tienen una relación y, además, Ava se preocupa muchísimo por su hijo. No sé con qué excusa estará liándosela, pero desde luego está consiguiendo afectarla.


    Peter también la observa desde el interior de la piscina, apoyado en el borde con los brazos cruzados para dejarse caer. Por un momento me parece que sus facciones se contraen, quizá porque a él le afecta más ser espectador de lo capullo que parece estar comportándose su primo, conociéndolo, ahora mismo tendrá ganas de partirle la cara. 


    Escucho sonar mi teléfono y me acerco a la mesa auxiliar de ratán oscuro que va a juego con los sillones que hay al lado. En cuanto lo desbloqueo veo que es un mensaje de Amanda.


    ¿Cómo llevas la mañana? La tienda está bastante llena hoy, parece que es el día del dulce y yo no me he enterado.


    Me pilla un poco de sorpresa, Mandy y yo no nos mensajeamos. Apenas cuando estábamos liados, menos ahora que no veo el porqué de hacerlo. Igualmente, le contesto.


    Bastante caluroso. No debería sorprenderte que tengas clientela, vuestros dulces son los mejores.


    Veo que escribe, pero por el rabillo del ojo descubro que Ava se acerca a las tumbonas y dejo el teléfono sobre la mesa de nuevo. Me acerco a ella, me siento en la que yo estaba ocupando antes, para cuando me he tumbado los chicos ya le han preguntado qué ocurre.


    —Supongo que son cosas típicas de separados. —responde ella con un gesto de mano indiferente.


    —Que otras parejas tengan ese tipo de problemas no significa que deba ser normal. Tampoco que Jayden empiece a ser un capullo. —La voz de Peter me hace echarle un ojo, sí que está enfadado con su primo.


    —¿Por qué habéis discutido? —Se interesa Maddie, que no quiere darse cuenta de cómo la observa Marc. Santo dios, ¿Tan obvios parecemos todos los tíos cuando una mujer nos tiene cogido por los huevos?


    Si antes tenía casi claro el tema por el que discutían, la mirada fugaz que me echa antes de dirigirse a la rubia me lo corrobora. Suelto un bufido sin esconderlo siquiera, arrastrando hacia mí las miradas de Marc, Malcolm y Jess.


    —No es un buen momento para hablar de eso. —Se excusa entonces, sin mirarme.


    —Claro, sobre todo cuando el problema he sido yo. —No he podido contenerme, me jode que ese imbécil discuta con ella por mí. ¿Es que somos unos niñatos o qué?


    —No eres el centro del mundo, Zeus. —contraataca y me cabrea de lo lindo.


    —Parece que para tu noviecito sí. —Le suelto sin pensar.


    Aprieto los dientes cuando me mira con odio antes de levantarse e irse a la piscina. La he cagado, con lo bien que estábamos. Me levanto despacio y tengo la intención de ir hacia ella cuando Marc me coge del brazo.


    —No necesita que seas capullo con ella, está agobiada con la situación.


    Quiero decirle que sé muy bien lo que ella necesita, pero mi forma de hablarle no ha mostrado exactamente eso y entiendo que me pida tranquilidad. Asiento y me dirijo a la piscina, a la parte más onda donde Ava está apoyada con los brazos en el borde, mirando el verde que tiene delante. 


    Me mira de reojo cuando me siento. Me meto en el agua, colocándome detrás y poniendo un brazo a cada lado de su cuerpo.


    —Lo siento, honey.


    Ríe por lo bajo de forma sarcástica, sin darse la vuelta para mirarme.


    —Cuando quieres eres un capullo integral. 


    Asiento a pesar de que no puede verme. Lleva toda la razón, pero yo ya no puedo razonar porque nunca puedo hacerlo si está tan jodidamente cerca. Puede sonar a excusa de crío, pero es la verdad, mi cuerpo pierde el control, mis células se disparan, mi sistema nervioso se pone como una moto…Dejo de ser el dueño de mi cuerpo.


    —No merecías que dijera eso. Necesitabas mi apoyo, no mi ataque. —Le beso el hombro, sintiendo una descarga en mis labios. Ava se estremece.


    —Disculpas aceptadas, supongo. —murmura como si hablase para ella misma y el tono apagado de su voz me pone en alerta.


    —Mírame, honey.


    Tarda apenas unos segundos en hacerlo, se vuelve entre mis brazos y pone los suyos alrededor de mi cuello. Aquí está lo que he ansiado durante todo este tiempo, esta naturalidad para tocarnos delante de los demás, como si nuestra situación empezase a ver la luz. Me hundo un poco en el agua para mirarla a los ojos y dibuja una leve sonrisa en los labios.


    —No me gusta que estés así.


    —¿Así como? Estoy bien.


    Sé que no es verdad, la conozco muy bien. Sacudo la cabeza en desacuerdo con ella y pego mi cuerpo un poco más al suyo.


    —No, cariño, estás apagada. 


    —Bueno, que el padre de tu hijo ponga a tambalearse tu forma de criarlo es bastante duro. 


    Frunzo el ceño, ¿Qué ha dicho que ha hecho ese jodido idiota? Se me calienta la sangre al pensar en el daño que eso puede ocasionarle. Me revienta que haya hecho tal cosa y yo no lo haya puesto en su sitio.


    Observo sus bonitas facciones, tranquilas, relajadas, con algunas gotas de agua en la cara, con la luz que ya provoca el atardecer sobre nosotros. Su bonito pelo corto negro como la mismísima noche contractando con su piel ligeramente bronceada. Es tan bonita, parece tan delicada entre mis manos. 


    Le cojo la cara, acaricio su mejilla húmeda y la hago mirarme atrapándola por la barbilla.


    —No permitas que vuelva a hacerlo. Solo tuve que verte una vez con Aiden para saber lo buena madre que eres. No dejes que sus insultos te afecten, ambos sabemos a qué se deben.


    Recoloca sus brazos en mi cuello, muy despacio acerca su cara aún más a la mía. Sus labios se mueven mínimamente, pero lo suficiente para saber qué desea. Encantado, acepto su beso. Siento la sangre correr por todo mi cuerpo cuando sus perfilados labios se adueñan de los míos, se hacen con el beso desde el primer momento y acaparan mi boca con un calor que he añorado cada día. Me besa de forma delicada, tranquila, pero con unas ganas de mí que no me pasan desapercibidas.


    Le acaricio un costado por debajo del agua, bajo la mano hasta su nalga izquierda y le doy un pellizco que la hace suspirar. Eso sólo hace avivar el momento. Consciente de que haré una locura, bajo la intensidad y permito que finalice el beso con otro último un poco más rápido.


    —Ha sido como un deja vu. —susurro en sus labios con una sonrisa.


    —Siempre has sabido subirme la autoestima. No sabes lo segura de mí misma que me haces sentir. 


    Sonrío como un adolescente enamorado al escucharla. Me gusta que se sienta así por mí, aunque no creo que necesite que nadie se lo infunda, pues ya la considero una mujer lo bastante autosuficiente. Pero aun así es bastante reconfortante que la mujer a la que amas te confiese que la haces sentir fuerte. 


    Vuelvo a besarla y ella vuelve a aceptarme con las mismas ganas.


    —No sabes lo feliz que me hace saberlo. Siempre he querido que me sintieras como un apoyo. 


    —Siempre lo fuiste. 


    Se crea un silencio entre nosotros, el cual no sé catalogar llegados al punto de que su frase puede guardar demasiado. Como por qué me fui, el por qué vuelve a estar así conmigo después de abandonarla, que es lo que ella cree que hice, o el quizá sobre si volverá a sentirme su apoyo de nuevo. 


    De repente se escapa de entre mis brazos y se aleja un poco para ponerse en posición de salida. 


    —Vamos, ya tendremos tiempo de hablar del pasado cuando no estemos de vacaciones —Veo que apoya los pies en la pared mientras se sujeta al borde de la piscina con una mano. Me guiña un ojo, la muy descarada, y me cuchichea antes de salir—: Venga, que si me ganas podrás deshacerte de una de las partes de mi bikini.


    Suelto una carcajada cuando ya ha salido buceando. Embelesado la miro como se desplaza bajo el agua, con el pelo hacia atrás y una figura fina y cubierta de curvas impresionantes. Cuando soy consciente de la apuesta voy tras ella y me uno a la carrera. Era de esperar que iba a llegar antes que yo, pero aun así la agarro de la cintura y la separo del borde entre risas.


    —Te lo quitaré sin necesidad de ganar una apuesta, honey.


    —Pero no me digas que no es más divertido ganártelo. —advierte cogiendo el balón que tiene mi sobrino, se separa de nuevo de mí y me lo lanza.


    De un momento a otro, nuestros amigos se han metido en la piscina y nos hemos separado en dos equipos. Jugamos al vóley con ellos, pasamos el balón e intentamos por todos nuestros medios que nuestro equipo sea el ganador. 


    Ava por pura diversión y por seguir retándome. 


    Yo por ver esa carita suya tan bonita arrugada cuando haya perdido.


    

  


  
     


     


     


    Capítulo 26


     


     


    Zeus


    Cuando hemos recogido la mesa después de la cena y los chicos han decidido ponerse en el porche delantero para jugar a las cartas, me percato de que Ava ha desaparecido. La busco en la cocina, pero no está, tampoco en los baños y voy a subir a las habitaciones cuando escucho música en la zona de la piscina. Abro la puerta corredera que hay bajo las escaleras y salgo con cuidado, encontrándomela sentada en una tumbona. 


    Conforme me acerco voy reconociendo la voz de Alexander Stewart en la canción Back to you. Me detengo unos pasos detrás de ella bajo el cielo negro, alumbrada por las lamparitas de suelo en forma de tulipán que cuidamos con mimo porque en su día las eligió mi madre. Lleva un vestido de encaje en un verde muy claro, no tapa nada, se puede ver perfectamente el bikini blanco que ha usado hoy y su espalda hacia adelante mientras coge una botella de Brandy y se la lleva a los labios para dar un trago.


    Me asusta que ella piense lo que dice la canción, pues sí que hay alguien que la ama, estoy justo detrás, mirándola como el que observa una Aurora Boreal. Sonrío al percatarme que va a beber de nuevo y me acerco para cogerle la botella, cuando la tengo en la mano me escruta desde abajo.


    —He pensado que no te importaría que la cogiera. —dice en voz baja, yo sacudo la cabeza.


    Me la llevo a los labios y vierto un trago largo en mi boca, saboreo el líquido como un experto que soy y dejo que me llegue al estómago. Me siento a su lado en la tumbona poniendo la botella en nuestros pies, luego pego mi hombro con el suyo y nos quedamos en silencio con la canción de fondo.


    Pienso en nosotros, en cuánto conseguimos superar cuando nos conocimos. En cómo me enamoré de ella en el aeropuerto, con su pelo largo y esa risa sincera que tanto me gustó. Nunca olvidaré como me miró cuando se le cayó el café encima, ni tampoco la tensión sexual que se creó entre nosotros desde el primer momento, ni mis ganas de besarla en cuanto me dijo el primer insulto. 


    Tampoco cuando la intercepté en el baño, ni cuando nos besamos y la subí en volandas para tenerla pegada a mí. Perdí la cabeza por un momento, pero no podía controlar los impulsos, solo deseaba tocarla.


    Fue entonces cuando noté el cambio del bombeo de mi corazón. Ya no estaba apagado, parecía querer latir con fuerza constantemente siempre que el recuerdo de Ava pasaba por mi mente. 


    Me pasó factura cuando se apagó al separarnos, cuando dejé de sentir el aleteo junto a otras personas, cuando no tuve ganas de nada durante mucho tiempo.


    Y míranos ahora, cuatro años después, sentados uno al lado del otro, besándonos de nuevo, regalándonos caricias y sonrisas. Quien me iba a decir a mí hace unos meses que volvería a tenerla conmigo, que volveríamos a ser nosotros. ¿Aunque cuando hemos dejado de serlo? A la vista está, que en el fondo siempre lo hemos seguido siendo. 


    Giro la cabeza para mirarla, ella hace lo mismo cuando siente mi mirada. Es preciosa, joder. Cojo aire, lo suelto y como un imán me acerco, dejando mi frente en la suya. Mis manos agarran las suyas y le beso los nudillos.


    —Nunca he dejado de quererte. —En algún momento teníamos que hablar de lo que ocurrió.


    Ava me mira como sorprendida, al menos eso veo yo. Parpadea varias veces seguidas, por un momento creo que me va a decir que estoy loco, pero su rostro empieza a dulcificarse, sus labios a relajarse y se forman en una bonita sonrisa.


    —Yo… —Se le traba la voz, de inmediato intuyo que es por las lágrimas que han humedecido sus ojos—… no sabes cuánto lloré. Lo mal que lo pasé —Sus ojos se clavan en los míos y vuelvo a ver esa tormenta eléctrica en sus iris. Esas nubes grises que se arremolinan en ellos. Me siento horrible, una presión se me acopla al pecho, lo que no esperaba es cómo termina la frase—. Si hubiera sabido antes que volviste, habría corrido a tus brazos. 


    En un arranque de felicidad en este dolor, la beso con delicadeza y siento sus lágrimas en mis labios. Se las enjugo y la hago mirarme.


    —Te vi feliz, sonreír. Con él, como otras muchas veces me había prometido que pasaría. Pensé que me habías olvidado. —No puedo esconder demasiado el abatimiento en la voz al reconocer mi terror en voz alta.


    —Dios… jamás lo he hecho. Nunca he podido, aunque tampoco es que me esforzase demasiado en ello —Hay un silencio entre nosotros, nos miramos, nos escaneamos, y vuelve a hablar—. Lo único bueno de todo esto ha sido mi hijo. Sería por el único que volvería a vivir nuestra separación. 


    Asiento, totalmente de acuerdo y entendiéndola. No soy padre, no sé qué se siente siéndolo, pero por cómo me ha tratado siempre el mío y por cómo lo hace Malcolm con mis sobrinos, puedo llegar a entenderla. Me avergüenza lo que voy a decir, pero necesito sincerarme, con Ava siempre tengo esa necesidad. Habla tan clara y sabe escuchar tan bien que simplemente las palabras salen.


    —No sabes cuánto me dolió que otro fuera el padre de tu hijo. El simple hecho de que estuvieras creando una familia en la que yo no era nadie… fue muy doloroso. Quise ser Jayden, quise ser el padre de tu hijo, tu futuro marido, quien te recogiera en el trabajo después de un día duro.


    Ava coge mi cara entre sus manos, que parecen tan pequeñas, tan finas, tan suaves. Cierro los ojos ante su contacto y su voz es muy dulce cuando habla.


    —Todo pasó muy rápido. No planeamos nada, simplemente yo lloraba y él era el único que estaba ahí.


    Me deja sin aire que piense que fue él quien se quedó mientras yo me largaba sin escrúpulos. A simple vista es lo que parece, pero no es ni parecida la situación. Tuve que marcharme, tenía que protegerla, no quería dejarla y que todo se fuese a la mierda, y, además, pensaba volver. 


    Tomo aire, consciente de que tarde o temprano hay que hablarlo.


    —Tuve que marcharme, no me quedó otra opción. No me fui por voluntad propia, honey. Jamás habría desaparecido de tu vida por voluntad propia.


    Ava asiente y me escanea despacio, buscando qué sé yo en mi rostro que pueda decirle algo más de lo que ya le he dicho. Decido continuar explicándome, aprovechando su silencio como una invitación a hacerlo.


    —Máximo me amenazó con presentarse con Ana en casa. Llevaban semanas vigilándote, envenenando a tu madre biológica con tu nueva vida para que te odiara. Sólo me dio dos opciones, quedarme y joderte la vida o marcharme un año y que fueras feliz.


    —¿Qué? —Su voz es apenas un leve aliento. 


    —Elegí que fueras feliz. Yo pensé que todo sería como antes, pero el viaje se alargó unos meses porque aumentaron los pacientes enfermos. Tuve que dejar de ponerme en contacto contigo si quería que te dejara en paz. 


    La cara me pica por el bofetón que me suelta. Ya es el segundo de las vacaciones. Joder, me arde la mejilla. Luego se lleva las manos a la boca, jadeando por la sorpresa de su propio movimiento. Acto seguido está sobre mí, abrazándome y sentándose encima a ahorcajadas. 


    Como un idiota me quedo con los brazos abierto hasta que consigo actuar y la abrazo con fuerza.


    —Pensé, pensé que habías dejado de quererme. Que habías encontrado una vida mejor sin mí —gimotea en mi cuello—. Dios mío. Tendrías que habérmelo explicado mucho antes. Nos habríamos ahorrado muchas cosas. Hemos perdido tanto tiempo.


    La separo con cuidado y la miro a la cara. Se la cojo entre mis manos y la beso en los labios, los saboreo y los muerdo con cuidado antes de separarme.


    —Estoy dispuesto a recuperarlo. 


    Se mueve sobre mí, como una felina tanteando el terreno que va a pisar. Cabeceo con una sonrisa en los labios y estrujo sus nalgas, aspirando su aroma.


    —¿Por qué no empezamos ya? 


    Pestañea de esa forma que siempre me ha gustado y, dándole un beso, me levanto con sus piernas rodeándome. Sus manos me acarician el cuello, los hombros, mientras me besa por todas las partes que le es posible. Se detiene cuando entramos en el vestíbulo de la casa riéndose como una adolescente que está saltándose las normas. En silencio, subo las escaleras y voy directo a mi dormitorio.


    Nos apoderamos del otro en cuando cierro la puerta con su espalda. Echo el pestillo que hay sobre su cabeza y me pego a su boca con el hambre de años. Conforme mis manos pasean por todo su cuerpo casi no puedo creer que esto esté pasando, que vuelva a tenerla entre mis brazos, entre mis manos. 


    Mierda, cuánto la deseo.


    Como puedo, me deshago del vestido y ella se encarga de tirar a un lado mi camiseta. Hay un corto silencio hasta que vuelve a tirarse sobre mi boca. Me escucho gruñir cuando pego mi pelvis a la suya. Sus uñas cosquillean mis pectorales cuando los araña con cuidado. Sin preámbulos, me deshago de la minúscula parte de arriba de su bikini blanco y cojo aire al ver sus pechos. 


    Ella los agarra y me los ofrece, tan necesitada de que los tenga en mi boca como yo de tenerlos de nuevo. Paso la punta de la lengua sobre uno de sus pezones, tan duro y rugoso, tan caliente por la situación. Lo mordisqueo, le soplo después de mojarlo, y tengo que sujetarla por las caderas porque no deja de revolverse. Cuando lo tengo ardiendo, me recreo en el otro y hago exactamente lo mismo mientras Ava hunde los dedos en mi pelo.


    Sin prisas, la llevo a la cama y la tumbo sobre la colcha blanca. Pego las rodillas al colchón para observarla unos segundos, necesito tomar aire, el corazón me va a mil por horas en este momento. La veo abrir las piernas un poco, juguetona, excitada, sus mejillas empiezan a enrojecerse y tiene los labios hinchados. Me deleito con sus movimientos al deshacerse de los nudos de sus bragas, la parte de arriba se desliza por su glorioso monte de venus y me permite ver toda su delicadeza expuesta para mí.


    Sin dejar de observarla, me deshago de los pantalones y de mi bóxer, se me calientan las venas cuando Ava recorre mi erección con una mirada chispeante. Dejo escapar un suspiro y me subo a la cama gateando hasta colocarme sobre su cuerpo.


    —Madre mía… —exhala al notar mis dedos en su entrada.


    —Voy a hacer que recuerdes cada una de mis caricias, honey.


    Mueve las piernas para que pueda encajarme mejor entre ellas. Juego con su entrada, la preparo y la caliento mientras sus manos acarician mi espalda y mis hombros, a la misma vez que sus caderas empiezan a moverse en el desespero de tenerme dentro. 


    Juego con sus pechos un rato, los beso con mimo, me los meto en la boca y los mordisqueo hasta arrancarle gemidos muy sabrosos. 


    —¿Qué te hace pensar que las he olvidado? —dice al cabo de un rato.


    La miro unos segundos, acalorada, jadeante bajo mi cuerpo. Con una sonrisa en los labios, saco los dedos, cojo sus manos por las muñecas y las llevo a la almohada. Entonces recuerdo lo que me dijo mi padre y, besándola y rozándome frenéticamente con mi erección sobre su hinchado clítoris, le cojo la mano izquierda y me la pongo delante. 


    Ava se concentra en lo que estoy haciendo y no puedo evitar arrugar la frente al ver su dedo tatuado. Me lo acerco mejor, entonces me percato de que es nuestra alianza, la que le di el día que me marché. Se la ha tatuado exactamente igual. El corazón me da un vuelco y le beso el dedo antes de llevarlo de nuevo donde lo había puesto. 


    En silencio, me muevo para poner el glande en su hirviente vagina y me cuelo por ella con un cuidado y amor que nos roba el aliento a ambos. Enredo mis dedos en la mano tatuada, entrelazando nuestros dedos y me empiezo a mover lentamente. Noto cómo me recibe con ello se me eriza la piel.


    Pasa su mano libre por mi cuello y cierra las piernas alrededor de mi tronco, permitiéndome un acceso más limpio, más hondo. Me estremezco con el movimiento de sus caderas buscando acoplarse más a mí si es posible. Hundo la cara en su cuello, le beso la piel, le paso la lengua y llego hasta su boca, la cual asolo con un beso salvaje.


    —Di mi nombre —Le pido entre suspiros, entrando y saliendo de ella con más ímpetu que antes.


    —Zeus… —Observo sus labios antes de besarlos— …no pares …


    —No pienso hacerlo, cariño. Nunca más.


    Salgo casi al completo, me hundo con una fuerza aplastante y con una estocada que le roba un grito. Lo ahogo en mi boca, sujetando su cuerpo al colchón con la mano que me queda libre. La otra no pienso apartarla de la suya. Saber que se tatuó nuestra promesa me vuelve loco, jodidamente loco. 


    La adoro, la amo demasiado para volver a dejarla ir.


    Mi cuerpo se mueve sobre el suyo, hambriento de ella, de darle placer, de culminar juntos. Ava apoya los pies en el colchón y sube las caderas clavando las uñas en mi espalda. Me roba un aullido cuando las arrastra hasta abajo. Se ríe antes de besarme y hacer un movimiento que nos da la vuelta. La admiro con pasión cuando se sienta sobre mi erección y se acopla, alzándose ante mis ojos.


    —Eres perfecta, mi amor. He soñado con este momento todas las noches.


    Acaricio su estómago, plano pero señalado por la vida que ha creado en su interior. Paseo los dedos por las pocas cicatrices, que ya están blancas por el paso del tiempo, mientras toco el cielo con cada vaivén de sus caderas sobre mí. La escucho jadear, gemir mi nombre una y otra vez. 


    En un momento dado, deja las palmas de sus manos sobre mi pecho y las usa de apoyo para moverse con frenesí. El cosquilleo que me provoca empieza a subirme por los pies y agarro sus caderas para hundirme aún más. Nos dejamos llevar por la pasión, por el anhelo, la añoranza y el deseo que nos tenemos. 


    Su espalda está fría por el sudor que le provoca lo que estamos haciendo, no puedo hacer más que mirar maravillado como se echa el pelo a un lado para poder mirarme, es tan hermosa. 


    —Estoy… Zeus… uf… —Sus labios se entreabren para poder coger un poco más de aire.


    Me parece deliciosa.


    —Córrete, nena. Hazlo sobre mí.


    La balanceo, la pego más para que se roce contra mi piel, notando como el orgasmo se apodera de mi cuerpo. No puedo evitar gruñir como un puto animal en celo. Me muerdo el labio para evitar hacerlo demasiado alto y ella deja su boca sobre la mía para ahogar sus gemidos en mi garanta. Siento su vagina contraerse alrededor de mi erección, succionándola y apretándola. 


    No tarda en sacudirse delicadamente y dejarse caer exhausta encima de mi pecho tras un increíble orgasmo.


    —Ha sido perfecto. —Le susurro al oído unos minutos después al mismo tiempo que le acaricio la espalda. 


    —Entre nosotros siempre lo ha sido. —Apoya la barbilla en mi pecho para mirarme, sonríe aun con las mejillas ardiendo y el pelo un poco revuelto. 


    Pasea la yema de su dedo índice por mi cicatriz. Lo he echado mucho de menos. Me pierdo en sus ojos, en lo que parece el polvo que levanta un huracán en sus iris grises, sin dejar de acariciarla porque no pienso hacerlo. He añorado a esta mujer cada día de estos cuatro años y cinco meses y ahora que volvemos a estar juntos no pienso dejarla ir.


    —Y siempre lo seguirá siendo. —Sello la promesa con un beso en los labios que me calienta cada recoveco de mi cuerpo.


    

  


  
     


     


    Capítulo 27


     


     


    Ava


    Un cosquilleo muy agradable que recorre de un omoplato a otro me hace abrir los ojos despacio, muy despacio, me siento demasiado a gusto para hacerlo bruscamente. Lo primero que veo al hacerlo es la almohada en la que tengo la cara, con unas sábanas azules y sonrío instintivamente al recordar donde estoy. 


    Sigo notando los dedos pasear por encima de mi piel y tranquilamente giro la cabeza sin mover el cuerpo. Vuelvo a sonreír al ver a Zeus apoyado sobre el codo de su brazo derecho, tapado de cintura para abajo con las sábanas, con el pelo desordenado, su brazo izquierdo está extendido hacia mi espalda para hacerme las cosquillas tan placenteras con las que ha decidido despertarme. 


    —Buenos días, honey.


    Cierro los ojos por la satisfacción tan tonta que me provocan sus tres palabras. Vuelvo a abrirlos e intento retener esta imagen en mi retina, me resulta tan bonita y esperada que no puedo dejar de admirarla. Lleva los dedos de mis hombros a mi cuello, caminando con ellos sobre mi piel, los cuela en mi cabello y se acerca para besarme sobre los labios.


    —Buenos días —susurro mordiéndome el labio inferior cuando se ha separado unos milímetros— ¿Qué tal has dormido?


    —De maravilla. Ahora… —Comienza diciendo a la par que se resbala hacia abajo, tapándose la cabeza con las sábanas. Me muerdo el labio ante la anticipación subiendo las sábanas para poder ver cómo me mira travieso— ¿Qué te parece si superamos lo de anoche?


    Me coge las piernas por detrás de las rodillas, de un tirón me arrastra un poco hasta pegar mi sexo a su boca. Se me escapa un gritito, el mismo que se les escapa a las protas de las películas románticas en este tipo de situaciones, un gritito totalmente cursi. 


    Me remuevo inquieta al sentir como su lengua me abre los labios inferiores para introducirse en mi vagina todo lo que puede. Se mueve hacia dentro, hacia fuera, rápido, impaciente, insaciable. Unos segundos después, noto como lleva su lengua a mi clítoris para introducirme dos dedos. Se mueven airados, con ganas y Zeus aparta las sábanas, descubriéndonos al completo.


    —Estás empapada, nena.


    —Si tú me tocas… —Suspiro cuando dobla los dedos y aprieta un punto poderoso ahí dentro. Sonríe malicioso—… si tú me tocas, me derrito.


    Me muerde el clítoris, ese botoncito que se me activa ferozmente cada vez que él está cerca. Ese bultito cargado de lujuria que me cosquillea dolorosamente siempre que se anticipa a lo que sabe que Zeus le gusta hacerle.


    —Me encanta saber que algunas cosas nunca cambian —Con un movimiento ligero ya se ha colocado encima de mí, abriéndome las piernas con las rodillas y presionando la punta de su pene en mi entrada. Me besa el cuello con delicadeza, casi la misma con la que empieza a entrar en mí— Como las ganas que siempre tengo de ti. —Me susurra al oído, paseando la punta de la lengua por el contorno.


    Echo la cabeza hacia atrás sobre la almohada cuando ya se ha introducido hasta el fondo, pegando su pelvis a la mía, su vientre con mi monte de venus, su piel contra mi alocado clítoris. Siento un cosquilleo brutal por todo mi cuerpo cuando empieza a balancearse, agarrando una de mis nalgas para alzarme un poco más. 


    Yo abro las piernas para recibirlo con ganas, le acaricio los hombros, me agarro a su cuello. Disfruto del momento todo lo que puedo con el corazón a mil por horas por cómo me mira desde arriba. Zeus no retira sus ojos negros de los míos, me transmite un deseo y una calidez al mirarme tan detenidamente que me lleva al séptimo cielo.


    —No sabes cuánto me gusta que estés tan receptiva —Se inclina un poco para robarme un beso y arremete un empuje con fuerza— ¿Me has echado de menos?


    Clavo la vista en sus imponentes hombros, duros como el acero y contrayéndose con el movimiento feroz de sus penetraciones. A mi casi me duele ya la ingle, entre la noche que hemos pasado y este remate, me va a doler cuando cierre las piernas. Clavo los dedos en su nuca para hacer fuerza con los pies en el colchón y subir las caderas.


    —Sí —Boqueo como un pez cuando veo como se agarra al cabecero con la mano derecha.


    —Dime cuánto. 


    Su voz autoritaria me corta la respiración, aunque cómo acaba de metérmela también ha tenido algo que ver. De un momento a otro sale de mí y me ha hecho darme la vuelta para subir las caderas y así apoyarme en las rodillas. Su mano libre hace presión en mi nuca cuando vuelve a colarse en mí sin ningún tipo de preámbulo desde atrás. El cabecero se queja cuando golpea un poco en la pared. Como puedo, pareciendo que noto la erección de Zeus en la garganta, me agarro también a los hierros.


    —Dime cuánto, honey. Yo te he pensado muchísimo. ¿Tú?


    Acalorada y excitada como en mi vida, decido sincerarme sobre algo que nunca he contado por miedo a ser juzgada. Subiendo una mano hacia la suya, la coloco encima y jadeo al sentir una nueva penetración.


    —Me he tocado muchas veces pensando en ti. 


    Mis palabras parecen avivarlo porque suelta mi nuca y me da una cachetada en la nalga. Ahogo un grito con la almohada y pierdo totalmente el control cuando noto como empieza a tantear la zona de mi cuerpo que nadie ha vuelto a tocar. En cuanto empieza a ejercer la presión en la entrada, a dilatarme con el dedo índice y su saliva, mi cuerpo se convulsiona provocando que se introduzca al completo.


    —Joder, nena. 


    El bombeo me lleva al cielo, un calor abrasante se apodera de todo mi cuerpo y me recorre la espina dorsal hasta repartirse por todo mi interior. El orgasmo me parte en dos, incluso tengo que morder la almohada para ahogar todos los gritos y jadeos que mi garganta no es capaz de retener un segundo más. 


    Un empellón duro y el gruñido gutural que deja salir Zeus me hace saber que también ha llegado al clímax. Dejo que se vacíe en mí al mismo tiempo que saca el dedo con un cuidado maravilloso. Poco a poco, las embestidas son más leves y su cuerpo cae sobre mi espalda, sujetándome por las caderas para que no me desplome en el colchón.


    Me besa la nuca con mimo y sale despacio.


    —Vamos a ducharnos, hace un calor horrible. 


    Con su mano agarrando la mía, entramos en el cuarto de baño de su habitación y en la ducha amplia que parece que han reformado. Ahora es mucho más moderna, con chorros e hidromasaje. La cabeza de la ducha es enorme y el agua cae delicadamente. Dejo que se me empape el pelo mientras me percato de como Zeus coge el champú y empieza a lavármelo.


    —Te has dado un buen corte. —Me dice con un tono dulce en la voz.


    —Quería un cambio. ¿No te gusta? 


    Me masaje el cuero cabelludo con la yema de los dedos, despacio y relajado. Cierro los ojos por el placer, recordando cuantas otras veces me ha lavado el pelo cuando vivíamos juntos. Sus labios me besan el hombro derecho y el cuello y la oreja. Un escalofrío me eriza los pelos de la nuca.


    —Me encanta. Estás preciosa. 


    Me gira para que lo mire y me besa con un amor que me provoca un vuelco en el corazón. Me acaricia las majillas con los pulgares a la vez que se apodera de mi boca, enredando su lengua con la mía y succionándome el labio antes de separarse.


    —Me alegra que te guste —Le acaricio la cicatriz y cierra los ojos—. Quería ser otra Ava, dejar a la del pasado atrás —Abre los ojos al escucharme y observo cómo se le han arrugado las cejas levemente—. Pero quizá no era esa la solución, quizá solo tenía que aprender a superar lo que me ha hecho daño y en vez de deshacerme de la antigua yo, solo tenía que hacerla más fuerte y experimentada.


    Los ojos de Zeus me recorren el rostro. Vuelve a acariciarme las mejillas y me hace dar un paso hacia el agua, echar la cabeza hacia atrás y me enjabona el pelo. Pasando los dedos entre mi melena, me besa la garganta.


    —Me parece maravilloso que pienses así. Yo sigo igual de enamorado de la nueva como de la antigua.


    Me coloco derecha, despacio, procesando sus palabras, lo que significan. Parpadeo varias veces, menos mal que estoy bajo el agua porque de repente tengo unas ganas horrible de llorar. He añorado tanto esto, nuestras confesiones, nuestros besos, nuestras caricias, nuestras miradas sinceras…que volver a escuchar que está enamorado de mí solo me hace querer llorar como una niña por el peso que parece quitárseme de encima con cada palabra bonita que me dice.


    Para no acabar con los ojos rojos y moqueando en este momento tan íntimo y bonito, me agarro a su cuello y lo abrazo. Sus manos se colocan en mi espalda baja y por un momento siento que se aferra a mí, que no quiere soltarme. Y me pongo de puntillas para hundir la cara en su cuello y sonreír como una loca enamorada, lo último que deseo es que vuelva a soltarme.


    ⚡⚡⚡


    Para el almuerzo, Maddie y Peter están preparando la barbacoa, Jessica poniendo la carne en un plato, Zeus y Malcolm ponen la mesa, los niños están en el agua jugando con Marc a la pelota y Amber y yo en la cocina terminando de preparar la enorme ensalada y la tortilla de patatas que hemos hecho. 


    —¿Cómo vais? 


    Giro un poco la cabeza para mirar a Zeus y sonrío cuando me coloca las manos en la cintura y me besa el cuello.


    —Ya puedes llevarte la ensalada. —Amber le responde con una mirada divertida y se dirige al mueble para darle una pila de platos.


    —Está bien. Voy a coger también los cubiertos. —Zeus me da otro beso, esta vez en la sien, y se pone a hacer cosas.


    Un tono de notificación suena en la cocina y veo de reojo que él se saca el teléfono del bolsillo de su bañador para comprobar qué es. Y lo que quiera que sea no parece hacerle mucha gracia, teclea rápidamente y vuelve a guardarlo. Yo no le pregunto nada, somos mayorcitos para estar haciendo un tercer grado, pero eso no hace que me pique menos la curiosidad.


    —¿Has hablado ya con Jayden? —La voz de Amber me devuelve a la cocina y la miro unos segundos.


    —Sí, parece que está más calmado, pero no le hace mucha gracia estas vacaciones.


     —Tampoco es que tenga que gustarle o no. Es tu vida, no la de él. —Rebate con el cuchillo en la mano porque ha empezado a trocear la tortilla.


    —Lo sé, pero se enfada mucho. Nunca lo había visto tan enfadado como estos días.


    —¿Quién está enfadado?


    La voz de Jess nos hace volvernos para mirarla. Se acerca a nosotros y nos ofrece un poco de jamón, chorizo picante y queso que ella misma ha traído para las vacaciones. Amber coge algo de jamón y yo un triángulo de queso.


    —Jayden. Todavía está que trina con Ava por haber venido de vacaciones. 


    Jessica mueve sus ojos verdes de Amber a mí tras escucharla y deja el plato sobre la encimera con las cejas visiblemente alzadas. Podría rozar el nacimiento de su pelo, dios…Jessica es demasiado expresiva. 


    —¿Te quedas conmigo? ¿Ese cabeza de chorlito no tuvo suficiente ayer? —Se apoya en la encimera, dejando las manos sobre el borde de esta— ¿Qué es realmente lo que le molesta?


    Amber y yo intercambiamos una mirada significativa, pues ambas sabemos qué es y parece que a ella le sorprende tanto como a mí que Jessica se haya planteado algo así. Incluso se da cuenta al momento porque nos mira y vuelve los ojos.


    —Qué pregunta más tonta —admite casi riendo—. Mira, Avuchi, lo aprecio mucho, pero que le den. No tiene que estar vigilando lo que haces y mucho menos dar el visto bueno. Él solo debe preocuparse de lo que concierne a vuestro hijo, nada más.


    —Lo sé, se lo he explicado mil veces ya. Pero creo que está pasando por algún tipo de fase después de la ruptura. Al principio se mostró receptivo, vamos que fue suya la idea de irse al día siguiente de nuestra discusión. Después me piropeó una de las veces que recogió a Aiden en casa. Y ahora parece que todos mis movimientos son su mayor pasatiempo, y por supuesto ninguno es de su agrado.


    Dejo escapar todo el aire de mis pulmones, a ver si con esos e van los problemas. Pero nada, siguen ahí. Cojo el plato en el que Amber ha terminado de cortar la tortilla y les sonrío con la intención de pasarlo bien en el último día de nuestras vacaciones juntos. Además, Jessica y Peter nos quieren dar una noticia y no quiero restarle importancia a lo que tengan que decirnos con los berrinches de niño mimado de Jayden.


    —Supongo que ya irá haciéndose a la idea de que lo único que tenemos en común es nuestro hijo. Ya se dará cuenta de que nuestras vidas privadas son eso mismo: privadas —Hago un gesto con la cabeza hacia la puerta de la cocina—. Ahora vamos a comer que estoy deseando saber qué tenéis que decirnos.


    —¡Esta es mi Ava! La positiva y la que coge el toro por los cuernos. Es lo que tienes que hacer, ¡Disfrutar de tu soltería! —Jessica me da una cachetada y nos hace reír a las tres.


    Cuando salimos al jardín, sonrío por la estampa familiar que se muestra ante mis ojos. Una familia que se elige pero que, con toda la fortuna del mundo, permanecerá siempre conmigo. Dejo el plato sobre la mesa, junto a dos platos de carne recién hecha, la enorme ensalada, los platos de chacina y la bebida. 


    Casi todo están ya en sus asientos, a excepción de Malcolm que trae un último plato. Zeus me hace un gesto con la mano para que me acerque a él y me retira la silla a su lado para que me siente. Cuando me acerco a la mesa, deja el brazo en el respaldo de mi silla y continúa hablando con Marc, que está frente a nosotros.


    Samy me llena un vaso de agua y me lo da, después lo hace con algunos más. Los observo a cada uno, charlando y riendo entre ellos. Amber bromea con Seth, Maddie le enseña algo en el móvil a Peter y Jessica se acerca para cotillear y Malcolm ocupa el último sitio libre.


    —¿No tenéis hambre? —pregunta por encima de nuestras voces y Amber se sienta con una sonrisa en los labios.


    Segundos después nos hemos puesto a comer. Me hace sonreír como Jessica vitorea la tortilla que he hecho y nos explica cuánto echa de menos ir a un bar de Madrid y comerse una tapita de tortilla con picos de pan. Zeus pone comida en mi plato y se sirve él, luego le tiende el plato a su sobrina para que haga lo mismo.


    Tomo aire, tranquila y disfrutando de todo esto. Me encanta estar en familia y es una suerte haber podido encontrar una a miles de kilómetros de mi ciudad natal.


     


    ⚡⚡⚡


     


    Cuando ya hemos pasado al postre, helado de limón en una copita de cristal, Jessica se pone de pie y llama la atención de todos. A mi amiga le encanta estas cosas, levantarse delante de la gente, que la miren, le presten atención. Es la mejor a la hora de leer un discurso en una boda, se gana al público enseguida.


    —Mi cariñin y yo queremos contaros algo muy importante para nosotros —Le coge la mano a Peter, que la mira desde abajo con una preciosa sonrisa en los labios.


    Zeus quita el brazo de la silla para pasármelo por los hombros y así darme un cariñoso apretón. Seth come su helado sentado sobre la rodilla de su tío preferido. Me meto una cucharadita de helado en la boca y lo degusto mientras nuestra amiga nos explica primero cuanto nos adora.


    —Aunque tu voz es algo chillona, nosotros también te queremos.


    Jessica le tira un trozo de pan a Zeus, que mueve la espalda levemente por la risa. Lo miro unos segundos, tan natural y sencillo en este momento, alejado del trabajo y la ropa cara. Me encanta cuando está tan a gusto. 


    —No me interrumpas. Esto nos va a tomar más tiempo del que necesita —Mi amiga se coloca un corto mechón de pelo detrás de su oreja y entonces clava sus bonitos ojos en los míos— ¡Vamos a probar otra vez con la fecundación in vitro en unas semanas!


    Mis ojos se abren como platos al tiempo que observo como a ella se le llenan de lágrimas. Unos segundos después todos se han levantado para abrazarlos y darles su apoyo. Zeus me da un apretoncito en el hombro para llamar mi atención y asiento al tiempo que me levanto. Rodeo la mesa y abro los brazos para que mi amiga me deje achucharla.


    —Dios mío, Jess. No sabes lo feliz que me hace la noticia —Me separo de ella para mirarla y sonrío al verla llorar—. No llores, cariño, las mejores recompensas son para los más luchadores. Estoy segura de que pronto te unirás al club de las mamis cotillas que formamos Amber y yo.


    La hago reír y después de repetirle varias veces más cuanto la quiero y pienso apoyarla y acompañarla a todo lo que haga falta, abrazo al grandullón de su marido. Peter me rodea con los brazos y casi me aplasta contra su cuerpo. Entre risas lo miro desde abajo y reparo en sus chispeantes ojos azules rebosando de felicidad. 


    —Vas a ser un gran padre algún día, estoy segura de ello. Hasta entonces, sigues teniendo que cuidar de tu sobrino.


    —Siempre voy a cuidar de vosotros, sois mi familia.


    Los abrazos siguen un buen rato más hasta que el momento sorpresa se calma y Marc nos echa un buen chorreón de Vodka en el helado para celebrar el momento. Busco a Zeus con la mirada, hace un rato que no lo veo, y lo encuentro con el teléfono al otro lado de la piscina. Pasea de un lado a otro, mirando la pantalla y tecleando cada cierto tiempo. Me detengo a observarlo de lejos, no parece muy contento y lo noto tenso, puedo verlo en sus hombros rectos y su figura erguida.


    En uno de sus movimientos me mira y yo me giro despavorida, no me apetece que piense que lo espío o algo por el estilo. Aunque seguro que ya lo piensa, me ha pillado de lleno. Me acerco a las chicas para integrarme en la conversación y así olvidarme de lo que empieza a rondarme la cabeza: ¿Hablará con Nancy o Amanda? ¿O con las dos? Me meto una buena cucharada de helado bañado en Vodka en la boca, tengo que dejar de pensar tanto si no quiero perder la cabeza en algún momento. 


    El amargor viaja por mi garganta y me calienta el estómago, me meto otra cucharada. Está buenísimo, casi tanto como el morenazo que viene hacia mí con una sonrisa de medio lado que me provoca vértigos. Sonrío yo también, pensando en las ganas que tengo de repente de que probemos el helado a solas en su habitación. 


    Como si me leyera la mente, me coge de la mano y tira de mí. Consciente de donde vamos, no dejo la copa que llevo en la mano. Suelto una carcajada cuando me coge en peso antes de subir la escalera, me besa con pasión y saborea el limón de mi boca.


    ¡Viva el helado de limón con vodka y mi morenazo!


    

  


  
     


     


    Capítulo 28


     


     


    Ava


    No puedo dejar de pensar en Zeus despidiéndose de la mujer que nos atendió en la pastelería en el pueblo hace unos días. La joven, claro. No sé porque siento esto, no me considero celosa y además soy consciente de la edad que tenemos, siempre he pensado que soy una mujer segura (la mayor parte del tiempo), pero no puedo dejar de darle vueltas.


    Sobre todo, porque saltaba a la vista lo bien que se llevaban, que clarísimamente ha habido algo entre ellos. No hace falta que nadie me lo corrobore, es algo que se siente. Frustrada por la jugada que me hace mi mente, termino de meter la ropa en la maleta y cierro la puerta al salir de la habitación. Salgo al porche, donde Marc coge mis cosas para guardarlas en el maletero del coche.


    —En el pueblo podrás cambiar de coche si quieres.


     Me acerco a él, aunque no lo ayudo a guardar nada porque no me deja. Parece querer estar muy ocupado, no se está quieto. Dejo que cierre el maletero para hablar con él.


    —No, está bien. Iré en este. Cuando lleguemos a Manhattan iré a casa de mi abuelo a por Crono antes de que Jayden me deje a Aiden y así no lo pongo en carretera más de lo necesario. 


    Marc se apoya en el coche y cruza los brazos en el pecho. Lleva unas gafas de sol oscuras que le quedan muy bien. 


    —¿Es que no quieres ir con Zeus? Me ha comentado que nos esperaban en el pueblo y que allí haríamos los cambios de asiento. 


    —No es que no quiera. —comienzo a decir, pero me interrumpe.


    —Pero tampoco es que te mueras por hacerlo —Me encojo de hombros y vuelve a hablar— ¿Qué te pasa?


    Barajo un segundo qué hacer y decir, luego recuerdo que puedo contarle lo que sea a Marc y me giro hacia él, apoyándome con el brazo en el coche.


    —Lleva unos días muy raro, está como ausente y cuando su teléfono suena no existe nada más.


    Enarca una ceja y veo como intenta reprimir una sonrisa que ahora mismo no pega demasiado. No me apetece ver que se ría de mis preocupaciones. 


    —¿Dónde quieres llegar exactamente? Los dos sabemos que no eres una mujer que se ponga celosa de un móvil.


    Me muerdo una mejilla por dentro y cabeceo, odio que me conozca tanto. 


    —Dejando a un lado a la rubia que se trajo al festival gastronómico en Time Square, me he percatado de la buena sintonía que hay entre él y la chica de la pastelería.


    —Amanda. —Me corrige demasiado rápido y recuerdo que supe hace años como se llamaba.


    —Si, esa, no sé. Parece que se llevan muy bien. Creo que han estado liados.


    Apoyo la espalda en el coche y nos quedamos en silencio, uno demasiado largo teniendo en cuenta que si Marc creyera lo contrario ya me habría dicho algo. Me giro un poco y me lo encuentro pensativo.


    —¿Tú también lo crees verdad? Bueno, eso si realmente no lo sabes a ciencia cierta.


    Se sube las gafas a la cabeza, que ojos más bonitos tiene, entiendo que Maddie hable tanto de ellos.


    —Ava…


    Cierro un momento los ojos y dejo escapar aire. Me separo del coche y hago un gesto con la mano para quitarle importancia al asunto, porque realmente espero que no la tenga. No sé si podría soportar que esté acostándose con ella a la vez que conmigo. 


    —No voy a pedirte que me cuentes nada. Sé que los dos somos tus amigos, si esa chica es importante tarde o temprano lo sabré.


    Decido dejar a un lado el tema, será lo mejor si quiero dar por finalizada las vacaciones de buen humor. Cojo mi teléfono y le mando un mensaje a Jayden explicándole a qué hora saldremos y que iré a casa de mi abuelo antes de que Aiden esté en casa. Su mensaje diciéndome «Haz lo que creas mejor. Al parecer eres la única que puede decidir» me duele demasiado. Resoplo, angustiada y molesta por este cambio repentino en su humor.


    Jayden no es una persona taciturna, todo lo contrario. Es un amor, cariñoso, divertido, atento y alegre la mayor parte del tiempo. Es tan bueno que cuando discutíamos me daba la espalda porque no quería mirarme enfadado, ¿por qué ahora se comporta así? Entiendo que toda esta situación le resulte difícil, lo es incluso para mí. Me siento como en una espiral de emociones, todo dando vueltas alrededor de mí y parece que no tengo el control de nada.


    A veces no sé si lo estoy haciendo bien, si debería estar disfrutando tanto cuando parece que Jayden está pasándolo mal por nuestra ruptura. También hay días en los que me recuerdo que no estoy haciendo nada malo, que aun soy joven y tengo mucha vida por delante, que no puedo estancarme y que hay miles de madres solteras que llevan solas a su peque y su nueva etapa. 


     Sé que puedo con todo esto y mucho más. Es solo que la mente juegas malas pasadas, te hace pensar que el mundo se te viene encima y la verdad es que es muy duro en muchas ocasiones.


    —Ava. Nos vamos ya.


    Levanto la vista de mis pies cuando escucho que Marc me llama. Los demás ya están subiendo a los coches y cojo mis cosas para ir al todoterreno que alquiló para estos días. Como nos ha tocado ir solos, no me apetece que me saque el tema así que pongo la radio. Por suerte hay música movidita y me concentro en tararear la letra de Favorito de Camilo y mirar por la ventada todo el camino mientras pienso en Zeus al escuchar la letra.


    Admiro el lugar conforme nos vamos acercando al pueblo, el cambio de paisaje ante mis ojos es precioso. El cielo está despejado, la hierba está muy verde, las casas en perfectas condiciones y los pajaritos vuelas en bandadas por el cielo. La conducción de Marc siempre es tranquila, recuerdo cuando fue chófer de Zeus y nos conocimos. Tan respetuoso y divertido a la vez. 


    Aunque el humor me ha cambiado notoriamente en el viaje, se me enfría el cuerpo cuando Marc detiene el coche y presencio cómo Zeus está abrazando a Amanda. Malcolm y Amber están a un lado, mirando la escena como si fueran dos enamorados que se despiden. Esto es absurdo. Intento apartar la mirada, pero ver cómo le acaricia la espalda a esa mujer y ella se aferra a él casi me revuelve el estómago. 


    —Iré contigo en el coche Marc. —Mi voz es demasiado autoritaria, pero no soy capaz de cambiar el tono.


    —¿Estás segura? Zeus cree que irás con él. 


    —No le des más vueltas al asunto, no me apetece ir con él en el coche en este momento. Estoy demasiado saturada, son demasiados problemas a la vez.


    —Está bien, le diré que tendrá que viajar solo. 


    Va a bajarse del coche después de intentar hacerme sentir mal como otras muchas veces he hecho yo con respecto a Maddie, pero lo detengo por el brazo.


    —Es solo hasta que lleguemos al avión. No quieras jugar conmigo.


    Veo como se acerca a ellos, que ya están solos en la acera porque Emily y su hija han entrado en la pastelería. Zeus mira hacia el coche, asiente con la cabeza antes de venir hacia aquí y subirse detrás del volante. Lo miro en silencio, se abrocha el cinturón y arranca el motor. Marc es un traidor.


    —¿Por qué no quieres ir conmigo? —Inquiere con la vista fija en la carretera.


    —Porque estaba con Marc. Solo eso. 


    —¿También es por eso por lo que estás tan tirante?


    Antes de que me mire unos segundos, giro la cabeza hacia la ventana. No quiero estar comportándome así, pero me ha confundido un poco presenciar esa despedida. Por no mencionar que saber que tengo que enfrentar a Jayden y quizá escuchar algunos de sus reproches no me hace gracia.


    Es como si volver a Manhattan hiciera que esta situación sea más real y pueda irse a la mierda de un momento a otro.


    —Oye —Me da un apretoncito en el muslo y escaneo como clava sus dedos ahí— ¿Qué pasa?


    La piel me arde, tengo que tranquilizarme. Parezco una adolescente que acaba de pillar a su crush besándose con la popular del instituto en sus narices. Tengo que poner en calma mi mente, solo estaban despidiéndose, ahora está conmigo. «Cálmate de una maldita vez, Ava».


    —Nada, solo estoy nerviosa por volver a ver a Aiden. 


    Que en parte es la verdad, estoy deseando achuchar a mi pequeño, pero no es lo que me tiene histérica realmente. Si no la presión de su padre y las amigas de Zeus. Suspiro demasiado alto y eso hace que me mire de soslayo. Coge mi mano entrelazando nuestros dedos.


    —Estoy seguro de que se alegra de volver a verte. 


    Asiento a sus palabras, sé que mi hijo me adora al igual que yo a él. No puedo evitar sonreír al pensar en él, lo hecho mucho de menos. Nunca hemos estado tantos días separados y noto su ausencia a cada instante. No digo nada a sus palabras, solo apoyo la cabeza en la ventana y disfruto del paisaje.


    Cuando me doy cuenta hemos llegado a nuestro destino y el avión nos espera en una zona de aterrizaje a las afueras del pueblo. Hay cuatro hombres y dos mujeres esperándonos y descubro al poco tiempo que varios de ellos esperan para recoger los coches de alquiler que hemos estado usando estos días y que otros dos nos esperan para subir al avión.


    Varios minutos después, tras guardar nuestro equipaje, nos subimos poco a poco y tomamos asiento. Zeus se coloca a mi lado y me hace apoyar la cabeza en su hombro cuando ya hemos despegado.


    —Me han encantado estos días contigo, honey.


    Me muevo metiéndome un poco más debajo de su brazo, pasando el mío por encima de su barriga.


    —A mí también. Una pena que se acaben.


    Tras notar como se le tensan los músculos, me veo obligada a subir la cara porque me agarra por la barbilla para que lo mire. Sus ojos me escrutan y recorren todo el rostro, casi puedo sentir una caricia imaginaria por donde pasan. 


    —Se acaban las vacaciones, pero no nuestros días. 


    Sus palabras me alteran el pulso, es tan romántico sin esforzarse siquiera. Me hace sentir tan bien con un puñado de palabras que consigue que me olvide de todo. Lo beso sin poder evitarlo, me gusta su contacto, todo el tiempo, en cualquier momento. 


    —Llevas razón. 


    —Sí, honey. Esto solo acaba de empezar. 


    Con una sonrisa y sus dedos haciéndome cosquillas en la espalda me tumbo de nuevo sobre su pecho para disfrutar de la vuelta a casa.


     


    ⚡⚡⚡


    Unas horas después, Zeus, que se ha empeñado en llevarme a Brooklyn a por Crono y de paso visitar a mi abuelo, el cual se ha sorprendido y alegrado demasiado al volver a vernos juntos, conduce de camino a mi apartamento. He quedado ahí con Jayden para que me deje a Aiden en casa. 


    —Está enorme. —Observa Zeus, mirando por el espejo retrovisor hacia la parte de atrás.


    —Sí también es muy inteligente, a aparte de cariñoso y protector.


    —Por eso lo adopté, quería que te protegiera cuando yo no estuviera —Uf, eso remueve mucho en mi interior. Vuelvo a escucharlo hablar—. Claro que no sabía que me iría tanto tiempo.


    Vaya, no sé qué me provoca una punzada más dolorosa. Aun así, consigo templar el tono de voz.


    —No pasa nada, ahora estás aquí.


    Quita la vista de la carretera un instante y me mira formando una sonrisa en los labios.


    —Sí, he vuelto.


    Me quedo pensando en eso un rato. Realmente no soy consciente del miedo que me provoca pensar que algún día vuelva a irse. Pero tengo que afrontarlo, ya me ha contado qué pasó, las dudas están resueltas, no puedo seguir pensando en el pasado si quiero que lo que sea que esté pasando entre nosotros funcione.


    El coche se detiene delante del alto edificio en el que vivo. Zeus me ayuda a bajar las maletas y me acompaña hasta arriba. Es un alivio porque voy muy cargada y además no me apetece separarme de él. 


    Entramos en el salón y dejamos las cosas a un lado, suelto a Crono y este se va directo a su cama. Con la ayuda de Zeus, que se ve de maravillas andando por mi apartamento, subimos las persianas y abro las ventanas para airear el piso. Al terminar, nos quedamos en medio del salón sin saber qué decir de repente, después de unas vacaciones muy íntimas y en la que hemos hablado mucho. 


    Cuando parece que no puede más, da un paso hacia mí y coge mis manos para besarme los nudillos. Luego deposita un dulce beso sobre nuestra alianza.


    —¿Estamos bien? —pregunta mirándome a los ojos.


    —Por supuesto. ¿Por qué lo preguntas?


    Pasa un brazo por mi espalda y me paga a su cuerpo, lo noto ardiendo. Luego pega su frente a la mía para susurra sobre mis labios.


    —Solo quiero asegurarme de que esto realmente sigue después de estas vacaciones juntos.


    Aunque me he martirizado con Amanda, sé que tengo que dejar el tema a un lado. Zeus no me ha demostrado estos días que esté con dos mujeres a la vez, así que no creo que haya por qué preocuparse. Por eso me cuelgo de su cuello y lo beso con deseo en los labios.


    —No sé cómo puedes creer que te vas a deshacer de mí tan pronto.


    Pego mi cuerpo al suyo un poco más y escucho cómo aspira, riendo por lo bajo.


    —Me gusta saberlo. Lo último que quiero es que eso ocurra.


    Nos fundimos en un beso increíble que arrasa con todo mi ser en un instante, tan abrasador, tan necesario. Y aunque no queremos separarnos, ambos sabemos que ha llegado el momento de despedirnos por hoy.


    —Ahora tengo que irme, me queda un viajecito hasta casa y tengo que ponerme al día para volver mañana al trabajo —Asiento en silencio sin soltarme de su cuello. Se ríe, divertido, y se desplaza hasta la puerta conmigo colgando —. Si no me sueltas no puedo irme, honey.


    —Está bien, te dejaré. 


    Hago un mohín como una cría que él no duda en besarlo. Nos despedimos con otro beso y varias promesas susurradas al oído. Cuando la puerta se ha cerrado me siento flotar, hacía mucho que no sentía los nervios, lo atontada que te deja el amor. 


    Sonrío de nuevo, no puedo dejar de hacerlo y, la verdad, es que tampoco quiero.


     


     


    

  


  
     


     


    Capítulo 29


     


    Septiembre


     


    Zeus


    Hace una semana que vinimos de las vacaciones y se me hace muy cuesta arriba estar tan alejado de Ava. No me apetece nada tener que visitarla por las noches y volver a casa sin ella. Más cuando hace casi cuatro meses que hemos vuelto a tener lo más parecido a una relación, en esta situación lo único que me apetece es vivir con ella. Y por ello he terminado de amueblar la casa y acondicionarla para cuando se lo pida.


    Algo que sé que deberá esperar porque ahora su trabajo está en pleno auge y no sería fácil que se viniera a vivir aquí, por no hablar de la situación que tiene con Jayden. Aun así, lo hablaré con ella, estoy seguro de que encontraremos una solución.


    Mientras tanto solo me queda buscar la forma de pedírselo. No hay nada mejor que el ejercicio para pensar, al menos para mí, por eso cojo las llaves, el móvil, y salgo de casa para empezar con mi carrera después de estirar. Las temperaturas empiezan a descender y ya se va notando, pero no me molesta, siempre me ha gustado sentir el frío.


    Hace unas semanas cambié mi rutina para no encontrarme con Nancy, pero decido volver a coger por ahí porque siempre me ha gustado cruzar la plaza. Troto por la acera, con el silencio de la zona tan privada y respetada en la que vivo, hay algunos coches aparcados, de vez en cuando me encuentro con algunos vecinos saliendo y entrando en sus casas, pero uno o dos. 


    Pasan diez minutos hasta que llego al centro, donde la cafetería de JoJo ya está abierta, el bar de la esquina está abriendo y los demás establecimientos siguen cerrados. Casi creo que no me la encontraré, que tendré la suerte de disfrutar del ejercicio sin parones, pero cuando estoy a punto de darle la vuelta a la plaza, decorada con plantas, me topo con ella.


    —¡Buenos días! —Me planta el vaso en las narices y yo no dejo de moverme mientras lo observo. Me lo acerca un poco más como si no lo hubiera visto— Tu café.


    —Ya, gracias, Nancy. Pero hoy no lo tomaré no quiero interrumpirme el ejercicio.


    Sin esperar a escuchar lo que tenga que decir, intento seguir mi marcha, pero me detiene. Cabeceo un poco, molesto la verdad, pero intento parecer amigable. Aunque odio que una mujer me insista.


    —Pero siempre lo has tomado, ¿Qué ha cambiado?


    Y ahí está, la indirecta más directa que podía hacerme. Está claro que la pregunta tiene doble sentido, así que decido responder su pregunta de forma clara para ver si se entera de una vez que cuando alguien la rechaza debe respetarlo.


    —Que hay otra mujer, eso es lo que ha pasado —Espero unos segundos para ver su reacción y ahora sí que decido largarme—. Hasta pronto.


    Le doy la vuelta a la plaza, paso por debajo de los arcos y me concentro en correr por una zona despejada. Con el aire frío y la satisfacción que siempre siento cuando entreno, pienso en las vacaciones, en estos meses desde que Ava y yo nos vemos, en Nancy y en Amanda. Esta última no deja de mensajearme desde las vacaciones.


    No hay un día que no reciba un mensaje por su parte, ya bien para saber cómo me va o para hablar de cualquier cosa. A veces me resulta muy raro este repentino interés cuando, repito, nunca lo habíamos hecho. Aun así, le respondo siempre e intento ser amable, nos conocemos desde hace mucho. Solo espero que ninguna de las dos me cause problemas. 


     


    ⚡⚡⚡


     


    Tras cuarenta minutos de ejercicio, vuelvo a casa para darme una duchar y prepararme para trabajar. Marcela me ha pasado por correo las operaciones programadas, tiene toda la pinta de que estaré hasta tarde en la clínica, para colmo no tendré que ir a Manhattan, por lo que será otro día más que no veré a Ava. 


    A las ocho y media de la mañana estoy subiendo a mi Lamborghini para irme a la clínica. Antes de arrancar el motor le mando un mensaje de buenos días, seguro que no tardará en leerlo, por lo que me ha contado Aiden va a la guardería y eso la lleva a levantarse pronto. En lo que recibo repuesta, dejo el teléfono en el sillón y me pongo en marcha.


    Como siempre que lo tengo ante mí, el edificio en el que trabajo ahora y el que hemos construido con tanta ilusión, me siento orgulloso, realizado. Me encanta mi trabajo, venir a trabajar, mi equipo, me siento como en casa y muy bien acompañado por todos. No hay uno de mis compañeros que no sea un profesional de pies a cabezas o ame tanto como yo lo que hacen, algo muy importante en este campo. 


    Pienso que cuando te dedicas a este tipo de profesiones, debes hacerlo por devoción más que por buscar qué hacer. Como persona trabajadora en el ámbito sanitario creo que la empatía, el cariño, saber hablar con los demás y ser amable, entre otras muchas cualidades, es algo muy importante para que tanto el paciente, la familia de estos o el profesional tengan una excelente experiencia.


    Cuando llego a mi plaza de aparcamiento, apago el motor y cierro el coche con el mando a distancia para entrar en la clínica. Como siempre, el ambiente es alegre y se palpa. Le sonrío a Emilio, este me da los buenos días a su vez. Camino hasta mi consulta, la cual está limpia y recogida.


    —Buenos días. —Escucho que me dice Marcela en cuanto dejo el maletín.


    —Buenos días, Marcela. 


    Dejo de mirarla cuando me sonríe, sé que se sienta en la silla frente a mi escritorio. Mientras ella mira en su teléfono yo preparo la mesa para empezar a trabajar, tengo que pasar varias consultas y revisar los e-mails.


    —Por la mañana tienes tres operaciones leves, poca cosa. No te ocupará más de una hora cada una —La miro un instante, ella me entiende—. Claro, siempre que no haya complicaciones.


    Asiento, escuchando como me lee lo que tengo programado para hoy. Enciendo el ordenador y dejo mi teléfono sobre la mesa. Unos segundos después vibra sobre la superficie.


    —Por la tarde tienes dos operaciones, pero estas si te ocuparán, en principio, unas dos horas cada una. También tienes que firmar unos documentos que me tienen que hacer llegar cuando te los reenvíe.


    —Perfecto —digo en voz baja observando uno a uno los e-mails que he recibido desde ayer por la tarde. Tras un momento de silencio, vuelvo la mirada a Marcela— ¿Algo más?


    Ella niega con la cabeza un par de veces antes de levantarse de la silla, la coloca como estaba antes de haberla usado y me desea una buena mañana, además de recordarme que estará enfrente para cualquier cosa. Ya solo leo el mensaje de Ava y sonrío al responderle.


    —¡Buenos días, Zeus! —Levanto la mirada de la pantalla cuando palmean el cristal de la pared, sonrío al ver a Dylan. 


    —Buenos días, qué animado hoy estás hoy ¿no?


    —¿Y cuando no? Parece que le dan cuerda antes de salir de casa. —Esta vez es Arizona que acaba de llegar y también se ha parado a saludar.


    —No me hables de meter… no me hables de meter. ¡Qué ya sabes cómo me pongo!


    —¡Dylan! Es muy temprano para tus obscenidades.  —se queja nuestra compañera, separándose de él con drama fingido arrancándonos una carcajada a los dos.


    —Bombón, nunca es demasiado tarde o temprano para hablar de algo tan rico. 


    Arizona pone una mueca de asco, antes de no poder aguantar las ganas de reír cuando Dylan le hace cosquillas.


    —Dylan, ándate con ojo con Arizona que cuando menos te lo esperes estás en la camilla dirección al quirófano. —Esta me mira con cara de pocos amigos, me hace una burla con la boca poco después.


    —Yo encantado, así verá el cuerpecito que se esconde debajo de la bata.


    —¡El de un crío! —exclama ella al salir de mi consulta, sacándole una sonrisa a Emilio.


    En cambio, Dylan entra en la consulta y se sienta en la silla frente a mí, colocando el tobillo izquierdo sobre la rodilla derecha.


    —¿Qué sabemos de Nancy? —Suelta de buenas a primeras, por un momento pienso que se ha enterado de que me ha interceptado esta mañana.


    —La he visto esta mañana en la plaza. —Me echo hacia atrás en mi sillón.


    —Nooo. —Se mofa con un puño en los labios.


    —Sí, pero le he dicho que hay otra mujer. A ver si así pilla mejor que tiene que dejar de buscarme y de mandarme mensajes.


    —¿Hay otra mujer? —Dylan se echa hacia adelante, interesándose por lo que tenga que contarle.


    —Sí, Ava y yo hemos vuelto a vernos hace cuatro meses.


    —¿La misma Ava de la que me has hablado alguna que otra vez, esa que casi se casa y tuvo un hijo con tu archienemigo?


    Alzo las cejas por la forma de referirse a Jayden y decido explicarle que está equivocado en eso último.


    —No era, ni es, mi archienemigo, de hecho, es el primo de mi mejor amigo, Peter. 


    —Pues no es que le tuvieras mucha estima, perdona que te diga. 


    Apoyo los codos en la mesa uniendo las manos por debajo de mi barbilla para mirarlo atentamente.


    —No puedo tenérsela a nadie que desee a mi mujer.


    Los dos abrimos los ojos demasiado ante esa declaración que incluso a mí me ha pillado por sorpresa. Pero que bien suena, «mi mujer», suena del carajo. Dylan me estudia unos segundos, como si así pudiera cerciorarse de que lo digo totalmente en serio. Luego sonríe de oreja a oreja.


    —Tendré que conocerla en persona.


    —Lo harás, en cuanto viva conmigo. 


    Vuelvo a encontrarme hablando más de la cuenta. No porque no confíe en Dylan, ni mucho menos, nosotros nos contamos mucho y nos llevamos muy bien, es solo que no pensaba decirlo aun en voz alta. Pero parece que mi cerebro tiene otros planes, uno de ellos es darme la orden y ejecutarla sin control.


    —Pero entonces vuestra relación va viento en popa. —observa Dylan, que se lo está pasando muy bien con este tema del amor. Él, que va en contra de las relaciones.


    —Bueno, están siendo cuatro meses algo difíciles. No podemos vernos, el padre de su hijo está siendo un capullo con ella, el trabajo nos tiene muy ocupados y no soy capaz de pedirle que viva conmigo porque su estudio fotográfico está en Manhattan. 


    Cojo un bolígrafo y juego con él entre mis dedos, pensando en lo que he dicho. Esa es nuestra situación, algo complicada, como en los viejos tiempo. Dylan está pensando, quizá qué decirme o lo idiota que cree que soy por andar metiéndome en líos de amor. Solo él sabe lo que pasa por su cabeza.


    —Yo me lanzaría —dice entonces, llamando toda mi atención. 


    —¿He oído bien? —Ni siquiera puedo terminar de creerme que precisamente mi compañero haya dicho eso.


    —Por supuesto. ¡Oye! Que yo soy un romántico, solo que no me apetece serlo con nadie en concreto —Ambos nos reímos y se acerca de nuevo a la mesa—. Mira, lo que quiero decir es que, si la quieres y crees que lo vuestro merece la pena, encontrareis una solución a los obstáculos. Pídele vivir contigo, ten a tu mujer a tu lado, hombre enamorado. —Enfatiza las palabras tu mujer y sonríe con ello.


    Lo pienso, claro que lo hago. La verdad que no solo desde hoy. Puede que sea buena idea, aunque no se mude mañana o en dos días podremos hablarlo detenidamente. Estoy seguro de que Ava se sorprenderá al ver la casa en la que vivo, solo espero que le guste que la haya comprado.


    Con una sonrisa, por la sola idea de que podamos vivir juntos, de normalizar de nuevo nuestra loca relación, me levanto del sillón al comprobar la hora y le doy unas palmadas en la espalda a mi compañero, que se levanta de la silla.


    —Está decidido. Le pediré a Ava que se mude conmigo.


     


    

  


  
     


     


    Capítulo 30


     


     


    Ava


    Hoy es uno de esos días en el que presiento que va a ser una mierda, que va a terminar igual o peor que ha empezado, es decir, una mierda. No quiero repetirme, pero de verdad que mi día ha sido una auténtica… ¡Mierda! Y, ahora, que acabo de llegar a casa de mi abuelo, no tiene pinta de que vaya a mejorar.


    Hago un primer resumen para que te posiciones.


    Hoy me he levantado con todo mi buen humor, como siempre, he despertado a Aiden, lo he vestido y aseado, hemos desayunado en la cocina y, cuando ha llegado la hora, he cogido su mochila y lo he llevado al jardín infantil. Una guardería preciosa donde Aiden se lo pasa pipa y los maestros son un encanto, de verdad, L.J, Abigail, Anthony y Gregory son magníficos. 


    El caso, que me desvío, es que cuando he dejado a Aiden me he subido al coche para ir al estudio. Escuchando la radio de fondo he conducido hasta Time Square y cuando estaba a puntito de llegar al edificio me han dado un topetazo por detrás. Al principio me he quedado un poco sorprendida, no me lo esperaba, aunque menos aún que el coche me adelantase cuando el semáforo se puso en verde, dejándome plantada como una lechuga. 


    Yo tenía toda mi intención de dialogar con él, hacer lo pertinente para solucionar el problema para que después cada uno se fuese con una sonrisa en los labios. Pero en cambio, me he quedado con un Panamera bollado y arañado en la parte trasera. ¡Genial! 


    Aun así, he intentado contar hasta diez, pero he llegado casi al cien. Una chorra es eso de contar, pero bueno mi madre siempre me dice que relaja. Ya he comprobado que no. Intentando olvidarme del percance, he seguido mi conducción los escasos quince metros que me quedaban para llegar al estudio y me he ido derecha a los aparcamientos subterráneos.


    ¿A que no sabes qué?


    Inundación. ¡Sí, una jodida inundación! Los de seguridad me han explicado que se han picado algunas tuberías y se han visto obligados a cerrar la entrada. A ver que no es que saliera una ola de tres metros del parking ni mucho menos, pero lo suficiente para que Chris y Charlize llamaran para que lo arreglen. No tardé en fijarme de que tenían los zapatos empapados. 


    —Ya hemos informado a los vecinos, por suerte no son muchos y han sacado sus vehículos para ir al trabajo. —Me explicó Chris el hombre de unos cincuenta años que mantiene la seguridad en el edificio junto a Charlize, una mujer diez años menor que él.


    —¿Pero no puedo meter el coche? No tiene pinta de que vaya a salir flotando. —Bromeé, aunque la situación era para tirarme de los pelos.


    —No, Ava. Van a tener que levantar el suelo y la compañía prefiere que esté desalojado.


    Solté una risa exasperada, no podía ser verdad. Me despedí de los chicos pidiéndoles que me mantuvieran informada, después volví al coche y lo aparqué bastante lejos. No me hizo mucha gracia tener que hacerlo, no por ir andando al estudio, sino porque ya había sufrido un golpe y no me apetecía que cupiera la posibilidad de que se llevara otro. No soy muy partidaria de dejarlo en la calle. 


    Pero bueno, era lo que tocaba. Sola, porque esta mañana he decidido dejar a Crono en casa al ver que el cielo estaba algo gris, no quería que pudiera llover y se mojase. Sí, una idiotez cuando en el edificio en el que vivo tengo plaza de garaje y en el que trabajo también. ¡Pero ya ves! Por alguna tonta razón he pensado que se mojaría. Mira por dónde si estuviera lloviendo llegaríamos empapados al estudio.


    La cosa no queda ahí, cuando he llegado al trabajo y Amber y yo nos hemos puesto a trabajar, se le ha caído una cámara al suelo rompiéndose de inmediato. ¡Otra cosa rota! Claro que, apurada, Amber ha llamado a una empresa para que le echen un vistazo y nos digan si hay arreglo o tenemos que comprar otra. 


    Poco después, casi a la hora del almuerzo, ha llega un padre con su hijo para una sesión de fotos por su próximo tercer cumpleaños. Amber ya tenía la decoración preparada, había colocado la cámara en el trípode para las primeras imágenes. Estábamos empezando el trabajo cuando el niño se ha doblado por la mitad y ha echado hasta la leche que tomó cuando era un bebé.


    ¡Un auténtico cuadro! Para enmarcarlo.


    El pobre hombre, con la cara desencajada, se lo ha llevado y nosotras lo hemos recogido todo, aunque no hemos conseguido que el olor se vaya tan rápido. Pero bueno, con suerte, cuando la empresa de limpieza que tenemos contratada venga por la noche se deshará de él.


    Imagínate mi cara de satisfacción cuando llegó la hora del almuerzo y pudimos subir a la azotea para comer, encontrándome con que las nubes se abrieron un poco permitiendo que el sol nos diera de lleno. Una alegría para la mañana tan desastrosa. Pero tan solo era un pequeñísimo descanso. Porque empezando la tarde, se ha ido la luz dos veces, ¡Dos! Cuando nunca hemos tenido problemas con la electricidad. Se nos ha estropeado un humificador, nos han dejado plantada dos citas en el último momento y, para colmo, nos han informado de que la avería en el parking podría alargarse hasta tres días.


    —Fantástico —suspiré cuando subí de nuevo tras hablar con el perito. 


    —Tranquila, Ava, eso ha sido solo un margen. Seguro que mañana ya está arreglado.


    Paseé mis ojos unos segundos por Amber, tan positiva y alegre cuando el día estaba siendo un fiasco. Que es maravilloso ser positivo, yo lo soy siempre, me gusta pensar que todo pasa por algo y que nuestro destino está escrito, pero joder… ¿Cuál es el por qué al golpe de esta mañana? ¿A la avería? ¿A la caída de la luz? ¿La cámara rota, el humificador, las dos citas plantadas, el inesperado vómito del crío? No sé qué debo aprender de eso.


    He terminado la jornada laboral, he ido a casa para que Cecilia se fuera a la suya y así esperar a que Jayden recogiera a Aiden, he discutido de nuevo con él porque no deja de tirarme pullitas en lo referente a Zeus. Encima me soltó que había cancelado el viaje sin mi permiso, quise arañarlo en ese instante. Aun sigo queriendo hacerlo, pero intenté tranquilizarme. Cuando se marchó planifiqué un viaje de unos días a Madrid. A Aiden y a mi nos vendrá bien.


    Dándole vueltas al tema del viaje, volví a subir al coche (el cual no ha sufrido más daños) para ir a casa de mi abuelo tras una llamada por su parte para explicarme algo. Y ese algo, no me ha gustado ni un poquito.


    —He metido a Ana en un centro de desintoxicación. 


    Y no me he equivocado, era un algo que ahora me hierve la sangre.


    —¿Qué has hecho qué? —Le pregunto sin poder esconder la sorpresa y el desacuerdo en esta decisión. 


    —¿Qué otra cosa puedo hacer, mi niña? Ya estoy mayor y no quiero seguir sufriendo por la situación en la que vive mi hija.


    —¿De verdad crees que va a durar ahí? ¿Se te ha olvidado lo que hizo hace tres años?


    Mi abuelo suspira, no me pasa desapercibido cómo está envejeciendo. Estos años han sido muy duros para él, para los dos más bien, pero especialmente para él. El conocernos no fue fácil y me eché a llorar cuando me contó lo que Cristal había hecho, pero todo empeoró cuando Ana empezó a hacer más actos de presencia. Por no olvidar cuando se presentó aquí y lo agredió.


    William tiene edad de disfrutar de lo que le queda de vida, no de estar en un sinvivir por culpa de unas hijas que no lo quieren. 


    Pero lo entiendo, ser padre es complicado y cuando hay que decidir sobre un hijo no es tan fácil volver la cara. Comprendo que, para mi abuelo, Sandra y Ana, sean sus niñas, las bonitas hijas que su mujer le arrebató muchos años atrás. Yo como madre entiendo su situación, pero también soy nieta y sufro mucho al verle tan apenado todo el tiempo. 


    Me inclino hacia él para cogerle las manos las manos y flotarle los nudillos con cariño. Sus ojos se fijan en los míos, sonrío un poco con ello.


    —Tengo la esperanza de que esta vez sea la definitiva.


    Es bastante duro escuchar a un padre decir esto, es difícil escuchar cómo sigue teniendo la esperanza de que Ana cambie. De repente, caigo en la cuenta de algo.


    —No puedes desprenderte del dinero ahora mismo —Nuestras miradas se encuentran. Le doy un apretoncito a sus manos para sincerarme—. No quiero ayudarte en esto abuelo. Me duele en el alma tener que decírtelo, pero necesito que lo entiendas. 


    —Cariño, por supuesto que lo entiendo. Puedo hacerle frente, es un centro que piden una cuota muy pequeña. Es como una donación para que siga a flote. 


    Apenas puedo decirle mucho más, solo me atrevo a contener la respiración porque es un tema complicado. No quiero saber nada de ella, ya intenté ayudarla en su momento y solo nos ha acarreado problemas. 


    —¿A qué se debe esta decisión? Hace años desde la última vez. —pregunto después de un rato de silencio, necesito saber más.


    Mi abuelo hace ademán de responder, pero mi teléfono suena y lo saco del bolso tras disculparme, compruebo que se trata de Zeus pidiéndome quedar para cenar. Decido responder más tarde, quiero seguir hablando de esto, me parece mucho más importante la verdad.


    —Siento haberte interrumpido. ¿Qué ibas a decirme?


    —Antes de que te fueras a las vacaciones, ella y varias personas, entraron en una cafetería de por aquí para robar. Suerte que saltó la alarma y la cogieron por las cámaras. El dueño los denunció, por lo que pasó dos noches en el calabozo por el intento de robo, por ir drogada y por posesión de drogas.


    —No me… no me lo puedo creer.


    Sí que saltan las alarmas, pero las mías internas. Cafetería, robo, Brooklyn…No sé por qué, pero se me viene a la cabeza la de Zeus. Bueno sí que lo sé, porque coincide en absolutamente todos los detalles con lo que me explicó él cuando tuvo que irse de mi casa por la llamada que recibió. Miro unos segundos más a mi abuelo, sé que sabe quién es el dueño de la cafetería y que no ha querido decírmelo.


    Maldigo para mis adentros, todo este tiempo Zeus ha sabido que Ana era una de las que hizo el atraco y no me ha dicho nada. La ha denunciado, la estuvieron por ello, y no me ha dicho nada. ¿Por qué? Cojo el teléfono rápidamente tecleando en respuesta a su mensaje de antes.


    Por supuesto, ¿Te parece a las ocho en mi casa?


    Es preferible hacerlo en mi apartamento porque no creo que un restaurante sea un lugar para hablar de algo así. Además, está Aiden, no voy a sacarlo de casa de noche con el frío que empieza a hacer ya.


    La respuesta no tarda en llegar:


    Claro, honey. Así te comento algo que quiero hablar contigo😉


    Miro el reloj del móvil y observo que son las siete, por lo que toca irme a casa si quiero estar lista a esa hora. No sé porque, pero tengo unos nervios de repente que me carcomen.


    —Abuelo, hablaremos de esto mañana ¿vale? Ahora tengo que irme.


    —Está bien, mi niña. Ten cuidado en la carretera.


    Me acompaña a la puerta para volver a despedirse de mí, esta vez le doy un achuchón y un beso en la mejilla. Antes de salir, me dice con guasa:


    —¿Has quedado con tu nuevo novio?


    Abro los ojos de par en par. ¡Stop! ¿novio? ¿es Zeus mi novio? Ni yo me había planteado esa idea, ¿estamos ya en ese punto? ¿hay acaso algún punto en el que debamos estar? ¿volvemos a tener una relación? El corazón me aletea como las alas de un colibrí y, aunque ahora mismo quiera tirarle el móvil a la cara por no haberme contado lo de Ana, sonrío por la fantasía de volver a tener algo serio. No estaría mal, nada mal. 


    Acabo de romper con el padre de mi hijo, hace apenas unos cuatro meses. ¿Ya quiero estar en otra relación? Sé que puede ser para darme un chocazo con una pared, pero la respuesta es sí. Y es sí porque con Zeus nunca miro el tiempo, ni los hechos, ni los debería. Cuando se trata de nosotros solo quiero vivir el momento y disfrutar. 


    Pero, aunque en mi mente fantaseo con esa relación que no sé si tenemos y que ahora mismo anhelo, decido no decir algo que aún no es cien por cien seguro.


    —Voy a cenar con Zeus.


    Mi abuelo se ríe, como si estuviera esperando esa respuesta.


    —Dale recuerdos, me cae muy bien. Me gusta cómo te mira.


    —¿Qué te gusta cómo…? —Alzo las cejas por la sorpresa— ¿Y cómo me mira si se puede saber?


    —Enamorado, mi niña, enamorado.


    Tras una sonrisa con una especie de toque de triunfo me cierra la puerta. Me quedo ahí parada, con las llaves del coche en la mano y una sensación de vértigo inexplicable. 


    —Enamorado… —repito en voz baja de camino al coche.


     


    ⚡⚡⚡


     


    Tardo cuarenta y ocho minutos en llegar a casa, por suerte, sin contratiempos extraños. Me deshago de los zapatos, lleno el comedero de Crono y lo saco a dar una pequeña vuelta porque voy corta de tiempo. No tarda en hacer sus necesidades no muy lejos de casa y, tras recogerlo, vuelvo a subir para darme una también rápida ducha. 


    Como no me lavo el pelo, me lo recojo en un moño. Al terminar me coloco un pantalón vaquero anchito con una sudadera. Hago una llamada para que nos traigan la cena, por supuesto del restaurante de Jess que, como ya he dicho en otra ocasión, tiene un horario en el que hacen reparto a domicilio. Me encanta el menú mixto que han decidido añadir. 


    Unos minutos después, suena el timbre y se me eriza la piel. 


    Abro la puerta. Si tuviera hipo se me hubiera quitado solo con mirarlo a él. Lleva un jersey que le queda divino de la muerte, unos vaqueros claros y el pelo ondulado hacia atrás despreocupadamente.


    —Hola, honey. 


    Saboreo el beso de bienvenida, también cómo me coge en volandas para que le rodee la cintura. Vaya, parece que el tema que quería hablar con él tiene que esperar porque yo ya no puedo pensar en nada más que en sus caricias.


    

  


  
     


     


     


     


    Capítulo 31


     


     


    Ava


    Sus manos recorren mis nalgas con ímpetu. Me las aprieta, me hace jadear cada vez que pega su ya dura erección contra mí ya húmeda entrepierna. Mmm, delicioso. Camina conmigo entre sus brazos, sin dejar de besarme y tocarme, hasta pegarme a la pared. Me levanta la sudadera para besarme el escote, agarrarme de la cintura con ambas manos y restregándose después contra mí.


    —Por fin un poco de privacidad. —manifiesta con la boca pegada a mi piel que ya arde.


    —No me viene nada mal después del día que llevo. 


    Se detiene unos segundos, dejando fría la parte en la que sus labios ya no están, y me percato de como frunce las cejas un poco. Ahora mismo no es el momento de hablar de ello ya que lo único que necesito es que me haga el amor hasta que no pueda cerrar las piernas. Estoy segura de que eso me ayudará a destensarme.


    —Nada de lo que tengas que preocuparte. Sigamos —Lo apremio cogiéndole la cara haciendo que me bese—. Me encantan tus besos. —Confieso cuando me da un respiro.


    —Y a mí besarte. No sabes cuánto. 


    Con una sonrisa, sigo recibiendo sus besos, abriendo la boca para que se haga con ella. No dejo de mover las caderas haciendo presión contra su bulto, necesito sentirlo, tenerlo dentro, que me llene y me haga suya. Más de lo que ya lo soy. 


    Para empezar, le quito el jersey acariciando sus hombros con unas ganas impresionantes. No debería estar permitido pensar todo lo que se me pasa por la cabeza en estos instantes.


    —Me encanta tocarte. —susurro al pasar las uñas por su piel. Zeus gruñe.


    —No sabes cuánto me gusta que lo hagas —Me besa el cuello, por fin se deshace de mi sudadera y del sujetador— ¿Te he dicho ya que me fascinan tus tetas?


    Suelto una risita mientras llevo una mano al botón de sus pantalones para abrirlo. Capta la idea y se deshace de ellos. Veo estrellitas de fascinación cuando la punta me presiona directamente la entrada de mi vagina. Qué maravilla, ¡Y todavía llevo los pantalones! 


    —Espero fascinarte yo mucho más. No quiero ponerme celosa. —Bromeo revolviéndome entre su cuerpo y la pared, inquieta por la necesidad que tengo en estos momentos.


    De un movimiento magistral, Zeus se deshace de mi pantalón y me tiene desnuda. Ahora sí que veo estrellitas de fascinación cuando siento su cálido glande en mi entrada húmeda, más que preparada para recibirlo. Juguetona, hago un movimiento que nos conecta a la primera y hace que se deslice en mi interior. 


    Ardiente. 


    —Nunca te pongas celosa —Gruñe agarrando mis nalgas con fuerza—, no existe nadie como tú.


    Me sujeto alrededor de su cuello, echo la cabeza hacia atrás al recibirlo por completo. Los bamboleos suben de nivel a cada segundo y yo casi puedo sentir su erección en mi estómago. Me aferro a él, muevo las caderas para que sea más intenso. Necesito más. Pongo las manos en sus hombros, presionando para que llegue más al fondo, arrancándole con ello algunos jadeos.


    —Siempre tan demandante. 


    Sonrío recibiéndolo con gusto, muchísimo gusto. Juega con mis pechos, se lleva mis pezones a la boca para mordisquearlos, lamerlos y acariciarlos. Me chispea la piel por allí donde pasan sus manos, siento escalofríos con sus besos y un placer desbordante con sus movimientos. 


    No sé qué se le pasa por la cabeza, pero me despega de la pared y camina de nuevo. Se dirige a la cocina, como si supiera donde está, y me coloca en la encimera. El contacto frío con el fuego de mi piel es abrasador y me hace gritar cuando Zeus lo acompaña de una acometida brutal.


    —Sí, joder. Así. —masculla entre dientes.


    Me abre las piernas, apoyándome los pies en el borde de la superficie y agarrándome las rodillas. No puedo respirar cuando empieza a follarme de forma tan frenética. Me tiene a su merced, tiene el control. Me encanta. Me besa los pechos de vez en cuando, animado por el bote que provocan sus embestidas. Echo la cabeza hacia atrás apoyándome en las palmas de mis manos, mostrándome a él.


    —Eres preciosa, nena. 


    En un arranque de lujuria, desbordada por el placer que me está proporcionando, gimo su nombre y lo miro antes de sentenciar, con los dientes apretados al sentir un intensísimo primer cosquilleo.


    —Y tuya, Zeus. —No me avergüenza decirlo porque es lo que siento. 


    —Mía, solo mía.


    Me coge por la nuca y me hace pegarme a su boca, acelerando las embestidas, sujetándome con su mano libre para que el cuerpo no se me desplace con los empujes. Clavo las uñas en sus hombros al sentir el increíble orgasmo arrasar conmigo. Un calor sorprendente sube por mi espalda, se detiene en mis mejillas, abriéndome la boca para boquear cuando me empieza a palpitar el clítoris y la vagina locos de placer. Grito y me deshago entre sus manos.


    Sin relajarme demasiado, recibo varios empellones más hasta que Zeus gruñe ronco, hunde la cara en mi cuello y me muerde la piel jadeante. Lo recibo hasta que empieza a destensarse, casi se desploma sobre mí. Lo abrazo un poco, a gusto y encantada al estar entre sus brazos.


    —Acabo de cumplir una fantasía. —Me dice mirándome a los ojos con una sonrisa super sexy.


    —¿Cuál? —Aprieto un poco mis piernas alrededor de su cintura sintiendo cómo me acaricia el estómago con un cariño que me eriza la piel.


    —Follarte delante de esta ventana. Lo deseo desde que enviaste la foto al chat de grupo.


    Parpadeo perpleja y divertida, ¿Lo dice en serio? Cogiendo papel de cocina que tengo en un extremo se lo tiendo, me río al fin sin poder aguantarlo. Pero es una risa suave, de coqueteo puro y duro.


    —¿Desde entonces me tienes ganas?


    —Cariño, nunca he dejado de tenértelas.


    Tras una sonrisa de medio lado que me quita el sentido, se sale de mí y se limpia. Yo lo observo mientras tanto, no encuentro nada mejor que hacer que mirar su cuerpo desnudo y sus movimientos varoniles. Es perfecto, como si estuviera hecho a conciencia, delineado, alzado en un metro noventa cargado de lujuria, erotismo y una seguridad aplastante.


    Suena el timbre de nuevo, debe ser la cena, y, como yo aun no me he aseado, decide salir de la cocina. Bajándome de la encimera me doy cuenta de que se ha detenido, me mira con una mano apoyada en la pared.


    —¿Será Jayden?


    Me sorprende escuchar ese nombre estando desnuda después de que me haya dado un orgasmo, pero es totalmente normal teniendo en cuenta que tenemos un hijo en común. Niego con la cabeza, no es la hora de que traiga a Aiden, y esta vez sí que sale de la cocina. Unos minutos después, ya vestido, vuelve a entrar, deja la bolsa sobre la pequeña isla de mi cocina y me da la ropa.


    —Siempre puedes hacerlo desnuda. —Me mira de arriba abajo con unos ojos cargados de lujuria y todavía oscuros por el deseo.


    —La calefacción está puesta, pero no tenemos mucho tiempo hasta que llegue mi hijo —Me visto lo más rápido posible y me acerco para abrazarlo—. Tendremos que dejarlo para otro momento.


    En respuesta me besa la coronilla—. No pasa nada, honey. Tenemos muchos momentos.


     


    ⚡⚡⚡


     


    La mesa pequeña que tengo frente al televisor está llena de comida, pan de queso, ensalada con frutos secos, pescado, salteado de verduras con setas y una botella de vino. El televisor está encendido, pero apenas es un susurro y nos alumbra la luz de la chimenea eléctrica que tengo debajo de esta.


    —Este pescado está muy bueno. Me siento orgulloso de que sea la comida de nuestros amigos.


    —Y que lo digas. He probado muy pocos restaurantes en los que disfruto tanto. —corroboro mientras llevo un tenedor de verduras a mi boca.


    Cenamos entre risas, conversaciones triviales que a mí me parecen de lo más interesante que he oído jamás (aprovechando para comentarle que me iré a Madrid el segundo fin de semana de octubre, o sea, dentro de veintitrés días) y me descubro no pudiendo dejar de mirarlo después de escuchar que me acompañaría encantado. De verdad, no puedo, y no solo por lo que me dice sino porque me fascina su naturalidad, su pelo negro, esa cicatriz que le da más énfasis a la imagen de malote que ya tiene con esos ojos oscuros como la noche. 


    Y pensando en la noche recuerdo el tema del robo. Sigo cenando, escuchando lo que me cuenta, pero ahora solo pienso en cómo sacar el tema. Le doy un sorbo al vino que nos han traído con la cena, exquisito también, y dejo a un lado el plato cuando ya me siento llena. Le doy vueltas, vueltas y más vueltas hasta que decido abordarlo de la mejor manera que se: sin preámbulos.


    —¿Por qué no me contaste lo de Ana?


    Se le queda la copa a medio camino y la deja despacio sobre la mesa. Me mira intensamente, aunque más sorprendido diría yo. ¿De verdad pensaba que no me iba a enterar? ¿nunca le han dicho que las mentiras tienen las patitas muy cortas? Levanto un poco las cejas, haciendo presión con mi lenguaje no verbal para que me diga algo de una vez. 


    —¿Te ha comido la lengua el gato? —insisto, ya no quepo en mí.


    —No, es solo que…


    —¿No pensabas que me enteraría? ¿es eso?


    Su rostro se estira cuando mueve la frente hacia arriba al escucharme. De repente su teléfono suena por cuarta vez en la noche, crispándome más de lo que ya estoy. Lo mira de reojo, pero no lo toca. Buena elección, por cierto. Se acerca un poco más a mí, tanteando la situación supongo.


    —Iba a decir que no quería que te enfadaras conmigo.


    Entonces la neblina espesa y oscura que se formaba ante mis ojos empieza a disiparse. Ni siquiera sé qué decir. Vuelve a tomar la palabra, esta vez cogiéndome una mano.


    —Sabía que le darían un susto por lo que intentó e hice que fuera al calabozo un par de noches. Suena horrible, lo sé, pero era necesario. Y no quería que te enfadaras conmigo por ello.


    —Has conseguido que me enfade, pero no por eso. Me he enterado por mi abuelo, Zeus —Sonrío con la sutil caricia de sus labios sobre los míos. Siempre consigue que sea un buen momento para el beso—. El pobre lo ha pasado mal y la ha ingresado en un centro de desintoxicación. Tendrías que habérmelo contado.


    Asiente sin dejar de mirarme, enviándome miles de sensaciones a la vez. Un gesto que puede parecer tan simple, pero que en realidad dice mucho más que miles de palabras. 


    —Lo siento, honey. No volveré a ocultarte nada.


    Me acerco aún más a él, hago que mueva las piernas, largas y fuertes, acoplándome entre ellas para apoyar la espalda en su pecho. El silencio con su compañía es un placer, es un silencio tranquilo, relajante y reconfortante si sus brazos están alrededor de mi cuerpo. Comienzo a acariciar sus manos, cerrando los ojos por el contacto y la tranquilidad del momento.


    —Vivamos juntos. —Lo escucho susurrar en mi oído de repente.


    —¿Qué? —Me giro hasta tenerle de frente, arrodillándome en el sofá. Ya mi corazón está desbocado.


    —Sí, venid a vivir conmigo —Mi cara debe ser de tal sorpresa que se obliga a seguir explicándose—. No tiene que ser ya, ni mañana ni en unas semanas. Pero hagámoslo, no quiero tenerte tan lejos todo el tiempo.


    Me quedo pensativa, pues no es una petición sencilla. Sé por nuestros amigos que vive en una buena zona, Forest Hill. Qué tiempos aquellos cuando fantaseábamos con aquella casa de tres plantas que ahora seguro habita una familia feliz. Ojalá fuésemos nosotros.


    Si aceptase, sé que tengo que arreglar muchas cosas primero. Hablarlo con Jayden, habría que modificar los horarios de visitas y además afrontar su reacción, que seguro es negativa. Tendría muy lejos el estudio, un buen viajecito cada día para venir a trabajar, y mi abuelo estaría más solo de lo que ya está. 


    Zeus no me insiste ni dice nada más, pero sé que espera una respuesta. Incluso yo lo hago. ¿Por qué no la doy? Creo que no estoy preparada para alejarme más de mi abuelo, para discutirlo con Jayden ni involucrar a Aiden en esto por si sale mal. 


    Espera un momento, ¿Qué hay de mí? ¿qué hay de mi felicidad? ¿de mis deseos y mis ganas de disfrutar de una vez del hombre al que amo? ¿nada de eso cuenta? ¿es que soy madre, me separo y no importa nada más? ¿cómo puedo estar haciéndome estas cuestiones? No tengo que sentirme mal por querer ser feliz, me encargaré de que mi hijo lo sea, verá a su padre todo lo que sea posible. Ya buscaré una solución al trabajo y con mi abuelo, lo visitaré siempre que pueda.


    Ni siquiera debería plantearme algo para lo que verdaderamente no estoy preparada a rechazar. Tampoco es que quiera, no quiero decir no a Zeus y a nada que tenga que ver con él. 


    —Sí. ¡Hagámoslo! —exclamo corrigiéndome mentalmente sobre que mi día acabaría peor de lo que empezó.


    Lo abrazo con todas mis ganas, disfrutando una vez más de todo lo que nos está pasando. Nos besamos con deseo, nos quedamos en silencio, con la tenue luz del salón y diciéndonos cuánto nos queremos sin hablar. 


    No lo habremos dicho todavía con palabras, pero lo siento con cada mirada suya.


    

  


  
     


     


    Capítulo 32


     


    Octubre


     


    Ava


    Observo al padre de mi hijo, ese que ha cambiado totalmente desde que nos separamos y que no ha dejado de complicarme las cosas desde poco después. Está rojo de la ira, no entra en el apartamento porque no le he dado permiso, pero estoy segura de que lo habría hecho para seguir discutiendo.


    —Me importa una mierda lo que diga tu abogado. —sisea colérico sin dejarme hablar.


    Así lleva un rato y eso que el tema del viaje a Madrid lo hablé con él hace veinte días. Le he dado todos y cada uno de esos días para que asimile que me iré una semana para ver a mi familia, absurdo porque son solo siete días. Aun así, he respetado los términos, se lo informé con bastante antelación, pero no le fue suficiente. El descerebrado me hizo hablar con mi abogado y que él me corroborase que podía irme de vacaciones con mi hijo fuera del continente. 


    —¿Ves normal separarme de Aiden y llevártelo a otro país?


    Por ahí sí que no paso. Agarro con más fuerza el contorno de la puerta imaginando que es su pescuezo, me tiene histérica. Venga y venga con el mismo asunto, solo es un maldito viaje.


    —No me lo llevo, solo vamos de vacaciones. —Intento parecer tranquila ya que parece que a él le importa un comino que nuestro hijo esté durmiendo en el piso de arriba y que sean casi las doce de la noche.


    —Una semana a otro puto continente. 


    Pongo los ojos en blanco, visiblemente cansada de que me repita lo mismo tantas veces. Lo fulmino con la mirada, notando como burbujea la sangre en mis venas al presenciar su desfachatez después de lo que me ha hecho firmar. Aprieto los dientes, muerta de la rabia.


    —He firmado una jodida cláusula en la que aseguro que volveré el día catorce, no me toques las narices Jayden.


    Hay un silencio repentino, pues sabe muy bien que se ha equivocado al pedirme tal cosa. Es conocedor de lo que pienso del abandono de un hijo, del arrebatamiento de este a uno de sus progenitores por haber sufrido de muy cerca tales situaciones. La primera siendo la principal afectada y la segunda siendo nieta del abuelo afectado. Jayden sabe perfectamente que no haré nada parecido. 


    Pero por supuesto, no era ese el tema que verdaderamente lo tiene tan molesto y envenenado. Ya sabía yo que tiene muy claro que no lo separaré de nuestro hijo, que esta actuación es un simple ataque por lo que verdaderamente le jode y lo enerva. ¿Y cómo lo sé con tanta certeza? Porque solo tengo que escuchar lo que me dice a continuación.


    —¿Él os acompaña? —Se ríe como un loco y me mira furioso— Por supuesto que sí, ¿verdad? Claro que sí, joder, quiere robarme mi familia.


    Su acusación me termina de amargar la noche. Le doy un empujón para que salga al descansillo. Pienso cerrarle la puerta en las narices en cuanto le explique las cosas por última vez y bien clarito.


    —Escúchame atentamente porque solo lo voy a decir una vez. Ya no soy tu familia ¿Te queda claro? A parte de que no soy de tu propiedad ni un objeto para que nadie me adquiera. Solo tenemos en común a Aiden y es lo único que debe importarte. Y para zanjar el tema, y que no vuelvas a decirme gilipolleces parecidas, te recuerdo que tienes un hijo que te adora, a ti, a su padre, porque en esta casa o en cualquiera otra no voy a permitir que se diga lo contrario. 


    Tomo aire cuando intenta interrumpirme. Empiezo a cerrar la puerta para poder dejar de verlo antes de que cometa una locura y me ponga a dar voces en el descansillo como una energúmena.


    » Pero ten muy claro que Aiden crece y si sigues comportándote como un cretino conmigo, siempre que lo recojas o lo dejes, con el tiempo se acabará dando cuenta y tu solito serás quien lo aleje de ti.


    Cierro de un portazo apoyándome en la puerta. Pego la frente a ella y descanso los ojos unos segundos para intentar tranquilizarme. Por más vueltas que le doy no soy capaz de entender que Jayden quiera complicarme tanto la vida, nunca ha sido tan mezquino, jamás imaginé que acabaría siendo tan insensato actuando así. 


    Compruebo la hora en mi teléfono y resoplo cansada al comprobar que son las doce pasada. Mañana salimos del aeropuerto a las nueve de la mañana estaremos casi ocho horas en el avión, por suerte es un viaje directo, pero eso no lo hace menos cansado teniendo en cuenta que habría que salir a las siete de la mañana de casa, así que va siendo hora de irme a la cama y descansar.


     


    ⚡⚡⚡


     


    ¿Qué coño? 


    ¿Qué es ese ruido? 


    Me despierto enredada en las sábanas, agarrada absurdamente a la almohada como si abrazase un cuerpo y por un momento me siento tontamente ridícula. Segundos después soy consciente de que el dichoso ruido es el timbre de mi casa. Ay, por dios, no creo que Jayden se haya atrevido a volver porque como sea así le doy con la zapatilla en cara.


    Vislumbro una figura en la puerta del dormitorio y me siento en la cama al percatarme de que es Aiden con su peluche de Skye en una mano restregándose un ojito con la otra. Me levanto y lo cojo en brazos para darle un achuchoncito de buenos días. Aunque ahora que lo pienso… cojo el teléfono descubriendo que son las cinco de la mañana. Acuno a mi hijo, es muy pronto. Más bien es un achuchón de madrugada.


    Salgo del dormitorio para bajar las escaleras cuando escucho el timbre de nuevo y a su vez mi teléfono sonar por una notificación de mensaje. No puedo mirarlo porque lo he dejado en la mesilla. Empiezo a alertarme, por un momento temo que Jayden haya hecho cualquier locura y ese sentimiento empieza a crecer conforme me acerco a la puerta.


    —¿Quién mami? —Miro unos segundos a mi hombrecito, que ya es todo un hablador de palabras completas y empieza a no mezclar idiomas.


    —No lo sé, cielo. Vamos a ver. —Él asiente totalmente de acuerdo conmigo y tengo que sonreír, es tan mono.


    Me acerco a la mirilla, quedando de piedra al ver quien está esperando a que le abra. Vuelvo la mirada hacia Aiden que intenta acercarse al mismo sitio en el que yo he observado, como si supiera quien es el que está al otro lado. Me quedo unos segundos mirando la puerta, sintiendo el revuelo en mi estómago y, olvidándome de mi cabreo por cómo he sido despertada, formo una sonrisa enorme al abrir.


    Ahora somos tres los que estamos como estatuas, bueno Aiden no ha tardado en reír encantado al verle y con ello me calla el pensamiento de que no sabe quién es porque al parecer si le recuerda. Lleva una bandeja con vasos humeantes en la mano, una bolsa de papel marrón en la otra y los labios curvados sensualmente. Ni siquiera lo hace aposta, lo que lo convierte en doblemente sensual.


    —Buenos días, honey —Se acerca para besarme en los labios y luego me sorprende dándole otro a Aiden en la frente—. Buenos días, pequeño.


    —Buenos días —susurro cerrando la puerta, sin poder dejar de observarlo aún sorprendida. Parpadeo varias veces, dejo a Aiden en el suelo por su insistencia y vuelvo a centrarme en Zeus— ¿Qué haces aquí? Es muy temprano, ¿no tienes que trabajar?


    Sonríe cuando Aiden se agarra a su pierna. Deja la bolsa y los vasos sobre la mesa pequeña frente al sofá. Me mira pidiéndome permiso, asiento sin pensármelo, y lo coge en brazos. Se me cae la baba al verlos juntos y más aún cómo a mi hijo le gusta su cercanía. 


    —He venido a recogeros. —dice sin mirarme, teniendo toda su atención en Aiden.


    —Pero nos vamos a Madrid. —Repito yo, aunque no se lo he dicho ahora se lo dije en su momento y parece haberlo olvidado.


    —Lo sé, honey. Por eso he venido, para desayunar juntos e irnos.


    Alzo las cejas, asombrada, con unos nervios salvajes en el estómago. Doy un paso hasta él que ahora me mira con diversión y una pizca de pasión en los ojos. Siempre tengo la sensación de que lo hace así, con pasión, devoción, ganas…


    —¿Irnos? —pregunto atónita observando como Aiden asiente con la cabeza en mi dirección, arrancándole unas risas a Zeus.


    —Bien, parece que alguien lo ha pillado antes que mamá. —Se me derrite el alma.


    —Mami. —Lo corrige Aiden volviendo a hacer que ría.


    Zeus me mira entonces a mí, que tengo que parecer una pasmarote en medio del salón disfrutando de lo lindo al verlos interactuar. Como no me he movido, porque solo puedo pensar en él y en cómo se me está revolucionando hasta la última célula de mi cuerpo, lo hace por mí acortándola la distancia hasta poder besarme en los labios.


    —Parece que es tan demandante como su mami —bromea acariciando mis labios—. Aunque un poco más espabilado.


    Parpadeo entonces, consciente de lo que el hombre que tengo a unos milímetros de mí ha hecho. Venir hasta aquí tan pronto para acompañarnos a Madrid es una de las cosas más bonita y que menos me esperaba que pudiera hacer. Con el corazón a mil doy un salto para abrazarlo por el cuello. Me encanta la sensación de que nos abrace así de fuerte y bonito.


    —¿Vienes con nosotros? —Asiente, claro que lo hace, y no puedo parar de sonreír— ¡Es genial! Eres increíble.


    Aiden grita por este achuchón repentino y Zeus nos estrecha un poco más antes de separarse de mí y darme un vaso de la bandejita que tenía en las manos. Al ver que es chocolate caliente sonrío. Cojo las cosas para ir a la cocina. Sin necesidad de decir nada, me sigue con el niño en brazos y lo deja en la trona evolutiva que tengo delante de la encimera de la isla.


    —Esto para mi niño. —Le doy a Aiden un bollo que ha traído Zeus para acompañar el chocolate y cuando voy a coger esto último me lo encuentro enfriándolo.


    —Supuse que le gustaba el chocolate. —comenta mirándome de reojo cuando me acerco a él y lo abrazo por la espalda para no interrumpir su labor.


    —Y has acertado. Aunque no suele tomar mucho azúcar y algo me dice que vamos a tener un vuelo muy movidito.


    —Esperemos que no ponga el avión patas arriba —Sueltas unas risas y se gira hacia mí con el vaso en la mano—. Prueba, no sé si estará muy caliente todavía.


    Hago lo conveniente, me mojo los labios, aun lo está bastante así que saco una cuchara del cajón de los cubiertos y se la muestro con una sonrisa en los labios. Al darse cuenta de mi mofa, la coge y se sienta en un taburete al lado de Aiden. Cuando ha sacado la primera cucharada, ha empezado a soplar para dársela y se la ha dado al niño. Me he sentado con ellos y hemos desayunado juntos.


    —¿Por qué no me has dicho que vendrías con nosotros? —pregunto dándole un mordisco a un bollo con relleno de fresa.


    —Quería darte una sorpresa. Cuando me contaste que te ibas y no te negaste cuando bromeé con acompañarte pensé que sería buena idea hacerlo —Me mira un momento y me pasan elefantes por el estómago—. Espero que te haya gustado.


    —¿Estás de broma? Me ha encantado. Estoy muy contenta de vengas con nosotros.


    —Yo también, honey. ¿Has descansado? 


    Pues la verdad es que no, me he llevado toda la noche desvelándome porque me sentía incómoda por la discusión con Jayden. Le doy otro mordisco al bollo para ocultar en mi cara lo que me hace sentir pensar en ello, pero al parecer no lo hago demasiado bien y Zeus lo nota, porque enseguida deja el vaso de Aiden en la encimera y me presta toda su atención.


    —¿Has pasado mala noche? —Su voz de preocupación me genera un sentimiento de protección hacia mí que me llena los huecos vacíos que a veces siento en mi interior. Como una niña pequeña asiento sin querer mentirle— ¿Te has encontrado mal? ¿Aiden?


    Niego, no quiero que se preocupe por él cuando no ha sido consciente de nada. Sin saber por qué hago que me acurruque en su pecho y cierro los ojos unos instantes escuchando su corazón. Al poco tiempo suspiro.


    —Jayden está muy difícil, me ha hecho firmar que traeré a nuestro hijo el día catorce y que no me quedaré allí.


    —¿Cómo dices? —Noto en su voz la pizca de enfado, la tensión en sus manos cuando me coge la cara para mirarlo— Dime que no es verdad —Me quedo en silencio, siempre ha sido lo mejor para responder algo que no podemos decir con palabras—. Joder, honey. Es un ca… —Observa unos segundo a Jayden y se calla, haciendo que me enamore de él un poco más—. Ya hablaremos de esto.


    Asiento y, para destensar el ambiente que hasta hace unos segundos era mucho más familiar, tranquilo y romántico, me vuelvo a centrar en terminarme el bollo y tomarme el chocolate. No puedo dejar de mirar como Aiden permite que Zeus le dé de vez en cuando alguna cucharada cuando a mí me arrebata el cubierto para hacerlo solo.


    —Le gustas, normalmente lo hace todo solo. O lo intenta al menos.


    Recibo un candoroso beso en los labios y luego la sonrisa más bonita de la historia.


    —Me alegro, porque él a mí también. Espero que nos llevemos bien.


    Con un amor enorme envolviendo toda la cocina, continuamos desayunando unos minutos más hasta que cojo a Aiden en brazos y subo a las habitaciones para ponerle ropa cómoda para le viaje. Mientras tanto Zeus coje nuestro equipaje para llevarlo al coche. Cuando vuelve le pido que coja el peluche de Skye para que no tengamos que dar media vuelta y venir a buscarlo. 


    A las seis mi hijo y yo estamos vestidos y preparados para viajar. He dejado todo recogido para que el chico de la limpieza que me va a enviar una empresa solo tenga que limpiar de forma superficial, como airear el apartamento, quitar el polvo y poco más. Con Aiden de la mano, su mochila en la otra y Zeus delante con Crono salgo del apartamento. Emprendemos nuestro viaje. Ahora de los cuatro.


     


    ⚡⚡⚡


     


    Tras una hora de trayecto en coche, llegamos al Aeropuerto Internacional John F. Kennedy donde Zeus tiene un hangar alquilado para su jet. Sí, otra sorpresa es que no tendremos que coger un avión. A las nueve menos diez nos guardan el equipaje, nos subimos al avión para tomar asiento y salir hacia Madrid, Zeus ha querido respetar el horario que yo iba a seguir antes de que se presentara en casa.


    Aiden inspecciona el lugar con Crono muy cerca de él, Zeus me explica que no tengo que preocuparme por el perro porque puede estar suelto siempre que lo mantengamos tranquilo.


    —No vuelvo a llevarle un vaso de chocolate y un bollo de crema para desayunar. —La voz de Zeus en mi oído desde atrás me produce cosquilleos y observo divertida cómo Aiden corretea aprovechando que faltan unos minutos para despegar. 


    Estar así, con Zeus abrazándome por la espalda, la cabeza apoyada en su pecho, mirando a Aiden jugar con Crono, aunque a este le cansan sus perrerías, me produce miles de cosas diferentes que me revolucionan las pulsaciones constantemente. Estoy experimentando muchas cosas nuevas y me encanta que sean otra vez de la mano de él.


    —Te lo dije. —murmuro volviéndome entre sus brazos y poniéndome de puntillas para besarlo.


    Nos avisan de que vamos a despegar en breves momentos, me suelto para coger a Aiden y colocar a Crono a nuestro lado. Por alguna extraña razón mi hijo grita emocionado y zarandea su peluche con ímpetu, arrancándonos algunas risas. Me pasa un brazo por los hombros, me hace pegarme a él, nos besa a Aiden y a mí en la cabeza con cariño, y me dice de cerca:


    —Este viaje va a ser muy divertido, honey. 


     


    

  


  
     


     


    Capítulo 33


     


     


    Zeus


    Llegamos al aeropuerto de Barajas, a las once de la noche pasada. Hora de España, claro, en Nueva York serían las cinco de la tarde. Espero que no nos afecte demasiado el jet lag.


    Aiden está frito, se ha comportado mucho mejor de lo que esperaba teniendo en cuenta la edad que tiene y que es su primer viaje. Ava lo carga en brazos y yo me encargo de coger el equipaje para meterlo en el coche que he alquilado. Nunca me he sentido tan bien al tener que cambiar mis coches habituales por uno familiar como en este momento. Lo guardo todo en el maletero, pongo a Crono en la parte de atrás, amarrado de forma segura y cómoda, y coloco la sillita en el asiento trasero para que Ava pueda poner al niño e irnos.


    Está tan emocionada que los quince minutos que tardamos en llegar a Ciudad Jardín, donde me ha explicado que viven sus padres, no ha parado de hablar y contarme todo lo que quiere enseñarme estos días. No puedo dejar de sonreír al escucharla, emocionado por toda la situación.


    —¡Ya hemos llegado! —exclama quitándose el cinturón de seguridad y casi saltando del coche al ver a sus padres salir de la casa.


    Corre hacia ellos, los abraza durante un largo rato en el que Jorge le acaricia el pelo con una cara de cariño que ponen los pelos de punta y en el que Sonia le da besos por todo el rostro. Unos segundos después, me bajo del coche. Suelto a Crono para coger después a Aiden en brazos con cuidado de no despertarlo. El perro va directo hacia ellos mientras yo me acerco a los padres de Ava, esos mismos que no veo desde hace años.


    —Oh… mi niño está dormidito. Me alegro de volver a verte —susurra Sonia cuando ya estamos con ellos. Me mira con unos ojos que me transmiten sinceridad y me hace un gesto que me da la sensación de que me pide permiso para coger a Aiden. No me lo pienso y se lo doy, ¿quién soy yo para decidir lo contrario? —. Voy a llevarlo a su cama. 


    —¿Qué tal muchacho? —Jorge me tiende la mano. Lo saludo con una sonrisa al recibir un amistoso estrechamiento— Estaréis cansados, pasemos que hace un frío que pela.


    Ava se acerca a mí para pasarme un brazo por la cintura, la pego a mi cuerpo cuando un viento frío nos alcanza y nos metemos en la casa. Una sensación de calidez al entrar me chiva que la calefacción está puesta. Es preciosa, decorada con muebles marrones y grandes, un salón enorme con chimenea al fondo y sofás de cuero oscuro. 


    Miro a mi alrededor, veo lo que parece un pasillo que deduzco que conducirán a las habitaciones, y algo de la cocina, parece amplia. Mi tour visual termina cuando vuelvo los ojos a los padres de Ava y a ella.


    —La calefacción está puesta, yo lo prefiero a la chimenea, pero mi mujer viene de un pueblo del sur, de Aracena concretamente, y allí tenía una enorme que encendían siempre cuando empezaba el frío así que decidimos tener una en el salón. 


    —Es preciosa, da un toque muy hogareño. —Le respondo observando de vez en cuando los movimientos de Ava al hablar con su madre. 


    —Quisimos ponerla de ladrillos oscuros para que quedaran bien con la decoración. 


    —Buena elección. Yo nunca he tenido una en casa hasta que me compré en la que vivo ahora. 


    Jorge me hace un gesto para que lo siga a la cocina y corroboro lo que había pensado antes sobre que era amplia. Hay espacio de sobra para cocinar sin obstaculización, los muebles aquí no son oscuros, destacan en el color marrón claro de la pared frontal. Me siento en uno de los taburetes para seguir charlando y este se gira de una forma tan seria hacia mí que pienso que me va a echar la bronca por lo que ha pasado entre su hija y yo.


    —Jessica nos contó lo que pasó entre vosotros —Suelta de repete, tomándome por sorpresa y dejándome sin palabras, parece que me ha leído la mente. Mi cara debe ser un poema porque hace un gesto con la mano antes de continuar—. No tenemos nada en contra de ti, son cosas que pasan. El amor a veces es muy jodido. Me alegro de que estés de nuevo aquí porque sé que Ava ahora es realmente feliz.


    Un alivio me recorre todo el cuerpo, como si fuera un joven que pide la mano de la hija del patriarca. Si así fuera parece que ha salido bien. Asiento y estoy a punto de casi disculparme por desparecer, aunque acaba de decirme que no hay problemas entre nosotros, cuando Ava entra en la cocina y, seguida de su madre y Crono, me coge de la mano.


    —Papá, no le estarás dando la vara, ¿no? Que ya no somos críos.


    —Para nada hija —intercambiamos una mirada cómplice y dice—: Estaba a punto de ofreceros algo de cenar.


    Ava me mira un momento preguntándome con la mirada si eso es verdad y yo, que quiero llevarme bien con sus padres y me he sentido muy bien al ver que no hay problemas, asiento con una sonrisa. Achina los ojos un poco, desconfiada, pero unos segundos después asiente y tira de mi mano para que me ponga de pie.


    —Uf, estamos cansadísimos. Lo mejor será irnos a descansar. Mañana quiero enseñarle algunas cosas a Zeus y ver a los chicos. —Los labios me cosquillean por el beso que pienso cobrarme en cuanto estemos a solas.


    —Es normal, tesoro. Vamos cariño —Sonia se vuelve hacia su marido—, dejemos que vayan a dormir. Mañana será otro día.


    Tras despedirnos, salimos cogidos de la mano hacia el salón, donde veo que Crono ya está echado sobre el sofá. Nos dirigimos al pasillo y entro en la habitación que me indica. Hay una cama de matrimonio, un escritorio, un armario, una cama pequeña donde descubro a Aiden con su peluche, no puedo evitar sonreír, y varios cuadros colgados de la pared. 


    Hugo y Jess están en las fotos. Bien riéndose, posando, con la vestimenta de graduación en la universidad o de pequeños con un uniforme… En todas parecen muy unidos y felices. Lucas sale en muchas menos, lo que es normal ya que se conocieron mucho después.


    —¿Qué tal? —Escucho que me pregunta Ava abrazada a mi espalda. Me giro entro sus brazos.


    —De maravilla. No quiero estar en ningún otro sitio que aquí con vosotros. —confieso sin ninguna duda.


    Pone un ligero un pechero y me abraza con fuerza. Me gusta que lo haga, me hace sentir que soy su apoyo, su pilar al que aferrarse cuando no se siente bien. Luego se pone de puntillas y acerca su boca a la mía.


    —Eres increíble. Las cosas siguen siendo igual a pesar del tiempo que ha pasado —Sus ojos recorren mi rostro y se me encoge el corazón—. No sabes cuanto…


    —¿Me quieres? —Termino su frase, divertido, y sacándole una sonrisa. Asiente levemente, la agarro por la espalda para pegarla a mí— Y yo a ti, honey, como el primer día.


    La beso con adoración, cobrándome el de antes, con unas ganas locas que me generan una ansiedad descomunal. La agarro con fuerza, como si en algún momento pudiera desaparecer. Paseo las manos por su cintura, las llevo a su cuello para poder tener más de ella. Le muerdo el labio inferior cuando noto que el beso empieza a calentarnos.


    Ante mí se quita la ropa, sin hacer ruido para no despertar a Aiden, se queda en sujetador y un tanga lencero que no deja nada a la imaginación. El latigazo que siento en los vaqueros me hace coger aire y no dejo de observarla mientras se quita el sujetador y se coloca una camiseta que le queda enorme. Me desvisto cuando ya está en la cama y me pongo algo para dormir.


    En cuanto estamos bajo las mantas mis manos no pueden estar lejos de su cuerpo y tocan lo que se les antoja. Ella acepta todo, los besos en el cuello, los mordiscos en los pezones cuando le levanto la camiseta, mi dedo pulgar presionándole el clítoris, cómo presiono mi dureza contra ella porque estoy a punto de reventar. Joder, con Ava siempre es igual, me siento al límite y empiezo a perder la razón. Cierro los ojos, inhalando todo lo hondo que puedo cuando sus manos tocan mi erección con ansias, restregando la mano de arriba hacia abajo, moviendo las caderas para pegarse a ella cuando se ha girado hacia mí. 


    Abro los ojos, loco de deseo y siento que me explota la cabeza cuando gimotea en susurros:


    —Vamos a tener que parar porque estoy a punto de cometer una locura.


    La miro detenidamente sintiendo un remolino en mi estómago cuando sus ojos grises se centran en los míos, como si no hubiera otros en el mundo. La beso de nuevo, acaparando toda su boca y sus labios, dando un pequeño empujoncito hacia ella porque las ganas irrefrenables de follármela se han acrecentado al escuchar lo que me ha dicho. Sé muy bien cómo son sus locuras y me pone cardíaco solo de imaginarme lo que puede hacer.


    —Llevas razón —Consigo decir, aunque no quiero detenerme porque estoy como una piedra. Le quito el pelo de la cara y acaricio sus labios con el dedo pulgar—. Será mejor que paremos antes de que salga de aquí y encuentre un rincón en la casa donde follarte toda la noche.


    Sonrío cuando ahoga un jadeo. No dice nada más así que la beso y la acurruco contra mi cuerpo. El calor que eso me provoca es inexplicable, pero cuando de Ava se trata todo lo es. No puedo explicar con palabras lo que me hace sentir o lo que siento hacia ella. Así que solo puedo decir que es como el aire que respiro, imprescindible para mí.


     


    ⚡⚡⚡


     


    Hemos pasado toda la mañana sacando la ropa de las maletas y haciéndonos hueco en el dormitorio. Después hemos almorzado con sus padres, paseado a Crono por la zona y aprovechado para que Aiden juegue en el parque. Ahora nos estamos preparando porque Sonia y Jorge han organizado una cena para que nos reunamos todos. Debo admitir que tengo ganas de ver a Hugo y a Lucas.


    Estoy sacando unos calcetines para Aiden del cajón que me ha indicado Ava, cuando suena mi teléfono tres veces. Lo cojo para comprobar si es algo importante y me encuentro con el nombre de Amanda en un lateral de la pantalla. Los tres mensajes son suyos.


    ¡Hola! ¿Cómo estás?


    Hace días que no se nada de ti, no quieres saber nada de nadie.


    Solo quería decirte que estoy pensando en mudarme a la ciudad y en noviembre me voy unos días a Nueva York. Espero que nos veamos.


    Automáticamente me pongo en alerta. Espero que no lo haga por estar más cerca de mí…ya le dejé claro que no habría nada entre nosotros. Tecleo una respuesta rápida: «Hola, es que estoy bastante ocupado. Me alegra leer eso, ¿puedo saber el motivo?», y me guardo el teléfono en el bolsillo trasero del pantalón.


    —¿Ha pasado algo? —Ava se dirige a mí, pero está concentrada en vestir al niño.


    —No, nada por lo que preocuparse. Toma. 


    Coge los calcetines azules que le entrego, sin mirarme, y se los coloca a Aiden. Está muy guapo, lo es más bien, es un niño bonito, tiene una sonrisa preciosa y es bastante simpático. Su pelo negro a juego con los ojos verdes me transmite poder, estoy seguro de que será un hombre fuerte en el futuro. Sus ojos se topan con los míos, grita algo con su media lengua antes de bajarse de la cama y salir corriendo de la habitación.


    Observo embelesado como su madre se asoma al pasillo para comprobar que va bien y vuelve a la habitación con una sonrisa bastante amplia. Ella también es muy guapa, preciosa, hermosa y sexy. Ava es una mujer muy llamativa, me complace que sea solo mía. Miro sus curvas, esa cintura moverse hacia mí con sensualidad y dejo que me abrace. Deposito un beso en su pelo y aspiro su aroma.


    —Necesito que estemos a solas. —Se queja besándome el pecho.


    No deja de besarme, de calentarme, y yo solo tengo ojos para la puerta abierta que hay tras ella. No quiero que uno de sus padres aparezca por sorpresa y nos pille metiéndonos mano. O lo que es peor, que nos pillen mientras Ava me hace gruñir a cada segundo. Le levanto la cara para apoderarme de esos apetecibles labios carnosos que tiene y así distraerla un poco, ya empezaba a bajar la mano demasiado.


    —Cariño…  —Cojo su muñeca derecha cuando me coge la semi erección que no deja de crecer y suelta un quejido lastimero— no quiero que tus padres nos puedan pillar —No me puedo creer que esté diciendo esto a estas alturas, se me escapa un suspiro cuando noto sus pechos rozando el mío y llega el momento de detener esto antes de que no pueda parar—. Ya encontraremos un hueco estos días, pero deja de restregarte así contra mí porque me estás volviendo loco.


    —¡Chicos! —Sonia aparece en la puerta y maldigo para mis adentros, por suerte parece que solo nos abrazamos— Lucas, Hugo y Marina están al llegar.


    —Claro, ya salimos. Gracias Sonia.


    Cuando la madre de Ava se va, esta se aleja de mí y me da un apretón en el paquete antes de salir juguetona del dormitorio. Echándole un vistazo a lo abultado que tengo los vaqueros, suelto un suspiro. Salgo yo también, esperanzado por que se me baje antes de llegar a la mesa.


    —¡Ehh! ¿Qué pasa chaval? 


    Antes de que pueda reaccionar Lucas me ha abrazado y me está apretando con fuerzas. Cuando se aleja me da unas palmadas en la espalda, entonces llega el turno de Hugo, que hace casi lo mismo.


    —Que alegría volver a veros. Hacía bastante, ya casi os echaba de menos. —Le paso un brazo por los hombros a Hugo mientras río.


    —Yo tengo que confesar que sí que te he echado de menos, tío. Han pasado años.  —Asiento con una sonrisa, siento lo mismo por ellos.


    —Zeus, esta es Marina, mi novia. —dice Hugo al coger a una chica de la mano.


    A simple vista me parece que pegan bastante, ambos son altos y el estilo, tranquilo y bastante recatado, de ella le va muy bien a la personalidad de Hugo. Me presento como es conveniente y tras varios minutos de charla me entero de que Marina es profesora en un colegio privado, tiene treinta años y es madre soltera de un niño de cinco años que ahora no está aquí porque se ha quedado con sus abuelos. 


    —¿Qué te parece? —La voz de Hugo me hace mirarlo, está a mi lado y acaba de volver la vista a mí después de observar varios segundos a su novia— Es perfecta.


    Asiento, pensando en Ava y sonrío al colocarle un mano en el hombro.


    —Si te hace feliz, ahí es.


    Y no puedo evitar desviar la mirada hacia la mujer que me vuelve loco cada día como si fuese el primero. No hay nada que tenga más claro que si ella está, estoy en el lugar correcto.


    

  


  
     


     


    Capítulo 34


     


     


    Ava


    Desde que llegamos a Madrid las ganas de vivir con Zeus aumentan de forma vertiginosa. Tenerlo conmigo todo el día, ver cómo se comporta con mi hijo, cómo se relaciona con mis padres y amigos, cómo se preocupa de sacar a Crono varias veces al día y lo atento que es conmigo siempre me hace querer gritarle a los cuatro vientos que en cuanto lleguemos a Nueva York me mudaré con él.


    Pero no es tan sencillo ahora que Aiden forma parte de mi vida. Aunque Jayden y yo no llegáramos a casarnos, he querido informarme (con la ayuda de Lucas que para eso es un abogado excelente) sobre las órdenes de la corte que se deben cumplir allí en temas de divorcios y mudanza del padre que tiene la custodia del niño. 


    En general Lucas me explicó ayer por la tarde que si Jayden no pone impedimento a mi decisión no debe haber problemas ya que la mudanza no es algo perjudicial para el niño y no está demasiado lejos de su padre como para interferir en el horario de visita. Por lo cual el problema pasó a ser directamente Jayden, con el que tengo que hablar en cuanto llegue a Manhattan para informarle de mis planes.


    Pero por ahora no quiero pensar en eso, ahora quiero disfrutar de mi tercer día en Madrid. Volvemos a Manhattan el viernes así que tenemos que disfrutar al máximo de los dos días y medio que nos queda aquí. Para ello nos estamos preparando, Zeus está metiendo el carrito de Aiden en el maletero y yo termino de recogerme el pelo en una cola. Hemos decidido visitar el Parque Europa, que está en Torrejón de Ardor, a unos veinticinco minutos de casa de mis padres, aprovechando que hace una semana que no llueve y la zona con arena no estará enfangada. 


    —¿No hará mucho frío para el niño?


    Zeus está delante de mí esperando que esté de acuerdo con él y, a ver, lo estoy porque hace frío, pero Aiden tiene que salir y no es que estemos bajo cero. Quiero decir, que bien abrigado no tiene porqué resfriarse. Dejo su abrigo de borreguito al lado de la sillita y le ajusto el cinturón de seguridad antes de cerrar la puerta del coche.


    —Va muy abrigado.


    —Pero ¿y si no es suficiente?


    Lo miro con una sonrisita en los labios que últimamente no se me despega, Zeus es un amor con Aiden y se preocupa mucho por él. Les encanta hacer cosas juntos, se caen genial, me parece que tengo unos aliados. Me acerco y paso los brazos por su cuello mientras noto el efecto que tiene en mí su mirada.


    —Es suficiente, no hace tanto frío Zeus —Lo beso antes de que lo haga él porque lo ansío y me quedo muy cerquita—. Aiden estará bien.


    No parece que esté del todo convencido pero mis palabras le hacen pensar y asiente antes de devolverme el beso. Cuando veo que mis padres salen de casa, me separo y nos subimos al coche para salir tras el de ellos segundos después. 


    En el trayecto cantamos algunas canciones, disfrutando de lo lindo cuando Zeus no se piensa el unirse a nosotros. No puedo dejar de mirarlo, de pensar en cómo sería vivir con él, formar una familia y compartir nuestras vidas. Me encanta que haga reír a mi hijo, que le haga pedorretas en la barriga o bromeé con que va a comerle el pie. Se me infla el corazón un poquito más cada día que paso con él.


    De repente, su teléfono suena una vez y me parece que es un mensaje. No lo cojo ni mucho menos, hago que no me he dado cuenta. Sigo cantando con los dos hombres de mi vida, pero, una de las veces que miro al frente para indicarle que tiene que girar, me percato del nombre de Amanda en su pantalla y me pone en alerta. Sobre todo, porque si no recuerdo mal así se llama la mujer de la pastelería en Saranac Lake.


    De repente se me enfría la piel, un mal presentimiento se agolpa a mi alrededor. No me gusta que se estén mensajeando.


    Sin embargo, no comento nada, no quiero meterme en sus cosas ni pensar mal de él antes de saber por qué lo hacen. Además, yo misma sé que se conocen desde hace mucho, por lo que no debería preocuparme por cosas tan simples.


    «A mostrar sonrisa y pasar un día de escándalo con los míos». Me digo cuando Zeus ha dejado el coche en un terraplén que hay a la derecha del parque. 


    Al bajarme me percato de cómo coge su teléfono y teclea, también de su tirantez en el rostro de repente, pero eso es otro asunto al que no pienso darle más importancia porque entonces no disfrutaré de la visita. Rodeo el coche para bajar a Aiden e imploro que en este momento no me hable porque le voy a soltar una fresca de las mías. Por suerte, Zeus va directo al maletero para bajar el carro y coger nuestras cosas.


    —No esperaba que hubiera tantas personas. Esto está lleno de coches.


    Echo una visual mientras subo al niño al carrito. Asiento, la verdad es que pensaba que estaría más vacío teniendo en cuenta que es un día entre semana y hace frío, pero aquí siempre hay gente como en cualquier parte de Madrid.


    —Te aseguro que no hay tanta como en un fin de semana —Cuando mis padres están cerca lo miro— ¿Vamos?


    Se acerca a mí para besarme en la frente. El cuerpo me vibra, como siempre que recibo una muestra de afecto por su parte y hace que me olvide de mis malos pensamientos. Dejo que me eche el brazo por los hombros y empezamos a andar todos juntos hacia la entrada.


     —En este parque hay dieciocho réplicas de monumentos europeos —Comienza a explicarle mi padre, que va agarrado de la mano de mi madre—. Entre ellos tenemos una pieza original del muro de Berlín. 


    Lo primero que vemos al entrar es la Puerta de Brandeburgo. Nos acercamos y leemos el panel informativo que hay cerca de cada réplica. 


    —Es increíble —susurra Zeus admirando el monumento. De repente tira de mí, empujando con la otra mano el carrito de Aiden, hacia la réplica—. Vamos a hacernos una foto de familia.


    Por un momento mi corazón se ha detenido, ha empezado a bombear con fuerza cuando nos ha colocado a los tres para obtener la foto. No puedo estar más contenta ni sentirme más feliz en este instante. Con gusto, mucho gusto, me aferro a su costado y sonrío a mi cámara, que está en las manos de mi padre. 


    Con una sonrisa de enamorada en los labios, continuamos el paseo y, antes de parar a comprarnos unos perritos para merendar, pasamos por las réplicas de un barco Vikingo, la Plaza de España, el Teatro Griego, la Fontana de Trevi, la Torre Eiffel, la Puerta de Alcalá y Torre de Belém. Mientras comemos, bajo a Aiden del carro y le doy el sándwich de pavo que le he hecho en casa.


    —No corras con la comida en la mano. —Le advierte mi madre, pero mi hijo corre aún más.


    —Déjalo mamá, cuanto más le adviertas peor lo hace.


    —Acabará en el suelo y con el bocadillo lleno de arena. —Mi padre no le quita ojo, le da un trago a su cerveza sin alcohol.


    Me giro a Zeus para ver si está a gusto y me lo encuentro pendiente de Aiden. No es muy fanático de que el niño corra como un animal salvaje, sobre todo después de haber sido espectador de cómo suele caerse siempre que lo hace, pero aun así no comenta porque sé que intenta controlar sus impulsos.


    —No te preocupes, tienes que aprender a relajarte.


    Sus ojos se clavan entonces en los míos y soy más consciente de lo mal que lo pasa. A mí me hace gracia, porque necesito que Aiden suelte toda la adrenalina que guarda ese minúsculo cuerpecito si quiero que duerma toda la noche de un tirón.


    —Lo sé, pero es que no quiero que se haga daño.


    Sonrío con cariño, acariciándole la mejilla. Es tan bueno, tan cariñoso y romántico que a veces pienso que es algo de lo que ni siquiera se da cuenta. Que le sale de forma natural. Estoy a punto de volver a tranquilizarlo, de asegurarle que el niño no se caerá cuando este empieza a berrear y todos miramos hacia él. Como siempre, me asusto y el corazón me late con fuerza, pero cuando voy a reaccionar Zeus ya lo está recogiendo del suelo a unos metros de nosotros.


    —Es muy protector con el niño, cada día este hombre me sorprende más. —Mi madre me acaricia el pelo y yo asiento antes de caminar hacia ellos.


    —¿Qué ha pasado? —pregunto cuando ya los tengo a mi lado.


    —Solo tiene las palmas un poco raspadas —Me mira un poco receloso, hacía unos segundos le estaba diciendo que no pasaría nada. Le acaricia el pelo a Aiden—. No vuelvas a decirme que no se caerá si no lo tienes seguro.


    Sin poder evitar soltar una carcajada por los propios nervios y también por los suyos, le cojo las manitas a Aiden y compruebo de que no tiene absolutamente nada a excepción de unas minúsculas raspadas.


    —Cariño, no soy adivina solo madre. Y no por ello tenemos que saberlo todo, aunque parezca que si lo hacemos. 


    Tras unos segundos, en los que Zeus observa a mi hijo con una mirada preciosa y en los que yo los observo a ellos al mismo tiempo, sus ojos negros vuelven a centrarse en mí y se acerca para besarme. Abrazándome por la espalda luego.


    —Lo sé, lo siento, honey. ¿Quieres ir con mami? —Le pregunta a Aiden y este ya lo tiene muy claro, por lo que solo puedo sonreír encantada.


    —No.


    Me hace gracia los ojos abiertos de Zeus ante la respuesta clara de Aiden. Parece realmente sorprendido, incluso estoy segura de que es porque cree que no infunde cariño o simpatía necesaria para que un crío lo adore. Por ello mismo me alegro en el alma de que mi hijo no quiera despegarse de él en lo que queda de visita al Parque Europa.


    

  


  
     


     


    Capítulo 35


     


     


    Zeus


    Estoy experimentando tanto en este viaje que a veces puedo llegar a sentirme abrumado. Sobre todo, en el tema de Aiden. Siempre quiere estar conmigo, que mi atención vaya a cada uno de sus movimientos y que le ayude en todo (aunque estoy seguro de que lo que quiere es que lo enseñe). Su madre y abuelos están encantados con ello, me dicen una y otra vez que soy afortunado. Aunque ya siento que lo soy desde que Ava volvió a formar parte de mi vida, para qué mentirnos. 


    Pero es mucho más diferente cuando es su hijo el que te acepta. Siempre he pensado que esto de tener una relación en la que ya hay un niño, era mucho más complicado. Pero la verdad, por ahora, está siendo muy sencillo. Espero que siempre sea así.


    —¡Mío! —grita Aiden quitándome el peluche que le ha tirado a la cara hace unos segundos.


    —¿Y yo qué? Ya no tengo nada. —Le enseño mis manos vacías y se ríe con ganas.


    Aiden se pone de pie en el sofá que hay al lado de la chimenea, da dos saltos que me descontrola el pulso rápidamente y luego se sienta de culo. Zarandea el peluche y me lo lanza soltando grititos de felicidad. Los cuales me calan hondo. 


    —¡Mío! —Vuelve a gritar y no puedo dejar de preguntarme como es que sabe el significado de ese pronombre.


    Como respuesta se lo vuelvo a lanzar y él lo coge entre carcajadas para luego devolvérmelo. Así estamos bastante rato, riendo, jugando y conociéndonos, hasta que Ava entra en nuestro campo de visión. Aiden ha dejado caer el juguete de sus manos y ahora solo quiere que su madre lo coja. Fascinado por lo que tengo delante y, tenerlos en mi vida, me coloco recto en el sofá y la admiro cogerlo en brazos.


    —Ven con mami, peque.


    Se sienta en el sitio donde segundos antes estaba él y coge el peluche para ponerlo sobre sus piernas. Me mira con esos ojos grises que me roban el sentido, riéndose de forma pícara antes de mover los labios formando mi nombre. Sin pensármelo le doy lo que ambos necesitamos y un cosquilleo traicionero me recorre la piel. Necesito tenerla para mí solo.


    —Estás preciosa. —comento al separarnos y le provoco una sonrisa que la hace verse más preciosa aún.


    —Eres un exagerado, solo llevo un jersey y unos vaqueros.


    Me río cuando Aiden le hace una pedorreta que le baña la cara de babas. Entonces Ava lo tira boca arriba sobre su regazo y le hace cosquillas por toda la barriga. Aiden se descojona, alarga los brazos y encoge las piernas muerto de la risa mientras grita «¡Mami!» Una y otra vez. A mí ese mami me encanta, no sé si porque estoy tan enamorado de su madre que todo me parece de color de rosa o porque fue cuando Aiden me demostró que comparten carácter al dejarme claro cómo hay que dirigirse a ella.


    Con el pecho henchido de amor, rescato a Aiden de su madre y este se pone de pie en mis piernas, agarrándose a mi cuello y sin dejar de reír porque Ava le hace cosquillas en las piernas.


    —Estás preciosa siempre, honey. Con un jersey y un pantalón o con el pijama y despeinada —Nos miramos a los ojos unos segundos, suficiente para decirnos cuanto nos queremos, hasta que miro a Aiden y le pregunto—: ¿A que mami es preciosa?


    —Chiiiii. Mami.


    Estoy seguro de que no me ha entendido, pero mi pregunta y su respuesta ha conseguido sacarle una sonrisa a mami y nos ganamos unos besos, Aiden en la mejilla y yo en los labios. ¿Puede haber dos hombres más afortunados que nosotros en este instante?


    —Vosotros sí que sois preciosos.


    Unos segundos después está mordisqueándole las piernecitas a Aiden. Estamos riéndonos y jugando cuando aparece Jorge en el salón.


    —Vaya, parece que tenemos guerra de cosquillas —manifiesta divertido mientras camina hacia nosotros. Aiden lo mira con una sonrisa canalla y entonces Jorge se acerca a su hija y mete la mano derecha en su axila haciéndola reír—. Mami no te ha contado cuál es su punto débil ¿verdad?


    Aiden salta en mis brazos, me mira dándome la sensación de que quiere expresarme lo que le hace sentir esta situación. Tiene su pelo azabache revuelto, los ojos bien abiertos, mostrando el verde que comparte con su progenitor. Es un niño muy alegre al que le encanta reír y pasárselo bien, es muy fácil encariñarse de él.


    —Ya…ya… ¡Papá!¡Papá!


    —Está bien, está bien. Tiempo muerto. —declara él poniéndose derecho.


    —¿Qué hacéis? Se os escucha desde las habitaciones. —Sonia aparece por el pasillo y nos observa con los brazos en jarra, pero visiblemente divertida.


    Aiden no deja de saltar y chillar.


    —Tu hija, que tiene cosquillas hasta en las pestañas.


    Ava se coloca bien, se pega un poco más a mí para girarse hacia sus padres.


    —Ava, cariño, en unas horas nos vamos a pasar la tarde con Asun y Rodrigo. Vamos a tomar café y luego a cenar, ¿Qué te parece si me llevo a Aiden y vosotros tenéis la tarde libre?


    No puedo evitar pensar que es lo que necesitamos, porque es la verdad. Aunque siento que nos estamos escabullendo de Aiden.


    —¡Perfecto! —exclama mi morena y se levanta del sofá— ¿A qué hora os vais? 


    —A las seis. Arregla al niño que quedan apenas dos horas.


    Me doy cuenta de que cuando Aiden escucha la palabra renacuajo, niño, su propio nombre o peque reacciona y chilla para llamar la atención. Y eso es exactamente lo que hace.


    Tirándome Ava de la mano, nos vamos al dormitorio, cogemos las cosas del niño, preparamos la bañera en el cuarto de baño al fondo del pasillo, esperamos a que esté la habitación calentita y el agua también. A un lado, cojo la ropa que Ava le va quitando a Aiden y la dejo sobre el lavabo para luego echarla a lavar.


    Cuando ya ha metido a Aiden en el agua calentita, me siento en el borde de atrás de la bañera y observo cómo lo asea. Todo son risas con ellos, juegos y gritos que a mí no hacen más que llenarme el corazón de un amor que creí perdido. 


     


    ⚡⚡⚡


     


    A las siete menos veinticinco estamos entrando en El Retiro. No estaremos mucho tiempo ya que anochece rápido y hace frío. Ya hemos visto el estanque donde Ava me cuenta que en cuanto el sol pica se llena y la gente monta en barca. Ha querido enseñarme el Palacio de Cristal y me ha parecido espectacular la forma en la que está construido.


    La sensación de pasear cogido de su mano es sensacional, me hace sentirme vivo y querido, y eso me hace a su vez muy feliz. Noto la ausencia de Aiden, estoy seguro de que habría gritado en más de una ocasión, ahora estaría correteando por aquí. Aun así, sé que ambos necesitamos este rato para nosotros.


    —¿Quieres que nos tomemos algo?  —Me pregunta con una sonrisa en los labios.


    No puedo aguantarme más la sorpresa que le he preparado en cuanto Sonia nos contó sus planes así que le paso un brazo por los hombros para pegarla a mí y dirigirnos a la salida del parque.


    —Tengo un plan mejor. —comento mirándola.


    —¿Y qué es?


    Su voz emocionada me hace reír. A veces parece una niña pequeña a la que acaban de decirle que le tienen un regalo guardado, es uno de sus encantos. La estrecho un poco más, teniendo en cuenta nuestros abrigos y la bufanda que lleva hoy que me impide sentir su cuerpo como lo voy a sentir en unos minutos.


    —¿Qué me dices a que te lleven la cena a la cama?


    —Que parece un sueño. —responde con un medio suspiro mezclado con una risa irónica.


    Llegando a la salida, nos detengo, la pongo frente a mí y la beso con cariño. Siento sus labios sobre los mío como si estuvieran hechos el uno para el otro, cómo sus manos se agarran a mi abrigo solo me provoca más ganas de llevarla a la sorpresa.


    —Entonces me siento honrado de ser quien te lo cumpla, honey.


    Nos volvemos a aferrar a nuestras bocas de una forma que quizá no sea la adecuada teniendo en cuenta que estamos en la puerta de un parque al que entra y del que sale la gente. Pero no me importa que nos miren porque en este instante solo me importa Ava.


     


    ⚡⚡⚡


     


    Unos minutos más tardes estoy metiendo el coche en los aparcamientos gratuitos del hotel Ritz. He cogido la suite presidencial para pasar la tarde en ella y cenar con tranquilidad. No tengo pensado dormir aquí porque volveremos después a casa de sus padres, pero al menos pasaremos unas horas necesarias e increíbles.


    Cuando he dado mis datos al recepcionista, que nos ha saludado con educación y la sonrisa por derecho que deben llevar, hemos subido al ascensor hasta nuestra habitación. Como me esperaba, cosa que Ava al parecer no, la habitación es lujosa hasta el último rincón. Amplia, alta, clara y decorada con algunas antigüedades. 


    Recorremos la suite, más bien voy tras Ava, y descubrimos a la izquierda de la entrada una amplia sala con comedor, una puerta que comunica al dormitorio, una puerta en este que da a un amplio cuarto de baño, con una bañera de mármol fija al suelo, y un pasillo que vuelve a dar a la preciosa entradita.


    —Es hermosa. —me susurra melosa al engancharse a mi cuello y a mí ya me tiembla todo el cuerpo.


    —Es perfecta para lo que vamos a hacer aquí, mi amor.


    Pongo una mano en su cuello para pegar su boca a la mía. Abro nuestros labios y un escalofrío me recorre cuando nuestras lenguas se entrelazan. Ava es cálida, juguetona y sensual, y todo eso entre mis manos me hace arder. 


    Antes de comenzar a desnudarla, la bajo al suelo y escucho sus quejas.


    —¿Qué haces? 


    —Comprobar que la calefacción está encendida y de paso poner algo de música. —Le respondo mientras intenta desabrocharme los vaqueros.


    —¿No te parece suficiente que grite tu nombre?


    Eso me revoluciona el pulso, la miro ansioso.


    —Por supuesto, pero quiero que sea más romántico. —rebato poniendo música.


    Camino de nuevo hacia ella, observando cómo achina los ojos de forma graciosa para, de alguna forma, averiguar que canción es. No puedo evitar sonreír. Extiendo los brazos cuando me voy acercando y no hace falta decir nada para que se vuelva a dejar colgar de mi cuello. Besándola, la cojo en volandas con un leve impulso en las nalgas y camino hacia el dormitorio. 


    —Esta canción es perfecta para nosotros. —murmura con los ojos cargados de pasión y sus manos ansiosas por desvestirme.


    Quitándole la camiseta, sintiendo el fuego en mi piel cuando las dos tormentas que se arremolina en sus iris se clavan en los míos, asiento totalmente de acuerdo en que Fire on Fire de Sam Smith nos viene como anillo al dedo.


    A cada beso suyo, la amo más.


    A cada caricia en mi piel, la deseo más.


    A cada gemido que suelta, mi corazón grita su nombre totalmente desbocado.


    A cada segundo que paso a su lado, más ansío una vida juntos.


    —¿Eres consciente de cuánto te adoro? —pregunto sin poder contener las palabras.


    Ava me observa desde arriba mientras comienzo a besarle el tatuaje de su escote y descender por su piel. Mis labios recorren el camino que otras muchas veces han seguido, que han anhelado a cada segundo que hemos estado sin ella. Siento como tiembla su cuerpo cuando llego al ombligo y le mordisqueo el vientre al escucharla gimotear.


    —Me siento fuerte a tu lado… —Alzo un poco la cabeza para mirarla sobre su desnudez, se muerde el labio y me sonríe de esa forma que me vuelve loco— eso solo se siente cuando notas que te aman. Siempre lo he creído y solo contigo lo he corroborado.


    Tras un segundo analizando sus palabras, le beso la zona donde le he mordido y me recreo en su cuerpo un poco más. Juego con sus pechos, duros al tacto de mi piel en apenas una milésima de segundo, acaricio su cintura y luego sus caderas. A cada caricia siento que mis dedos recorren el cuerpo que deben recorren, siento que estoy donde debo estar y yo también corroboro que con ella soy el doble de fuerte.


    —No sabes cuánto te amo, nena.


    No puede responderme de mejor forma en este momento que alzando las caderas para que la tome. Y eso hago. Joder si lo hago. Es mi mujer. Beso con mimo su zona más íntima y cálida. Acaricio con la punta de mi lengua sus labios uno a uno, beso la piel de su valle, beso el tarro de miel en su ingle, beso el botoncito que más me gusta sobre la faz de la tierra y le doy el placer que sé que quiere. Y que yo siempre estaré dispuesto a darle.


    Hago círculos sobre su clítoris, lo masajeo y mordisqueo consiguiendo que se retuerza sobre las sábanas blancas de la enorme cama en la que estamos. Mientras la saboreo, de todas las formas posible, observo cómo se aferra a la tela agarrándola con fuerza entre sus dedos. Mi nombre salir de sus labios es la mejor de las melodías, más cuando consigo que lo grite desbordada por el placer. Hace movimientos de cadera para que mis dedos, ahora dentro de ella, se claven más y me vuelve desesperadamente loco.


    No pienso, no razono. 


    La observo expuesta para mí, mostrándome su lado más sensual, erótico y mimoso. No deja de sorprenderme, la forma en que cada día me gusta más, la forma en la que se entrega a mí, la forma en la que mi corazón no cabe en mi pecho, la forma en la que sus ojos me miran, la forma en la que me besa o abraza… no deja de sorprenderme la forma, tan intensa, en la que nos amamos. 


    Necesitado de que seamos uno, saco mis dedos de su interior para hacerlo yo con todo el amor que jamás he sido capaz de expresar. Levanta un poco la cabeza del colchón para ser espectadora de lo jodidamente perfecto que es esto, no le quita ojo a mis movimientos hasta que ambos hemos soltado un suspiro de satisfacción al estar unidos. 


    Totalmente ahogada con sus gemidos, se agarra a mi cuello cuando presiono contra su cuerpo y hago que nos hundamos un poco más en el colchón. Mis manos están apoyadas a cada lado de su cuerpo y me fascina cómo se levanta porque está totalmente enroscada en mí. 


    —Zeus… si…


    Le doy cuanto desea, cuanto deseo yo y cuánto desean nuestros cuerpos. La delicadeza del principio está a kilómetros de nosotros y nuestros cuerpos se mueven salvajes. Rodamos y ahora es Ava la que manda. Se mueve con una maestría sobre mí que consigue que cierre los ojos durante unos segundos dejándome llevar. Clavo los dedos en su carne cuando me aferro a sus caderas, ahondando más en la penetración, buscando un hueco en el que no haya estado, buscando arrancarle nuevos jadeos.


    Sin detener demasiado sus movimientos, me muevo y me siento en el borde del colchón. Unos minutos más, en los que su voz me hace saber que está casi al límite, la hago levantarse y la siento de espaldas a mí. Apoyando sus manos en mis rodillas, y con la ayuda de mis manos en su cintura, empieza a descender sobre mi erección de una forma gloriosa. Vuelve a empezar a darme esos movimientos fantásticos que solo ella sabe y observo fascinado su cuerpo desde atrás moviéndose para mí.


    Clava las uñas en mis muslos cuando hago que mi pelvis choque con ella. Gruño como un puto animal, duro como el acero y con la necesidad primitiva recorriéndome cada centímetro. Llevo mis manos a sus tetas, las aprieto, las masajeo y luego, cuando suelta un chillido que se me antoja muy satisfactorio, le retuerzo los pezones. 


    Por alguna extraña razón me doy cuenta de que la música ha cambiado y ahora suena Rehab de Rihanna, la misma que sonaba en la fiesta cuando nos reencontramos después de muchísimo tiempo. Estaba tan guapa, tan elegante y desprendía tanto poder que sentí como la garganta se me secó al instante. En ese momento solo quería acercarme y besarla como llevaba tiempo fantaseando hacer.


    Ava echa el cuerpo hacia atrás, encontrando una postura y un punto que a mí me hacen tocar el cielo. Abre más las piernas, apoya las manos en el borde del colchón y gira un poco la cara para suspirar mi nombre. Le agarro la barbilla besándola con posesión. Me enloquece tenerla desnuda, receptiva, tan a mi merced mientras intenta respirar, jadear y hacer fuerzas para clavarse en mí.


    La deseo, la necesito más adentro, más piel con piel, más labios con labios, lengua con lengua…El orgasmo me llega desolador, queriendo arrasar conmigo.


    Parece que con Ava es igual, porque sus uñas me hacen más daño que nunca, pero un daño dulce y salvaje, sus dientes se aferran a mi labio. Su respiración es tan agitada y fuerte que se vuelve la mía. No dejamos de movernos, ella vuelve a la posición inicial mirando hacia la ventana de la habitación y mis manos están en su espalda. El vaivén de su cuerpo sobre el mío sigue unos segundos más hasta que el orgasmo nos abandona.


    Se levanta despacio, con una sonrisa brillante en los labios, y se tumba a mi lado. Me invita a hacerlo con una caricia a las sábanas, no dudo un segundo en hacerlo. Se acopla entre mis brazos y comienzo a acariciarle el hombro.


    —Entre nosotros es todo tan explosivo, que a veces pienso que un día arrasaremos con todo.


    La miro un instante, pensando en ello, pensando en si no lo hemos hecho ya, y la beso en los labios.


    —Entre nosotros todo es maravilloso. 


    —Nunca me había sentido así con nadie —dice entonces unos segundos después, llamando mi atención—. Quiero decir, tan querida, tan única y especial. Siempre he creído que no encontraría a la persona que lo hiciera.


    Mis caricias recorren sus brazos a la vez que pienso en el daño que puede hacer alguien a otra hasta crearle inseguridades tan horribles. En cómo el abandono (porque estoy seguro de que es lo que le provoca esto) ha hecho que Ava piense que no encontraría a nadie que la amase de verdad. Y, aunque pueda sonar egoísta, me alegro de que no haya sido con nadie más que conmigo con quien se haya sentido tan especial.


    —Honey, eres la persona más hermosa y fascinante que he conocido jamás. No quiero que vuelvas a pensar que no eres especial, única y fácil de amar. —El puchero que forma en los labios me resulta lo más tierno que he visto, sonrío maravillado. 


    —No sabes cuánto me alegro de haberme dejado llevar aquel día en el aeropuerto. —cuchichea acercando su cuerpo peligrosamente al mío.


    Bastan unos pocos besos y unas leves caricias para que todo mi ser se active de nuevo. La levanto de la cama escuchando cómo ríe a carcajadas por la sorpresa y la beso hasta llegar al cuarto de baño para que disfrutemos del mejor baño de espuma de la historia.


    

  


  
     


     


    Capítulo 36


     


     


    Ava


    Las despedidas siempre me han parecido horriblemente tristes. Se me encoge el pecho al decirle adiós a las personas que quiero, me duele el alma y lo más profundo de mi ser. Sentir que dejo atrás, o lejos, a seres queridos a los que añoraré cada día nunca es fácil. Por eso estoy llorando a mares en el aeropuerto de Barajas, donde nos estamos despidiendo de mis padres y amigos para volver a Manhattan.


    —Guapa, no llores más. Me tienes el corazón en un puño.


    Pero a mí no me importa lo que Lucas me pida, no puedo dejar de llorar y de abrazarlos a todos como si no fuese a verlos más. Y, aunque sepa que no es el caso, no puedo sentir otra cosa, es como si me doliese todo el cuerpo, como si se quedaran con mi respiración. Parece algo surrealista cuando fui yo quien se mudó años atrás, pero vuelvo a repetirme al decir que las despedidas son dolorosas, aunque hayan sido fruto de nuestras mejores decisiones.


    No importa para cuánto tiempo sea, te roban el aliento siempre. Las peores para mí son las impuestas, las que nos obliga la vida a sufrir al llevarse a un ser querido como mi tía María.


    —No sé cuál llora más de las dos… si madre o hija. —Se queja mi padre con mi madre debajo de su brazo.


    —Vamos, chicas, estoy seguro de que dentro de poco volveremos a vernos. 


    Esa declaración por parte de Zeus llama la atención de todos, mayormente la mía porque no sé qué me he perdido. Observando de reojo a Aiden despedirse de Lucas y Hugo, me seco las lágrimas que aún están en mis mejillas y me centro en Zeus. El pobre, seguramente cohibido por tanta atención, aunque sea raro en él, alza las manos enseñando las palmas.


    —Solo pretendía relajar el ambiente. —Se defiende girándose hacia Lucas que le da a Aiden.


    —Joder, este tiene su favorito eh. —Señala con el pulgar hacia los dos hombres de mi vida y luego me da un último beso porque ya tenemos que subir al avión.


    —Desde el primer día. —Sonrío.


    Varios achuchones más tarde, abrazos y promesas de volver a vernos pronto, nos despedimos y, con Zeus abrazándome y con Aiden en brazos, observamos cómo nos dejan solos en el hangar. Después de unos segundos de silencio, mi hijo no puede dejar de gritar mucho más, llamo a Crono para ubicarlo y saca la cabeza por la puerta del jet.


    Con una sonrisa, sigo a Zeus para embarcar y bromeo con Aiden que me mira por encima de su hombro.


    —¿Tienes ganas de volver a casa, chico? —Zeus le acaricia la cabeza a Crono y este sube las patas a su pecho con energía, sacándole una risa que a mí me parece el sonido más bonito— Eso parece ser un sí.


    Tras colocarnos en los asientos, Zeus va a por unas bebidas. Deja dos copitas con un vino afrutado exquisito y una botellita de agua para Aiden. En cuanto se sienta a nuestro lado, mi hijo se queja para que lo coja y al no recibir respuesta por su parte, a conciencia para ver su comportamiento, me quita las manos de su cuerpecito y pasa por encima para sentarse sobre él.


    —¡Oye! ¿Qué tipo de cambio es este?


    Zeus se ríe encantado por la elección del niño y este mismo se ríe mirándome, como si lo hiciese directamente de mí. Termino uniéndome, pues no puedo ser más feliz al ver que la personita más importante de mi vida quiere tanto como yo a Zeus, la otra más importante.


    —En realidad no quiero volver. —Confieso un rato después, apoyada en su hombro.


    —¿Echas de menos vivir en Madrid? —Aunque no se ha movido, he notado la tensión en sus músculos y eso es reacción suficiente. Niego con la cabeza— Voy a echarte de menos a ti.


    Ahora sí que se mueve y me hace mirarlo a los ojos. Deposita un increíble beso en mis labios, aunque algo rápido porque Aiden sigue jugando con su cara.


    —Sabes que eso tiene rápida solución. Esta semana podríamos estar viviendo juntos.


    La sola idea me produce rinocerontes en el estómago. Le acaricio la mejilla con cariño.


    —Cielo, está Jayden… —Sus ojos parecen oscurecerse, veo cómo, por un momento, se desvían hacia Aiden— Tiene que saberlo y tenemos que ponernos de acuerdo. No es tan fácil.


    —Pero tampoco imposible. —rebata, visiblemente molesto. Para calmarlo me acurruco contra él y acaricio su mano.


    —Por supuesto que no. Por eso, pronto, viviremos juntos. Solo te pido un poco de tiempo.


    Va a responderme algo cuando Aiden lleva sus deditos a la cicatriz. Se hace un silencio. Zeus está estático y mi reacción es levantar la mano para apartar la de mi hijo, pero entonces me la mantiene en su muslo y niega con la cabeza. No me mira, solo tiene ojos para Aiden, que a su vez parece mirarlo ilusionado.


    Mi pequeño sonríe encantadoramente, pero pone un pucherito por el cual creo que acabará llorando y por el que Zeus reacciona entrelazando nuestros dedos. Aiden nos sorprende aguantando el llanto que le ha infundido la cicatriz, y se acerca para besarlo ahí. 


    Escucho cómo Zeus coge aire, incluso me parece que escucho el latido de mi propio corazón. Entonces, como si mi hijo supiera cuánto sufrió por ello, se agarra a su cuello y lo abraza para luego llorar. No es un llanto escandaloso, si no uno lastimero y triste que me encoge el corazón y me empaña los ojos. Zeus le acaricia la espalda, lo estrecha contra su cuerpo y yo ya tengo una lágrima en la mejilla.


    Al escucharme, Zeus se gira un poco, para pasarme el brazo por detrás de mí acercándome a él. Los abrazo a los dos y siento como me besa en la coronilla. 


    —Sois lo mejor que tengo, honey. 


    Con esas palabras, el bombeo de mi corazón, la felicidad por el momento vivido tan tierno y junto a las dos personas que más amo, vuelvo de nuevo a Manhattan. Donde sé que está mi sitio.


    

  


  
     


     


    Capítulo 37


     


     


    Ava


    Han pasado quince días desde que volvimos de Madrid y decidí poner todo en regla con Jayden para el tema del traslado. El momento fue tan complicado que nuestra relación, ya de por sí fría por su cambio de comportamiento, está gélida como el hielo. Nos hemos llevamos diez días comunicándonos como completos desconocidos, como si no hubiéramos vivido juntos, como si a él se le hubiese olvidado que tenemos un hijo en común fruto del amor que nos teníamos entonces, cómo si no hubiésemos formado parte de la vida del otro. Y a mí eso me duele en el alma.


    Antes de ser mi pareja, Jayden ha sido mi amigo. Me escuchaba cuando mi vida se complicó por culpa de Cristal y su padre, hemos compartido momentos entre amigos increíbles con toda la reunión, ha sido conocedor de las complicaciones en mi relación con Zeus, los problemas con Ana y, por si fuera poco, después nos hemos dedicado el uno al otro en nuestra relación.


    ¿No hay solución? ¿Aiden va a crecer entre dos padres que no pueden mirarse a la cara? No quiero eso para mi hijo, quiero que crezca viendo cómo sus padres se respetan y se desean lo mejor el uno al otro en sus vidas por separado. ¿Tan difícil es? Nunca creí que formaría parte de una de esas separaciones tan complicadas que he oído de boca de otras personas a las que le ha ocurrido.


    Me llega un mensaje y el sonido me hace volver a mi realidad, una en la que estoy en el cuarto de baño de mi apartamento aplicándome rímel. Pensar en todo lo anterior no viene de la nada, si no fruto de mi cita con Jayden en una cafetería cercana para volver a hablar del traslado y, va bien, aclarar cuales podrían ser los horarios. Aunque no quiero poner uno concreto, Jayden puede recoger o visitar a nuestro hijo siempre que lo desee. 


    Leo el mensaje en el que me explica que está llegando ya. Tras enviarle una respuesta escueta, básicamente un «Ok», cierro el bote del rímel y salgo del baño para recoger las cosas antes de salir. Me aseguro de que Crono tiene agua y bebida, porque si esto marcha bien me iré a Forest Hill para sorprender a Zeus en su clínica. Ya he avisado a Cecilia para que recoja a Aiden de la guardería, explicado que la comida está hecha solo para calentarla y que le enviaré un mensaje en caso de no ir a ningún sitio.


    Tras acariciarle la cabezota a Crono, entro en el ascensor e introduzco la llave para bajar. La musiquita instrumental del ascensor nunca me ha gustado, prefiero ir en silencio, siempre me ha dado mal rollito este tipo de melodías. Las puertas se abren un rato después y salgo al amplio y limpio vestíbulo, donde está la encantadora recepcionista que siempre tiene una sonrisa para los demás. 


    Me subo el cuello del chaleco de lana que me he puesto, me atuso el abrigo negro, la bufanda, el gorro y los guantes con rayos que hace años me regaló mi buen amigo Carl. Ese que está viviendo una vida de ensueño en París, con su propia marca de ropa que él mismo diseña junto a su equipo. Sonrío al pensar en él y salgo del edificio para dirigirme a la cafetería.


    Son las diez de la mañana, el día está oscuro y, por cómo está el cielo, sería rarísimo que no lloviese. Saco el teléfono para releer el «te quiero» que Zeus me ha enviado en su último mensaje y luego tecleo un «Voy a hablar con Jayden por milésima vez sobre el traslado. Besitos» y me guardo el teléfono móvil en el bolso.


    De camino a la cafetería, la cual está bastante cerca, aunque el frío convierta el paseo en uno muy largo, pienso en todo lo que está pasando. En cómo Zeus y yo avanzamos en nuestra relación a pesar de lo que ocurre a nuestro alrededor, en cómo Aiden se adapta a su nueva situación con respecto a la separación entre su padre y yo, y en cómo siempre andamos con pie de plomo cuando a decisiones se refiere por miedo a hacer daño a los demás. 


    Como es mi caso, que lo único que deseo en este momento es coger las cosas y largarme con Zeus sin mirar atrás. Pero que no lo hago porque la realidad siempre es mucho más real, dura y difícil que nuestros sueños. Y por ello mismo me encuentro donde estoy: caminando por la calle hacia una cafetería donde tengo que venderle de maravilla al padre de mi hijo la opción de trasladarme con el hombre al que amo. Cruzando a la vez los dedos para que no tenga ganas de problemas y me ponga mil pegas a la decisión, a pesar de saber que no influirá en su relación con Aiden.


    Paso la puerta de color aguamarina con cristalera para entrar en la cafetería que Jayden ha elegido. Me es inevitable sonreír al fijarme en la decoración tan cuqui: jarroncito con flores blancas de centro de mensa, sillas y mesas a juego, paredes de color gris perla y suelo de madera, lamparitas sobre las mesas y una zona al fondo con un ventanal donde se ve toda la calle. 


    —Buenos días, Jayden. La cafetería es preciosa. —Tomo asiento y le sonrío para relajar el ambiente.


    —Buenos días. —Me responde tras echarme un vago vistazo.


    Va vestido con un traje de chaqueta azul, desde que no es el que monta los muebles los utiliza mucho más, del cual se estira el cuello de su chaqueta. Me fijo que ha dejado un abrigo sobre una de las sillas y sobre este unos guantes negros. A diferencia de él, yo lo repaso con tranquilidad, estudiando su aspecto y humor. A años luz está ese sentimiento extraño que sentía cuando lo tenía cerca, ese sentimiento que solo me creaba confusión con respecto a mi relación con Zeus.


    Jayden no ha cambiado nada desde hace unos meses hasta ahora, sigue con la misma figura esbelta, con la piel lisa y salpicada de pequitas que me recuerdan a nuestro hijo. Sus ojos siguen siendo del mismo verde intenso que cuando lo conocí (también comparte eso con Aiden), los que me corroboran que aún queda mucho en su interior del Jayden gracioso, amable y divertido que conocí años atrás. El mismo que yo he roto, pero que estoy dispuesta a recuperar porque era un hombre maravilloso que se merece un futuro brillante.


    —Jayden…quería discul…


    —No te molestes. He venido a hablar de nuestro hijo, no de nosotros.


    Su frialdad me duele y molesta a partes iguales. Resulta que ahora es un maleducado. Aprieto los dientes para coger aire y mantenerme tranquila para que esta conversación sea algo bueno para todos. No quiero irme de aquí con ganas de arañarle la cara, si no con el hacha de guerra enterrado. 


    De verdad que no puede ser tan malo mirar por uno mismo y buscar tu propia felicidad.


    —Jayden, no —Comienzo diciendo, atrayendo su verde mirada a la mía—, no podemos seguir así. No quiero ni puedo odiarte, eres…


    —¿El padre de tu hijo? —pregunta irónico, y sé que no lo hace por eso mismo, si no refiriéndose a que sólo es el padre de mi hijo. 


    Niego con la cabeza, mordiéndome el labio.


    —Eres tú. Eres el mismo que fue a buscarme cuando lo llamé porque Ana había salido a correr de mí delante de miles de personas. Eres el mismo que ha estado sentado conmigo en una cafetería riendo por las ocurrencia de nuestros amigos. El que ha trabajado conmigo para que un trabajo de fotografía de tu plantilla fuera una de las campañas de marketing más nombradas en las revistas poco después —El corazón me late con fuerza porque me es inevitable no tenerle cariño, hemos compartido mucho. Antes de que pueda interrumpirme, continuo—: Por si fuera poco, estuviste en mi peor momento. Secaste mis lágrimas, volviste a llenar mi corazón de amor y del nuestro propio nació Aiden. El mismo que te quiere con locura y al que le encanta estar contigo. 


    Hay un silencio tras mi verborrea de palabras. Uno en el que me observa detenidamente y por un momento me parece ver un destello del antiguo Jayden, del de hace unos meses. Pero parece que no quiere dejarlo salir a la luz tan pronto.


    —Y aun así no te fue suficiente. —sentencia con una mirada fría. 


    —Te equivoca, me fue más que suficiente. Me devolvió la calidez que me faltaba —Me defiendo entonces siendo consciente de que está muy equivocado si piensa que no lo he querido. Cojo aire, implorado que lo que voy a decir lo haga pensar—. Pero no era nuestro destino estar juntos. Los dos lo hemos sabido siempre.


    —Eso no hace que duela menos, Ava. 


    Odio el dolor en su voz. Odio haberlo provocado yo. Pero más odio tener que sentirme mal después de haber intentado hacer las cosas bien y haber querido evitar esto a toda costa. 


    —No, no hace que duela menos, por supuesto que no —Necesitada de transmitirle lo que siento, me levanto de la silla y me coloco en la que hay libre a su lado. Veo que la camarera se acerca y le hago un gesto para que no nos tome nota—. Jayden, entiendo que me odies y…


    —Yo no te odio Ava —Me parece que su voz es un poco más dulce y me percato de la suave relajación en la frialdad de sus ojos—. Te quiero, que es mucho más doloroso. 


    Algo en mi interior se rompe, me siento horrible por esto. Me siento un monstruo que se ha alimentado del amor de este hombre para luego hacerlo pedacitos. Pero de verdad que nunca ha sido mi intención, yo solo quería dejar de mirar por los demás antes que por mí una sola vez en la vida. 


    Y, siendo sincera, es la única vez que he sido feliz de verdad.


    Para que no sea mucho más doloroso de lo que ya lo es, decido no decir nada. No tengo nada que decirle a eso último porque no siento lo mismo por él. Y ya me parece bastante cruel ser la causante de su dolor como para repetírselo otra vez. Así que decido desviarme un poco por las ramas.


    —Jayden, siento que lo nuestro no haya funcionado —La mano que agarraba la mía hace unos instantes se aleja al oírme—. Sé que esta vez ha sido porque yo he decidido poner fin, pero ¿por eso no merezco rehacer mi vida? —Se mantiene en silencio unos segundos, bastantes largos para mí. No dice nada y aprovecho la oportunidad para continuar— Entiendo que te duela que sea con él precisamente, pero…—Tomo aire, agobiada por estar repitiéndome y sintiendo que no consigo nada. Pero no pierdo la esperanza—. Joder, Jayden, solo quiero ser feliz por una vez en mi vida desde que mi madre me abandonó. Solo quiero aprovechar lo que la vida me brinda al haber solucionado la incógnita de mi separación con Zeus en el pasado.


    Recordando que este mismo me ha hablado de lo bien que se han llevado siempre, decido contarle lo que me confesó en la casa de verano de su familia. Vuelvo a tomar aire, si sigo así dejaré sin oxígeno a todos los presentes.


    —¿Sabes que volvió, pero como nos vio juntos decidió no entrometerse? ¿Sabes que el día que volvió a buscarme nosotros estábamos en una terraza besándonos y él fue testigo? ¿Qué se marchó a ese maldito viaje para protegerme de Ana y Máximo? ¿Sabes que…?


    —Si, si, si... ¡Joder! ¿¡Vale!?


    Por un momento me quedo congelada, con el corazón quieto y la respiración a medio camino. Siento que parpadeo varias veces, pero ni siquiera sé cómo soy capaz porque no me atrevo ni a mover un dedo. Temo que, si lo hago, salgas más verdades que me hagan el mismo daño que miles de cristales clavándoseme en la piel.


    A penas soy consciente de que le pide disculpas a la camarera, que se ha acercado para saber qué ocurre porque se le ha escuchado por toda la cafetería. Me recuesto despacio en la silla, rebobinando varias veces lo que acaba de pasar.


    —¿Lo sabias? —Me escucho decir en algún momento, aunque a decir verdad es una suerte que él lo haya hecho también porque mi voz es apenas un hilito.


    Jayden no dice nada, solo me observa entre lo que seguro es asustado por cómo será mi reacción y sorprendido porque ha hablado dejándose llevar por la presión del momento. Esto me hace mucho más daño que su comportamiento este tiempo pasado. Ahora me encajan muchas cosas, ahora todo tiene sentido. Me levanto, despacio, y me encuentro mirándolo con todo el reproche y el dolor que soy capaz.


    —Has permitido que me sintiera fatal por dejarte, cuando tú te has comportado como un egoísta de mierda conmigo durante todo este tiempo. —Mi voz es traicionera y chiva cuánto me ha dolido, pero me da igual, cojo mi bolso de la silla. 


    Su mano agarra mi muñeca por encima de la mesa y la miro un momento. Luego hago un movimiento y me suelto de mala gana.


    —Ava, lo siento quise decírtelo, pero…


    Cierro los ojos con fuerza y hago un gesto con la mano para que se calle de una maldita vez. No quiero escuchar nada más al respecto. Estoy cansada de tantas mentiras. Me pongo el abrigo, notando cómo Jayden me observa, me coloco los guantes y la bufanda y, antes de irme, rujo entre dientes:


    —Si en algún momento has mirado por mi bien estar, sabrás que solo necesito que no pongas reticencias a que Aiden viva a cuarenta y pocos minutos de ti. Sé un poco menos hijo de puta y déjame ser feliz. 


    No me muevo durante unos segundos, a la espera de que diga algo para que me haga pensar en otra cosa que no sea lo mal que se ha portado conmigo. Pero no dice nada, así doy media vuelta para salir e irme cuanto antes a Forest Hill. 


    Llevo el corazón a mil por horas. Pienso demasiado deprisa y no dejo de darle vueltas a que Jayden se ha callado algo que podría haberlo cambiado todo. Saco las llaves del ascensor y del coche cuando estoy a unos metros de mi edificio, cojo el teléfono para decirle a Cecilia que recoja a Aiden y entonces veo dos mensajes. Uno de hace unos veinte minutos y otro de apenas dos.


    El primero que leo es el de Jayden:


    Siento lo que ha pasado. Tenía que haber hablado contigo antes de centrarme en mi miedo a perderte. Con respecto a nuestro hijo, no pondré objeciones en cuanto al traslado porque sé que no tendré ningún problema a la hora de pasar tiempo con él. Espero que seas feliz Ava.


    No me molesto en responderle, salgo de su chat y entro en el del único hombre que de verdad me ha amado por encima de todo. El hombre que se marchó un año para no verme sufrir a manos de otras personas, el mismo que, a pesar de volver, se apartó para que fuera feliz, aunque fuese con otra persona. El mismo hombre del que me enamoré una vez y del que lo haría un millón de veces más.


    ¿Qué tal está yendo, honey? En cuanto termines llámame y me cuentas. Te quiero.


    Con el teléfono en las manos, entro en el vestíbulo de mi edificio, saludo a la recepcionista con una sonrisa, entro en el ascensor y bajo, tecleo un mensaje y lo envío, y por último me dirijo a mi coche. Antes de salir dirección a su clínica echo un ojo a mi mensaje.


    Todo bien, pero tenemos que hablar.


    Lo sé, me gusta el dramita.


    ⚡⚡⚡


    Casi una hora para llegar a la clínica de Zeus, estoy en los aparcamiento de la zona de atrás. Con las manos un poco temblorosas, cierro el coche y me pongo el bolso en el hombro antes de comenzar a caminar por el caminito de piedras que lleva a la puerta de entrada. La clínica es una pasada y me transmite una paz increíble. Parece que todo está en sumo silencio, aunque se escucha hablar a gente y pajaritos cantando.


    Las puertas se abren cuando llego al sensor y un chico me sonríe desde la recepción. Me acerco a él y me apoyo en el mostrador para saber cuál es la consulta de Zeus cuando este mismo abre la puerta que está a mi derecha.


    —Honey, ¿Qué haces aquí? —Camina hacia mí muy deprisa y visiblemente preocupado— ¿Ha ocurrido algo? ¿Aiden está bien?


    —Sí, todo está bien —Le cojo las manos, sonrío y señalo su consulta con la cabeza— ¿Podemos…?


    —Por supuesto. Ven.


    Entramos cogidos de la mano y cierra la puerta cuando paso después de él. Sus ojos me escrutan, sigue preocupado y para que se tranquilice me acerco despacio y me cuelgo de su cuello para besarlo. No me preocupo por quien pueda vernos porque me he percatado de que desde fuera no se ve el interior.


     En cuanto sus labios tocan los míos me saltan chipas por dentro y él se agarra a mi cintura.


    —¿Sabes que eres el amor de mi vida? —susurro sobre sus labios cuando nos damos una tregua, hace un gesto gracioso y vuelvo a besarlo antes de volver a separarme— Y ¿sabes que voy a mudarme con el hombre al que amo?


    Sus ojos chispean inmediatamente y una sonrisa enorme se adueña de su rostro. Me agarra con fuerza y me sube del suelo para girar conmigo en brazos. Le acaricio la nuca cuando nos detenemos y lleva sus labios a los míos con una delicadeza que me eriza la piel. 


    —No sabes lo feliz que me haces, honey. — vuelve a besarme.


    Ay, si él pudiera verse como lo veo yo.


    

  


  
     


     


     


    Capítulo 38


     


    Noviembre


     


    Ava


    —¡Estoy embarazada!


    Amber me mira con los ojos como platos, incluso diría que se le han revuelto las ondulaciones con el giro de cabeza. A mí se me ha disparado el pulso y me ha obligado a levantarme de mi silla giratoria por la exaltación y la alegría. 


    Hasta hace un segundo le estaba explicando a mi cuñada cómo trabajaremos cuando yo esté en Forest Hill a partir de mañana. ¡Sí, has leído bien! ¡Mañana ya estaré viviendo con Zeus! Han pasado dos semanas desde que le confirmé que viviríamos juntos y en este tiempo Amber y yo hemos estado trabajando concienzudamente para encontrar la forma de expandirnos en Queens y que no sea una pérdida de dinero para nuestro negocio.


    Y claro, lo que menos nos esperábamos, mientras buscábamos un nuevo fotógrafo para aumentar la plantilla y que Amber no esté sola en este estudio, era que nuestra alocada amiga llegase con una caja de bombones y unos globitos super monos para gritarnos en plena oficina semejante notición.


    «Por fin» grito para mis adentro dando saltitos en pleno abrazo efusivo titulado “Nuevas futuras titas y mamá”. No puedo estar más feliz y no puede ser una mejor noticia. Es la mejor que me han dado en mucho tiempo y no puedo contener las lagrimillas traicioneras que se me escapan.


    —¡Pero, no llores que lloro yo! —Se queja Jessica de una forma tan lastimera que solo me hace sollozar más.


    Amber está entre la risa y el llanto y creo que si algún cliente entrase en este momento saldría huyendo. Parecemos auténticas majaretas que lloran y hablan sin vocalizar, con los ojos llenos de lágrimas, las caras arrugadas feamente porque no sabemos si partirnos de la risa por la alegría o seguir llorando por el sufrimiento vivido desde que a Jess le dijeron que le sería muy difícil, casi imposible, quedar embarazada sin ayuda.


    En este momento soy la amiga más feliz del planeta.


    —¿Acabas de enterarte? —Le pregunto emocionada, acariciándole la barriga plana.


    —La verdad es que lo sabemos desde primero de mes. 


    Y se queda tan ancha y pancha. Nosotras la miramos atónitas mientras ella se sienta en la silla que Amber ocupaba hace un momento, abre la caja de bombones en forma de corazón y se mete uno que sé que es de naranja. 


    —¿Cómo que desde primeros de noviembre? ¿Por qué no nos lo habéis contado?


    Por un momento, las últimas palabras de Amber me aterran. En mi mente se arremolinan mil cosas, pero solo una es la que más miedo me da. Imploro que no lo haya ocultado porque el médico le haya dicho que no es algo seguro, porque entonces no sé cómo podrían acabar Jess y Peter si fuese mal.


    Pero unos segundos después mi amiga niega con la cabeza y se come otro bombón. Cuando abre los ojos tras degustar el chocolate, nos mira alternativamente a ambas y sonríe de una forma que sé que es disculpándose.


    —Peter y yo hemos querido tomárnoslo con calma. Aún es pronto y nos da un poco de miedo que todo salga…


    —No, no, no. ¡Ni lo pienses! —La detengo— Todo va a ir genial. Vas a ser una súper mamá y tendréis un bebé sanísimo en menos de nueve meses.


    No quiero que mi amiga se lleve todo el embarazo asustada. Aunque no sé lo que se siente estando en su situación, ni puedo imaginar lo que sentirán otras mujeres, pero no quiero verla cabizbaja ni asustada. Quiero que disfrute de su primer embarazado y lo exprima al máximo que ya ha sufrido lo suficiente en todo el proceso.


    —Ava lleva razón, no pienses de forma negativa. Ahora tienes que disfrutar de la experiencia con tu marido y tus seres querido.


    Jessica mira con un pucherito en los labios a Amber y se levanta para abrazarla. Unos segundos después, en los que yo las he observado con los brazos cruzados y una sonrisa enorme, mi mejor amiga desde la infancia extiende un brazo y me invita a unirme, así que lo hago.


    Un abrazo entre amigas siempre viene bien.


    —Eso sí, el médico me ha exigido que no me esfuerce demasiado e intente llevar un embarazado tranquilo.


    —¿Y cuál es el problema? —inquiero metiéndome un bombón de chocolate blanco en la boca.


    —Qué acumulo demasiados nervios como para estar nueve meses… —Jessica mueve los dedos en las típicas comillas, algo exasperada—…tranquila.


    —Pues es lo que toca, chica. —demanda Amber, dejando salir a la mami super protectora que lleva dentro y que ahora yo también comparto.


    —Piensa que así puedes aprovecharte de Peter —Bromeo y me siento frente a mi ordenador para iniciar una videollamada con Maddie, estará trabajando, pero espero que pueda cogerla—. Ya sabes, quiero helado, galletas, un masaje…Cositas que no se va a resistir a darte.


    Amber suelta una risita que me contagia y se me forma una sonrisa en los labios. 


    —Ya me gustaría ver a mi hermano como tu esclavo mientras estás tirada en el sofá pidiéndole caprichos con la excusa de estar embarazadísima.


    La miro de inmediato. Estoy segura de que lo ha dicho por decir para hacer la broma, pero yo me lo he imaginado claramente. No a Zeus como esclavo, claro, ni a mí todo el día tirada en el sofá (al menos no por elección propia), si no a un nosotros esperando un bebé. A un nosotros ampliando la familia, creando esos recuerdos tan maravillosos. Y la verdad, aunque he sido madre hace apenas dos años, no me asusta nada la idea.


    —¡Hola, florecitas! 


    La voz de la peque inunda la habitación y acapara la atención de las tres. En menos de dos segundos Amber y Jessica están cada una a un lado de mi mirando la pantalla. Maddie está en su oficina, así que intuyo que habrá tenido algo de tiempo libre y por eso ha podido conectarse.


    —Tenemos que darte una noticia. —Empiezo yo, que me muero por la emoción y eso que no soy la embarazada. ¡Qué leches!, pero soy la mejor amiga.


    —¿Os han pedido algún reportaje para Gucci?


    «Más quisiéramos», pienso yo. 


     A ver, que no es que nos vaya mal, ni que no nos estemos metiendo en el mundo de la fotografía en el sector de la moda poco a poco, pero hasta ahora lo más cercano a algo tan maravilloso, como lo sería fotografiar para marcas como Gucci, ha sido ese reportaje para nuevas revistas de moda. 


    Igualmente, tampoco creo que funcione así, no creo que una marca famosísima nos llame para trabajar juntos. Más bien tendríamos que ser nosotras las interesadas y ahora estamos encantadas con nuestro trabajo. El cuál ha sido, y está siendo, muy reconocido para qué mentirnos.


    —No, Maddie. Es otra cosa…un notición más bien. —Explica Amber.


    —¿Más que esa oferta de trabajo? —Por la pantalla del ordenador veo que Jess, Amber y yo asentimos con una sonrisa y eso exaspera a Maddie, que se mueve en su silla y se acerca al ordenador— ¡Qué es! Me mata la intriga.


    —¡Estoy embarazada! —Jess grita de nuevo la noticia y sube los brazos emocionada.


    —¡Oh, dios mío! ¿¡Qué!? 


    Los próximos…diez minutos…lo pasamos gritando, imaginando, riendo, llorando de nuevo, fantaseando y por supuesto alegrándonos por nuestros amigos que en nueve meses se convertirán en papás. Estamos todas muy contentas y yo no puedo tener más ganas de ver a Zeus y contárselo, aunque seguro que ya lo sabe porque es el mejor amigo de Peter, pero quiero ver su reacción y lo feliz que estará por él.


    Por fin, después de mucho tiempo, parece que las cosas van bien y sin problemas. 


    ⚡⚡⚡


    —Entonces, ¿Mañana ya no vendrás a trabajar? —Miro la carita de pena de Amber y niego con la cabeza.


    —No, tengo que preparar el estudio, abrimos el miércoles. 


    El teléfono de la mesa de Amber suena y aprovecho su conversación para pensar en lo emocionada que estoy. Me hace mucha ilusión irme a vivir con Zeus, ansío despertar junto a él cada mañana y nada podrá quitarme la idea de la cabeza. Mucho menos ahora que ya he cambiado de guardería a Aiden, que tenemos el local preparado en el centro de Queens para abrir el nuevo Enfocando(te), (por suerte estoy a quince minutos desde casa en coche, mucho menos que si hubiera que venir a Manhattan que son casi cincuenta minutos).


    Y hablando de casas…estoy deseando ver la de Zeus. Eh…sí, ocurre exactamente lo que estás pensando: me voy a mudar a una casa que no he visto nunca. Y es así, un hecho. Pero todo viene porque Zeus no quería, o sea, más tipo sorpresa que otra cosa. Así que se ha encargado de venir a Manhattan todos los días, cuando el trabajo se lo permitía, para ayudarme a empaquetar y luego se lo llevaba para ubicarlos en la casa.


    Así que, se podría decir que hoy voy a ir a ciegas a mi nueva casa. ¡Qué incógnita! Todo lo que rodea a Zeus lo es.


    Amber pone el teléfono inalámbrico sobre su soporte y me mira alegre. Siempre lo está, con lo que ha sufrido, Amber es fascinante.


    —Ha llamado un hombre, Jamie, para la oferta. Dice que nos ha enviado su currículum, ¿Le echamos un vistazo?


    —Por supuesto.


    Me coloco detrás de ella e inspecciono el pdf que nos ha enviado Jamie Stallone, de cuarenta y tres años, con una experiencia de más de seis años, trabajos de moda y en revistas. Sigo leyendo, estudios, hobbies, habilidades, disponibilidad y que vive apenas a veinte minutos de nosotros. Me pongo recta al llegar al final y Amber me mira para ver qué digo.


    —No está nada mal, odio que no podamos darle la oportunidad a alguien con menos experiencia, que seguro lo tendrá más difícil, que también lo necesite. Pero no creo que tuvieras tiempo tu sola para enseñarle todo lo necesario con la agenda tan apretada que tenemos. 


    —Ya, es una lástima. Pero llevas razón en referente al tiempo y no creo que fuese posible —Hace una pausa, pensando y dice de pronto—: Voy a hacerle una entrevista, ¿Qué te parece?


    —Perfecto —asiento, confío en ella—. Mañana a primera hora y ya me cuentas que tal —Miro la hora en mi reloj de mano y vuelvo a mirarla a ella— ¿Te importa si me voy cinco minutos antes? Tu hermano ha quedado conmigo en recogerme porque quiere que vea la casa cuanto antes y debe de estar al llegar.


    Amber se ríe y por un momento veo en sus ojos que está compinchada con su hermano, aunque no sé exactamente en qué. Me río a su misma vez y me despido antes de salir del edificio mientras pienso en lo feliz que soy. Cuando Zeus y yo empezamos a salir, hace años, todo eran problemas y terceras personas y ahora tan solo tenemos problemas comunes como…como una pareja normal y se siente genial.


    Cuando estoy en el callejón, un cosquilleo me recorre de pies a cabeza y siento un aleteo maravilloso en mi interior al ver algo que hacía mucho, mucho, no veía y me trae muchos recuerdos. Camino hacia el coche negro que me espera a la salida del callejón, esta vez no es un todoterreno si no un Lamborghini de este color, por un momento, si no hubiera salido Zeus de la parte del piloto, pienso que Marc va a salir a recibirme y eso me hace sonreír.


    —¿Por qué sonríes? —Me pregunta Zeus cuando estamos cerca y me ha dado un beso al recibirme.


    —Por los viejos tiempos. 


    Los labios de Zeus se mueven peligrosamente hacia arriba y me regala la sonrisa más radiante y sexy a la vez que he visto en mi vida. Con su mano sobre mi pelo y mi nuca, me atrae hacia él un poco más, regalándome un aroma a perfume que me hace cosquillear hasta las papilas gustativas como si pudiese saborearlo, y deja sus labios sobre mi oreja.


    —Creo que estos van a ser mil veces mejor. Estoy seguro de ello, honey.


    Como siempre que escucho que me llama así, todo mi ser se derrite y se vuelve gelatina entre sus manos. Toda yo deseo permanecer toda la vida entre ellas. 


    ⚡⚡⚡


    Y esa misma sensación se intensifica, se apodera de todo mi cuerpo y corazón, cuando a las siete y media de la tarde llegamos a Forest Hill Gardens, la zona donde Zeus tiene su casa. No tenía ni idea de que esta era exactamente la ubicación donde vivía y por ello algo me recorre la columna.


    Antes hemos recogido a Aiden, que estaba en casa de su padre desde la hora del almuerzo. El trayecto ha sido todo risas, charlas divertidas y entretenidas entre nosotros y la media lengua de Aiden.


    Y…ahora…madre mía, ahora no dejo de llorar. Estoy llorando como una magdalena con Zeus a mi lado y Aiden en mis brazos. Ha sido ver que Zeus se acercaba con el coche a la zona y el corazón me ha bombeado con tanta fuerza que me avergonzaba que pudiera escucharse. Pero ha sido mucho más intenso cuando ha detenido el coche al lado de la acera y me ha mirado con esos ojos tan negros, pero tan dulces a la vez y me he percatado de donde estábamos.


    Me llevo una la mano a la boca para ahogar un gemido lastimero, no me puedo creer lo que tengo delante. Mis ojos van a todas partes, quieren verlo y recordarlo todo. Quieren asegurarme de que no estoy alucinando, si no que estamos aquí.


    Zeus no me quita los ojos de encima, me abraza de vez en cuando y me besa la sien con cariño, uno que intensifica lo blandita que acabo de ponerme. Pero ¿Cómo no hacerlo? Es como si fuese Allie, en El Diario de Noa. Cuando se entera de que Noa ha estado restaurando la vieja casa que en el pasado él le había prometido reformar para su futuro juntos. Y de verdad que no puede ser más maravilloso.


    Me lanzo a sus brazos, con niño y todo incluido. Zeus no duda un segundo en abrazarnos a los dos, envolviéndonos con sus fuertes brazos y apretándonos con cariño contra su cuerpo. Cuando necesito respirar un poco, me separo y me lo encuentro esperando mi mirada. Ansioso y con los ojos brillante.


    —¿Estás preparada para empezar donde lo dejamos?  —Me pregunta a medio camino de un beso en los labios que me reinicia la vida.


    Asiento, asiento y lo repito varias veces con sus labios pegados a los míos. A unos milímetros, dejando que cargue a Aiden, lo estrujo un poquito con mis brazos rodeando su tronco y apoyo la barbilla en su pecho para admirar una vez más lo extraordinariamente increíble que es mi hombre. Y, sin dudar ni una sola vez en lo que digo, sin que me tiemble ni un pelo al confesarlo, susurro rebosante de amor:


    —Jamás en mi vida he estado tan segura de algo como de lo nuestro. 


    

  


  
     


     


    Capítulo 39


     


     


    Ava


    Todos los comienzos son difíciles y liosos, pero es maravilloso cuando los resultados son tan positivos. 


    La apertura del estudio ha sido genial y ha tenido mucha expectación, pero no deja de ser un nuevo negocio que hay que poner en desarrollo y funcionamiento al máximo para atraer clientes de la zona y fuera de esta. Pero Amber y yo tenemos toda nuestra confianza puesta sobre este nuevo proyecto.


    Por suerte, Jamie, nuestro nuevo compañero, es un hombre simpático y muy trabajador que está dando el callo desde el primer día y eso facilita mucho las cosas. Además, Aiden se ha adaptado muy bien a sus nuevos compañeros y a la casa. Y si ya hablo de Crono…es un perro nuevo ahora que tiene jardín donde jugar todo el rato.


    Hoy es el cuarto día que vivimos en FHG con Zeus. En esa misma casa de tres plantas y con jardines, delantero y trasero, que un día vinimos a visitar con la intención de hacerla nuestra. Y míranos…viviendo en ella.


    Dejo escapar un suspiro, cargando las bolsas llenas de comida porque hoy inauguramos la casa con la familia. Bueno ya ellos habrán estado aquí, más bien es mi bienvenida a la casa, pero qué más da, el caso es que vamos a reunirnos todos y hemos venido a comprar algunas cosas. El supermercado está a unos quince minutos de casa y hemos decidido aprovechar para ver la zona. 


    Zeus está en un parque que hay justo frente a donde yo estoy, montando a Aiden en los columpios aptos para su edad y persiguiéndolo por si mi queridísimo y nervioso hijo se cayera de boca por culpa de una pelusilla, movida por el viento, que pasara por delante de él.


    No sé si será verdad que tenemos una conexión tan profunda como para intuir que estamos cerca el uno del otro, o que nos hemos movido, o es que estamos demasiado pendiente a lo que hace el otro, pero en cuanto doy dos pasos fuera del super Zeus clava los ojos en mí. Y es suficiente para que mis rodillas tiemblen.


    Se acerca a Aiden y le acaricia el pelo antes de cogerlo por la mano y disponerse a salir del parque. De camino, Zeus se detiene ante una niña pequeña que está sentada detrás de una mesita de plástico con flores encima. Me recuerda a los puestecitos de pulseras echas a manos que hacíamos en mi barrio, en Madrid, cuando llegaba el verano y estoy segura de que esa niña está haciendo lo mismo, pero con flores. Zeus se agacha, le dice algo, esta le tiende una flor y a cambio este le da algo de dinero.


    Ese gesto, ese mínimo gesto que Zeus acaba de tener cogiendo esa flor para mí, me dice todo lo que ya sé sobre él pero que, aunque sienta que lo conozca como a mí misma, me sorprende enormemente.


    Con una sonrisa en los labios y las bolsas en mis pies, espero que se acerquen los pocos metros que nos separan y cojo encantada la flor que Aiden me entrega. Zeus es tan mono que le ha dado la flor a mi hijo para que sea él quien me la regale. ¿Puedo pedir más?


    —Gracias, cariño mío. Es la flor más bonita de todas. —Cojo a Aiden en brazos y lo achucho.


    Zeus está mirándonos y doy unos pasitos hasta él para darle un beso.


    —Gracias, mi amor. Es preciosa.


    —Nada comparable contigo. —dice en un tono de voz seguro que me infunde a mí más seguridad.


    Zeus guarda las bolsas en el maletero y yo dejo a Aiden en la sillita que le ha comprado para su coche. Me hace gracia como se ve un vehículo tan grande y elegante con una sillita para niños con dibujos de La Patrulla Canina. Y me encanta también. 


    Me subo y Zeus arranca para irnos a casa.


    Cuando me doy cuenta ya hemos llegado y Crono sale a recibirnos cuando Zeus abre la puerta. Suelto la mano de Aiden y este corre por el pasillo hasta llegar al salón donde, dirigiéndome a la cocina, observo que saca algunos juguetes de su cajita. Giro a la derecha y entro en la amplia, preciosa y clara cocina que tenemos. Una estancia conectada con el comedor y con un amplio ventanal corredero que da al jardín. Aunque ahora no salimos mucho porque hace un frío horrible.


    Sonrío al escuchar la melodía que suena desde los pequeños altavoces que hay sobre una mesita en el comedor. Zeus sabe que me encana escuchar música estando ocupada y siempre la enciende, sorprendiéndome con alguna canción bonita y en otras ocasiones, como esta, del estilo de Bam Bam de Camila Cabello y Ed Sheeran.


    —Así es la vida así…yeah, that’s just life, baby…I was barely standin, but now i’m dancing…


    Muevo las caderas a la par que canturreo, sacando cosas de las bolsas y organizándolas para dentro de un rato. Siento las manos de Zeus sobre mis caderas, están por encima de varias capas de ropa, pero aun así me provocan mil sensaciones como si fuera piel contra piel. Mete la cara en el hueco de mi cuello y me pega a su pecho para luego aspirar mi aroma.


    —Que bien se siente esto, honey.


    Pongo mis manos sobre las suyas y me giro entre sus brazos para mirarlo. Me da la sensación de que sus ojos brillan más de lo habitual y me encanta verlo tan feliz, sobre todo si esa felicidad se la provoco yo. Le acaricio la cicatriz como tanto me gusta hacer, paseo los dedos hasta su pelo y acaricio su cabello como tanto adoro hacer. Zeus suspira de una forma muy rica y me provoca una sonrisa en los labios. Deja su frente en la mía y abre la boca para hablar, pero un chillido nos hace separarnos.


    —¡Eh, campeón! Ven aquí. —Coge a Aiden en brazos y lo sienta sobre la encimera.


    Los miro unos segundos, capaz de estar así toda la vida, pero nuestros amigos y familia estarán a punto de llegar y hay que ir preparando las cosas.


    —Es increíble el contraste de sus ojos con su color de pelo. —Zeus está escuchando como mi hijo le explica algo con bastante trabajo, pero también le acaricia el pelito—. Le queda bastante bien el corte surfero que lleva.


    —Creo que le queda genial con esa carita de angelito que tiene. —Le digo sacando algunas sartenes.


    —Aunque luego sea un diablillo al que le encanta sacar todos los juguetes de las cajas. —Añade Zeus, haciéndole cosquillas en la barrigota.


    Me encanta el sonido de la risa de Aiden, es tan escandalosa pero dulce que me contagia al instante. Es un niño muy nervioso, pero después es obediente y muy cariñoso. Físicamente es una mezcla de su padre y mío; es blanco como Jayden, comparten pequitas y el verde de los ojos, en cambio, aunque también compartimos el color del pelo, se parece mucho a mí en la forma de ser. Aiden tiene un carácter fuerte, tiene las cosas bastante claras para tener casi tres años y es mimoso con las personas a las que quiere.


    —Eso es verdad. En cuanto ha llegado se ha ido directo a la caja del salón.


    Zeus me escucha, pero no me mira, sigue jugando con Aiden. Aun así, asiente y me dice:


    —Miedo me da ir a ver cómo está. 


    Aiden grita con una risa que nos hace mirarnos a Zeus y a mí. A veces pienso que si supiera hablar más fluido nos sorprenderíamos con sus ocurrencias. El teléfono de Zeus suena y se lo saca del bolsillo trasero del pantalón vaquero que lleva. Me centro en hacer el salteado de verduras que he decidido preparar, lo último que quiero es que piense que estoy pendiente a sus conversaciones. Pero, aunque me esfuerce, no puedo evitar molestarme. No me gusta que siga hablando con Amanda después de saber que han tenido algo bastante íntimo.


    No tengo pruebas, pero tampoco dudas. Es como que lo siento.


    Y ya no es igual, ya no me apetece cantar la canción que suena ahora, no me apetecen arrumacos ni estar de bromas cuando lo único que necesito en este momento es preguntarle si era Amanda la que le ha escrito. Ni siquiera sé porque le doy tantas vueltas a esa mujer, podría pensar también en Nancy, la rubia con la que se presentó en el festival de Time Square. Pero no, algo muy dentro de mí me dice que es Amanda la que requiere toda mi atención.


    —Es Amanda. —Lo escucho decir cuando Aiden vuelve a estar en el suelo.


    «Qué sorpresa» pienso y juro que tengo que hacer unas fuerzas terribles para no poner los ojos en blanco. En cambio, aparto la verdura en un plato hondo que he cogido especialmente para esto. Se hace un silencio más que evidente en el que yo me centro en la comida y Zeus en observarme expectante, a la espera de mi reacción en cualquier momento. Tengo que decir que la siento en mi interior, me va subiendo por los pies y corretea por mis piernas, segura de que su meta es llegar a mis cuerdas vocales y salir de entre mis labios.


    Pero el timbre de la puerta suena y Aiden lo corrobora viniéndonos a buscar a la cocina. Dejo las cosas a un lado y me limpio las manos en un trapo. 


    —Honey…


    Me vuelvo un poco para mirarlo por encima del hombro y sonreírle para tranquilizarlo, tampoco es que haya llegado el fin de nuestra “casi nueva” relación. Es solo que no me agrada la situación y que presiento que trae algo más. Solo eso.


    —Hablaremos luego, no te preocupes.


    Recorro el corto pasillo que hay de la cocina a la entrada y abro con Aiden delante de mí. Los primeros en llegar son Amber, Malcolm y los niños junto a James y mi abuelo, al que han recogido por petición mía. Nos saludamos entre besos y los invito a pasar al comedor. 


    —Que casa más grande, mi niña.


    Cierro la puerta y le paso un brazo a mi abuelo por los hombros. Lo achucho un poco y le doy un beso en la mejilla.


    —Pues verás cuando veas el jardín. La de fiestas que vamos a hacer en cuanto el tiempo lo permita.


    Mi abuelo sonríe encantado y se queda un rato en silencio, como pensando qué decir, pero no dice nada. Llegamos a la cocina, donde todos han dejado las cosas que traen y donde me encuentro a Zeus charlando con su cuñado. En cuanto me ve me guiña un ojo y le sonrío como una adolescente.


    Saco unas cervezas y empiezo a repartirlas. Sé que a Zeus le gusta más el Brandy, pero cuando nos reunimos suele acompañarnos en la bebida. Juntos, nos ponemos a organizar la mesa; Amber y Samy cogen los cubiertos, Seth, Malcolm y Zeus colocan la mesa, y James y mi abuelo están pendientes a los más pequeños.


    Un rato después, el timbre vuelve a sonar y saludo a Peter y Jess con más besos y abrazos. Los chicos entran y se unen a la cháchara que hay en el salón con música de fondo. Ha empezado a llover y ahora Aiden, Tay y Crono miran el jardín trasero sentados delante del ventanal.


    —Menudos hombrecitos. —Se mofa Jessica colocándose a mi lado. La miro unos segundos y sonrío al volver la vista a los niños.


    —El tiempo vuela, no me puedo creer que Tay esté cerca de cumplir los cuatro y Aiden los tres años. 


    Parece que fue ayer cuando lo tuve en mis brazos por primera vez. Cuando sentí sus primeras pataditas. Cuando Jayden y yo lo vimos a través de la pantallita en la que escuchamos su corazoncito. Mis ojos se desvían hacia Zeus y siento lo mismo, parece que fue ayer cuando nos conocimos y ya han pasado cuatro años.


    —¿Y Samy? ¿Qué me dices de ella?


    Muevo los ojos hacia la adolescente de quince años que está moviéndose por el comedor junto a su madre, riendo y bromeando de paso con su tío. Está preciosa, tiene un pelazo (aunque ahora se lo haya rapado por un lado y cortado por encima del hombro) y su sonrisa es igual de bonita que la de Zeus. De hecho, se parecen mucho.


    —Son idénticos. —Asegura Jessica haciendo que me fije aún más en los dos.


    —Ni siquiera sé cuál de los dos niños se parecen más a él. Y eso que comparten muy pocos rasgos. —digo al fin, para entablar una conversación.


    De repente, imagino cómo sería tener un hijo igualito a él. Con sus mismos ojos negros, su pelo ondulado del mismo color y esa mirada traviesa pero cariñosa que tiene. No quiero pensar en tener más hijo, deseo disfrutar de la poquita intimidad que tenemos cuando Aiden duerme por las noches o cuando está con su padre, pero aun así un cosquilleo de lo más satisfactorio me recorre el cuerpo al imaginarme aumentando la familia con el hombre al que amo.


    —¿Cuándo llega Marc?


    La voz de Malcolm me trae de vuelta y encojo los hombros, aunque no sepa siquiera si me mira. Cojo mi teléfono para enviarle un mensaje a mi amigo y me encuentro con uno de Jayden. Me pide poder hacer una videollamada para ver a Aiden y le pido unos minutos. 


    Con el teléfono en la mano, busco a mi hijo y me agacho delante de él.


    —¿Hablamos con papá?


    Mi hijo grita de felicidad y extiende los brazos para que lo coja, llamando inevitablemente la mirada de todos. Especialmente la de Zeus. Me hace un gesto como preguntándome «¿Qué pasa?» y le enseño el móvil articulando el nombre de Jayden en silencio. Por un segundo noto la incomodidad que eso le supone, pero asiente y me regala una sonrisa encantadora.


    Me dirijo al salón y me siento en el sofá con Aiden sobre mis piernas. La pantalla del móvil tarda unos segundos en cambiar y mostrarme a Jayden. Está en su apartamento, sentado en el sofá y puedo escuchar la televisión de fondo.


    —Hola, peque. 


    —Papi, papi.


    Evito aparecer en la pantalla, quiero darles intimidad, aunque esté justamente aquí sentada y sea yo la que sujeta el móvil. Y parece que funciona porque se adentran en una divertida conversación en la que Aiden se parte. Me llena de felicidad que su padre sea capaz de hacerlo reír a pesar de la distancia entre ellos, al fin y al cabo, supongo que siempre ha sido una de las cualidades de Jayden. Hacerte reír en cualquier momento.


    Quince minutos después, en los que Marc ya ha llegado, Jayden pronuncia mi nombre y me coloco la cámara en la cara.


    —Hola, dime.


    —Me gustaría pasar mañana a por Aiden, ¿te viene bien?


    —Por supuesto, ¿sobre qué hora? Para prepararte sus cosas. —Veo que se levanta del sofá y camina hacia la cocina para coger algo de beber.


    —¿Te viene bien sobre las doce de la mañana? Te lo llevaré cenado y bañado. 


    Sonrío por eso, nunca me ha faltado su ayuda en lo que a Aiden respecta y me alegra que no cambie. Apoyo la espalda en el sofá y estoy a punto de responder cuando Aiden baja de mis piernas y corre hacia la puerta, aunque más bien es un arco cuadrado, haciendo que mis ojos miren a Zeus. Está apoyado en la pared con los brazos y un pie cruzados por delante del otro. Acaricia la cabeza del niño, pero este sale corriendo con los demás.


    —Sí, claro. Lo tendré arreglado para esa hora.


    Jayden deja escapar un suspiro que escuchamos Zeus y yo. Es tan evidente lo que calla, que la mirada del hombre que tengo a escasos metros, observándome, se oscurecen.


    —Mañana nos vemos. Dile a Aiden que lo quiero. 


    La llamada se finaliza cuando asiento con la cabeza y no puedo despegar los ojos de Zeus ni para dejar el teléfono sobre el sofá. Noto lo incómodo que es, sé que piensa que siempre estaré unida a Jayden (lo que es verdad ya que tenemos un hijo) pero necesito que entienda que mi corazón es únicamente suyo. 


    Me levanto del sofá cuando lo escucho maldecir:


    —Odio tus sonrisas cuando hablas con él. Odio que tengáis tanto en común y que tengáis que hablar todos los días.


    Su voz es tan fría que no sé si debo acercarme más, pero lo hago. Nuestra relación nunca ha ido de retractarnos y mucho menos de acobardarnos, si no de decirnos qué sentimos cuando lo sentimos y es exactamente lo que Zeus está haciendo y lo entiendo a la perfección. No me molesta ni lo más mínimo lo que ha manifestado porque sé que lo entiende y por eso perdono que sus sentimientos hablen por él en este momento. 


    Rodeo su cintura con mis brazos y apoyo la barbilla en su pecho para mirarlo. La forma en la que su cabeza se baja para mirarme y se acerca a la mía para besarme en los labios, emitiendo un ruidito que despierta muchas cosas en mí, me vuelven completamente loca, pero cambia con lo que dicen a continuación:


    —Pero también sé que es el padre de nuestro pequeño diablillo. Es solo que…tenéis tanto que a veces…


    Arrugo las cejas totalmente estupefacta. Es la primera vez que veo a Zeus sintiéndose inseguro y vulnerable. Lo abrazo con todas mis fuerzas, casi con las misma que late mi corazón y todo mi cuerpo. Sus manos se entierran en mi piel por su fuerza ejercida sobre ella. 


    Vuelvo a poner mis ojos sobre los suyos, igual que puse mi corazón en sus manos el día que nos conocimos, y susurro solo para él:


    —Tú y yo tenemos algo que jamás tendremos con nadie más. No hay nada más que me una al padre de mi hijo, ni siquiera cuando tú no estabas ha habido algo tan fuerte entre nosotros como lo que tú y yo tenemos.


    Por un momento pienso que no es suficiente, pero me demuestra todo lo contrario con una sonrisa que solo me regala a mí. Me acaricia la espalda con la palma de la mano y noto que su rostro cambia, tornándose algo serio.


    —¿Qué ocurre? —pregunto algo inquieta, pero con sus caricias apaciguando mis dudas.


    —Amanda…—Mi cuerpo se tensa y se pone rígido como un hierro. Por la mirada de Zeus sé que lo ha notado y su rostro se dulcifica al mirarme a los ojos—. No tienes de qué preocuparte. Jamás habrá otra mujer. Solo estás tú, honey. Siempre serás tú.


    —Siempre seremos nosotros. —Convengo yo, ganándome un beso en los labios.


    Tras unos segundos, Zeus decide volver a hablar para dejarme algo más incómoda que antes. Lo que escucho me hace pensar en las intenciones que esa mujer tiene con él.


    —Se muda a Nueva York y quiere que quedemos el lunes para vernos. Al parecer está buscando un apartamento y estará varias horas sola por la ciudad. Aquí solo me conoce a mí.


    Me separo sin poder evitarlo, nada contenta con la situación y pongo los ojos en blanco. 


    —Ya, eso me quedó claro cuando os despedisteis antes de volver de las vacaciones.


    Me agarra de la muñeca y tira de mí para volver a tenerme entre sus brazos, pero evito mirarlo.


    —Oye…honey, no hay absolutamente nada entre nosotros. Ya no.


    No sé porque, pero ese «ya no» me duele por todas partes.


    —¿Ha estado ella aquí? —pregunto sin poder evitarlo.


    La mirada de Zeus se torna aterradoramente asustada. Me despega un poco de él con las manos sobre mis hombros y me coge la barbilla para que lo mire.


    —Por supuesto que no, esta es nuestra casa. No ha entrado otra mujer a excepción de Amber y nuestras amigas.


    De repente la conversación no hace más que complicar las cosas. Hablar del pasado con tu actual pareja siempre lo hace y me da rabia que lo esté provocando otra mujer. Quiero corregir mi actitud y pedirle que me explique mejor de qué va la quedad hasta que Zeus vuelve a hablar:


    —No tenía pensado ir sin ti. Mi pensamiento era ir juntos.


    Eso lo cambia todo. Me siento ridícula. Soy bastante mayorcita para estos numeritos. Formo un pucherito que la verdad es que me encoge el estómago.


    —Lo siento, confío en ti. Es ella la que no me da buena espina. —Termino confesando, no queriendo ocultar más sentimientos.


    —Está sola, solo querrá amigos. Le recomendaré algunos lugares a los que ir y no volveré a hablar con ella.


    Tampoco quiero eso. Es decir, no quiero prohibirle nada, ni que sienta que conmigo tiene que dejar de hacer cosas. Así que intento arreglarlo.


    —No, está bien. A mí me encantó hacer amigos el primer día que llegué aquí. 


    La mirada traviesa que le doy cambia totalmente el ambiente que nos envuelve y recibo un pellizquito en mi nalga derecha. Zeus me succiona el labio inferior y me lo muerde cuando termina el beso que ha empezado después del apretón de mi nalga. Ha sido un beso pasional y salvaje que me eriza toda la piel.


    —No veo la hora de que se vayan todos y Aiden se duerma.


    Suelto una carcajada.


    —¡Pero si acaban de llegar! 


    —Lo sé, nena. Pero cuando te tengo delante y te pones juguetona solo me apetece desnudarte y follarte hasta que no podamos más.


    Me hierve el cuerpo, las venas y el corazón no hace más que disparárseme. Yo también necesito estar a solas y me muerdo el labio ante lo lento que se me va a pasar la noche.  Tras un cálido beso que me dice muchas cosas, nos separamos a regañadientes para poder estar con los demás. Y así, con su brazo rodeando mi cintura, caminamos juntos al comedor donde todos nos esperan. 


    Y entonces no sé cómo Zeus ha podido llegar a pensar durante unos segundos que no tenemos nada aun, cuando lo tenemos todo. 


    

  


  
     


     


    Capítulo 40


     


     


    Zeus


    Este es el mejor despertar del mundo. Joder…si…


    Seguramente parezca un puto pez boqueando, pero me es imposible no hacerlo si Ava se mete bajo las mantas y empieza a lamerme de esa forma. Hace maravillas con esa boca…


    —Nena… —Aprieto los dientes y aparto las sábanas y mantas que nos cubre para poder observarla—…mierda.


    Un latigazo, por tenerla delante de mis narices apoyada en las rodillas subiendo y bajando la cabeza para metérsela entera en la boca, me endurece aún más. Aunque intento no hacerlo, mis caderas se mueven con impaciencia y le lleno la boca con mi erección. La observo a toda ella, desnuda y con la boca abierta rodeándome con esos labios gruesos…que bien lo hace…que gusto…


    Escucho que se queja con una de mis acometida y gruño frustrado por haberla incomodado. Llevo una mano a su cabeza y la empujo suavemente, enredando como buenamente puedo su pelo entre mis dedos. Clava las uñas de la mano que no tiene ocupada en mi muslo y suelto un suspiro. No puedo evitar mirar todo su cuerpo, con la espalda encorvada para así tener mejor acceso, con sus nalgas bien posicionadas que, si estuviese detrás, me dejaría unas vistas espléndidas de toda ella.


    Mmm…abierta, expuesta, mojada…me voy a correr.


    —Nena, para —No lo hace, en cambio intensifica los movimientos y me acaricia los testículos. Es alucinante, pero insisto—, vamos, honey.


    Levanta sus ojos grises hacia mí, sin sacar mi erección de su boca, dándome unas increíbles vistas. Antes de obedecer, siento su lengua acariciándome cuando empieza a ascender. Un cosquilleo intenso me hace cerrar los ojos unos instantes. 


    En cuanto se separa, me siento en el colchón y la agarro de las muñecas para atraerla hacia mí. Con una delicadeza depravadora se coloca encima, sentándose ahorcajadas. Sentir su piel con la mía es la mejor sensación que he experimentado jamás y me fascina. Toda ella lo hace. Sonríe de una forma sutil, pero yo sé que de sutileza no tiene nada. Mi mujercita es toda una profesional en la lujuria y el salvajismo cuando estamos en la intimidad, y por eso su sonrisa me provoca un cosquilleo en el mismo lugar en el que se está clavando.


    Echo la cabeza hacia atrás, pero solo un poco porque no quiero perderme ni un detalle de sus movimientos. Ava empieza a moverse despacio, haciéndome ver la estrellas con cada vaivén. La sujeto por la cintura, deslizando mis manos por sus nalgas en una sutil caricia hasta que llego al otro lugar que tanto me gusta de ella.


    Solo me dedico a masajear mientras nosotros nos fundimos en un bamboleo de caderas impresionante. No sé cuál de los dos da más duro y tampoco como soy capaz de controlar mis masajes sin ponerme violento. Cada vez que ella se aprieta y mi dedo corazón es succionado una oleada de placer me recorre todo el cuerpo.


    Quiero aguantar un poco más, quiero hacer mucho más ahí atrás, no quiero que se termine, pero no es que tengamos mucho más tiempo. Así que me dejo llevar. Le agarro la nuca y la beso con unas ganas casi dolorosas, la necesito más, me gusta tanto sentirla y tenerla entre mis manos que me asusta. Me encanta todo lo de ella, pero cuando saca este lado arrollador y lobuno me hace perder la razón. Casi tanto como cuando me gime al oído.


    —Me encanta lo que me haces. —Lo susurra, y lo hace a la perfección.


    La miro a los ojos, sin dejar de movernos y entregarnos. Siento como si todo a nuestro alrededor se hubiese detenido y solo estamos los dos, en nuestra cama, dándonos placer, encajando nuestros cuerpos como uno solo y sudando a pesar de hacer un frío horrible fuera. Vuelvo a besarla hambriento, con nuestras respiraciones echas un desastre y empujándola por detrás para empalarla al completo.


    Jadea…joder…y lo vuelve a hacer en mi oído. Pega sus labios a mi oreja para dejar escapar todos los suspiros que ya no puede gritar, dice mi nombre tantas veces que me debe un puñado de besos que más tarde estaré encantado de cobrarme y entonces sucede.


    Nuestros cuerpos tiemblan, sus vagina se contrae a mi alrededor y siento como presiona cada convulsión que doy en su interior para vaciarme. Aprieto los dientes por el placer tan intenso, muevo mi dedo y no dejo que sus caderas se detengan hasta que suelta el último gemido y deja la frente sobre mi hombro izquierdo.


    Un par de minutos después está levantando la cara con una sonrisita encantadora. Con mis manos, ya libres, le quito le pelo que se le ha quedado en la cara por el sudor y la beso en la boca. Me apodero de ella, me adueño de su lengua y le muerdo el labio inferior.


    —Te amo, honey.


    Su sonrisa se ensancha y me susurra un «no más que yo a ti» unos segundos antes de que la alarma suene, avisándonos de que son las ocho menos cuarto de la mañana. Por lo que nuestro momento de intimidad finaliza y empieza el día más raro de mi existencia. Ya es lunes y hace dos días quedamos con Amanda, así que toca afrontarlo.


    —Vamos a darnos una ducha, anda. —dice Ava, dándome un rápido beso en los labios y levantándose de encima de mí. 


    Sus movimientos al caminar son exageradamente sexis y la hacen verse muy erótica. No me lo pienso ni un segundo y salgo pitando tras ella encantado. Y, por más que sepa que tenemos muy poco tiempo para ducharnos, no puedo evitar cogerla por debajo del culo, una vez estamos bajo el agua, y hacer que me rodee con sus piernas. 


    —Serán diez minutos increíbles. —Le prometo, introduciéndome de nuevo en ella y respirando sus jadeos. 


    ⚡⚡⚡


    A las nueve y media de la mañana ya hemos dejado a Aiden en el jardín infantil. Me he sentido un poco apenado al dejarlo ahí, supongo que será porque es mi primera vez. Desde que vivimos juntos no he podido acompañar a Ava a traerlo porque salgo antes que ellos para trabajar. Por suerte ha sido cuando ya está familiarizado a su entorno, porque si llego a verlo llorar no sé si hubiera podido dejarlo.


    —¿Crees que será demasiado cerrar el estudio cuándo llevamos tan poco tiempo abiertos? 


    Giro la cabeza un poco para mirar a Ava y vuelvo rápidamente a la carretera. Está tensa y bastante nerviosa, por más que lo intenta ocultar se lo noto y sé que no es precisamente por haber cerrado hoy. Cojo su mano y la coloco debajo de la mía entrelazando nuestros dedos.


    —No vamos a estar todo el día, serán un par de horas. Y respecto a Mandy …—Maldigo en silencio cuando su mano se aleja de la mía. Joder y encima estoy conduciendo.


    —¿Mandy? ¿Te quedas conmigo? 


    Me cago en la puta. Soy gilipollas. ¿De verdad tenía que decir eso? Suspiro e intento explicarme:


    —Lo siento, no sé porque lo he dicho. —Menuda defensa, me reprocho a mí mismo.


    —¿La costumbre? —pregunta con un seseo que bien podría ser el de una serpiente. 


    —Honey, por favor, no vayas por ahí. Entre Amanda y yo solo ha habido algunos veranos, nada más. Pero la conozco desde hace muchísimos años y Mandy es como la llaman su familia y amigos. No…—Aprieto la boca, no quiero que piense de mí algo que no es—…no quiero que creas que existe nada entre nosotros. No hay nada entre Amanda y yo, se acabó y se lo repetí bien claro en las vacaciones. Por favor…


    —Está bien, te creo. Es solo que esta situación me tiene a la defensiva. No dejo de tener un mal presentimiento.


    Cojo su mano y le beso los nudillos cuando me detengo en un semáforo en rojo. 


    —No te preocupes, todo va a ir bien —No quiero seguir hablando de Amanda, así que me centro en el estudio— ¿Cómo os va con el nuevo?


    —Jamie —Me corrige y asiento—. La verdad que se ha adaptado de maravilla. Es un fotógrafo increíble con una experiencia alucinante. Hace cosas alucinantes y nos está enseñando mucho, sobre todo. Ya ha venido a ver le nuevo estudio, es un hombre bastante comprometido.


    Me alegro por ella y mi hermana, se esfuerzan muchísimo para tener lo que tienen. Aun así…


    —Espero que comprometido con su mujer… ¿Ha venido a verte?


    Los ojos de Ava me queman la cara. No puedo mirarla demasiado tiempo, pero una miradita fugaz me es suficiente para ver la mofa en sus ojos.


    —Marido —Me corrige, casi al borde de la risa y yo de la humillación. Seré idiota—. Y vino a ver el estudio. ¿Estas celoso Zeus O’Donnell?


    —¿Yo? ¿De tu trabajador? Para nada, confío en ti.


    —Me gusta más compañero, es más amistoso.


    —Ya bueno, pero le pagas para que haga tu trabajo. Literalmente. —rebato, casi entrando en la zona donde hemos quedado.


    Ava suelta una carcajada. Es imposible ocultarle nada y la verdad es que tampoco quiero tener secretos con ella. No dejamos de hablar en los quince minutos que tardamos en llegar, dejar el coche en el aparcamiento subterráneo del edificio y subir a la última planta donde está la cafetería que Amanda nos ha enviado por la ubicación. Está cerca de Central Park y tiene muy buenas vistas.


    —Pues allá vamos. —dice Ava, saliendo del ascensor conmigo a dos pasos tras ella.


    Conforme vamos avanzando, estoy seguro de que ella ya ha visto a Amanda al igual que yo, y baja la velocidad de sus pasos para dejarme a mí delante. La entiendo, soy yo el que la conoce, pero aun así la cojo de la mano.


    —Buenos días —Acepto los dos besos que Amanda me da en las mejillas, pero no suelto a Ava, aprieto aún más nuestro agarre—. Amanda, esta es Ava, mi mujer.


    Se crea un silencio en el que Amanda nos inspecciona las manos, seguramente en busca de la alianza. A pesar de no encontrar ninguna, asiente y le sonríe a Ava como esperaba que hiciera.


    —Encantada de conocerte, Ava.


    —Igualmente. 


    Tomamos asiento en una mesa cerca de una ventana desde la que se ve la terraza y parte de unas vistas preciosas. Ava está a mi lado y Amanda frente a nosotros. Le sonríe a la camarera cuando esta se marcha tras tomarnos nota y decido comenzar la conversación para así irnos antes.


    —¿Dónde trabajarás? —Espero que mi voz no haya sonado tan ansiosa como lo estoy yo.


    —Abriremos otra pastelería por la zona. Necesito salir de pueblo ahora que… —La pausa no me pasa desapercibida y me percato de cómo Ava me mira de reojo, pero no digo nada—. Llevo toda la vida allí, me apetece cambiar de aires.


    Eso llama la atención de Ava porque se inclina un poco y sonríe encantada. Cualquier otra mujer, o yo mismo, estaría incomodísima con esta situación, yo estaría fulminando al tío si fuese, al contrario, pero Ava no. Ava ahora sonríe, charla con ella y confraternizan. 


    —Yo decidí cambiar de aires hace años y no volví a Madrid —Los tres sonreírnos—. Y mírame ahora, trabajo aquí, tengo mi familia aquí e incluso he sido mamá aquí.


    —¿¡Eres madre!? —Amanda nos mira demasiado sorprendida y me temo que está confundida.


    —Si, bueno…nosotros aun no… —Joder, que difícil es de repente. Me rasco un poco la nuca y es Ava quien continúa. Aunque decide cambiar de tema.


    —Sí, se llama Aiden. Tiene dos añitos. ¿Y cómo llevas el tema del negocio nuevo? Yo acabo de expandir mi estudio de fotografía y si quieres, y sigues por aquí, puedes venirte el miércoles y verlo. Así podríamos dar una vuelta y conoces la zona un poco.


    —¡Sería genial! Muchas gracias, Ava.


    Me quedo pasmado. ¿Se están haciendo amigas? Lo corroboro cuando intercambian los números de teléfono y empiezan a hablar de los tacones que más les gusta a ambas. Me asombro al no haberme fijado antes de que Ava siempre lleva los del mismo diseñador: Christian Louboutin.  


    Nos fundimos en una agradable conversación durante unos cuarenta y cinco minutos que pasan volando. Las chicas se han caído genial, Amanda no ha tenido ningún comportamiento extraño y no ha intentado sacar temas íntimos cuando Ava ha ido al servicio hace un momento. Aprovecho su llegada para poner fin a lo que parece la reunión de antiguos alumnos. 


    Me pongo de pie y coloco una mano en la espalada de Ava. Amanda no tarda en levantarse también. Espero a que recojan sus cosas y le pago a la camarera. Amanda se queja, pero Ava y ella hablan algo de invitarse mutuamente cuando vuelvan a verse. Alucinante.


    —Me ha encantado conocerte, Ava —Se dan dos besos y Amanda se gira hacia mí—. Hasta la próxima, Zeus.


     —Lo mismo digo. Recuerda que el miércoles te llamo para vernos. —Ava le hace un gesto de llamada con la mano.


    —Espero que te vaya muy bien, Amanda. Dale recuerdos a Emily.


    Amanda asiente y Ava y yo nos subimos al ascensor para volver al coche. En lo que bajamos las veintitantas plantas, estrecho a la mujer a la que adoro entre mis brazos.


    —Eres maravillosa, ¿Lo sabías?


    Su sonrisa me cura cualquier daño por mínimo que sea y sin importar el tiempo que tenga. Solo ella es capaz de curar heridas que ya pensaba que tenían fecha de caducidad. Me responde diciendo mi nombre, le encanta que la bese y, para qué mentirnos, yo me pasaría toda la vida haciéndolo.


    

  


  
     


     


    Capítulo 41


     


     


    Ava


    Han pasado dos días desde que conocí formalmente a Amanda y debo admitir que me pareció más maja de lo que pensaba que sería. En ningún momento me sentí amenazada con respecto a Zeus, no me sentí incómoda hablando con ella y para nada me fui a casa con una mala sensación. Al contrario, me resultó tan fácil hablar con esa mujer que decidí que sería buena idea invitarla hoy al estudio aprovechando que tengo que revisar algunas cosas con Amber.


    No es que esa sensación de anticipación se haya esfumado, nada de eso. Solo que me he relajado un poco.


    —¿Qué te parece la oferta? 


    Amber está sentada en su escritorio arrastrando sobre él unos documentos en mi dirección. Lo hemos leído, en las tres horas que llevo aquí, unas cien veces y me sigue pareciendo lo mismo que hace unos minutos: ¡Sensacional! Mi sonrisa debe cantarlo, me duelen los labios de tenerlos tan estirados.


    —Me parece una pasada. Por fin Enfocando(te) empieza a expandirse como es debido.


    Mi amiga se levanta de su silla giratoria con una sonrisa tan bonita que podría cautivar a cualquiera en cualquier momento sin un mínimo esfuerzo. Se coloca bien la chaqueta blanca que lleva encima del chaleco de cuello azul y se asoma por la puerta de su oficina. Mete la cabeza unos segundos para mirarme y hacer un gesto de «presta atención» que me hace arrugar la frente.


    —¡Jamie! ¿Tienes un calendario a mano?


    Estamos en silencio unos segundos hasta que nuestro compi se acerca con el teléfono en la mano y la mira expectante.


    —Sí, ¿Por?


    —Para que apuntes en él que nos vamos a París en seis meses.


    El pobre no sabe cómo mirarla y yo no puedo dejar de reír. Así es Amber. Cuando parece que Jamie va a entrar en colapso, mi amiga lo hace pasar y nosotros le explicamos de que va el asunto. 


    Al parecer en mayo del año que viene se va a organizar el evento jamás visto en la ciudad para el que van a utilizar El Campo de Marte, la explanada donde se encuentra la Torre Eiffel. Durará tan solo tres días, pero se van a reunir marcas tan grandes como Carolina Herrera, Gucci, Massimo Dutti, Christian Dior…y algunas más que ponen los pelos de punta. Vamos, una oportunidad maravillosa que nos hará dar un giro a nuestro estudio muy importante.


    Como ya he dicho varias veces, nuestro estilo de trabajo ha ido cambiando considerablemente con los años y de hacer reportajes para escuelas o álbumes familiares empezamos a hacer trabajos para revistas y pequeñas líneas de ropa. Siempre independiente, Amber y yo queremos que se nos conozca como Enfocando(te) y no como las fotógrafas de tal empresa.


    Y por eso la oferta de Carl es una increíble ayuda que no podemos rechazar. Aun no nos ha dicho la fecha con exactitud porque todavía hay mucho que organizar, pero al menos sabemos que tenemos seis meses para afinar habilidades y aprender mucho más sobre este sector.


    —Entonces qué ¿Te apuntas? —Lo anima Amber, mirándolo con un brillo en los ojos por la emoción.


    —¿Estás de coña? No me lo pierdo por nada del mundo.


    Intercambiamos miradas y los tres nos echamos a reír al unísono. Cada uno emocionado a su manera, con sus propios pensamientos en la cabeza sobre el evento, pero segura de que orgullosos de formar parte del equipo. 


    —¡Enfocando(te) se va a París! —Grita Amber contenta y entusiasmándonos a los demás.


    Estamos un poco más hablando de la noticia hasta que a Jamie le toca volver a su trabajo y Amber tiene que coger una llamada. Son apenas las once de la mañana y me gustaría llegar antes de la una a Forest Hill para pasarme por el estudio, así que hago una llamada a mi abuelo para decirle que pasaré a verlo antes de irme a casa y de paso le escribo un mensaje a Amanda para saber a qué hora llega. Pero justo lo envío escucho que me dicen a mis espaldas:


    —Hola, que pasada de sitio.


    Me giro y ahí está. Guapísima a rabiar y con el pelo rizado recogido en un moño informal, acompañando a la perfección a los vaqueros oscuros, el jersey morado y el abrigo negro que lleva.


    —Hola, ¿Qué tal? —Me acerco a ella y nos saludamos con dos besos, luego la hago pasar a la oficina de Amber— Mira quien está aquí. 


    Ellas se miran y sonríen de inmediato. Amber se levanta contenta de su silla y va directa a darle un abrazo que me pica un poco. No sé porque no desaparece la sensación, no quiero ver a Amanda como una rival, pero me es imposible no pensar en el dichoso “Mandy” que se le escapó a Zeus. ¿Cuántas veces la habrá llamado de ese modo en la intimidad? Todo el cuerpo se me crispa al imaginarlos.


    —¿Qué te trae por aquí? —Se interesa Amber distanciándose unos pasos de ella.


    Amanda le cuenta sus planes de traslado. Exactamente igual que nos los contó a Zeus y a mí hace unos días en la cafetería del hotel en el que se hospeda. La pastelería que quiere abrir, los apartamentos que está buscando, que Emily se quedará en el pueblo en la pastelería que tienen allí y llega el momento en el que nombra a los niños. A Samy, Seth y Tay, mis niños, y se me cambia el cuerpo. De repente no estoy muy segura de sí los conoce por los años que hace que es amiga de los hermanos O’Donnell o porque ha tenido una relación muy estrecha con Zeus.


    —Amanda, vámonos. Tengo que ir a Brooklyn a visitar a un familiar y no tengo mucho tiempo. —No me importa cómo me miran por mi repentina reacción, solo cojo mis cosas y me adelanto.


    Estoy esperándola en el rellano, cuando aparece con una amplia sonrisa que me esfuerzo en aceptar de forma amistosa. Pero mi cabeza ya está echa un lío. Salimos del edificio en silencio, también cuando salimos del callejón y hasta que hemos recorrido un trecho de acera. Ahí es cuando ella habla:


    —Gracias por lo que estás haciendo. 


    —¿Teniendo en cuenta las circunstancias? —suelto yo sin casi darme cuenta. 


    —Sí, exactamente. Me alegro de que Zeus por fin esté contigo.


    Me detengo un momento, entre la gente, sin importarme si alguien me da de bruces. Soy idiota, definitivamente lo soy. Ella alegrándose por lo nuestro y yo maldiciendo mis pensamientos tormentosos que no dejan de recrearme una y otra vez miles de imágenes desconocidas. Miles de imágenes en las que ellos bromean, se besan, abrazan…


    —Siento mi tono Amanda. No quiero que estés incómoda, es lo último que deseo. Me caíste genial cuando te conocí. 


    —Lo último que podría sentir es incomodidad. Siempre he sabido que Zeus no me amaría, él solo tenía pensamientos para ti. Daba igual si acabábamos de vernos, no podía dejar de pensar en ti y nunca lo ocultaba. 


    —Yo…—No sé qué decir. Acaba de abrirse un cajón que no deberíamos descubrir, que debería estar guardado y así es como debe estar. Pongo mi mejor sonrisa, me acerco los pasos de distancia que tengo con Amanda y enlazo nuestros brazos—. Dejemos el pasado ahí, en el pasado. Ahora vamos a centrarnos en ver un poco la zona, a ver qué te parece.


    Amanda asiente, achinando así sus ojos almendrados y siguiéndome en nuestro paseo. Hace un frío horrible, apenas diez grados, y por eso vamos abrigadas hasta las orejas. De vez en cuando nos da una ráfaga de viento en la cara que bien podría quitarnos todas las arrugas y decidimos parar a tomar un café. Nos vendrá genial.


    La llevo a Frisson Espresso, una cafetería super pequeña donde hacen unos dibujitos en el café increíbles. La primera vez que vine fue con Zeus, en una de nuestras visitas guiadas por él por Time Square y siempre que puedo me paso por aquí. A pesar de ser un espacio pequeño, hay mesas vacías y Amanda se sienta en una que hay en la ventana. 


    Pido dos cafés al chico que hay detrás de la barra y los pago antes de ir a sentarme. No es que la distancia desde la barra hasta la mesa sea muy extensa, pero si lo suficiente para intentar concienciarme de que debo dejar de pensar en lo que hubo entre ellos dos porque ahora solo estamos Zeus y yo.


    —He pedido dos cafés con leche.


    —Genial, nos vendrá bien para combatir este frío. 


    Asiento y luego dejo mi bolso colgado en el respaldo de mi silla. Amanda tiene las manos sobre la mesa y yo entre mis muslos porque las tengo heladas. Nos hemos sumido en otro incómodo silencio, así que decido romperlo.


    —Zeus me comentó que vuestra pastelería es bastante antigua. —Me gusta el brillo en sus ojos ante mi mención, aunque no sé si es por hablar del negocio de su familia o por haber confesado que Zeus me ha hablado de ella.


    —La fundó la madre de mi abuela materna, Catarina, hace sesenta años. Cuando esta murió y mi abuela se jubiló años después, mi madre y yo nos quedamos con el negocio. Nunca habíamos pensado en expandirnos porque nos va genial como estamos, pero desde que…


    El camarero nos interrumpe con las dos tazas blancas de café. Las coloca delante de nosotros y a mí me toca sobre la espuma el dibujo de un caballito de mar y a Amanda un corazón bastante elaborado. Ella aprovecha la interrupción para no continuar la frase que ha dejado a la mitad, por la que, por cierto, le ha cambiado el semblante en cuanto la ha empezado. Y la verdad es que no me ha pasado desapercibido el gesto. Pero, aunque me muero de la intriga, no insisto y le hablo de la zona.


    —De camino aquí he visto varios locales, aunque no sé si estaré preparada para pasar de la tranquilidad de mi pueblo a la abrumadora vida de la ciudad. —Sonríe tímidamente y le da un primer sorbo a su café.


    —¿Por qué no visitas Brooklyn? Podías mirar cerca del puente, siempre hay turistas y a lo mejor ahí te gusta más. O mirar por la zona en la que vive mi abuelo que es bastante tranquila. Puedo enviarte la ubicación para que eches un vistazo.


    —Sería genial, gracias Ava. No sé cómo agradecértelo.


     —No tienes nada que agradecerme. Lo hago porque quiero y no me cuesta nada ayudarte. 


    Intercambiamos una sonrisa y continuamos charlando un poco más sobre las zonas en las que podría buscar un buen sitio para su pastelería. En alguna que otra ocasión ha tenido que cambiar de tema porque volvía a querer decir algo que parecía que no debía decir y eso me ha creado una intriga descomunal. Pero, al igual que pasó antes, no he querido insistir.


    Cuando miro mi teléfono y me percato de que son las doce de la mañana, decido poner fin a la reunión porque, aunque ya sea tarde para visitar a mi abuelo, quiero llegar pronto para recoger a Aiden. Como los cafés ya están pagados, nos levantamos y salimos de la cafetería para volver a mi edificio. Donde me despido de ella y subo a mi coche en el parking subterráneo. 


    Al estudio no podré ir viendo la hora que es, pero al menos me conformo con la increíble noticia que hemos recibido. Aunque, que no haya para hoy mucho trabajo en la oficina de Forest Hill me apena un poco porque estoy acostumbrada a la apretada agenda que tenemos en Manhattan. Pero bueno, poco a poco. Todo llega para quien sabe esperar.


    De camino a casa le hago una llamada a mi abuelo.


    —Hola, mi niña. —Su voz suena por los altavoces del coche.


    —Hola, abuelo. No podré ir hoy a verte, se me hace tarde y tengo que recoger a Aiden del jardín. Pero ¿Qué te parece si vamos después de almorzar? —Me desvío por la carretera para ir directa a mi dirección.


    —Hoy no podrá ser, cariño. He quedado con James en visitar el centro de ocio para personas jubiladas y de la tercera edad que hay en el centro. 


    —Bueno, bueno, eso es genial. Ya vas a tener la tarde más entretenida que yo.


    —¿Y el estudio? ¿No va bien?


    Pienso en ello, hace poco que lo abrimos así que tampoco espero que vaya igual que el de Manhattan. Giro el volante y empiezo a ver la entrada de Forest Hill, por lo que no queda mucho para que llegue a Forest Hill Gardens.


    —Sí, a ver, todo lo bien que puede ir un estudio que hace pocos días que está abierto. 


    —¿Y por qué no abres esta tarde? —Me pregunta mi abuelo justo cuando llego a la zona exacta por la que desviarme para llegar a casa.


    —No lo sé, no tengo trabajo y quería verte.


    En el corto silencio que se crea en la conversación pienso en el miedo que me da que esto se vaya al garete cuando Amber, Jamie y yo estamos tan ilusionados con la expansión del negocio. No quiero haber puesto en riesgo una suma de dinero importante de Amber, temo haberla arrastrado a algo que no tenga futuro.


    —A mí puedes verme siempre, igual que vienes tú puedo ir yo. Ya me encargaré de que Zeus me recoja en ese coche tan molón que tiene.


    —¿Molón? —Le pregunto muerta de la risa y él ríe también.


    —Hay que añadir nuevas palabras al vocabulario que si no es muy difícil ligar.


    —Espera, espera, ¿Ligar? ¿Qué es eso de ligar abuelo?


    —Pues eso Ava, no me vendría mal pasar lo que me queda de vida con una compañera. ¿Es muy raro que un vejestorio como yo desee morir acompañado?


    Sus palabras me atenazan el cuerpo dolorosamente y menos mal que ya he llegado a FHG, porque si no hubiese estado todo el camino con las manos temblorosas solo de imaginar despedirme de mi abuelo. Apago el motor del coche y me centro en él.


    —En primer lugar, no vas a morir solo mientras yo esté para impedirlo. Y en segundo, no es para nada raro que quieras conocer a alguien. Sería genial, yo te apoyo en todo.


    —Ay, mi nieta querida. ¿Cómo he podido vivir sin ti todos estos años? —Otro corto silencio, pero suficientemente largo para pensar en Ana y su madre, las únicas culpables de ello. Mi abuelo carraspea y vuelve a hablar— Hablando de apoyo, sabes que estoy contigo en todo lo que decidas hacer, pero discrepo con tu decisión de tener el estudio cerrado. Así no es como se consigue clientes. Tienes que estar siempre disponible y abierta al público. ¿Cómo si no has llegado a ser la increíble fotógrafa Ava Ferrer, dueña del prestigioso estudio Enfocando(te)? ¿Sentada a esperar que las cosas caigan del cielo? ¿o luchando contra viento y marea hasta conseguir lo que deseabas?


    —Llevas razón abuelo, esta tarde me iré allí y buscaré qué hacer.


    Tras una alegre despedida, consigo bajar del coche y entrar en casa para dejar las cuatro cosas que llevo encima y salgo de nuevo para ir a por Aiden. El paseo es helado, hace un frío horrible, pero está tan cerca de casa que me parece absurdo coger el coche. Además de que Aiden va muy abrigado y llevará el plástico que rodea su cochecito. 


    Cuando llego ya hay varios padres en la puerta y esta se abre un par de minutos más tarde. No estoy mucho tiempo esperando cuando veo a Aiden correr hacia mí con esa sonrisa suya que tanto me encanta. Pero entonces desvía su carrera y me esquiva por la derecha, aumentando sus gritos de felicidad. Pasmada y alertada, me coloco derecha y me giro con la intención de correr tras él cuando me encuentro con Zeus cogiéndolo en brazos.


    —Hola, ¿qué haces aquí? —Le pregunto conforme me acerco a ellos y beso a los dos hombres más importantes de mi vida.


    —Quería darte una sorpresa —Zeus coge la mochilita de Aiden y me agarra de la mano mientras con el otro brazo sostiene a mi hijo. Nos guía al coche y, tras sentar al niño en su silla y guardar el cochecito en el maletero, subimos—. Llevo semanas poniéndolo en regla y ahora tendré mucho más tiempo libre.


    Lo miro un instante, preocupada por que haya ocurrido algo. Pero no creo que la sonrisa bobalicona que destaca en su cara sea precisamente por algo malo. A pesar de eso prefiero asegurarme y por eso le pregunto el porqué de esa decisión y, segundos después, observando cómo le cambia el gesto a uno queriendo decir «¿No es bastante obvio?».


    Zeus se inclina hacia mí, coge mi cara entre sus grandes manos y me lleva hacia él para besarme. Es un beso tierno, dulce y de lo más romántico que me sabe a pura felicidad.


    —He reducido mi presencia en la clínica porque quiero más tiempo para estar con mi familia. ¿Te parece suficiente motivo? —Me pregunta con un tinte de mofa en la voz que me lleva a reír con sus labios aun rozando los míos.


    —Me parece más que suficiente. —aseguro bajando un poco más la voz, aceptando de nuevo sus labios.


    Y de pronto, todo vuelve a mejorar y me olvido de lo demás. Las dudas que tenía desaparecen. El temor con respecto al estudio desaparece. El mal presentimiento con respecto a Amanda desaparece. Lo mal que me sentía hace unos minutos por no ir a ver a mi abuelo como le había prometido, desaparece. El frío helado que me calaba desaparece. 


    Porque eso es lo que consigue hacer con sus actos y su sola presencia, expulsar todo sentimiento negativo que amenaza con apoderarse de mi cuerpo y alma. Porque Zeus es la energía que me falta cuando me siento agotaba y basta una de sus sonrisas para rellenarla al cien por ciento. 


    

  


  
     


     


    Capítulo 42


     


     


    Ava


    Jamás pensé que la vida podía dar tantas vueltas hasta que invité a Amanda a pasar el día en nuestra casa…


    —Si crees que es buena idea y estás totalmente de segura de hacerlo, invítala honey.


    Observo como Zeus sale del baño vestido con el pantalón y el jersey para irse a trabajar. Está bastante guapo con el pelo hacia atrás y la típica barba de tres días que le queda de infarto, le señala de una forma muy sensual su ancha y delineada mandíbula. Me acerco a él cuando se sienta en el borde de la cama para ponerse los calcetines y lo hago mirarme.


    —No quiera que te sientas incómodo. 


    Zeus deja la prenda interior sobre la colcha. Clava sus preciosos ojos negros en los míos y lleva sus manos hacia mis nalgas con sumo cuidado, luego da un empujoncito en ellas para guiarme hasta tenerme sentada sobre él. Encantada de su cercanía, su olor y su presencia, paso mis brazos alrededor de su cuello.


    —No me siento incómodo cielo. Conozco a Amanda y sé que es buena persona —Se me tensa hasta el último pelo de la cabeza y Zeus clava un poco sus dedos en mis caderas, para después acariciarme la mejilla—. No hay nada entre ella y yo, nunca lo ha habido, y nunca lo habrá. Ni con ella ni con ninguna otra que no seas tú. ¿De acuerdo?


    Asiento, sé que es así, me lo demuestra todos los días. Pero mi gesto no le es suficiente y me da un pellizquito en el culo que me hace removerme sobre él…Sonríe peligrosamente y se muerde el labio de esa forma tan sexy que me vuelve loca.


    —De acuerdo. —convengo segundos más tardes antes de abalanzarme sobre su boca.


    Pero solo puedo alargar el momento unos dos o tres minutos porque Zeus termina levantándose, sin importarle que aún estoy sobre él, coge el calcetín que le falta por ponerse y me hace cosquillas hasta que libero su tronco de entre mis piernas.


    —Tengo que trabajar, pero estaré aquí a la hora del almuerzo —Espero que salga del vestidor con los zapatos ya puestos para engancharme de su cuello y soy desplazada hasta la cama de nuevo. Apoya una rodilla entre mis pierdas y una mano al lado de mi cabeza, se inclina sobre mí y me besa hasta robarme el sentido—. Entonces, seré todo tuyo.


    Tras otro beso, que disfruto y saboreo, se despide de mí y me deja tumbada en la cama. Decido quedarme un rato más entre las sábanas, aprovechando que me he quedado sola. Aiden está con Jayden todo el fin de semana, así que me meto bajo las mantas y me hago un ovillo, sintiendo el calorcito que coge las sábanas alrededor de mi cuerpo. Bueno…eso y el peso de Crono cuando salta sobre la cama. Saco una mano para darle unos golpecitos al colchón y no tarda ni dos segundos en hacerse también un ovillo pegado a mí. 


    ⚡⚡⚡


     A las diez de la mañana ya he sacado a Crono a dar un paseo y me he dado una ducha. Estoy preparando un poco de café al mismo tiempo que charlo por mensaje con Amanda y quedo con ella a eso de las once. Miro por la ventana al leer su mensaje, espero que por el camino no le coja la fuerte lluvia que ha empezado hace un rato, y cojo mi taza con café cuando suena la cafetera.


    Mi teléfono no tarda en volver a sonar, pero esta vez es una llamada de Amber.


    —Buenos días, guapa.


    —Buenos días, ¿por qué me llama la mami del grupo tan temprano? —Le doy un sorbo a mi café, riéndome mentalmente al imaginar su cara.


    —¿Recuerdas que tú también eres madre?


    —¡Claro que sí! Solo que tú vas a ser la mami de todos nosotros siempre.


    Mi amiga suelta una carcajada y sonrío al escucharla. Me voy al salón y me siento en el sofá, dejando mi taza sobre la mesa auxiliar que hay a mi izquierda.


    —Quería avisarte de que voy a pasarte algunos clientes el lunes, aquí estamos a tope y, tras hablarlo con ellos y asegurarme que no les importa desplazarse, he decidido enviártelos. ¿Qué te parece?


    —¡Me parece una pasada! —Me inclino de la alegría y no puedo dejar de reír— Por fin voy a dejar de abrir para dedicarme a recolocar las plantas y limpiar los cristales.


    Otra carcajada de parte de Amber y nos partimos de la risa. ¡Es verdad! No hay un día que, aburridísima, me haya puesto a cambiar de sitio las plantas que Maddie nos regala y a limpiar los cristales de los escaparates para matar el tiempo. 


    —Para, para. Ya te veo limpia que te limpia todo el santo día.


    —¡Ni Don Limpio!


    Estamos riéndonos y bromeando durante veinte minutos más hasta que escucho a Samy gritarle algo a Tay y a su vez a Amber gritarle a Samy que no le grite a su hermano de cuatro años. Y con un sonoro ¡Te odio! De Samy hacia mi amiga se corta la llamada. Me quedo unos segundos mirando la pantalla del móvil, nunca había oído gritar ni hablar así a la niña.


    Ella siempre ha sido dulce, muy coqueta, presumida y para nada ha mostrado tener mal carácter. Así que no entendemos muy bien este cambio de actitud tan de repente. A ver, es normal que con quince años tenga su faceta rebelde, que quiera mandar y que piense que el mundo es suyo, pero es que Samy últimamente no razona y eso es lo que nos tiene realmente preocupado.


    Sin dejar de pensar en mi sobri, me tomo el café y veo un poco de las noticias con Crono tumbado a mis pies. Lo tengo todo recogido y limpio así que, diez minutos después, estoy de pie delante de la encimera de la cocina preparando un pollo al horno para el almuerzo. Zeus come en casa y quiero tenerlo todo listo para que almorcemos juntos porque hace bastante tiempo que no tenemos un fin de semana tranquilo y para los dos.


    Procedo a cortar algunas rodajas de limón para ponerlas por encima y exprimo lo que queda en el recipiente donde ya he vertido aceite, ajo y perejil. Una vez lo mezclo todo pongo los muslos y las alitas sobre la bandeja y empiezo a embadurnar la carne con la salsa. Por último, coloco las rodajas de limón por encima y alrededor antes de meterlo en el horno.


    Antes de seguir, enciendo el equipo y pongo música desde mi teléfono móvil. Los primeros acordes de Rush de Ayra Starr empiezan a sonar y llegan hasta la cocina, creando un ligero ambiente tranquilo. Me gusta la combinación de la música, la paz de la casa y la fuerte lluvia que suena desde fuera.


    Moviendo las caderas, empiezo a cortar en tiras finas dos pimientos verdes, después uno rojo y termino con uno amarillo. Cojo la cebolla y la limpio para cortarla también en tiras, llorando como una magdalena en el proceso. Por último, toca el calabacín que esta vez lo troceo y dejo los taquitos pequeños junto a la demás verdura. Como no voy a hacerlo ya, lo meto todo en un tupper y lo cierro.


    Me gusta esto, la sensación de estar en casa, en mi hogar. Y ahora que sé cómo se siente, creo que nunca lo había hecho. Ni en mi apartamento de Madrid, ni en Time Square y ni en el apartamento de Zeus en Midtown.  Estaba a gusto, pero no llegaba a sentirme como en casa, no llegaba a disfrutar de cada segundo entre aquellas cuatro paredes, estaba porque era lo que tocaba. Ahora estoy porque es lo que deseo.


    Me pongo a recoger la cocina, meto en el lavavajillas todos los utensilios que he necesitado, limpio la encimera con un producto con olor a spa que me encanta y antes de volver al salón, para esperar a Amanda, programo el temporizador unos minutos para echarle un vistazo al pollo. Crono sigue todos mis pasos por la casa y cuando empieza a jugar con mis pies me detengo y lo acaricio con cariño en la cabezota.


    Crono está panza arriba, recibiendo mis caricias, cuando suena el timbre y se coloca en posición en menos de un segundo. Con las orejas aún más rectas de las que ya las tiene y sonrío por la llegada de Amanda. Camino hasta la puerta, no doy más de seis pasos, y abro con una sonrisa.


    —Hola, ¿Qué tal el camino? No ha dejado de llover y estaba preocupada. —Abro un poco más la puerta y me echo a un lado para que pase.


    —Una locura, no ha cesado ni un momento. 


    Voy a ofrecerle quitarse los zapatos y secarse un poco, a ella y a la niña que no ha salido de detrás de sus piernas, cuanto esta se mueve y me deja verla bien. Se me cae el alma a los pies cuando la niña, de no más de tres años, se coloca delante de mis ojos. La piel se me eriza, se me revuelve el estómago y de repente tengo unas ligeras ganas de vomitar por el presentimiento que siento, aunque es bastante evidente lo que va a suceder teniendo en cuenta lo que tengo frente a mí.


    No…no puede ser…


    Si estuviese protagonizando una telenovela ya me habría desmayado aquí mismo. A pesar de lo que pasa por mi cabeza, revolucionándome el pulso a mil por horas, no comento nada porque bastante me dice ya la mirada de su madre. Amanda se ha puesto blanca como el papel y me siento ofendida, ¿De verdad ha pensado que la vería y no iba a darme cuenta? ¿Tan idiota cree que soy? 


    Como puedo, aunque solo tengo ganas de echar a esta mujer de mi casa pero que no lo hago por la niña, le ofrezco pasar al salón y sentarse en el sofá. Su hija, que parece bastante seria o tímida para la edad que tiene, me pide jugar con la caja de juguetes de Aiden y la animo a hacerlo. En cuanto se sienta en el suelo me giro para mirar a Amanda bastante cabreada y asustada, para que mentirnos a estas alturas, y decirle con el corazón en un puño:


    —Amanda…porque ¿Por qué lo has ocultado?


    

  


  
     


     


    Capítulo 43


     


     


    Zeus


    Es una maravilla poder salir a esta hora del trabajo, irme a casa y que me reciba mi preciosa mujer. Llevo muchos años trabajando todo el día, sin descanso, desviviéndome primero por el hospital y ahora por la clínica y creo que me merezco esto. Sé que me lo merezco. 


    Me echo el asa del maletín al hombro y cierro mi oficina tras aclarar con Marcela el trabajo del lunes, porque los domingos no pasaré por la clínica a no ser que se necesite mi presencia por una cirugía complicada, y me despido de los demás.


    A penas he andado cinco metros cuando escucho la voz de Dylan acercándose por detrás.


    —¡Tío! Espera, yo también salgo ya.


    En ese momento aparece Izan frente a nosotros y nos paramos a saludar.


    —¿Cómo va la cosa? —Nos pregunta con una sonrisa, siempre lo está haciendo.


    —Bien, colega, aunque la mañana ha sido movidita. —Dylan le palmea el hombro y nuestro compañero vuelve a reír.


    —Yo no vuelvo hasta el lunes, —Los interrumpo e Izan me mira interesado—. Sé que mañana estás desde la hora del almuerzo con Axel y este idiota —Señalo con el pulgar a Dylan y finge un gesto de ofensa, haciéndonos reír—. Si tienes que ponerlos a raya, ya sabes, hazlo. Cualquier cosa llamadme y estoy aquí en menos de veinte minutos.


    —Si veo que se pone demasiado insoportable le doy una buena dosis de tranquilizantes con el café y a dormir. —Los hombros de Izan se mueven al reírse y le propina un golpe con la mano abierta en la nuca, arrancándome una carajada.


    —Joder, ahora estaré en alerta todo el día. Sois unos cabrones. —Se queja Dylan, pasándose una mano por la zona donde Izan le ha dado.


    Nos despedimos con otra broma directa a Dylan y seguimos nuestro camino. Me enorgullezco de mi equipo, son todos profesionales y tienen vocación, algo bastante importante. Me gusta que nos apoyemos, que estemos ahí para el otro, ya sea dentro o fuera del trabajo. Son personas increíbles y muy competentes, desde Arizona con esa cabezonería que la describe, Dylan con su sentido del humor, Axel con esa energía que pone la clínica patas arribas, hasta Izan, un tío bastante entregado a su labor. Marcela es increíble, siempre tiene mi horario y mis tareas en orden y Emilio, aunque aún es joven, tiene las cosas bastante claras.


    —Eh, tío. Mira qué preciosidad —Miro el teléfono que me ha puesto delante y observo la fotografía que me enseña de una morena. Sí que es guapa, pero nada comparable con Ava—. Quedé con ella anoche, mmm —Se relame los labios y sonríe como todos lo hacemos cuando disfrutamos de ese tipo de noches—, menudo caramelito. 


    —Joder, Dylan, ¿No la habrás llamado así, verdad?


    Saco las llaves del coche cuando estamos delante de los nuestros y me quito el maletín escuchando de fondo las risas de mi compañero. Se coloca en la puerta de su deportivo, un precioso Mustang Shelby GT500 de color plata, y me mira achinando los ojos y formando una media sonrisa.


    —Por supuesto y me confirmó cuánto le gustaba que lo hiciera con sus gemidos —Dejo escapar una carcajada y lo observo subirse al coche, bajar la ventanillas cuando arranca el motor y exclamar antes de salir de las plazas con un potente rugido—: ¡Esta noche vuelvo a repetírselo!


    El coche no tarda en desaparecer y entonces me subo al mío. Cuando me he colocado el cinturón, echo un vistazo por el espejo retrovisor a la silla vacía de Aiden y sonrío. No cambiaría por nada del mundo tener el coche lleno de juguetitos de La Patrulla y esa silla roja y azul tan llamativa en la parte de atrás. Arranco el motor y pongo rumbo a casa, estoy deseando llegar.


     


    Tardo veinte minutos, busqué una zona a las afuera que no me quedara muy lejos si surgía alguna urgencia. Necesito estar cerca cuando estoy de guardia o por si alguno de los chicos me llama porque me necesiten, e incluso si ocurre algo en casa y tengo que volver en algún momento. Dejo el coche a pocos metros de la puerta de entrada, cojo mis cosas y cierro el coche con el mando. Saludo a algún que otro vecino que me encuentro y también al que vive justo al lado. 


    Recorro el camino de piedras hasta la entrada, subo los escalones, que son apenas dos, y meto la llave en la cerradura, pensando en si Amanda se habrá ido ya. Lo único que me apetece en este momento es estar a solas con Ava, así que espero que ya no esté por aquí. Cuando abro la puerta no escucho nada y sonrío al pensar que estaremos solo los dos, pero muy lejos de la realidad, Ava sale a recibirme desde la cocina con la cara desencajada. 


    «¿Qué cojones ha pasado?» Pienso cuando acelero un poco el paso hasta ella y tenerla a centímetros de distancia. Mira de reojo a la cocina y no sé por qué, pero se me tensa hasta el último músculo de mi cuerpo. Creo que nunca la he visto con el rostro tan preocupado como en este instante.


    —¿Qué pasa, honey? ¿Por qué tienes esa cara? —Le coloco las manos a cada lado de su cuello y la beso rápidamente en un modo de saludo que se vuelve bastante frío y no me gusta nada la sensación— Me estás asustando, ¿me puedes explicar qué ocurre? ¿Aiden está bien?


    Solo imaginar que haya podido pasarle algo me inquieta. Sé que con su padre estará bien, conozco lo suficiente a Jayden como para saber que cuidará de él y que lo adora por encima de todo. Tienen una relación padre e hijo envidiable y soy consciente de lo feliz que hace Jayden a su hijo, pero aun así no puedo evitar preocuparme porque quiero a ese pequeñajo revoltoso. 


    Pero las respuestas no están en lo que Ava quiera decirme, si no en la otra mujer que sale de la cocina y que llama mi atención. Subo los ojos de la cara de Ava para ponerlos en la de Amanda, sintiendo incomodidad inmediatamente.


    —Zeus, tengo que hablar contigo de algo. —Dice entonces Amanda, llamando también violentamente la atención de Ava. Algo que me sorprende bastante.


    —Cállate de una maldita vez —Pero ¿qué coño ha pasado? Los preciosos ojos de Ava se vuelven fríos cuando me mira y agarra mi mano para llevarme al salón—. Tenemos que hablar, Zeus.


    ¿Por qué cojones acojona tanto esa maldita frase? Tengo una ligera sensación de haber hecho algo mal, aun sabiendo que no es así. Ese es el maldito poder de la dichosa frase. La mano de Ava aprieta la mía y me parece que hay más silencio de la cuenta a nuestro alrededor. Me percato de los juguetes que hay en el suelo, ¿A caso está aquí Aiden? Decido preguntárselo.


    —¿Jayden ha traído al niño?


    —No, cariño, Aiden no está. 


    Solo me queda pensar en Tay. Y podría haber preguntado por él si a Ava no se le hubieran humedecido ligeramente los ojos y se hubiese abalanzado a abrazarme con fuerza. Como si quisiera mostrarme su apoyo en algo, acariciándome la espalda y susurrándome cuánto me quiere. Me encanta, pero me está aterrando de una forma casi dolorosa. Necesito saber que está pasando, porqué tengo a mi mujer así en nuestro salón y porque ahora Amanda nos observa y hace un gesto con la mano a su derecha, pidiéndole a alguien que se detenga. Imagino que, a Crono, que no ha venido aun a recibirme.


    —Honey, me estás preocupando, dime de una vez que ocurre.


    Intento modelar mi tono, pero está siendo muy difícil. Unos segundos más tarde, que se me hacen eternos, Ava me suelta y me mira desde abajo. Le acaricio las mejillas con cariño y me veo besándola suavemente sin poder evitarlo.


    —No quiero que te enfades —Empieza diciendo, poniéndome en alerta, más todavía—, ni grites, ni te alteres cuando te enteres o la asustarás.


    ¿A quién cojones voy a asustar? ¿A Amanda? ¿Y por qué iba a gritar o enfadarme? Me muevo para mirar detrás de mí un instante y vuelvo a centrarme en mi chica. Le retiro el pelo a un lado y la invito a seguir explicándose. No me pasa desapercibido como desvía la mirada un momento y entonces es Amada quien habla, enfadando a la mujer que tengo entre mis brazos.


    —Zeus, tengo que hablar contigo de algo importante. No sabía cómo decírtelo, llevo mucho tiempo intentando hacerlo y…


    —¡No, no, no! ¡Cállate, Amanda! No puedes soltarlo de esta forma. ¡Eres una insensata! —Ava grita, a pesar de haberme pedido segundo antes que yo no lo hiciera y no sé porque están discutiendo, o al menos porque le discute a Amanda.


    La retengo cuando veo que va a esquivarme para ir hacia ella, per ¿qué cojones? La agarro de los hombros y la obligo a mirarme, advirtiendo el miedo en sus ojos, el rojo, sus iris grises arremolinándose, augurando algo terrorífico.


    —Honey, tranquila —Miro a mis espaldas y le rujo a Amanda, alterado por que se haya comportado de alguna forma hiriente para que esté así, porque no es propio de ella— ¿Qué cojones has hecho? ¿Qué ha pasado?


    —Zeus, mírame —No lo dudo, pongo los ojos sobre mi mujer y empieza a hablar de forma atropellada—. Amanda y tú…ella ha venido con…dios…qué difícil…—Gimotea y me pongo nervioso, pero no la interrumpo, siento que tiene las palabras en la punta de la lengua y quiero escucharlas—. Amanda y tu tenéis una…


    —¡Mami! ¡Mira!


    La interrupción sorprende a Ava y desvía los ojos a mis espaldas. La cara se le pone aún más blanca de lo que ya la tenía y me giro para saber de dónde proviene esa voz femenina. Me encuentro a una niña pequeña tirando del pantalón de su madre…que es Amanda. Frunzo el ceño, no sabía que había sido madre, nunca me lo ha comentado. A Mandy le cambia también la cara y Ava agarra mi mano, pero no sé porque tanto revuelo.


    No hasta que la niña se gira para mirar hacia nosotros y averiguar porque nadie le dice nada. Su pelo negro cae en dos trencitas cortas hasta sus hombros, va vestida con unos pantalones rosas y un chaleco muy abrigado de color marrón. Sonrío, la niña es una preciosidad, aunque no se parece en nada a su madre. Tiene el pelo muy negro, y los ojos muy, muy oscuros.


    —Zeus…—Me llama Ava y me giro hacia ella levemente.


    —¿Qué? 


    Me hace un gesto de incredulidad al subir las cejas. Antes no había sentido nada, pero ver el alucine en los ojos de Ava llama mi atención. No sé porque se preocupan tanto, no es de mi incumbencia que Amanda haya tenido una hija, nosotros solo nos acostábamos y no nos inmiscuíamos en la vida del otro. Y si no he visto su embarazo es porque seguramente se quedase embarazada en verano, sí y durante el resto del año yo no la veía.


    Espera…Me giro de golpe hacia Amanda. Pero mis ojos van a la niña, como un imán. Tan negros…su pelo tan oscuro…su color de piel…los labios en esa línea fina que tantas veces he visto en…en el espejo.


    —¿Qué coño está pasando? —Pregunto entonces con la voz algo alzada, lo que hace que la niña se esconda. Pienso y pienso hasta que…— ¿Cuántos años tiene la niña, Amanda?


    —Zeus…por favor. Tranquilo.


    Me suelto del agarre de Ava y la miro algo preocupado, asustado, joder. No puede ser, incluso diría que me he reído solo en voz alta. Miro a Ava y ella asiente, asiente, me cago en la puta. ¡Venga ya! ¡Mierda!


    —¿Puedes hablar de una vez Amanda? ¿O no piensas hacerlo? —Bramo fuera de sí. La niña se va a la cocina.


    —¡Iris! —Amanda mira en su dirección, pero Ava la detiene en el amago de ir tras su hija.


    —Ya voy yo, vosotros tenéis que hablar —Se detiene a su lado y la mira con una frialdad que podría congelar el mismo infierno—. Sé adulta y sincérate como es debido. Intenta no hacerle daño.


    Ava desparece y Amanda da varios pasos hasta quedar delante de mí. La miro de arriba abajo, no puede ser… Esto no puede estar pasando, no con ella. No quiero que esto pase con Amanda, no es con ella con quien deseo que suceda, si no con la mujer que ha salido del salón hace apenas un minuto.


    —Zeus, yo…lo siento mucho. No sabía cómo decírtelo. Me asusté y…


    Sus palabras solo corroboran lo que empezaba a pensar que era una locura, un jodido error. La miro con desprecio, molesto, encabronado y con ganas de gritarle que me ha jorobado mis planes con Ava. Gritarle que si sigue hablando va a dejarme claro que ha destrozado a dos personas ocultándoles algo que les pertenecía saber mucho antes. Va a volver a disculpase, lo sé porque la conozco y siempre se agarra las manos cuando va a hacerlo.


    —¡No me vengas con gilipolleces! ¡No quiero tu malditas disculpas! Quiero que hables de una puta vez porque…


    —Iris es tu hija.


    —¿Cómo dices? —Siento mi garganta arder, todo el cuerpo más bien. 


    —Que Iris es…


    —¡Ya joder! ¡Te he escuchado! 


    La interrumpo con una voz que la hace estremecerse. Nunca pensé que Amanda podría hacerme algo así, ni siquiera recuerdo no usar protección. Cierro las manos en puños que se vuelven blancos por la fuerza y camino por el salón, pensando, pensando, pensando. ¿Cómo he permitido que esto ocurra? 


    —Usábamos protección Amanda, es imposible. —Seguramente quiera endorsarme la niña porque su verdadero padre no quiere hacerse cargo. Si…tiene que ser eso.


    —Hubo varias veces que no y…


    —No, no, ¡No! No puede ser, joder, no —Me acerco al sofá y me apoyo en el espaldar, dejando caer todo mi peso en las manos y la cabeza hacia abajo. Es que no puede ser, no quiero que sea—. ¿Estás segura de que no quieres endorsarme el problema? ¿Quién es el padre realmente Amanda? Nunca imaginé que eras tan malvada como para hacerme algo así a mí.


    —¡Nuestra hija no es ningún problema, Zeus! Ella no tiene culpa de que las circunstancias sean así. Solo es una niña que se ha criado sin un padre por mi culpa. Sé que me he equivocado, que os he hecho daño a los dos, pero ella necesita a su padre. No merece crecer sin él teniendo la oportunidad de conocerlo.


    Casi he dejado de escucharla cuando ha dicho eso de nuestra hija. Me ha caído como un balde de agua helada. Me siento en el sofá, abatido y sin saber qué hacer o como sobrellevarlo. Esto se escapa de mis manos, las mismas que sujetan mi cara cuando la escondo entre ellas unos segundos para respirar tranquilo. Siento que Amanda se mueve, pero no me molesto en mirarla.


    —Lo siento, Zeus. Siento muchísimo todo esto, merecías saberlo y ser partícipe. Sé cuánto he destrozado con esta horrible decisión de mantenerlo oculto, pero… —Llora desconsolada y es entonces cuando levanto la cabeza. Sus ojos están completamente empapados, al igual que sus mejillas y barbilla—. Pero Iris y tú os merecéis conoceros, ser una familia, ella merece conocer a su padre y recibir ese cariño y tú conocer a tu hija. Yo…dios…ni siquiera puedo…


    Sé que lleva razón, la niña no merece sufrir las malas decisiones de su madre. No tiene culpa de los errores de los adultos y yo…yo…si de verdad es mi…mi hija, no quiero privarla de todo lo que puedo darle. De un hogar, de una familia, de mi amor, del de Ava, del de Aiden ni del de ninguno de nuestros amigos o familiares. Pero es tan difícil, de repente todo se ha complicado tanto que no sé cómo gestionarlo.


    Por ahora solo se me ocurre una cosa y antes de tomar una decisión debo asegurarme de que soy el padre. Que lo que Amanda me cuenta es verdad, aunque no puedo obviar lo que he sentido al verla. Pero pensaba que era absurdo, que no podía ser mi hija, no podía serlo por mucho que tenga el mismo color de pelo que yo ¿Cuántas personas existen en el mundo con el pelo negro? o el mismo color de ojo, o esa línea que bordea su pequeño rostro, tan blanquito como nosotros, con esa mirada tan dulce como la de mi madre.


    Porque, aunque se parezca a mí en todo lo anterior, tiene algo de mi madre en su mirada. Hay algo de Sarah en esa niña que me fascina, conmueve y aterra al mismo tiempo. Aun así, no pienso arriesgarme. Así que me levanto del sofá y Amanda se mueve hacia atrás para poner distancia entre nosotros. 


    —Quiero hacerme una prueba de ADN. No quiero que le crees fantasías a tu hija sin estar seguros. 


    —Nuestra hija. —Me corrige de repente.


    —Amanda, dame un segundo de respiro. Hagamos esa prueba y ya hablaremos. Ahora, por favor, te ruego que te marches de mi casa. Necesito hablar con mi mujer.


    Durante unos segundos los ojos almendrados de Amanda me escrutan y puedo ver el dolor en ellos, pero no me atrevo a consolarla. No cuando, por una vez en mucho tiempo, tengo la necesidad de ser yo al que consuelen. Por lo que me muevo hasta el pasillo y le hago un gesto con la mano hacia la puerta.


    —Voy a acepar la prueba porque entiendo tu postura, pero es tu hija, Zeus. Mírala, por el amor de dios, es idéntica a ti. —Como no digo nada, pasa por mi lado y entra en la cocina. Segundos después, vuelve con la niña cogida de la mano y antes de irse, dice por última vez—. Lo siento, de verdad.


    Cuando la puerta se cierra y el silencio me invade, la casa se me queda enorme. Como si un ruido atroz hubiese desaparecido de repente. Me doy la vuelta despacio para mirar a Ava, no puedo ni imaginar cómo debe sentirse, cómo le habrá afectado enterarse de esto sin mí. La observo unos segundos pensando en qué pasará por su cabeza, en si esto será un problema para nuestra relación, que parecía empezar a ser perfecta.


    Me sorprende con una leve sonrisa de compasión que se me antoja preciosa y abriendo los brazos para que me cobija en ellos. Y es justo lo que hago, meterme entre los brazos de mi lugar favorito en el mundo.


    —Lo superaremos —Me susurra desde abajo, la estrecho contra mí y siento sus manos acariciarme la espalda—. Es lo que siempre hacemos, Zeus —Solo puedo asentir, no me salen las palabras, pero ella siempre sabe qué decir y vuelve a susurrar, ganándome de nuevo como sólo ella puede hacerlo—. Si la prueba fuese positiva, esta casa es lo suficientemente grande para todos, además, a Aiden le vendría bien algo de compañía.


    Conozco a Ava, sé que esto le duele, que la ha pillado tan de sorpresa como a mí, pero aun así dice cosas como estas que me hacen amarla más de lo que ya lo hago, más de lo que seguramente pueda hacerlo otra persona. La miro a los ojos y le cojo la cara entre mis manos, acercando nuestras bocas. 


    —Eres increíble, honey. Te quiero tanto…—La beso con delicadeza y respiro sobre sus bonitos labios—. Contigo a mi lado todo puede ir bien.


    

  


  
     


     


    Capítulo 44


     


    Diciembre


     


     


    Ava


    La misma noche del encuentro en el que Amanda quiso soltar el bombazo, Zeus decidió ponerse en contacto con una clínica privada que nos envió por correo, de forma anónima, un kit con todo lo necesario para realizar la prueba. 


    Básicamente un bastoncillo que había que pasar por la boca de él, concienzudamente, y otro que Amanda utilizó para Iris y que nos trajo a casa el mismo día que lo utilizó.


    Cuando, al día siguiente por la mañana, habíamos hecho lo debido ante la situación, Zeus, en cuanto Amanda nos hubo devuelto el bastoncillo de la niña, mandó los resultados a la clínica y automáticamente llamó por teléfono. Estuvo un rato charlando, recalcando quien era y sonriendo después cuando lo reconocieron. Y, como siempre que una persona con dinero mueve hilos, le aseguraron enviarles los resultados en un periodo máximo de tres días. 


    Por lo que yo leí en Google, mientras Zeus daba sus datos, tres días era una fecha absurda (había leído incluso que en algunas clínicas se tardaban hasta veinte días en tener los resultados), aunque tampoco es que la información que encontramos en internet sea cien por cien exacta.


    ¡Así que sabrá dios! El caso es que nosotros, pues ya han pasado los días y estamos a miércoles, tenemos el sobre delante de nuestras narices. Una carta blanca, fina, cerrada y con el sello de la clínica que contiene una respuesta que lo cambiará todo.


    Y no solo si el resultado es positivo. Estoy convencida de que, aunque Zeus intente mostrar que está al margen, que todo esto no le afecta, sé que algo en él se removería si acabase siendo negativo. 


    Y lo sé porque hemos hablado mucho del tema en estos dos días, Zeus me ha pedido muchos consejos, me ha preguntado mucho (más de lo que suele hacerlo) sobre mi maternidad, lo que es ser madre. Aunque, por más que lo he intentado, está fuera de mi alcance darle consejos sobre cómo actuar si de un día para otro eres padre.


    Así que sí, puedo asegurar que, ahora mismo, en este preciso momento en el que nos encontramos, a jueves, día uno de diciembre de dos mil veintidós, a las tres del medio día, Zeus se sentiría mucho peor si el resultado fuese negativo. 


    —¿Lo miramos ya? —Le pregunto con tranquilidad, acariciándole el hombro derecho y apoyando la mejilla en su bíceps.


    Le echo un ojillo a Aiden, que está sentado en el suelo con Crono tumbado muy cerca de él. Tiene un juguete en una mano y con el de la otra simula un avión. Cuando hace ruiditos con la boca Crono lo mira unos segundos y luego vuelve a echarse. Cuando vuelvo la mirada hacia el hombre al que amo, este también está mirando a mi hijo y sonrío.


    —Si fuese positivo —comienza diciendo, observando los movimientos del pequeño. Unos segundos después, el negro obsidiana de sus ojos me recorren el rostro despacio—, dejaremos de ser tres. Ya no seremos tú, Aiden y yo. Habrá otra niña en casa…


    —No será una niña cualquiera, Zeus, será tu hija.


    No se acostumbra a ese término, lo sé porque siempre se le apena el rostro cuando lo escucha. Sus ojos se vuelven tristes y veo la vulnerabilidad que le provoca. Ojalá pudiera quitarle un poco de dolor, arrebatarle la inquietud y la inseguridad que se han instalado en él desde ese momento. No estoy acostumbrada a este nuevo Zeus y debo decir que no me gusta, no parece él mismo.


    —Lo sé, pero…—Clava los ojos de nuevo en el sobre y termina cogiéndolo, revolucionándome el pulso a mil por horas. Me martillea en los oídos. De repente, me lo da y lo cojo sin pensarlo, aunque algo asustada—. Por favor, léelo tú, honey.


    Respiro hondo, cojo mucho aire porque de repente me alta bastante. El sobre parece arderme en las amos, es como si tuviese un artilugio peligroso entre mis dedos. No sé si quiero leerlo o no, ¿Qué pasará si es positivo? ¿Y si es negativo? ¿Cómo afectarán los resultados a Zeus? Solo lo sabremos cuando lo leamos, es así, no tengo respuestas para mis preguntas, no puedo saberlo hasta que sepamos que dice esta prueba. Así que toca ser fuertes y descubrirlo de una vez.


    —Todo irá bien, cielo. 


    Tras decir eso, comienzo a abrir el sobre. Rasgo un poco y paso el dedo por debajo del cierre, luego saco el folio perfectamente doblado que hay dentro y lo abro. Estoy muy nerviosa, aterrada más bien, pero es lo que toca. La vida no es siempre como pensamos, como la soñamos, y tenemos que hacer frente a situaciones qué, o nos destruyen, o nos hacen aprender de ellas. Y, pase lo que pase, pienso convertir esto que nos está pasando en la segunda opción.


    Miro un momento a Zeus, agarro su mano y le beso el dorso de la mano. Desdoblo el folio y comienzo a leer en voz alta, sintiendo rápidamente los nervios en la barriga. El corazón se me detiene cuando leo el resultado en silencio antes de hacerlo en voz alta, se me eriza la piel, se me instala un frío gélido en los huesos y tengo ganas de llorar. Aunque no sé por qué en realidad, porque no estoy molesta con lo que desvela, sí con Amanda y su forma de haberlo gestionado, pero no de que Iris forme parte de nuestra familia ni mucho menos. 


    Quiero llorar por Zeus, por su dolor, por su inquietud, su miedo ante lo que se nos viene, por cómo lo asusta que esto nos cambie. Pero ahí estaré yo para recordarle que ni la más abominable catástrofe podrá volver a separarnos. Y mucho menos lo hará su hija.


    —Resultado, positivo.


    Me duele el alma al escuchar el quejido lastimero que emerge de su garganta. Lo abrazo con fuerza y, con su cuerpo entre mis brazos, nos tumbo hacia atrás. Dejo caer mi espalda en el respaldo del sofá y aprieto con cariño su cabeza en mi pecho cuando lo escucho llorar. Presenciarlo me asusta más que si se hubiese quedado en silencio, o si se hubiese querido encerrar en su despacho de la segunda planta durante días.


    Jamás he visto a Zeus llorar. Y no estaba preparada para hacerlo en ningún momento. Pero, en fin, los hombres también lloran. Tienen sentimientos, da igual lo fuertes que puedan estar físicamente, lo arrogantes que quieran parecer o ese roll de chulito y macho alfa que se calzan en muchas ocasiones, ellos también lloran, se rompen y necesitan abrazos de oso.


    Estamos en silencio bastante rato, en el salón solo se escucha a Aiden parloteando con diferentes tonos de voz con sus juguetitos y a Crono roncar de vez en cuando. Meto mis dedos entre su pelo, espeso, negro y con algunos matices blancos, muy muy pocos, pero visibles. Señal de cuánto hemos cambiado, de cómo ha pasado el tiempo por nosotros. Le beso la coronilla, el cuello, el hombro y lo hago levantar la cabeza para poder besarlo en los labios. Lo deseo y necesito que sienta mi calor, que él sienta que estoy aquí.


    —Está bien, cariño. Ahora tenemos que estar unidos e intentar darle a Iris todo el cariño que tenemos.


    Zeus asiente, me besa en los labios y se incorpora. Se pasa las manos por la cara y el pelo, visiblemente frustrado, pero recomponiéndose rápidamente. Aiden deja los juguetes en su caja y camina hacia nosotros, pidiéndole a Zeus que lo coja. Este lo hace con una sonrisa y lo sienta en una de sus rodillas.


    —Ehh, mira quien se ha cansado de jugar. —Le hace reír con cosquillas y le hace pedorretas en el cuello. 


    No puedo dejar de sonreír, el corazón se me acelera por la felicidad. Amo a estas dos personas por encima de todo. Apoyo el codo en el respaldar del sofá y dejo la cabeza en mi mano para poder disfrutar de la escena cómodamente. 


    —¡Mami! —Aiden se carcajea e intenta, con sus dedillos, hacerle cosquillas a Zeus y este finge que lo consigue y empieza a reír— Ze…Zeeeu…


    Estamos un rato disfrutando de nosotros, de nuestra pequeña familia que se agrandará en muy poco. De un momento a otro, Zeus le da un beso en la mejilla a mi hijo y me lo tiende para que lo coja yo. Pero Aiden no quiere, empieza a lloriquear y llama a gritos a Zeus para que vuelva a cogerlo. Unos segundos después lo tiene sentado sobre sus hombros. Me levanto para ponerme al lado y le cojo las manos al único hombre que deseo y adoro para que me mire.


    —Vas a ser un padre increíble, mi amor. 


    Zeus se acerca y me agarra por la nuca, acariciando con ello mi pelo, y me pega despacio a su cuerpo. Agarro los piececitos de mi niño, que cuelgan por sus hombros, y lo escucho decir:


    —No sabes cómo me gusta y me duele a partes iguales que me digas eso.


    Sus palabras llaman mi atención y lo miro atenta. ¿A qué viene eso? A mí me reconforta saber que Iris será muy feliz al tenerlo en su vida, que será una niña afortunada por ser su hija. Igual que lo es Aiden sin siquiera serlo.


    —Zeus, ¿Por qué dices eso? —Me besa en los labios y recuerdo que hace mucho que no tenemos tiempo para los dos.


    —Porque no nos une. No voy a ser un buen padre para nuestros hijos. Sé que no suena bien, porque adoro a Aiden y seguro que adoraré a Iris, pero me gustaría que me dijeras algo así cuando estemos a punto de tener a nuestros hijos en común. Me duele que estemos experimentando ser padres y no hayamos disfrutado de cada instante juntos.


    Me quedo en silencio porque lo entiendo, aunque no comparto su opinión. Puede que nuestros hijos no tengan padres en común, que la vida nos haya deparado tener hijos antes de que podamos pensar en los que tendremos juntos, pero eso no quiere decir que no nos una. Está muy equivocado si cree que no estamos aprendiendo a ser padres juntos.


    —Zeus, cariño, eso no es así. Vas a ser un padre increíble para Iris porque ella ha llegado antes, ella es la que está aquí, ahora, es de la que tenemos que disfrutar en este momento, pero lo serás también para los que nazcan fruto de nuestro amor. Estamos disfrutando de cada instante juntos, quizá no hayamos compartido el nacimiento de Aiden, ni el de Iris, pero estaremos en el resto de sus vidas y lo haremos juntos. Unidos, creciendo, aprendiendo de nuestros hijos, de los que tenemos ahora y de los que tendremos.


    Su mirada es tan intensa, cálida y envolvente que me acoge como si estuviese abrazándome. No le aparto la mirada, observo cada movimiento en los músculos de su cara, en cómo Aiden le acaricia la cicatriz mientras espera a que Zeus se mueva, a veces pienso que mi hijo siente lástima por esa cicatriz e intenta infundirle cariño con sus caricias. 


    Entonces Zeus me pega de nuevo a su cuerpo.


    —No sé qué haría sin ti, honey. 


    —Nunca lo sabrás.


    ⚡⚡⚡


    Hemos decidido venir a ver a James, Zeus quiere contarle lo que pasa antes que a nadie y por eso estamos sentados en el salón de su ático. Bueno, Aiden corre de aquí para allá toqueteándolo todo. James se ha quedado sin habla, se le han abierto los ojos como platos ante la noticia, pero él se lo ha tomado diferente a nosotros. 


    —¿¡Voy a ser abuelo otra vez!? —Ha preguntado al instante, haciendo que Zeus y yo intercambiemos miradas.


    —Eh…supongo que sí. —Le ha respondido Zeus, con un notable tono de inquietud en la voz por lo que su respuesta pueda provocar en su padre.


    No esperábamos para nada que soltase una carajada y se levantara para coger a Aiden en brazos y le dijera al niño «Otro nieto más, ¿Has oído eso renacuajo?». Claro que mi hijo solo ha chillado de la emoción por el arranque de euforia, nada esperada, de James. Cuando ha vuelto a dejar al niño en el suelo, se ha acercado a su hijo y lo ha abrazado.


    —Hijo, es increíble. 


    Zeus me ha mirado por encima del hombro de su padre, como queriéndome decir «¿Esto es verdad?». Yo le he sonreído encantada antes la situación y le he subido el pulgar para quitarle algo de tensión al momento. 


    —¿Y cómo vais a hacerlo? —Nos pregunta unos minutos después del arranque eufórico y ahora sentado en el sofá también.


    —Bueno, Amanda nos comentó que quería mudarse a la ciudad. Así que…bueno, no lo he pensado muy bien. Nos acabamos de enterar. No…


    Decido intervenir para que Zeus tome aire, está bastante sobrecargado y no puede con esto solo. Le agarro la mano y la pongo sobre mi regazo antes de continuar por él.


    —Amanda me contó hace unos días, cuando estuvo en casa, que había encontrado el local y que quería acelerar el proceso de traslado para que, si todo iba bien con referencia a esto de la prueba, Iris y Zeus pudieran verse más. Así que para cuando Amanda ya esté instalada en la ciudad, nuestro abogado habrá arreglado el papeleo y nos reuniremos todos para acordar los horarios de visita y demás.


    —Por ahora —interviene Zeus—, vamos a intentar organizarnos y prepararle a Iris una habitación. También me gustaría contárselo a los demás, así que intentaré…


    —¡Haremos una comida! Esto hay que celebrarlo hijo.


    —No es que me apetezca mucho celebrar que la madre de mi hija me ha ocultado su existencia durante todos estos años. —El tono de Zeus es bastante tenso, no le hace mucha gracia que a su padre le haya puesto tan contento la situación.


    Pero entonces James decide darle una lección, con sabias palabras que a mí también me hacen ver las cosas desde otra perspectiva.


    —Es que no vas a celebrar eso, Zeus. No vas a celebrar que Amanda no se ha comportado como es debido. Nada de eso, ceporro. Vas a celebrar que tienes una hija, que tenemos una nueva O’Donnell en la familia, que Ava y tú habéis ampliado la vuestra. ¿Acaso eso, sean cuales hayan sido las circunstancias, no es algo digno de celebrar?


    Hay un silencio, pero no de esos en los que no sabes a donde mirar, ni de esos en los que sientes el pulso en la vena del cuello por la inquietud, no. Es un silencio en el que piensas lo idiota que has podido llegar a ser, en el que piensas cuánto tiempo llevas afrontando los retos que la vida te pone desde la perspectiva negativa en vez de la positiva. En el que piensas lo diferente que podrían haber sido nuestras decisiones o sentimientos si hubiésemos buscado el lado bueno a todo aquello que ha pasado y nos sigue pasando. 


    Porque es así, es una realidad que existe el lado bueno de las cosas. Así que piénsalo, quizá hemos sufrido más por habernos aferrado en lo desgraciados que somos, y no en lo afortunados que seremos. 


    

  


  
     


     


     


    Capítulo 45


     


     


    Ava


    Música —exactamente Aeropuerto, por la que Zeus me ha mirado cuando ha empezado a sonar y me ha guiñado un ojo divertido. Cortesía de nuestra querida amiga Jess, que le ha chivado que la escuchaba pensando en él—, comida, bebida, gritos, risas, niños, bromas…El almuerzo que hemos preparado este sábado, es decir, hoy, está siendo magnífico. Lo estamos pasando en grande.


    Es una pena que Maddie no esté porque, como todos los fines de semana, está de viaje y volverá el lunes. Así que la pobre se pierde nuestras reuniones de fines de semana. Pero estoy segura de que se lo está pasando genial en Seattle.


    Aunque Marc aquí no tanto, mientras escucha como Jessica cuenta lo que ha hablado hoy con nuestra peque. Debo aclarar qué a Jess le gusta exagerar para hacer sufrir a nuestro pobre Marc.


    —Lleva desde ayer por la mañana decorando la dichosa boda para la que los han contratado, la pobre se merece salir a despejarse esta noche cuando termine el trabajo. No entiendo cuál es el problema. —Jessica nos mira a las chicas y se ríe disimuladamente mientras a Marc parece que se le va el alma. 


    —No hay ningún problema, defensora —ataca este, haciendo énfasis en la palabra defensora y vuelve los ojos, frustrado—, es solo que parece que va más a divertirse que a trabajar. —espeta luego, dándole un trago a su cerveza.


    —Venga, tío. Sabes que eso no es verdad, Maddie se lo ha currado bastante y es una gran trabajadora.


    Marc clava sus ojos avellanas en Zeus, que ha decidido romper su silencio en defensa de la peque porque en realidad todo sabemos cuánto se ha esforzado para estar donde está.


    —Ya, ya, ya. Maddie esto, Maddie lo otro, Maddie, Maddie, Maddi….


    —En realidad, Marc, creo recordar que te prohibió llamarla así. Para ti es Maddison.


    Nuestro amigo fulmina a Jessica, que parece más grano en el culo desde que está embarazada, y luego pasa la mirada hacia Peter, que no deja de reír orgulloso ante la situación. Desde luego Jess y Peter están hechos el uno para el otro. Yo estoy sentada en las rodillas de Zeus, observando en un segundo plano la escena porque estoy segura de que no tardará en ponerse muy divertida, sintiendo los dedos de él acariciándome la espalda.


    —¿Cuándo cambiarán? —Me pregunta entonces al oído, sabiendo muuuy bien cuánto me gusta que lo haga. Sonrío despacio.


    —Espero que pronto. ¿Cuándo se darán una oportunidad? —pregunto entonces, sin mirarlo. Y desde luego con la intención de que solo Zeus me escuche, aunque…


    —¡Nunca! —Me responde Marc, frunciendo el ceño. Está molesto, lo veo, pero no era mi intención que me escuchase. Me mira unos segundos más hasta que desvía la vista detrás de mí— ¿Por qué pensáis que todo el mundo es como vosotros? No creo en las segundas oportunidades, porque nunca son buenas.


    Siento la rápida tensión en el cuerpo que me sostiene. A Zeus le ha molestado la insinuación de Marc, incluso a mí me ha dolido que nos diga algo así uno de nuestros amigos. Sé que está molesto, siempre que hablamos de él y Maddie lo está, pero es la primera vez que nos dice algo así. A pesar de la tensión en todos los músculos de Zeus, no es él quien se pone de pie de un respingo y lo sermonea: 


    —¡Oye! No te pases Marc. No pienso que digas nada así sobre nosotros —Si no yo. Con los brazos cruzados y el peso de mi cuerpo sobre el pie derecho—. ¿Qué pasa? ¿Qué todo el mundo tiene que ser un jodido crío como tú a pesar de la edad que tienes?


    Nadie habla, todos saben que Marc y yo nos adoramos, pero también cómo solemos enrazarnos. Ambos tenemos un carácter fuerte y no permitimos que nadie nos vacile. Así que cuando estamos discutiendo nadie suele intervenir, ni siquiera Zeus, porque realmente nunca nos hemos enfadado, siempre acabamos bromeando sobre la peleíta tonta que hemos tenido. Pero hoy me ha dolido de verdad. Más cuando sus ojos avellana se oscurecen al mirarme antes de bramar:


    —No me toques los cojones, Ava. Solo te pido un día sin ser un incordio.


    —¡Marc! —Zeus se ha puesto de pie y ha ido directo hacia la mesa, haciendo que Malcolm y Peter se levanten— No vuelvas a hablarle así, ¿¡Te queda claro, capullo!? 


    Hacía mucho que no escuchaba a Zeus tan molesto. Y, sobre todo, hacía mucho que no se enzarzaba con Marc, pero es que nuestro amigo está últimamente mucho más enfadado de lo habitual cuando hablamos del tema. Aunque debo reconocer que se le da bastante caña al respecto.


    Para cuando intento pensar en lo que está pasando, Marc se ha puesto de pie de malas formas y está señalando a Zeus con el dedo.


    —Estoy hasta las pelotas de tu tono de autoridad. Y no vuelvas a insultarme si no quieres que te cierre la boca de un...


    —¡Se acabó! —grita Jessica de pronto, cerrándole la boca a los chicos— A partir de ahora no se vuelve a nombrar el tema Madison. 


    —¡Nunca tendría que haber empezado joder! —Los ojos de Marc viajan a todos nosotros, deteniéndose en mí y luego declara— Nos enrollamos hace mucho tiempo y ¡Ya está! No hay nada más, nunca ha habido nada más. ¡Ni lo habrá! —Ruge por último antes de salir de la cocina.


    Nadie hace nada al principio y empiezo a caminar hasta la puerta, pero Zeus me retiene cogiéndome de la mano.


    —Honey, déjalo un rato. No quiero que vuelva a hablarte mal. —Sonrío al escucharlo, es tan tierno que dan ganas de comérselo. Le acaricio la mejilla y le doy un beso en los labios.


    —Ea nuestro amigo, voy a hablar con él —Me acerco un poco a su oído y bromeo, intentando calmar un poco el ambiente —. Además, no los hemos reunido a todos para discutir.


    Tras unos segundos en silencio, en los que esos ojos azabache me han escrutado y escaneado de arriba abajo con un ardor que no ha podido disimular, Zeus me dice:


    —Está bien, pero si se pone borde dale espacio.


    —O una patada en los huevos.


    Lo hago reír y me encanta. Amo el sonido de sus carcajadas, cómo me mira cuando hago un chiste malo o cómo me besa empujado por la efusión del momento. Adoro cada gesto de Zeus.


    —Sí —Me responde con una sonrisa sobre mis labios y estrujándome el pelo en la nuca—, eso sería digno de ver...


    Deja que me vaya al salón, tras un suave beso. Cuando entro en la zona donde tantas pelis hemos “no visto” en nuestro momento de tranquilidad cuando Aiden se queda dormido, me encuentro a Marc apoyado en la parte trasera del sofá jugando con los dedos de sus manos.


    —¿Podemos hablar?


    No levanta la cabeza, ni cuando se ríe de forma irónica, ni cuando suelta:


    —¿De lo que ha pasado antes o de tu perfecta Maddi… ¡Oh, perdón!... ¿Madison?


    —Lo siento, no tendríamos que haber cuchicheado y tampoco estar siempre bromeando con el tema —Camino despacio hasta ponerme a su lado. Me gusta que no se aparte y cuando hemos estado un rato en silencio comento, deseosa de hacerlo reír —. Que bien te ha quedado eso de que no ha vuelto a haber nada entre vosotros.


    Vislumbro un movimiento en la puerta y miro de reojo, ahora Zeus está poyado con el hombro y riendo en silencio por lo que he dicho. 


    —Ya, bueno…prefiero que piensen eso. No quiero ni pensar lo que dirían si se enterasen —refunfuña sin cambiar de postura—. En todas las comidas se habla de nosotros, estoy cansado. Así no hay quien se olvide de ella.


    Se crea otro silencio, tenso, pero también algo doloroso. Solo Zeus y yo estamos al tanto de las novedades entre estos dos cabezotas que tenemos por amigos y escuchar que quiere olvidarse de Maddie me apena. Estoy a punto de decir algo para consolarlo cuando el hombre que altera cada célula de mi cuerpo carraspear y descruza los brazos para caminar hacia nosotros. Marc levanta la vista y Zeus me sonríe de medio lado.


    —Bueno…—Comienza diciendo, con el tono de voz grave y varonil de siempre. 


    La mirada que me echa es cálida y descubro en ella la “normalidad” que quiere atribuirle a lo que está a punto de decir. Yo en respuesta, queriendo trasmitirle seguridad, muevo los labios para decirle «te quiero» y Zeus se lleva la palma a la zona del corazón, la palmea dos veces suavemente, mirándome, y me responde un «y yo a ti» acompañado de un guiño de ojo que me hace la persona más feliz del planeta.


    » Creo que contarles que acabo de descubrir que tengo una hija de casi cuatro años te mantendrá a salvo de bromas y cotilleos.


    Se genera tal silencio que incluso parece que en la cocina lo han escuchado. Marc se pone derecho en décimas de segundos y puedo ver a la perfección cómo su gesto cambia conforme piensa en las palabras de Zeus. 


    —¿Qué? 


    Tras varios segundos es lo único que Marc articula y teniendo en cuenta que Zeus no vuelve a repetirlo, bien porque no quiere o no se atreve a hacerlo, tomo la decisión de explicar la situación.


    —Zeus tiene una hija con Amanda. —Clara, concisa, sí señor.


    Diría (y digo) que la frase me quema por dentro, las cuerdas vocales y la lengua, que me hace un daño atroz. Pero cuando observo como Zeus cierra los ojos y echa hacia adelante la mandíbula apretando la boca al escucharme, sé que estoy totalmente equivocada.


    —¿De qué coño hablas? —Pregunta Peter desde algún sitio— ¿Qué cojones…? ¿Amanda?


    —¿Has estado escuchando? —Inquiero sorprendida y niega con la cabeza caminando hacia nosotros.


    —No, ha sido pura casualidad. Venía a comprobar que no se partían la cara —Se gira hacia Zeus y se cruza de brazos— ¿Me puedes explicar qué coño significa eso de que tienes una hija con Amanda?


    Intercambian una mirada típica entre amigos que bien puede significar «¿En qué puto lío te has metido?» y noto cómo afecta a Zeus. Mueve los pies sin moverse, se pone la mano en la boca y tras mirarme un momento de reojo empieza a explicar lo que pasó: 


    —Sí…hace unos días vino y trajo a la niña a casa. Ava fue la primera en enterarse y cuando llegué del trabajo ella habló conmigo. Al principio pensé que era una encerrona y enviamos muestras al laboratorio para una prueba y bueno… —Se encoje de hombros e intenta sonreír ante la situación— Soy el padre de Iris.


    Peter lo estudia unos segundos. Mientras tanto yo lo estudio a él, sigue igual que antaño, sí que tiene el pelo menos negro y le han salido algunas arruguitas típicas de las expresiones faciales. Sigue llevando el sello dorado en el meñique al igual que cuando Jessica y yo lo conocimos la primera noche que llegamos a Manhattan, ahora lo acompaña el anillo de boda. Por lo demás…Peter sigue siendo el mismo hombre alto, en forma e intimidante, pero achuchable, de siempre.


    —Iris —Murmura y Zeus y yo asentimos a la vez. A un lado está Marc, flipando todavía. De un momento a otro se le cambia el gesto, y todo por lo que Peter decide preguntar—: ¿No pudo contártelo cuando fuiste a verla en verano?


    Y tal vez es la ira lo que le hace preguntarlo, lo inexplicable que esto puede ser para él, pero por la cara de Zeus está clarísimo que Peter no tendría que haber abierto la boca. Los ojos que tanto me gusta mirar en las noches, están abiertos, sorprendidos. Las manos que tanto me gusta sentir por mi piel, ahora tocan el pelo negro en el que tanto me gusta enredar los dedos. Y los labios, esa boca que tanto me gusta besar a cualquier hora del día, se abren y cierran en un ridículo intento de decir algo al respecto.


    Una vez más, soy yo la que habla primero. A pesar de saber que la vio, pues yo misma los vi despedirse en la puerta de la pastelería de la familia de Amanda, no pensaba que hubiesen quedado como tal. De hecho, siempre he creído que solo coincidieron dos veces en las vacaciones, cuando llegaron a la casa con los pastelitos y el día que volvíamos a la ciudad. Por lo que las palabras de Peter me hielan los huesos y tengo que preguntarlo, tengo que hacerlo.


    —¿Quedaste este verano con Amanda?


    —Honey, deja que te lo explique. 


    Da un paso hacia mí y yo solo puedo retroceder. No me gusta como suena ese «deja que te lo explique», de hecho, suena fatal. En este momento no necesito que me explique nada, para mí está todo muy clarito. 


    Pero Zeus me conoce tanto que, en cuanto niego con la cabeza porque no quiero escucharlo, se acerca a mí y me coge por los brazos.


    —No pienses lo que no es —Me ruega entonces, sin importarle que sus amigos están con nosotros en el salón—. No quedé para nada de lo que sé que pasa por tu mente, solo quería romper todo lo que ella creyese que había entre nosotros, además me la encontré el día que fuimos a comprar —No le creo, aunque quiero, no lo hago. Y él lo nota. Lo sé por cómo clava un poco sus dedos en la carne de mis brazos, sin hacerme daño, antes de suplicarme—. Por favor, amor. Tú y yo volvíamos a intentarlo, volvíamos a tener una oportunidad y no quería que nada lo estropeara por eso hablé con ella aquel día.


    Hay otro silencio, creo que nunca ha habido tantos como hoy, en el que pienso en sus palabras. Pienso, pienso y pienso, y no me gusta nada que se hayan visto y mucho menos que no me lo hubiese contado. Odio que Zeus tenga secretos conmigo, ¿Es que ha olvidado que fueron los secretos lo que casi nos separan hace años? Si me lo hubiese contado lo habría entendido, de verdad que sí, no me hubiese gustado de igual manera, pero lo habría entendido. Lo juro. Pero estar en medio del salón de nuestra casa, enterándome de esto por nuestro amigo no me hace sentir bien, y ni si quiera sus ruegos disminuyen la horrible sensación.


    —Ya, menos mal que Peter ha decidido hacerme partícipe del secretito de mi novio. Del mismo que no había pensado contármelo si quiera. —Estoy molesta, sí, y joder ya está bien de querer entender a todo el mundo y mandar a la mierda cómo me siento.


    —Honey, no es eso no…


    —Ya me lo contarás todo en otro momento. No nos hemos reunido para remover mierda del pasado, si no para dar la noticia de Iris. 


    Lo mejor es cambiar el sentido de la conversación porque que me llame de esa forma tan nuestra me provoca demasiadas sensaciones, que me mire de esa forma tan de corderito se me antoja muy adorable, y sobre todo no ayuda que me acaricie los brazos con cariño para suavizar el ambiente cuando yo ahora mismo no quiero suavizar nada. Viendo que a nada llegamos, pues Zeus me conoce mejor que nadie y sabe que mejor lo hablamos a solas, decide mirar a Peter de nuevo y ruge:


    —No, Peter. No lo hizo —Pasa por su lado como un huracán desatado e incluso choca de malas formas sus hombros para salir del salón.


    Miro a los chicos y empiezo a caminar. Cuando paso por el lado de Peter me detiene y me mira con la súplica patente en los ojos azules que tan bien calza.


    —Lo siento, preciosa. A veces soy un puto bocazas. No pretendía…


    —No pasa nada, Peter. Tú solo creías que Zeus me lo había contado, algo que parece que no es lo normal en nuestra relación.


    Aun voy por el pasillo cuando escucho a Marc susurrar un: «Joder, tío, Zeus tiene una hija con Amanda» que me eriza la piel y que me provoca ganas de llorar como una auténtica cría. Desde que conocimos a Iris tengo las horribles sensaciones de estar unida a Zeus y a su vez sentirlo muy lejos.


    En la cocina todos están hablando, aunque la música ya no suena, y no hablan a gritos o risas, solo charlan por no estar en silencio. Al menos es la sensación que me da. Me siento en la silla que hace unos minutos estábamos ocupando Zeus y yo y entonces me mira desde el otro lado de la mesa, con Aiden en un brazo y Tay en el otro. Me guiña un ojo, sé que para comprobar que todo está bien entre nosotros, aunque nuestras vidas sean un caos en estos momentos. A pesar de mi dolor, le susurro un te quiero que lo hace sonreír.


    —Bueno, eh…chicos. Querría contaros algo —Nuestros amigos, su padre, mi abuelo, los niños e incluso los más pequeños lo miran, y me siento afortunada cuando busca fuerza al no dejar de mirarme en todo momento—. Es algo muy importante, al principio a Ava y a mí nos ha venido muy grande, todavía lo es la verdad. No soy capaz de hacerme a la idea y la verdad es que me está costando bastante decir esto —Peter y Marc se colocan cada uno a mi lado y le asienten a su amigo para que continúe, lo apoyarán en todo. Estoy segura de ello.


    » Hace unos días Amanda nos visitó a Ava y a mí. Estuvo aquí en casa y nos comunicó algo que nos puso nuestras vidas patas arriba. Yo de echo pensé que había sido la peor noticia que podía recibir, joder, me cabreé mucho. Pero mi preciosa chica supo encontrarle el lado bueno, lo bonito y supo transmitirme las fuerzas que a veces me falta. Como siempre cariño, eres increíble, y no podría vivir sin ti —Un «Oh» en unísono junto a sus preciosas palabras me hace sonreír, enamorada. Zeus carraspea y continúa—. Amanda me contó que tiene una hija de casi cuatro años. 


    Toda nuestra familia se mira entre sí, y es bastante notable que los únicos que lo saben son James, Peter y Marc. Jess y Amber tienen caras de no saber qué pensar. Samy creo que lo ha entendido a medias y Seth no deja de preguntarle qué es lo que cuenta el tío Zeus. Al fondo veo como James se lo aclara a mi abuelo. Todos está cuchicheando como si estuviésemos en una asamblea, pero solo dura unos segundos hasta que empiezo a ver las sonrisa de los demás.


    Suspiro aliviada. Y Zeus también.


    —Me encantaría que conocierais a mi hija, Iris.


    Cuando a nuestro alrededor empiezan a hablar, hacer preguntas y reír, me acerco hacia el hombre al que amo para abrazarlo. Los niños ya están en el suelo, saltando y chillando para intentar ir acorde con la que se ha liado en el salón.


    —Parece que ha ido bien. —Le digo cuando se ha inclinado para besarme.


    —¿Cuándo algo no va bien si estás a mi lado? —Pongo los ojos en blanco al reírme y el me abraza con fuerza—¿Qué? Es la verdad, ellos se lo han tomado bien porque nos quieren. Pero yo he sido capaz de dar esta noticia tan difícil para mí porque sé que, pasara lo que pasara, tú estás aquí conmigo. Siempre.


    Susurra esa última palabra al tiempo que pega su boca a la mía. Al tiempo que me besa con amor. Al tiempo que revoluciona mi enamorado corazón y me pega a su cuerpo entre el bullicio de felicidad que suena a nuestro alrededor. El bullicio que suena a estar en casa, entre nuestra gente, entre las personas que nos aman y que ambos sabemos amarán a Iris contra todo pronóstico.


    Y gracias a ellos y a nosotros, a lo que Zeus y yo somos juntos, hoy, en este preciso momento, entre los brazos del hombre del que estoy locamente enamorada, decido quedarme con lo bueno que nos ha traído esta alocada noticia: la pequeña Iris O’Donnell.


    

  


  
     


     


    Capítulo 46


     


     


    Zeus


    Llevo dándole vueltas toda la semana, aunque siempre lo he tenido claro, porque necesito que sea perfecto. Les he martilleado las cabezas a mis amigos con el tema, a mi padre, a mis compañeros de trabajo y a nuestra familia de Madrid. He creado un caos en nuestro entorno, pero era estrictamente necesario si quiero hacer lo que tengo en mente. 


    Hace una semana que dimos la noticia de Iris, una semana en la que la he visto varios día para que vayamos conociéndonos poco a poco. Amanda ha sido bastante flexible y no se ha opuesto a que Ava me acompañase a las visitas. 


    La primera vez que Iris y yo nos hemos visto estos días no ha hablado conmigo (aun teniendo en cuenta su corta edad, pero ya entiendes a lo que me refiero), no ha querido que me acerque a ella ni que le dirigiese la palabra. Cada vez que intentaba relacionarme con ella se iba con su madre y, para que mentirnos, me dolía bastante. Por suerte Ava estaba ahí para recordarme que necesita tiempo, que todos lo necesitamos, y me hacía recapacitar.


    La segunda vez decidimos llevarle un peluche basado en la princesa Jasmín de Aladdín y cuando se lo entregué me sonrió. Tengo que reconocer que se me puso la piel de gallina al recordar a mi madre en ella. Aun habiendo acertado con el regalo, Iris no habló conmigo hasta la despedida, cuando me cogió de la mano y me dijo, con su lenguaje en proceso de desarrollo y mirándome con esos ojos tan increíblemente parecidos a los míos: «Gracias, Zeus». Me sorprendí de lo feliz que llegué a casa después.


    La tercera vez, y la última en esta semana porque no queremos agobiarla, estuvimos en un parque cubierto que hay en Manhattan. Iris se lo pasó muy bien, me encantó verla reír, correr y divertirse, y descubrir lo alegre que es cuando coge confianza. Con Ava se lleva bien desde el primer momento, la requiere para que se una a jugar con ella o le cuenta cosas que son importantes para ella (todo lo importante que puede ser algo para una niña de tres años). 


    Y en esos momentos es cuando me siento feliz de verdad, afortunado y orgulloso de lo que tengo. Cuando Ava la hace reír, cuando tiene a Aiden en brazos para calmarle alguna de sus rabietas, cuando ella misma ríe por algo que han hecho los niños, nuestros niños. 


    Cuando Ava es realmente feliz, ahí, ahí es cuando siento que lo he hecho todo bien en la vida.


    Y no se merece menos de lo que le estoy preparando, una cena romántica en nuestra casa a solas, para disfrutar de nosotros al completo aprovechando que Aiden este fin de semana está con su padre. A diferencia de ella yo no he ido a trabajar por lo que me he volcado en la cena casera italiana que le he hecho: lasaña, de calabacín y atún, y berenjenas a la parmesana. Me he llevado todo el día preparándolo porque no acostumbro a cocinar demasiado, así que espero que le guste.


    Si digo que no estoy nervioso mentiría, porque estoy de los putos nervios. Llevo histérico todo el día, pensando, organizando y preparando la noche en mi mente a cada momento. Ni que decir tiene que recibir mensajes de Peter, Marc, Lucas y los de la clínica diciéndome cosas como «Vamos cabrón, lo peor que puede pasarte es que te diga que sí», «Espero ser yo quién os lleve a la iglesia o, si te rechaza, al bar para que ahogues las penas en alcohol», «Si nuestra chica toma la decisión correcta dirá NO», «Te esperaremos vestidos de negros para despedir tu soltería compi» …No ayuda demasiado y ellos lo saben, pero son unos cabrones de cuidado. 


    Dejo la cena en el horno para que se mantenga el calor, luego ajusto la luz de la sala de estar para que sea tenue y enciendo las velas que he decidido poner junto a la manta blanca que he colocado en el suelo para que cenemos. Bastante cursi diría yo, pero ¿qué hago? Estoy jodidamente enamorado. 


    Sonrío cuando escucho la puerta abrirse y su «¿Zeus?» para comprobar si hay alguien en casa. Acto seguido escucho las patas de Crono al correr por el pasillo y a Ava regalarle besos y halagos. Camino para ir a su encuentro y tengo que soltar una sonrisa fascinado al verla, está exquisita con sus Louboutin favoritos, el pantalón negro que tan bien le queda con esa camisa morada y el abrigo encima. Es preciosa, joder. 


    Sin más tiempo que perder, me acerco a ella y la beso, por su llegada y por decir mi nombre. Me gusta que me responda, que pase los brazos alrededor de mi cuello y que pegue su cuerpo al mío. Me encanta como su piel reacciona ante mi contacto, los suspiros que deja escapar cuando intensifico el beso y sus uñas rojas pasar por la piel de mi nuca.


    —Hola, honey. —Mi preciosa chica me sonríe encantada y vuelvo a besarla— ¿Qué tal el día?


    —Bastante bien, aunque te he echado de menos. 


    Me mira con esos preciosos ojos que tiene y me hace perder el aliento. Es tan bonita, tan perfecta y parece tan delicada cuando está relajada entre mi manos que solo puedo mirarla embelesado. 


    Ella es todo lo que quiero en la vida. 


    —¿Por qué estás a oscuras? —pregunta al cabo de unos segundos sacándome de mi nube al mirar por encima de mi hombro.


    Sonrío y la suelto para acompañarla hasta las escaleras que llevan a la segunda planta de nuestra casa.


    —Te he preparado una sorpresa, cámbiate en lo que yo lo dejo todo listo. No tardes, cielo. —Le guiño un ojo y sube con una sonrisa en los labios.


    Quince minutos más tarde Ava vuelve a bajar con un pijama bastante abrigado y llamativo de color rojo y con el pantalón estampado en regalos de navidad. Suelto una carcajada al verla, no puedo hacer otra cosa porque ella es fabulosa, y bastante elegante, y verla así me divierte.


    —No te rías de mi pijama, tengo el tuyo guardado en la cómoda para cuándo nos hagamos la foto familiar. 


    Vuelvo a reír, es cierto lo que dice. Compró un pijama para cada uno, sí, para los cuatro (¿Entiendes a lo que me refiero cuando digo que ella es todo lo que quiero?), porque tiene en mente que enviemos la felicitación navideña con la que nuestros amigos y familiares se reirán de mis pintas durante bastante tiempo. Pero ahora no es tiempo de pensar en ello, si no de hacerla pasar una velada increíble.


    —Ya hablaremos de esos estos días, ahora ven —La cojo de la mano y la llevo a la sala para que podamos cenar. Una vez tenemos todo delante, la pego a mi cuerpo.


    —Oh, Zeus, es perfecto.


    La beso en los labios y susurro totalmente seguro de lo que digo:


    —Tú eres perfecta.


    La guio hasta la manta y nos sentamos para cenar. La comida tiene un olor exquisito y estoy ansioso de que la pruebe y me diga qué le parece, quiero que le guste. Sé que la comida italiana es una de sus preferidas, así que espero sorprenderla. Y por eso observo cómo se mete un tenedor lleno de comida en la boca, también porque me parece jodidamente sexy.


    —Mhm…—Dios, eso también. Y cómo lame sus labios después, cierra los ojos y disfruta de ella. Trago saliva cuando los abre para mirarme—. Está exquisito, ¿Lo has hecho tú?


    —Por supuesto, honey. No quería que nadie más formase parte de esto.


    Deja el tenedor sobre el plato y se echa sobre mí para besarme de esa forma que tanto sabe que me encanta. Me coge desprevenido cuando se sienta sobre mí y empieza a mover las caderas despacio, provocadora. No tardo ni dos segundos en empezar a excitarme, lo siento debajo de mis pantalones, y estoy seguro de que se muerde el labio porque también empieza a sentirlo.


    Con una necesidad abrumadora recorriéndome el cuerpo, agarro sus caderas y presiono su cuerpo contra el mío, intensificando la fricción que me está volviendo loco. Meto las manos debajo de la camiseta de su pijama ansioso por sentir su piel y le acaricio la espalda sin dejar de besarla, sin dejar de beberme sus suspiros y morderle el labio.


    —Cielo, tengo una planificación —murmuro en un intento nefasto de parecer totalmente convencido en querer detener esto. Ava sigue besándome, acariciándome y llevando la mano a mi erección para hacerla palpitar una y otra vez—. Nena, primero era la cena y…


    —¿Por qué no empezamos por el postre? —Se queja mordiéndome el labio y tirando de él— Quiero empezar por el final de tu planificación.


    La mano de Ava se cuela por mi pantalón y llega hasta mi abultadísima necesidad de ella. Me la agarra con una mirada hambrienta y empieza a moverla de arriba abajo, despacio, tranquila, disfrutando tanto como yo.


    —Para eso también debes parar, honey.


    Al escucharme pega la boca a mi oreja, la bordea con la punta de su lengua, me respira en ella y mueve los labios despacio para decirme:


    —¿Follarme no es el final de tu plan romántico? —Me eriza hasta el último rincón del cuerpo.


    —Follarte es el principio y el final de cada uno de mis planes, cielo —La hago frotarse contra mi regazo y suelta una risita. Le paso la lengua por el cuello, besándoselo antes de adelantarme algunos pasos en lo que tenía planeado y soltando lo que me tiene inquieto todo el día—. Pero si quieres empezar por el final, tendrás que casarte conmigo.


    En cuanto las palabras salen de mi boca me descompongo sin control. Ava se mueve lentamente sobre mí y hace que nuestras miradas conecten para mostrarme lo realmente sorprendida que está por lo que le he dicho, y siento sus manos temblar sobre mis hombros mientras mueve la boca varias veces para hablar.


    Yo aprovecho su desconcierto para mover la mano hacia el sofá que está detrás de nosotros y sacar lo que he guardado antes de que bajase a cenar. Reconozco que, aunque soy bastante seguro de mí mismo y sé cuánto me quiere, empiezo a ponerme nervioso otra vez cuando lo único que recibo de ella es el pasmo en su cara.


    Le paso las manos por las mejillas y le retiro el pelo de la cara, repaso sus facciones con detenimiento y empiezo a besarle la barbilla, luego la mandíbula y me detengo encima de sus labios.


    —¿No quieres casarte conmigo, honey? —Intento provocarla, pero no puedo evitar sonar algo asustado— Yo no pienso en otra cosa que en hacerte mi mujer.


    Deja de respirar unos segundos en los que yo le sonrío con ternura y entonces veo cómo se le llenan los ojos de lágrimas. Se muerde el labio un poco y me pego a ellos sin pensarlo siquiera, como un reflejo.


    —Yo, yo… —Suelta un quejido lastimero y me acaricia las cejas con los pulgares antes de apoyar la frente en la mía— No sé qué decir…


    Siento un sudor frío en la nuca y como resultado la agarro por los costados y la muevo en mi regazo.


    —Un «sí quiero» es todo lo que necesito en este momento.


    No sé si es mi tono, lo tensa que debo tener la cara o si le he clavado demasiado los dedos en la piel al cogerla, pero parece que se da cuenta de que no me ha respondido porque abre los ojos y empieza a repartirme besos en la boca.


    —¡Sí, sí, sí! —grita sin dejar de besarme y haciéndome el hombre más feliz del mundo. Voy a ponerle el anillo y a decirle cuánto la quiero en el momento que me dice—: Pensé que era bastante obvio ya que estoy locamente enamorada de ti.


     —Lo sé, pero en estas situaciones es mejor obtener respuesta y no intuirla. Créeme, me has acojonado.


    Ava suelta una carcajada y vuelve a besarme, aunque creo que no haya dejado de hacerlo desde que ha reaccionado. Como puedo le enseño la caja azul y me la quita de las manos al momento.


    —¿Tiffany? —exclama sin aire por la emoción. Asiento a la espera de que la abra, pero vuelve a…gritar— ¡Es carísimo! ¿¡Esto son mis iniciales!? ¿¡En la caja!? —El brillo en sus ojos me hace sonreír, solo quiero lo mejor para ella.


    —Cielo, no pienses en el dinero. Y sí, son tus iniciales, pero ¿Puedes abrirla y emocionarte por la alianza y no por la caja?


    —Si, si, si…Lo siento, es la emoción.


    Asiento aún con la sonrisa en los labios y el corazón a mil por horas. Y no creo que se me tranquilice hasta que vea el anillo sobre el tatuaje del antiguo. Ava abre la caja, la inspecciona en profundidad y la cojo de sus manos antes de que se coloque ella misma el anillo. La conozco, sé que es capaz, y me gustaría hacerlo yo.


    Con sus ojos fijos en mis movimientos, saco el anillo de compromiso en platino con diamantes en forma de corazón que he elegido para ella (en la tienda, pues quise hacerlo de forma presencial, me explicaron que los diamantes en forma de corazón son un símbolo clásico de amor y devoción y pensé en ella irremediablemente porque es exactamente lo que me hace sentir). Cojo su mano y deslizo el anillo por su dedo anular hasta llegar al tatuaje de nuestra primera alianza, esa que le entregué el día que me marché al condenado viaje y que nos cambió la vida para siempre, tapándolo con el de nuestra nueva promesa de amor.


    Cuando la joya está en su sitio observo que Ava lo está mirando con una expresión de amor tan absoluta que se me quedará grabada en la retina hasta el final de mis días. La observo yo también unos segundos y entonces lo hago.


    —Honey —Sus ojos grises suben hasta los míos y veo las lágrimas rebosándolos. Estoy tan emocionado, feliz y enamorado que siento como a mí también empiezan a empañárseme y sonrío irónicamente por estar llorando. Trago saliva en el intento de serenarme y formulo lo que llevo días queriendo decir de una forma más formal que la de hace unos minutos—. Eres el amor de mi vida, lo más loco y salvaje que me ha pasado jamás y quiero, y necesito, que estemos juntos para siempre. Así que, preciosa mía, ¿Quieres casarte conmigo?


    Ava rompe a llorar y me abraza con fuerza, me besa sin parar y sin dejar de repetirme una y otra vez «sí quiero». 


    Jamás he experimentado tanto éxtasis en mi vida.


    —Y ahora honey, voy a darle a mi futura mujer lo que me ha pedido hace unos minutos.


    Con su risa de fondo, quito todo lo que me estorba de la manta y empiezo a desnudarla lentamente. Cuando la tengo sin ropa, ella hace lo mismo conmigo sin perder ni un segundo. Luego, tomando el control, me hace tumbarme sobre la manta blanca y se sube ahorcajadas sobre mí.


    —Primero deja que te lo de yo a ti.


    Sin poder dejar de mirarla, disfruto cómo coge mi erección con la mano y la coloca en su gloriosa entrada, húmeda y chispeante con apenas un leve contacto y sin necesidad de preliminares. Con maestría y una sensualidad pasmante se desliza poco a poco sobre mí, haciendo que me hunda en ella hasta que está totalmente sentada en mi regazo.


    Sus leves movimientos de adelante hacia atrás me vuelven loco. Le masajeo los pechos y juego con sus pezones hasta ponerlos dolorosamente duros para después poder morderlos. Ava me agarra la cabeza con fuerza y me estruja contra ellos mientras empieza a moverse descontroladamente sobre mí. Salvaje y primitiva como siempre que estamos en la cama.


    —Dime que me amas. —Le pido entre jadeos, sintiendo como su cuerpo sube y baja por mi miembro.


    Con la boca entreabierta, los labios semihúmedos por su lengua y los ojos achinados por el placer, me observa sin dejar de moverse, sin dejar de llevarme al puto séptimo cielo. La agarro por las caderas y empiezo a embestirla desde abajo, necesitado de estar en lo más profundo de su cuerpo. La empujo y la hago gritar mi nombre mil veces.


    Con el autocontrol por los suelos le muerdo el cuello, los hombros y los pechos tantas veces como deseo porque soy el único que puede hacerlo. Paso la lengua por ese descarado tatuaje que tiene en el escote y aprieto sus nalgas hacia mí para penetrarla más intensamente.


    —Zeus…—Adoro que gimotee mi nombre. La beso y vuelvo a hacer lo mismo con sus nalgas al tiempo que empujo desde abajo— ¡Ah! Si…si


    —Nena, dime cuánto me amas. —Le repito.


    Ava asiente, traga saliva e intenta recomponerse aún sin haber llegado a la cima de lo que estamos haciendo. Sonrío antes de exigirle un beso salvaje y succionar sus labios sin dejar de moverla. Necesito hundirme más, necesito sus jadeos y sus gritos en mi oído, necesito que me arañe como lo está haciendo ahora y necesito correrme en su interior en este preciso instante porque la emoción del momento, y su sensual cuerpo y movimientos, me tiene excitado de cojones.


    Varios embistes más y siento las paredes de Ava succionarme como si quisiera arrancarme el placer. Me aprietan y me hace los movimientos aún más intensos y provocadores que antes. Está ahí, en mi punta, y el de ella también así que me dejo llevar cuando Ava se contrae contra mí. Repite mi nombre varias veces, gime con los labios cerrados y jadea después con la boca sensualmente entreabierta. Yo la beso sin pensar al tiempo que me vacío en ella y tiro de sus juguetones pezones con mis dedos.


    —Te a…—comienza diciendo aún con algunos suspiros saliendo al mismo tiempo. Tras un último jadeo, apoya la frente en la mía y su cuerpo se desploma contra el mío— Te amo, Zeus O’Donnell, tanto que soy tuya.


    

  


  
     


     


    Capítulo 47


     


    Enero 2023


     


     


    Ava


    —Iris, cielo, ¿Tú también quieres la leche ya?


    —Sí, por favor.


    Me la como con esa vocecita. Cojo su taza preferida y vierto la leche para después calentársela un poco, hace mucho frío. Estamos esperando a que Zeus vuelva de comprar unos bollos, se ha levantado temprano y me ha dejado una nota en la que me avisaba de que salía a correr y nos traía el desayuno. Claro, que hoy no ha ido a las seis de la mañana si no a las ocho y hace una hora que salió, por lo que no debe tartar mucho más.


    Con nuestros pijamas conjuntados, tras sacar la taza de Iris del microondas, nos vamos a la salita donde Aiden ya ha volcado su caja de juguetes y de vez en cuando les echa un vistazo a los dibujitos de la tele. Iris se ríe a carcajadas cuando el peque se cae de culo por estar hipnotizado con la televisión, pero luego se acerca y le da la manita para ayudarlo a levantarse.


    —Aiden, tienes que mirar por donde vas. —Le dice con una voz de protección y autoridad que es igualita a la de su padre.


    Este le grita varias veces y le hace caritas para hacerla reír de nuevo. Con una sonrisa, me siento en el sofá sintiendo rápidamente el calor que emana la chimenea eléctrica que tenemos debajo del televisor. Tras varios minutos de juego, Iris decide ponerse conmigo en el sofá y coge la taza que le doy, colocándosela en las piernas como yo hago.


    —¡Ya tengo vuestros bollos! 


    Nosotros tres giramos la cabeza al escuchar a Zeus, que camina en mi dirección y me da un beso en los labios y otro a Iris en su cabecita.


    —Buenos días, preciosas —Está a punto de girarse para saludar a Aiden, pero este ya está en sus piernas llamando su atención—. Buenos días, hombrecito. ¿Quieres un bollo?


    —¡Siiií! —grita mi hijo dando palmadas.


    —Voy a prepararte un café, ¿O ya lo has tomado en la plaza? —Zeus me mira inmediatamente bastante sorprendido y cuando creo que va a ponerse morado por no respirar, le digo—: ¡Era una broma!


    Al pasar a su lado me gano un tortacito en el culo y suelto un grito con ello. En la cocina, sin poder dejar de sonreír, le preparo el café, solo, como a él le gusta. Una vez terminado, cojo su taza y me dirijo de nuevo a la salita.


    —Pero bueno, ¿Qué está pasando aquí? —Suelto una carcajada cuando Zeus suelta un gruñido por recibir un mordisco de Aiden en la oreja. Viendo que no va a poder levantarse del suelo y escapar de los niños, me acerco y cojo al más pequeño en brazos— Vamos, dejadlo. Primero a desayunar y después jugamos.


    Cuando mi maravilloso prometido se levanta con Iris sentada en su brazo, lo miro a los ojos y le recuerdo cuanto le quiero sin tener que decírselo con palabras. Este deja a su hija en el suelo y coge la taza que le doy después.


    —Gracias, honey. 


    —De nada, Zeus.


    Como era de esperar, me gano un riquísimo beso en los labios que disfruto en los escasos segundos que los niños nos dan privacidad. 


    —Toma un bollo, papi —Iris le tiende uno y, aunque su padre no suele comerlos, se lo coge y le da un mordisco con los atentos ojos oscuros de la niña sobre él— ¿A que está rico papi?


    Zeus me mira a mí, con la ilusión, el amor y la devoción brillando en sus ojos. Y es que a mi hombretón le encanta que Iris lo haya empezado a llamar papi por decisión propia. Emocionado, me da un beso en los labios de nuevo y luego se agacha para estar a la altura de su hija, bueno, y de Aiden porque a este renacuajo le encanta que Zeus le preste atención.


    —Está buenísimo, pequeña. Creo que es el más rico que he probado jamás.


    Los niños ríen, Iris por lo que su padre le ha dicho y Aiden por sabrá dios qué ha entendido. Y aquí, en medio de nuestra sala, con el hombre de mi vida junto a nuestros hijos observo feliz nuestra bonita familia, recordando lo loco que ha sido nuestro mes de diciembre.


    Han pasado muchas cosas y hemos pasado unas navidades increíble.


    Tras aceptar casarme con el ser más maravilloso del mundo, se lo contamos a todo el mundo. Lo celebramos por todo lo alto y descubrí que los chicos y en Madrid lo sabían todos. ¡Todos! Y desde hacía bastante tiempo.


    Te recuerdo que nunca me ha gustado el cotilleo de la prensa, pero cuando algunos días después me desperté siendo Zeus y yo la noticia navideña más leída de la época me sentí muy feliz. Salíamos en las redes, en la tele, las revistas, incluso seguimos haciéndolo. La gente sigue comentando la próxima boda del mejor cirujano ortopédico de Nueva York y la estrella de la fotografía (así me llaman ellos), y bueno, aunque es bastante abrumador ser de repente el centro de atención, me alegra que sea por algo tan importante como esto.


    Después de esa magnífica noticia, empezamos a experimentar la vida con Iris. Al principio le costaba muchísimo estar cerca de Zeus, no le gustaba que se acercase demasiado y desde luego no le gustaba que le hablara. Iris pasaba de él, no se dirigía a su padre si no era estrictamente necesario y eso le partía el corazón a Zeus.


    Hemos estado todo el mes de diciembre viéndola y relacionándonos con ella para que no se sienta una extraña. Tras dos semanas de visitas, decidimos presentarle a Aiden y eso fue lo que hizo que la niña quisiera estar más tiempo con nosotros. Le gustaba Aiden y cuando la visitábamos y él no nos acompañaba nos preguntaba dónde estaba.


    Zeus aprovechó la situación para pedirle que viniese un día a casa, que le enseñaría su nuevo dormitorio y que podría jugar con Aiden siempre que lo deseara. Claro que antes lo habló con Amanda y esta dio el visto bueno y aceptó encantada que Iris viniese a casa. Fue entonces cuando la relación empezó a estrecharse y, viendo que le gustaba estar con nosotros, decidimos hablar con Amanda para que la niña cenase con nosotros el día de navidad.


    ¡Y fue genial! Le gustó a todo el mundo, especialmente a James que no tardó en descubrir a su amada Sarah en su nieta pequeña. Iris congenió con sus primos y todos sus tíos, aunque aún los llama por sus respectivos nombres, pero no pasa nada, poco a poco. 


    Jess se la ganó por completo cuando le puso su pequeña manita sobre la barriga (aunque estuviese plana porque en ese entonces solo llevaba semanas de embarazo, bueno, ahora está de casi dos meses) y le prometió que de ahí saldría un bebé.


    Diciembre también nos ha dado trabajo en los estudios, los cuales están teniendo un progreso increíble gracias al esfuerzo de todo nuestro equipo. Las revistas nos necesitan y es un alivio que gracias a nuestro reconocimiento aceptan nuestra forma de trabajar.


    No nos olvidemos de la clínica, Zeus tiene unos compañeros geniales con los que tenemos más relación que antes. Los chicos son increíbles y me encanta como Ari y Marcela los ponen en su sitio cuando se pasan de listos. Y Dylan, bueno, más de una vez se ha ganado una colleja por llamarme bombón. Y a pesar de tener la nuca roja por Zeus, sé que este adora a sus compis y los considera amigos y eso me hace enormemente feliz.


    Para finalizar mi resumen de diciembre, quiero contarte que nos llamaron de la clínica de rehabilitación en la que Ana está ingresa para informarnos de su progreso. Al parecer está cambiando, quiere cambiar que es lo más importante, y, aunque yo no tenga ni quiera tener relación con ella, sonrío y hablo con mi abuelo de su hija cuando él quiere hacerlo. Me hace feliz verlo feliz, y si para ello tengo que hablar un poco de su hija, pues lo hago.


    Y ese ha sido nuestro diciembre, bastante movidito ¿no crees?


    —Eso no es verdad —me susurra Zeus al oído, trayéndome de nuevo a nuestra salita—. Tú eres el más delicioso que he probado en la vida. Y estoy deseando estar a solas para volver a hacerlo.


    Su traviesa confesión me eriza la piel y sonrío. Sí, lo seeeé, sonrío muchísimo, pero ¿Cómo no hacerlo si estoy viviendo mi propio cuento de hadas?


    

  


  
     


     


     


     


    Capítulo 48


     


     


    Zeus


    Antes de salir de casa para ir a trabajar me despido de mi preciosa mujer (aun no estamos casados, pero ¿Y qué? Ha sido mi mujer desde el primer momento), paso por el dormitorio de Aiden y me despido de él también. Echo un vistazo a la habitación vacía de Iris, la echo de menos cuando está con su madre. 


    Al bajar las escaleras, Crono sale de la salita y viene a despedirse también de mí y le acaricio la cabeza con cariño.


    —Cuida de ellos mientras no estoy, chico. —Este me saca la lengua y se va directo a las escaleras.


    Me subo a mi coche y emprendo el camino a la clínica. Echo un vistazo a la parte trasera y miro las dos sillitas de niños que tengo instaladas, una de La Patrulla Canina y otra de la princesa Mérida, de la película Brave. No podía ser de otra forma si es de Iris, con el tiempo me doy cuenta de lo guerrera y segura de sí misma que es para tener solo tres años, y eso sin hablar de su personalidad, que es bastante fuerte.


    Como siempre, en los cuarenta y largos minutos que tardo en llegar al trabajo, escucho las noticias en la radio, me gusta estar informado. 


    Cuando ya tengo la clínica delante de mí, me desvío hacia mi plaza de aparcamiento y dejo el coche junto al de Marcela y veo el coche de Dylan y las motos de Axel e Izan. A Arizona e Irina le tocan descanso hoy. 


    Apago el motor una vez estoy aparcado y cojo mis cosas. Paso por el camino de piedras y entro en la clínica, donde la primera persona en saludarme es Emilio. Como cada día, cuando he entrado en mi consulta y me he colocado la bata, Marcela entra con su tablet en la mano.


    —Buenos días, Zeus. ¿Preparado para un día cargadito de trabajo?


    La miro un instante y me fijo en su pelo cobrizo, sus ojos claros y la piel tan blanca que tiene, creo que nunca me había percatado de ella y eso que está conmigo diariamente y se encarga de mi organización. Marcela es una joven bastante trabajadora y profesional, aunque un poco seria para ser tan jovencita. 


    Le sonrío y enciendo el ordenador a la vez que le respondo:


    —¿Cuándo no?


    ⚡⚡⚡


    A la una y media del mediodía, Dylan, Marcela y yo nos sentamos en una mesa vacía que hay en el interior del restaurante que solemos frecuentar para nuestros descansos. Esta vez hemos venido en el coche de Dylan y Marcela está muy enfadada con él por haber sido un imprudente al conducir (la verdad es que lo ha sido y aunque está mal hacerlo, puedo entenderlo porque yo también he tenido treinta años y sé lo que es tener un coche tan potente como el suyo).


    —¡Eres un descerebrado, Allen! —Lo mira de mala forma y se coloca el menú en la cara.


    —Odio que me llame por mi apellido, ¿No puede llamarme Dylan y ya? —Se queja mi compañero colocándose también el carta en las narices.


    —Por eso mismo lo hago, merluzo. —Marcela mira por encima del papel plastificado y pone los ojos en blanco notoriamente.


    Yo solo puedo reír, estos dos se comportan como verdaderos críos. Cuando creo que la cosa se queda en que Dylan es un merluzo, este le espeta:


    —No vuelvas a llamarme por mi apellido, pelirroja.


    —¡Que te den Allen!


    Hay un duelo de miradas, no sé cuál de ellos mira peor al otro, pero por suerte la camarera los interrumpe cuando se acerca a nosotros para atendernos.


    —Gracias, bombón. —Le dice Dylan cuando la chica nos ha hecho el pedido.


    —Eres demasiado repetitivo con eso de bombón. ¿Nunca una mujer te lo ha dicho antes? —La voz de Marcela suena envenenada y bebe de su vaso de cristal sin quitarle la mala mirada de encima.


    Dylan suelta una carcajada que me hace sonreír y que crispa aún más a mi asistenta.


    —Pues no, normalmente me gimen que se lo repita. 


    La sonrisa triunfal de Dylan provoca en Marcela un gruñido que bien puede alertar a cualquiera de que se esconda bajo la mesa. Y consciente de que es capaz de tirarle el cuchillo desde su asiento, intervengo en la conversación:


    —Marcela, necesito que me reserves una mesa para dos en el Crown, por favor.


    —¿Cena romántica? —pregunta Dylan mirando divertido a Marcela antes de observar cómo asiento.


    —Por supuesto, Zeus. —dice ella, pinchando algo de zanahoria con el tenedor.


    La chica se pone a comer, sin mirar a nuestro compañero ni una sola vez, hasta que este idiota se gana que Marcela le lance el cuchillo de untar que esquiva por los pelos.


    —¡No te soporto, Allen de los cojones!


    Dylan ríe a mandíbula suelta y se gana una colleja por mi parte. A veces es una suerte que todos sepamos que Dylan es un cachondo, pero tiene un don para sacar de quicio a Marcela.


    Por suerte, otra vez, pasamos el resto del almuerzo hablando de los pacientes, de la clínica de Manhattan, de nuevo de los bombones de Dylan (esta vez no hay cuchillos en el aire) y de temas tan normales entre compañeros y amigos que nos hacen la comida muy amena.


    De camino a la clínica, esta vez con Dylan respetando las normas de conducción, Marcela me comenta que ha reservado para las nueve de la noche así que le envío un mensaje a Ava.


    A las nueves tenemos una reserva en un restaurante que te encantará.


    Sé que está trabajando, por lo que guardo el teléfono en el bolsillo y participo en la conversación sobre cine que Marcela y Dylan están teniendo. 


    Una vez en los aparcamientos, entramos en la clínica y cada uno va a sus respectivos puestos, saliendo después los compañeros que aún no han parado a comer.


    —Zeus, tendré el teléfono operativo para cualquier cosa. Hasta luego. —Izan se despide de nosotros y espera en la puerta a que salga Axel, que está en la oficina de Marcela.


    —Nos vemos luego, chicos.


    Observo a los chicos salir y me pongo a trabajar. Tenemos varias operaciones para hoy y quiero adelantar otro trabajo que tenga antes de irme a casa.


    ⚡⚡⚡


    A las ocho de la tarde ya estoy aparcado, cogiendo mis cosas y dirigiéndome a casa. Con ganas de ver a mi familia, abro la puerta y lo primero que recibo es un golpe en la entrepierna por una de las pelotas de Aiden, acto seguido otro por la cabeza de Crono que viene corriendo para atraparla.


    —¡Zeus! —exclama Ava al tiempo que me agarro mi zona dañada esperando que así deje de dolerme hasta los dientes.


    —Hola, honey. —consigo decir sin poder ponerme recto.


    —Zeee, ¿Pupa?


    Observo al renacuajo mirarme con esos ojillos mientras me acaricia la rodilla con pena. Intento sonreír, tanto por cómo suele llamarme aún y por su gesto. 


    —Y tanto colega, y tanto.


    Ava suelta una carcajada ante la situación y Aiden no tarda en acompañarla. Unos minutos después, cuando siento que empieza a dolerme menos, cojo al pequeño en brazos y me acerco a su preciosa madre.


    —¿Os hace gracia?


    —Oh, no, cielo. —Ava pone morrito y me da un beso en los labios, todavía puedo ver la guasa en sus ojos, aunque intenta ocultarla.


    Siento un beso en mi mejilla y me giro hacia Aiden que ha puesto la boca exactamente como su madre. Lo achucho y le hago pedorretas en el cuello, sé que le encantan, y lo hago reír. Una risa que me llega al corazón y rápidamente se nos contagia a nosotros.


    —Bueno, peque, vamos a dejar que Zeus se arregle que mamá y él se van a cenar.


    Ava coge a Aiden en brazos, tras darme otro beso en los labios, y se lo lleva a la sala. Mientras, yo me quedo en la entrada intentando quitar de mi cabeza cuánto me duele que esa frase no haya sido otra como «papá y mamá se van a cenar».


    Tras un largo suspiro, acaricio la cabezota de Crono, que parece que se ha quedado a ver cómo sufro en silencio, y subo la escalera para meterme en la ducha.


    Cuando estoy enjabonándome, escucho el timbre, por lo que la canguro ha debido llegar ya. Me doy prisa y salgo de la ducha en unos minutos, me coloco el pantalón azul marino, la camisa celeste, el reloj y cojo el abrigo y la bufanda. También el de Ava.


    ¿He dicho lo preciosa que está mi mujer? Quizá se me ha pasado con el balonazo, pero está espectacular con el pantalón negro de pinza, que se ajusta exquisitamente a su cintura y que termina en una anchura en los pies que le queda muy bien con sus tacones de charol rojos que tanto le gustan y la camisa beige que ha elegido. 


    Y seguramente, el tipo que está hablando con ella y que lleva a Aiden en brazos habrá pensado lo mismo al verla. Cualquier tipo con cabeza lo haría.


    —Buenas noches —digo cuando me he colocado al lado de Ava y Aiden se ha tirado a mis brazos en cuanto me ha visto—. Soy Zeus O’Donnell, su marido. —aclaro poniendo mi brazo libre en la cintura de Ava.


    —Encantando, yo soy Mitchel, su canguro. —El chico sonríe señalando con el pulgar a nuestro niño.


    —Bueno, pues estupendo hombretones —nosotros miramos a Ava en cuanto dice esto y le pasa a Aiden al cangurito de turno—, nosotros nos vamos. Mitchel, tienes todos los números de contacto en el frigorífico. Por favor guarda el mío ya en tus contactos y el…


    —Y el mío. —pronuncio yo, espero que bastante claro.


    —Sí, eso iba a decir —El chaval se echa a reír y se queda en una sonrisa cuando Ava continúa—. También puedes guardar el número de Jayden, que es el padre de Aiden, para cualquier emergencia.


    Eso me duele, mucho, a decir verdad. Pero es lo que toca. Sin embargo, aunque no sea el padre de Aiden, me preocupo por él y sé que le conviene, así que le aclaro a Mitchelito: 


    —Que no se duerma muy tarde. Tienes que darle a Skye, su peluche, para que no llore. Crono suele dormir en su habitación, junto a la cama, así que no te preocupes si lo ves ahí. Si tiene una pesadilla cógelo en brazos y cántale «sana, sanita, culito de rana, si no sana hoy, sanará mañana» acariciándole a su vez el pecho. Se tranquilizará. No olvides mecerte cuando lo hagas y —Voy a la cocina bajo la atenta mirada de Ava y Mitchel y vuelvo con el dispositivo—, no tengas lejos ni un momento la pantalla. Está conectada a la cámara de vigilancia de su dormitorio.


    Cuando termino se queda un silencio entre nosotros, incluso Aiden me mira con la boca entreabierta y una mezcla de sueño y perplejidad en el rostro. Segundos después, en los que parece que el canguro piensa en lo que he dicho y en los que Ava me mira sonriendo, este dice:


    —Oído cocina. Ya podéis iros a disfrutar de la cena. Aiden estará cuidado y no me saltaré ni una de tus normas, Zeus.


    Asiento y ayudo a Ava a que se coloque el abrigo. Antes de salir le damos algunos besos a nuestro pequeño y cerramos la puerta con llave. No me voy del todo seguro, no me gustan los canguros, mucho menos si no llegan a los treinta y tienen esa cara de guaperas que tiene Mitchel.


    Pero las dudas se disipan cuando Ava me detiene frente al coche, coge mis manos, me besa en los labios y susurra:


    —Eres un padre increíble, mi amor.


    Sonrío como idiota porque, aunque no soy el padre de Aiden lo soy de Iris y espero serlo de otros que tengamos juntos, y que ella crea que soy un buen padre me convierte en el tío más suertudo del mundo.


    ⚡⚡⚡


    Cuando estamos en el Crown, Ava alucina como imaginé que haría. Si algo le gusta a mi mujer son las terrazas y las vistas (aunque no mucho las alturas). Antes de sentarnos, voy con ella a la terraza y debo decir que hace un frío de cojones.


    Desde arriba, admiramos la Quinta Avenida a nuestros pies. Y así es como me siento cuando estoy con ella, en la cima del mundo.


    —¿Entramos, cariño? —Le doy un beso en el cuello y se gira un poco hacia mí.


    Asiente sin decir una palabra y se vuelve completamente hacia mí, levanta la mano un poco y observa nuestro anillo de compromiso. Con un sonrisa encantadora, entrelaza nuestros dedos y caminamos hacia la mesa que nos ha reservado Marcela.


    No tardan en equiparnos la mesa como es debido y tampoco en ponernos una botella de vino abierta con dos copas llenas sobre esta. Cada una cogemos la nuestra y le damos un sorbo, en el que yo no puedo apartar la mirada de su mano izquierda. 


    Sé que en España el anillo de compromiso se coloca en la derecha, pero cuando me fui años atrás se lo coloqué como aquí manda la tradición y a ella no ha parecido importarle, al fin y al cabo, he leído que en su país se coloca en la izquierda cuando se pone el de boda en la derecha. Y a mí no me importaría llevar el anillo de boda en la mano derecha si así lo desea ella llegado el momento. 


    Lo único que deseo es que sea mi mujer.


    —¿En qué piensas? —Me pregunta cogiendo una de mis manos.


    —En que quiero casarme contigo —deja escapar una risita que se me antoja preciosa y entonces le comento lo que me viene a la cabeza—. Hagámoslo en febrero.


    —¿El mes que viene? Bueno más bien en unas semanas.


    —¿Demasiado pronto?  —inquiero yo, algo aturdido por su sorpresa.


    —Hay mucho que preparar, cariño, y quiero que todo salga perfecto. —Me pone esos ojitos que tanto me gustan, pero intento que no me afecte, quiero conseguir lo que deseo.


    —Por eso sabes que no habrá problemas. Y referente a lo de ser perfecto, solo necesito que estés ahí para que lo sea.


    —A veces eres muy ñoño, ¿Lo sabías?


    —Soy culpable —Me río y le aprieto la mano para que me mire—. Solo quiero casarme cuanto antes.


    Nos quedamos en silencio un rato, mirándonos a los ojos como las dos personas enamoradas que somos, y que lo estarán hasta el último de sus días. Entonces, tras darme un beso ella a mí en los nidillos, me susurra con una sonrisa traviesa:


    —Supongo que habrá boda en unas semanas.


    Me levanto extasiado y la cojo de la mano para que lo haga también y así abrazarla. La beso, la beso todo el tiempo que deseo y necesito y, cuando nos separamos, reímos sobre nuestras bocas al escuchar como los demás comensales aplauden y silban por lo que acaban de presenciar.


     


    

  


  
     


     


    Capítulo 49


     


     


    Ava


    Zeus me da la vuelta y me pone de espaldas a él, me pasa un brazo por el vientre y me alza para tenerme a su merced. Con tranquilidad, ocupa cada espacio y solo puedo estirar los brazos sobre el colchón muy, muy, excitada y disfrutar.


    —No te haces una idea de lo prieta que estás. —gruñe salvaje al mismo tiempo que me da un azotito en la nalga.


    —Dame más, Zeus…


    Con brusquedad, una muy sexy y excitante, coge mi cara y la aparta de la almohada para besarme como buenamente puede. Recibo su lengua, dejo que juegue en mi boca todo lo que desee mientras yo la abro de vez en cuando para poder respirar porque sus embestidas me dejan sin aire. 


    Estoy ardiendo, Zeus me tiene ardiendo y no puedo esperar a que toda la habitación sea el maldito infierno. Siento sus manos pasar por mis nalgas, sus dedos apretar la joyita anal un poco más, su dura erección llenando todo mi interior y mi corazón va a explotar de un momento a otro.


    Deseo, amor, lujuria. Nuestro dormitorio no podría estar más cargado de un aura más erótica y eso me pone los pelos de punta.


    Me aferro a las sábanas cuando Zeus siente la llegada de mi orgasmo y me embiste con un salvajismo que bien podría romper la cama. O a mí. 


    —Vamos mi vida, desahógate —Por como suena esa última palabra sé que se ha mordido el labio y, di…Zeus…, me pone muchísimo todo lo que me hace y lo que me dice—. Vamos, nena, dame todo lo que tengas antes de pasar al siguiente nivel.


    Y no necesito más. Eso que me dice, eso que me expresa, me pone tan acalorada, me lleva tan al límite que me obligo a morder la almohada para ahogar el aullido que me provoca el desolador orgasmo que se ha hecho con mi cuerpo.


    Jadeo, intento respirar y siento que mi cuerpo va a caer contra el colchón, pero entonces, el increíble hombre con el que estoy a punto de casarme me recoloca y se deshace del juguete para, tras rasgar un envoltorio, colarse en mi interior una vez más.


    —Odio que hayas sido de alguien más. —Lo escucho decir entre suaves y lentos movimientos.


    Siento un calambre muy satisfactorio por todo el cuerpo, me recorre la columna vertebrar y me termina en la nuca como el mejor escalofrío de toda mi vida. Ahora sí que muerdo la almohada, y la agarro con fuerza y ahogo todos y cada uno de los gritos que Zeus consigue provocarme.


    Unos segundos después, vuelve a bajar el ritmo y soy capaz de poner en regla mi respiración. Aprovecho sus vaivenes tranquilos y parsimoniosos para aclararle lo que me ha dicho hace un momento.


    —Nunca… —El muy salvaje ha esperado a que hablase para empujarme y se me cierran los conductos respiratorios por un momento. Lo oigo reír por lo bajo y me vengo haciendo lo mismo hacia atrás y ahora es él quien no puede respirar—. No he vuelto a hacerlo…


    Susurro como puedo, porque he tenido la espléndida idea de mirar hacia atrás y lo que he visto se ha quedado con mi voz, mi respiración y mi pulso por unos segundos. Zeus alzado detrás de mí, entre las sombras de nuestro dormitorio, con el pelo revuelto, los ojos más negros que de costumbre y su cicatriz apoderándose de su imagen mientras me hace suya de esta forma tan nuestra, es lo más erótico, poderoso y atractivo que he presenciado jamás.


    Y me lleva de calle. Madre mía si lo hace. Me arrastra por toda ella y me tira en medio de un campo en llamas donde no hago más que temblar, jadear, gimotear y agarrarme tontamente a las sábanas como si pudieran salvarme del hechizo de este hombre tan sensual. 


    —Joder…nena… —Empuja, empuja, empuja y culmina pegándose todo lo que puede a mis nalgas, dejando su cabeza en mi hombro— Esto es el putísimo cielo. Tú lo eres, honey.


    Me besa la nuca cuando ha recobrado el aliento y sale de mí despacio, con cariño y sin dejar de acariciarme para agarrarme con un brazo y tumbarme a su lado en la cama.


    —Te adoro, cielo. —dice mirando el techo y haciendo círculos en mi hombro desnudo.


    —Y yo, mi…—La alarma de mi móvil no me deja terminar y estoy a punto de levantarme cuando me vuelve a tumbar.


    —¿Y tú qué? —Alza una ceja y sonríe descaradamente.


    —Te amo, Zeus. 


    Se muerde el labio para mirar mi desnudez de una forma tan hambrienta que me cosquillean hasta los dedos de los pies y después me besa de una forma muy deliciosa. Pero ambos sabemos que cuando las alarmas suenan debemos dejar el juego para la noche.


    —Nunca más que yo a ti, honey. 


    —Eso es discutible. —contradigo, levantándome para irme directa a la ducha.


    En el baño, abro el agua caliente y me meto debajo. No tardo ni dos minutos en sentir unas manos enormes sobre mi cuerpo mojado.


    —Tenemos toda la vida para discutirlo, amor.


    ⚡⚡⚡


    A las nueve Crono ya ha dado su paseo matutino y Zeus vuelve con la correa en la mano. Debo decir que está muy guapo con la camisa blanca que lleva hoy y el pantalón oscuro. Yo ya me he colocado el abrigo y Aiden esta abrigado hasta los ojos cuando Zeus se acerca para darle un beso en la cabecita.


    —Esta tarde jugaremos a las carreras, ¿Quieres?


    —¡Siiií! Bien, bien.


    Yo también recibo mi beso de despedida, aunque para mí es en los labios y va acompañado de un apretoncito en la nalga. Unos minutos más tardes, cada uno ha subido a un coche y Aiden y yo ahora nos dirigimos a la escuela infantil. Después de dejarlo ahí, iré a Time Square para ver a las chicas y hablar de la boda.


    —Adiós tesoro, pórtate bien. —Le doy un beso a mi hijo y dejo que vaya con su profe.


    Una hora más tarde ya estoy dejando el coche en los aparcamientos subterráneos, subiendo al ascensor y entrando en el estudio. 


    —Buenos días. —Saludo a Amber y Jamie.


    —Buenos días, cuñi.


    —Buenos días, jefa.


    Me río y le pongo una mano en el hombro a mi compañero.


    —¡No me llames jefa! Solo Ava.


    —Buenos días, futura O’Donnell. —Se corrige, pero a mí me sube un cosquilleo desde los pies.


    —Llámame jefa, Jamie. —bromeo ante lo que me ha hecho sentir con su comentario.


    Nosotros tres reímos y, aun haciéndolo, no puedo dejar de pensar en lo poco que falta para nuestra boda, en las ganas que tengo de celebrarla y en lo ansiosa que estoy por ser la futura señora O’Donnell. 


    ⚡⚡⚡


    A las once y media de la mañana, cuando Amber y Jamie están trabajando y yo ya he organizado varias citas para esta tarde en Forest Hill G. aparecen las chicas y entran en la oficina de Amber tras saludar.


    —¡Hola! —Me levanto para darle dos besos a Maddie y coloco mi mano sobre la diminuta tripa de mi mejor amiga— ¿Dónde está el estrellita del grupo?


    Jessica sonríe encantada y Maddie le coge el bolso para colgarlo junto al suyo en el perchero de pie que tiene mi cuñada al otro lado de la oficina. Estoy un rato hablándole al futuro bebé de nuestra familia hasta que Amber tiene un descanso y viene también a darle amor.


    —¿Ya sabéis el día?


    —No, solo que será en febrero. —contesto yo a la peque al tiempo que me siento sobre el borde del escritorio.


    —Buenos, eso abre muchas posibilidades —interviene entonces Jess, sentándose en una de las sillas. Luego pone cara de exasperación y se echa del pelo a un lado, clavando en los míos sus ojos claros—. Como que el caprichoso de tu prometido quiera casarse el día uno, lo que viene siendo en…—Se pone a contar y entonces es Amber la que continua.


    —Dieciséis días. —Claro que ella tiene un pequeño calendario en la mano.


    —No, para nada será el día uno. Y Zeus no es caprichoso. —Salgo en su defensa porque no creo que tuviese la ocurrencia de querer hacerlo ese día, además no lo es como dice Jess.


    —Habló a la que le quitó su gargantilla solo para conseguir una cita con ella. —arremete mi amiga del alma, que ahora mismo se está ganando un taconazo.


    —Entonces eso lo cataloga como un hombre persistente. —Vuelvo a decir, obviando claramente lo que me hace sentir que a Zeus se le pasara por la cabeza casarse en dos semanas.


    —Vuelve a decir la mujer a la que se llevó después de una operación a su apartamento para que viviera con él después de apenas dos meses de conoceros. —Jessica me hace un gesto de triunfo y entonces habla Madison.


    —Como sigas enumerando de esa forma la historia de amor de estos dos, más que caprichoso o persistente parece un secuestrador.


    —Al final veo a mi hermano entrando en la cárcel.


    Me quedo boquiabierta al escucharlas y me froto la frente. Esta conversación es surrealista.


    —Si me encarceláis al novio antes de la boda, ¿Qué hacemos aquí? —digo entonces, llamando la atención de todas.


    —Llevas razón —apunta Maddie, sacando una agenda y unos bolígrafos de su bolso—. Dime qué es lo que vas buscando y ya apuntaremos la fecha. Esta semana te presentaré a Bianca nuestra wedding planner, porque yo me encargo de las flores y todo el decorado que lleve flores, pero la que se encargará de organizarlo todo y de ayudarte será ella y su equipo.


    —¡Ay! ¡qué emoción! —Amber toca las palmas riendo y luego me da un abracito feliz, al que se unen las demás. 


    Maddie me explica cómo funciona la empresa en la que trabaja, cómo suelen organizarse y los precios que llevan sus servicios. Se ha dejado caer que me hará descuento por ser su amiga y ella una de mis damas de honor. (Oh sí, llevaré damas de honor como en las típicas películas y ella es una, junto a Amber, Jessica y Marina). Pasamos varias horas hablando de flores (como no), el diseño de los ramos, el que me gustaría llevar en las manos, el centro de las mesas.


    Vamos, que hablamos tanto de flores que al final termino con la cabeza llena de pétalos.


    

  


  
     


     


     


    Capítulo 50


     


     


    Ava


    Como aún es pronto, (aunque hoy es otro día en el que nos reunimos nosotras para hablar de la boda) Maddie decide dejar la presentación de Bianca para el viernes y así yo puedo despedirme pronto de ellas para salir del edificio y llegar a tiempo a la salida de Aiden. Conduzco dentro de las normas, pero algo inquieta porque no sé si llegaré, ya pasa la una del mediodía y suelo recogerlo a las dos. 


    Creo que llegaré, aunque sea unos minutos tarde, pero entonces me tengo que detener por un enorme atasco y me agobio. Me agobio muchísimo y decido llamar a Zeus porque sé que Jayden ha tenido que hacer un viaje de negocios. Hago dos llamadas, pero no obtengo respuesta, así que decido llamar a Marcela.


    —Buenas tardes, Ava.


    —Hola, Marcela. Perdona, ¿Puedes ponerme con Zeus?


    —No va a ser posible, está en una operación. Pero le digo que te llame, —Maldigo entre dientes y entonces Marcela se preocupa— ¿Qué te ocurre? ¿Puedo ayudarte en algo?


    —No, gracias de todos modos. Eres un cielo, que tengas un buen día.


    Aun parada en la carretera, pienso, pienso y pienso hasta que se me enciende la bombillita y decido hacer otra llamada.


    —¿Ava? ¿Qué tal? —Escucho la voz de mi nuevo canguro al tercer toque y siento un alivio enorme.


    —Menos mal Mitchel. ¿Te pillo ocupado? —De repente temo que me diga que sí y tengo el corazón muy acelerado.


    —No, solo me hacía algo de comer. ¿Estás bien?


    «Ahora mucho mejor», pienso, pero no se lo digo por no preocuparlo más de lo que ya parece estar. Además, si hablo de cómo me siento en este momento terminaré teniendo una pataleta, ni siquiera sé que me pasa. Estoy sintiéndome fatal, la peor madre del mundo y tengo la sensación de que soy horrible, por no hablar de las absurdas ganas de llorar que tengo.


    —Es que he tenido un contratiempo y necesito un favor. —digo como puedo.


    —Por supuesto, lo que necesites.


    —Aiden sale a las dos menos cuarto y estoy en medio de un atasco enorme, necesito que lo recojas. No voy a llegar y no quiero que esté solo.


    —¡Claro! Estaré allí enseguida.


    —Muchísimas gracias, Mitchel. En la escuela tengo una llave de emergencia por si ocurre algo así, solo tienes que darle tus datos y cuando ella confirme que eres de confianza en el listado que tienen puedes ir a casa y esperarme allí.


    —Perfecto, salgo ya.


    Cuando cuelga, el coche se queda tan en silencio que me ahogo. Tengo un nudo en la garganta y no soy capaz de gestionarlo. Estoy así media hora más, lo que tardo en poder volver a ponerme en marcha. 


    Otra media hora más tarde voy entrando en Forest Hill y recibo una llamada de Zeus, la cual no tardo ni un segundo en responder. Aunque estoy que echo chispas con él.


    —Hola, honey. Estaba en una operación y hasta ahora no he terminado. ¿Qué pasa?


    —¿¡Qué pasa!? ¿¡Qué pasa!? ¡He estado treinta minutos en un puto atasco cuando Aiden tenía que salir a las dos menos cuarto! ¡He tenido que llamar a Mitchel porque tú estabas ocupado!


    Jadeo sin dejar de mirar la carretera, ansiosa por llegar a casa.


    —Honey, tranquilízate ¿Quieres? No podía hacer nada, estaba en el quirófano. Ahora mismo iré a casa, no tengo más operaciones. Enseguida estoy allí.


    —¡No hace falta! ¡Ya está Mitchel! —le suelto enfadada, sin saber porque, pero muy enfadada.


    —No hagas eso, maldita sea. Sabes que habría ido al fin del mundo por Aiden, pero estaba en una operación. —De repente su tono me llega al corazón y quiero llorar de amor.


    —Dijiste que estarías más tiempo con nosotros. —Lloriqueo como un bebé. No me reconozco.


    —Eso no es justo, apenas trabajo tres días a la semana. Hago todo lo que puedo.


    Lo sé, lo sé. Sé que dice la verdad, me lo demuestra diariamente, pero hoy estoy así. Me duele todo muchísimo y bien me enfado con la misma facilidad que estoy riendo o llorando. Agarro el volante con fuerza justo antes de entrar en la urbanización en la que vivimos y tomo aire cuando veo nuestra casa.


    —Ya he llegado, tengo que dejarte. Nos vemos más tarde.


    —Mierda, honey… —Lo escucho decir antes de colgar.


    Casi salto del coche para entrar en casa y poder estar con mi bebé. Abro tan rápido como puedo y lo escucho gritar y reír desde la entrada. Eso hace que me aletee el corazón y voy a la salita, donde me lo encuentro montando una torre de piezas de colores con Mitchel. Para cuando los dos me han visto ya siento mis ojos llenos de lágrimas.


    —Oye… ¿Estás bien? —Se preocupa Mitchel poniéndose de pie.


    Asiento, llorosa y con los labios arrugados por aguantar un llanto que no viene a cuento, sin decir una palabra y cojo a mi pequeño en brazos. Tras achucharlo, me siento en el sofá y lo abrazo un poco.


    —¿Estás segura de que estás bien? ¿Por qué lloras? ¿Te ha ocurrido algo en el camino?


    Lo miro, consciente de la preocupación en su rostro y me limpio las lágrimas para luego intentar reír. No sé cómo explicarle que hasta hace una hora mi miércoles estaba siendo un buen día, que hasta hace una hora estaba hablando de la boda y que ha sido de un momento a otro el sentirme así.


    —Sí, está todo bien, supongo que estoy agobiada por la planificación de la boda. —Le digo, pensando que seguramente sea eso—. Puedes irte Michel, te pagaré el haber venido y…


    —No digas tonterías, no me debes nada.


    —Pero…


    —No insistas ——Se acerca a Aiden y le alborota el pelo cariñosamente—, este renacuajo se está ganando mi corazón.


    Eso hace que se me compunge el rostro e intenta acercarse, con los ojos sorprendidos, pero le hago un gesto para que se vaya ya. En su cara veo que no se va tranquilo, pero, tras un beso al niño, se marcha con un «Hasta la próxima, espero que estés bien».


    ⚡⚡⚡


    A las dos y media de la tarde escucho que la puerta se abre y mi hijo no duda en salir corriendo a recibir a Zeus.


    —¡Hola, colega! —Escucho decir al hombre del que estoy locamente enamorada— ¿Dónde está mamá?


    Se me derrite el corazón y empieza a derramárseme por los lagrimales. Pero ¿Qué cojones me pasa hoy?


    —Honey —Zeus deja al niño en el suelo y se acerca a mí bastante preocupado. Me coge la cara entre sus manos y me mira a los ojos— ¿Por qué lloras? ¿Qué ha pasado?


    —No lo sé. 


    —¿No lo sabes? —pregunta atónito y mira a Aiden como si este pudiera decirle algo. Y la verdad es que se encoge de hombros (como si estuviese alucinando) y se va a jugar.


    Se crea un silencio en la sala, siento como Zeus acaricia mi pelo y empiezo a calmarme. Ya no me siento tan nerviosa, ni asustada, ni horrible, ni triste. Ahora me siento en paz y me odio por haberme sentido hoy así, por lo que me irgo en mi sitio.


    —¿Estás mejor, cariño? —Su voz es tan dulce, que me entran ganas de comérmelo.


    —Sí, siento muchísimo cómo te he hablado antes. No te lo merecías, sé qué haces todo lo posible por estar con nosotros, que nos quieres y…


    Como gimoteo a Zeus le cambia la cara y me besa. ¡Me besa! Y lo arregla todo. El calor de sus labios sobre los míos me envuelve por completo, junto a la mano que ha llevado a mi nuca para acariciarme la piel del cuello con los dedos. Su lengua entra en mi boca con tranquilidad, consciente de que Aiden está en el salón, y me acaricia con mimo. Tanto que me provoca un escalofrío.


    —Un mal día lo tiene cualquiera, honey. Y entiendo que te hayas asustado.


    —Pero no tendría que haberlo pagado contigo. —Vuelvo a disculparme y le acaricio la mejilla con cariño, deteniéndome con la yema de mis dedos sobre su cicatriz.


    —Está bien, honey, todo está bien.


    Volvemos a estar en silencio, pero esta vez no es interrumpido por un beso de película, si no por los gritos de Aiden que intenta ponerles voz a sus figuritas de La Patrulla Canina. Entonces nosotros rompemos en risa y Zeus me pasa un brazo por los hombros para que me eche hacia atrás en el sofá con él.


    Nos quedamos ahí, uno junto al otro, abrazados y observando a Aiden jugar. Se está muy bien, se está maravillosamente bajo el ala de la persona a la que amamos. Y a veces es muy necesario sentir ese achuchoncito cariñoso para remontar el día.


    —¿Qué te parece casarnos el día dieciocho? —Levanto la cabeza para mirarlo y él ya me está observando con un brillo precioso en la mirada. No digo nada porque estoy muy ocupada intentando controlar a mi loco corazón, que se me desboca siempre que hablamos de nuestro gran día (solo espero que se tome mi silencio por un sí). Mi oscuro, sexy y guapísimo prometido alza una ceja ante mi silencio— No es el día de san Valentín y cae en sábado. ¿No te gusta el día? ¿Eres supersticiosa o algo por el estilo?


    —¿Estás nervioso Zeus O’Donnell? —Me echo a reír, pues bien sabe que no lo soy, y entonces me roba un beso antes de hacerme cosquillas en las costillas.


    —Por supuesto. No es fácil proponerle una fecha de boda a la mujer a la que amo y que ella se quede en silencio por completo. Por un momento he pensado que me ibas a rechazar.


    Me lanzo sobre él, le doy un beso en los labios, me cuelgo de su cuello y rozo nuestras narices con una sonrisa. Cuando tengo sus ojos negros, hipnóticos y demandantes, sobre los míos me permito decirle:


    —Zeus, te elegiría en mil vidas más. 


    Sus labios forman una sonrisa preciosa, de medio lado como tanto me gusta que me sonría. Y con esa boca tan sensual que tiene, rodeada por una cortísima barba oscura muy cuidada que le queda demasiado bien, mi hombre misterioso del aeropuerto se muerde el labio, de una forma muy atractiva, y mira los míos con un hambre que consigue hacer líquido todos mis huesos. 


    —Repíteme eso cada día de mi vida, honey —dice muy cerca de mi boca y me encanta que suene a súplica porque adoro que me necesite tanto como yo lo necesito a él—. Cada día. 


    

  


  
     


     


     


    Capítulo 51


     


    Febrero 2023


     


     


    Zeus 


    «17 de febrero de 2023. Un día antes de la boda»


    Cuando le propuse a Ava casarnos cuatro días después de San Valentín, nunca imaginé que, dentro del caos, la fecha llegaría tan rápido. 


    No, hoy no es dieciocho de febrero, pero si lo es mañana y estoy de unos nervios acojonantes. Además de estresado, las cosas como son.


    La planificación de nuestra boda no ha sido como imagina la gente, no como suelen bromear en las películas, porque para nada ha sido toda para Ava. En ella hemos participado juntos, como el equipo que somos y siempre seremos. Y déjame decirte que ha sido una auténtica locura.


    En cuanto dimos por elegida la fecha, todo se puso patas arriba. De un día para otro Ava estaba revuelta por la búsqueda del vestido, las chicas estaban todos los días en casa y jamás he visto tantas clases de nada. Sin exagerar he visto tantos estilos de decoración, de flores, de trajes de chaqueta, de ceremonias, de menús, bebidas e incluso cubertería que no sé cómo aun seguimos estables emocionalmente.


    Por no hablar de cómo le está afectando todo esto de la boda a ella. Ava ha pasado unas semanas horribles, en las que había días que estaba excesivamente feliz, pero la mayoría de ellos se los ha pasado llorando, lamentándose por no haber mimado lo suficiente en cinco minutos a Aiden y porque según ella no tenemos una vida sexual activa. Cosa que desmiento totalmente, y no porque me crea un machito, sino porque precisamente estas semanas está muy, muy demandante sexualmente y solemos hacerlo a cada momento libre que tenemos al día. Otra cosa en la que no exagero. Aunque la diferencia en esto es que podría ver y practicar mil estilos con mi futura esposa y nunca me saciaría. 


    Pero a pesar de eso, a veces me agobia verla así porque temo que empiece a tener dudas. Sé que es algo que suele pasar el día antes incluso el mismo día, pero, joder, no quiero que a ella le ocurra. No quiero que dude de lo nuestro ni un momento y me aterra que pueda ocurrir.


    —Ava, acabo de ultimar el detallito que nos tenía la cabeza loca hasta hace unas horas.


    «¿Cuál de ellos?» me apetecer bromearle a Maddie, pero notando lo tenso que está el cuerpecito que tengo entre mis brazos, decido dedicarme a escucharlas hablar.


    —Menos mal, no sabes lo preocupada que me tenía no tener las servilletas en el tono que me gusta.


    Alzo las cejas, divertido por el “problema” de ellas. Muevo las piernas para que Ava se recoloque y me regala una sonrisa antes de meterse de nuevo en la conversación sobre la más que planificada y perfecta boda que vamos a celebrar mañana que está teniendo con mi hermana, Maddie, Arizona, Marcela, Jessica y Marina. 


    Sí, están todas en casa. Bueno más bien todos y estamos reunidos en la larga mesa del comedor de nuestra casa. Excepto Iris, Aiden y Tay, que están en el salón con Samy y Seth. Echo una visual sobre mi familia y sonrío al ver cómo Hugo le pone muecas a lo que sea que Lucas les está contando a él y a Axel. En un extremo de la mesa Dylan, Izan y Marc están debatiendo sobre el último partido de beisbol que se televisó hace unos días, para el que han hecho una apuesta y por lo que he escuchado ha ganado Izan.


    Por delante de mí pasa mi padre junto a Jorge y el viejo William, seguidos por Crono porque el bisa (como lo llaman nuestros hijos) lleva un plato bien cargado de pollo al horno que ha hecho Sonia junto a las chicas. Y a todo esto, Malcolm y Peter se están encargando de ir a por unos dulces a la plaza.


    —¿Y os habéis asegurado de que ese señor es cura de verdad? Mira que si luego no estáis casados la liamos parda.


    Con ese comentario de Sonia se ha creado un silencio en el comedor y todas las mirada, incluidas la de Ava, se han clavado en mí fijamente. ¿De verdad cree que no soy capaz de encontrar un cura que nos case? Que poca confianza.


    —Por supuesto que lo es. Tranquila, Sonia, que todo saldrá bien.


    —¿Estás totalmente seguro? —Me pregunta Ava entre dientes, bastante histérica ahora mismo.


    —Honey, está todo bajo control. 


    Le froto los brazos para que se calme, algo que estoy haciendo mucho estas últimas semanas, porque ya empiezo a verle los ojos muy vidriosos y no quiero verla llorar. Consigo que asienta y me sonría dulcemente antes de que hagan la siguiente pregunta del terror. Sí, así he nombrado a las preguntas que está aterrorizando a Ava estos días.


    —¿Seguro que mañana hace buen tiempo no? 


    Muy a mi pesar eso me asusta a mí, a pesar de haberme asegurado del tiempo tras llamar a un colega que es meteorólogo que tiene unas muy buenas fuentes. Pero claro, una pregunta cargada de dudas hace dudar a cualquiera, maldita sea. Aun así, intento sacar la seguridad que llevo dentro y que tanto sé que necesita en este momento mi prometida. 


    —Segurísimo, Hugo —Cojo la mano de Ava y beso nuestra alianza. Luego tomo aire e intento no sonar muy suplicante al decir—. Todo está perfectamente organizado. Para eso hemos contratado a los mejores profesionales. El tiempo será bueno, dentro de lo que cabe en un febrero en Nueva York. La casa está decorada y preparada para la celebración, el jardín está perfectamente cubierto y organizado y el salón está listo para nuestro baile nupcial y la fiesta que le sigue.


    » Faustino es cura desde que cumplió la edad para poder serlo. El vestido de Ava, junto al de las damas de honor, está guardado bajo llave en la tercera planta. Mi traje y el de mis caballeros lo están en casa de mi padre. Y las alianzas las tengo guardadas para que mañana nuestros hijos —Miro dulcemente a Ava y le beso el hombro— nos las entreguen en el altar que Bianca nos ha preparado. Mañana será un día perfecto, honey.


    Tomo aire, lo tomo porque hasta yo empiezo a ponerme más nervioso de lo que deseo reconocer. Porque esto era una cena/despedida de solteros para pasarlo bien y destensarnos y no está siendo más que un mar con olas bravas que nos van a llevar contra las malditas rocas. 


    Decidimos dejar las despedidas para después de la boda, aunque ya no sería una despedida, pero nos daba igual. Hace apenas tres días cuando nos dejamos caer en el sofá y nos quedamos dormidos en la única noche que teníamos para nosotros después desde la planificación. Como para estar unos días de desfase.


    —No agobiéis más a los chicos que bastante tienen encima —Por fin un poco de comprensión. Qué bueno es el viejo William—. Esto era una cena para pasarlo bien y los estáis poniendo pálidos. —La tos que lo está acompañando desde principios de enero lo interrumpe y se le calma con el vaso de agua que le entrega Sonia y este coge con una sonrisa familiar.


    —Will lleva razón. —Mi padre lo sigue y coge su copa vacía, que Peter no tarda en recargar. Y de hecho lo hace con todas las demás.


    —¿Quieres un poco de vino? —Le pregunto a Ava al oído y la hago sonreír— ¿O mejor mucho y así lo pasamos en grande cuando los niños duerman?


    Solo de pensarlo me apetece echarlos a todos. Pero precisamente hoy Ava no parece muy entusiasmada con la idea.


    —No me apetece vino, llevo todo el día con el estómago pesado —Se me debe notar la preocupación enseguida porque me coge la barbilla para besarme y decirme—. Pero eso no quiere decir que no lo pasemos en grande más tarde.


    Con una sonrisa enorme, acepto el vino que me vierte Peter en la copa y todos alzamos las nuestras.


    —Por la boda más esperada de esta reunión. —Bromea mi mejor amigo, haciendo reír a los demás.


    —Y por mí, el hombre con más suerte del mundo por estar formando una familia contigo, honey. Te amo.


    Y mientras todos gritan, yo espero que los carnosos labios de mi chica cubran los míos con ese ardor y esa pasión tan característicos de ella. Pero antes de ese momento tengo que reír como un crío enamorado al verla llorar y me dedico a limpiarle las lágrimas y recordarle cuánto la adoro, hasta que el ansiado beso llega. 


    Y joder si lo hace. Se clava directo en mi corazón, como todo los momentos a su lado.


    

  


  
    Capítulo 53


     


     


    Ava


    «18 de febrero de 2023. El día de la boda».


     


    Estoy deseando verte.


    Sonrío al leer el mensaje que Zeus acaba de enviarme, aunque, a decir verdad, hoy, en los ratos en los que no estoy llorando, no puedo dejar de hacerlo. Estoy enormemente feliz, ¡Me caso! Y con el hombre del que estoy locamente enamorada ¿Cómo no sentirme feliz?


    Solo nos quedan dos horas para vernos, después estaré toda la vida junto a ti.


    —¿Puede la novia estarse quietecita? —Se queja Jessica, que no deja de inspeccionar que no estropeo el peinado que Mati, la estilista, está haciéndome.


    —Lo siento —Miro de reojo hacia un lado y sonrío como puedo—. Lo siento, Mati.


    —No te preocupes, el recogido está quedando precioso. —Se ríe ella.


    Me miro en el espejo que tengo delante y en él observo el reflejo del espejo que también tengo detrás para poder ver cómo va quedando el recogido. Es muy sencillo: un moño bajo de donde saldrá el velo, el cual acompañaré con una tiara de Calas blancas y rosa bebé que Maddie se ha encargado de hacerme. A juego con el precioso ramo de flores, Calas del mismo tono que las del pelo, del que ella también ha sido la encargada y debo decir que es increíblemente hermoso.


    —Ava, cariño, ¿Tienes tiritas? —En cuanto escucho a mi madre, escucho a Iris llorar.


    —¿Qué ha pasado? —pregunto levantándome y caminando hacia mi pequeña— Ven conmigo, cariño.


    Inspecciono la rodilla que Iris se está tocando y me tranquilizo al ver que no tiene sangre en los leotardos. Con cariño le acaricio su precioso pelo, lleva los flequillos recogidos hacia atrás con una moña celeste a juego con los tonos celestes y blancos del vestido, los leotardos, la chaquetilla y los zapatos que lleva para la ocasión.


    —Pupa, Ava. —Hace un pucherito que me cala hondo y cuando me doy cuenta estoy llorando junto a ella. 


    No, no he dejado de llorar en lo que ha pasado de mes. Estoy horriblemente sensible y lo que empezó con un mejunje de emociones ha terminado en afectarme enormemente todo y solo hago llorar por cualquier cosa. Lo que me tiene bastante tensa de hace unas semanas.


    Pero intento no seguir pensando en ello y me concentro exclusivamente en Iris, que es la única niña aquí. Y lo digo literalmente porque nos hemos separado en dos grupos y en Forest Hill Garden solo estamos las mujeres, los hombres están en casa de James preparándose. 


    Bueno, excepto mi padre y Marc. Este primero porque me acompañará al altar y este segundo porque se ha ofrecido a llevarme a la hacienda donde se celebrará la boda. Ya sabes, por los viejos tiempos y todas esas cosas que me hacen llorar a lágrimas vivas, sobre todo si me pongo a recordar cómo se ofreció a ser mi «chófer exclusivo una última vez». Exactamente eso fue lo que dijo delante de todos nuestros amigos y familia anoche. Imagina cuánto lloré también.


    —Quiero a papi. —Lloriquea Iris sacándome de mis pensamientos.


    —Oh, cielo…papi ahora no está. Pero ¿Quieres que lo llamemos? —Ella asiente efusivamente, aun con el labio mordido por aguantarse el llanto, y cojo mi teléfono para hacer la llamada.


    Uno, dos, tres…


    —Hola, honey. —Su voz me produce un hormigueo en el estómago y por un momento quiero ir allí y besarlo.


    —Hola, cariño. Aquí hay alguien que quiere hablar contigo.


    —Oh, que sorpresa. ¿Una princesita quizás? —pregunta con ese tono divertido que siempre pone cuando habla con su hija y que a mí me derrite por dentro.


    —Siii, papi…


    —Oye, pequeña —Las chicas expresan un «Oh» muy tierno porque en realidad Zeus haciendo de padre protector es super tierno. Le cambia la voz enseguida y ya no se escucha ruido, lo que me dice que se ha retirado de los demás— ¿Qué te pasa? 


    —Estaba corriendo y…pum. Tengo pupa. 


    Me da muchísima lástima ver a Iris triste porque es una niña muy fuerte, viva y bastante dura (aunque es muy pequeña, pero es igualita a su padre), y verla con esos ojitos negros llenos de lágrimas me parte el corazón. Y…no puedo dejar de llorar. ¡Maldición!


    —¿Ava no te ha cantado la canción que te cura? —Le pregunta mi perfecto futuro marido.


    —No —responde Iris y luego me mira—, Ava llora.


    —Honey, ¿estás llorando? —Me pregunta entonces doblemente preocupado, lo noto en su voz.


    Y voy a responder, pero…


    —Sí hijo de mi vida, sí. Vamos a tener que embadurnarle la cara con laca para que no se le corra el maquillaje.


    Zeus estalla en carcajadas y las chicas lo siguen, aunque Jessica se gana un tortacito en el brazo por parte de Amber.


    —Pero serás bruta —Mi cuñada coge a Iris en brazos y el teléfono—. Son los nervios de la boda, hermanito. Pero ya no queda nada para que salgamos de casa.


    —Entiendo. Ponme a mi hija para que me escuche, Amber. Y a mi mujer.


    No sabes la sensación que me produce en cada rincón de mi cuerpo que Zeus me llame así. Es un cosquilleo sensual y satisfactorio que me recorre desde los pies hasta la cabeza, arrasando con toda mi cordura. 


    Me acerco a ellas y beso la mejilla de Iris.


    —Hola, papi. Ti aquí.


    —Hola, mi vida. ¿Puedes ponerte la manita en la pupa? —Iris hace lo que le pide su padre y entonces Zeus me pide a mí que me la ponga en el corazón. Sonrío sintiéndome dichosa porque es algo muy simple que se ha vuelto muy de nosotros y de los niños. Hago lo que me pide y entonces él continua— Bien, ahora vamos a sanarnos. Venga, quiero oír a mis chicas cantar.


    —Sana, sanita… —Empiezo yo, frotándome el lado izquierdo del pecho.


    —Culito rana… —Continúa Iris sonriéndole a Amber.


    Siempre que dice eso de culito la niña se ríe. En realidad, es colita de rana, pero mi madre siempre me lo ha cantado así y nunca me he molestado en corregirlo porque hace el mismo efecto de cualquiera de las dos formas.


    —Si no sana hoy, sanará mañana —Termina Zeus y entonces Iris se despide de él y por poco salta de los brazos de su tía. Claro, ella ya se ha curado—. Honey, ¿Estás bien?


    —Sí, solo estoy muy nerviosa. Siento estar llorando por todo.


    —No tienes que disculparte por nada, entiendo que estés nerviosa. Y no me importa que se te corra el maquillaje por llorar en nuestra boda, estoy seguro de que yo no podré dejar de hacerlo.


    Me río entre lágrimas y ahora soy yo la que se siente curada. Porque ese es el efecto que tiene en mí, Zeus me cura las heridas que parecen imposible sanar.


    Tomo aire, intento relajarme y echo un vistazo al grupo de nueve mujeres que están en mi habitación a la espera de que me tranquilice y poder continuar arreglándome para mi boda. ¡Mi boda! Dios, es como si se me hubiese olvidado de que estoy a punto de casarme.


    —Te quiero, Zeus.


    —Yo a ti más, cielo.


    —Ahora tengo que colgar antes de que alguna me saque los ojos.


    —Ese puesto está cogido por mí. —Lanza la bruta de mi mejor amiga y volvemos a reír todos.


    —Nos vemos en unas horas, honey. 


    Tras colgar, vuelvo a sentarme en la silla y dejo que Mati se ponga manos a la obra para terminar mi peinado. Mientras, observo a Maddie y Amber colocar sobre la cama la liga blanca, de gasa fina y encaje de flores, las pulsera de diamantes que mi madre me ha regalado esta mañana, y el velo.


    Jessica juega con Iris al otro lado de la habitación. Marcela, Arizona y Marina han salido hace un rato. Y mi madre está observando con una sonrisa muy satisfactoria todo lo que ocurre a su alrededor, aunque sus ojos están más tiempo fijos en mí. Alargo una mano para que me dé la suya y lo hace inmediatamente.


    —Sabes que te adoro y eres la mejor madre y abuela del mundo, ¿verdad?


    Se ríe cuando se le acumulan algunas lagrimillas en los ojos y me da un beso en la frente justo al momento en el que Mati nos dice en voz alta que ha terminado.


    —Vas a ser muy feliz, mi niña.


    —Ay, Sonia, que estamos todas muy sentimentales. —Maddie la abraza con delicadeza, pues ya están todas maquilladas y con sus vestidos celestes de damas de honor colocados.


    —¡Que tendrán las bodas que siempre se llora! —exclama Amber pasándose un pañuelito por el final de su ojo.


    —No, por favor. O sea, ¡No! —Jessica sube los brazos al cielo dramáticamente y hace reír a Iris inconscientemente— La embarazada aquí soy yo y no lo parece. Tengo las hormonas menos revolucionadas que vosotras.


    Antes de que pueda decir nada, Marcela, Ari y Marina entran con mi vestido.


    —¿Quién está preparada para colocarse esta preciosidad? —Marina camina hacia mí y con ella lo hacen las otras dos hasta quedar con el vestido frente a mí.


    —Yo, supongo. —Y cuando toco la tela, siento unas ganas horribles de vomitar.


    —¿Estás bien, cariño? —Marcela me pone una mano en el hombro y la siento helada. Pero asiento.


    —Sí, solo estoy algo nerviosa. —Eso quiero sentir, porque otra posibilidad me asusta muchísimo.


    Las chicas parecen satisfechas con mi respuesta porque es lo que se suele sentir en este día. Así que no tardan en ponerse manos a la obra. Cuando quiero darme cuenta Jessica ha dado ya varios gritos de advertencia ante mi recogido, el cual quiere intacto, y tengo la ropa fuera de mi cuerpo, tan solo llevo la lencería que he elegido para hoy. Unos segundos después de percatarme de mi desnudez, estoy entrando en mi precioso vestido.


    Una increíble pieza diseñada por Christian Dior que quita el sentido. Es un vestido con corte de sirena en crepé, con tela de gasa fina en la espalda y las mangas bordadas en unas flores increíblemente preciosas. Miro por encima de mi pecho, el cual está descubierto por el escote en uve de forma muy sofisticada y aprecio el vestido una vez más.


    —Dios Mío. Estas preciosísima Avuchi. 


    —Mi hermano se va a quedar sin aliento. 


    Asiento emocionada y las demás también lo parecen. Incluso hay un silencio entre nosotras, pero mi madre, la más afectada, lo rompe al coger una caja.


    —¡Los tacones! —exclama intentando reír.


    Me siento en la silla que antes estaba ocupando para que Mati me peinase y me descubro los pies para poder ponérmelos. Los meto en mis increíbles tacones blancos de charol Hot Chick de mi firma favorita: Louboutin. Son diez centímetros de pura elegancia con su característica suela roja. 


    Las chicas vuelven a emocionarse, Amber se dedica a fotografiar cada uno de los momentos. Jamie está con los chicos, invitado a la boda claro, pero también se encarga del vídeo y las fotos como mi cuñada. Aunque solo en este momento tan íntimo, en la ceremonia habrá un equipo de fotógrafos.


    —Ya casi estás, vamos a colocarte el velo. 


    Los dedos me hormiguean en cuando Marina dice eso y me entran mil sudores. Observo los rostros que me observan a mí, todo se me empieza a hacer muy pequeño. Vaya mierda de tarde estoy teniendo, bien podría ser todo risas y lágrimas. Aunque de eso último vamos sobradas, al menos yo.


    —Tranquila, respira. 


    Hago caso a mi madre, tomo varias respiraciones y recuerdo lo que Zeus me hace. Cierro los ojos unos minutos, intentando sentir sus manos haciendo masajes en las mías y poco a poco el bravo oleaje que aparece mi estómago empieza a calmarse.


    —Venga, Mati. Pongamos el velo.


    La mujer coge la tela y se coloca detrás de la misma silla que hemos utilizado desde que llegó a las dos de la tarde para el peinado y maquillaje. Maddie tiene la tiara en la mano, puedo sentir como la estilista empieza a colocar el velo sobre mi moño bajo. Luego coge las flores y las coloca con delicadeza sobre este.


    —Ponte de pie, Ava. 


    Lo hago y todas aplauden. Me miro en el espejo y… guau… estoy realmente guapa. El vestido me queda increíble, me gusta mucho lo que veo, emocionada me llevo una mano a la boca. Todas creen que voy a romper a llorar, pero lo que hago es lanzar los tacones y correr al cuarto de baño de mi habitación. En unos segundos están todas detrás y yo de rodillas frente al retrete, pasando los peores minutos de mi vida.


    —¡Ava! —exclama Jess, agarrando todo lo que puede para que no me manche.


    Esto era lo que nos faltaba.


    Mi madre me acaricia la espalda mientras le pide a una de mis amigas que baje a por agua. Amber saca a Iris del baño. Arizona y Marcela nos dicen que le pedirán a Marc que vayan a la farmacia para que se me quiten las náuseas y las detengo.


    —Iré yo. 


    Ellas me miran como si estuviese loca, pero no me importa. Me pongo de pie y procedo a lavarme los dientes, luego a enjuagarme la boca varias veces. Le pido a Mati que me retoque el maquillaje, aunque está intacto la verdad, y, cuando me vuelvo a calzar los tacones, mi madre me sonríe.


    Y bueno, esa sonrisa me produce mil sensaciones diferentes.


    —Esperadme aquí, vuelvo enseguida.


    —Ava, no puedes irte vestida de novia a la farmacia. Deja que vayamos algunas de nosotras, o Marc irá en un momento.


    —Déjala Jess, así se despeja. —Mi amiga mira a mi madre y, aunque no la entiende, asiente. Porque lo que dice mi madre va a misa.


    A toda prisa, bajo las escaleras, me encuentro con Marc y mi padre charlando en el salón. En cuanto me ven vienen a mí preocupados.


    —Estás preciosa. —Muestro mi gratitud a Marc con un apretoncito de mano.


    —Hija, ¿Estás bien? Te noto pálida.


    —La verdad es que no muy bien. La boda me tiene los nervios a flor de piel y acabo de vomitar —Dejo de mirar a mi padre, ahora pongo mis ojos sobre los de Marc—. Necesito que me lleves a la farmacia de la plaza.


    —Querrás decir que yo vaya, ¿No?


    Niego ante sus palabras y lo cojo de la mano para arrastrarlo a la puerta. En ese momento Crono ladra al vernos y sale pitando escaleras arriba. 


    —Tengo que ir yo, por favor, Marc.


    Mi amigo me escanea durante unos segundo, intenta llevarme la contraria, incluso parece que va a decir algo en varias ocasiones, pero chasquea la lengua y saca las llaves del coche del bolsillo de su pantalón gris. 


    —Algún día seré capaz de negarle algo a todas las mujeres de este grupo.


    Suelto una carcajada y entonces ambos oímos:


    —Sigue soñando, idiota.


    Marc se vuelve airado, fulmina a Maddie con la mirada. Ha ido a la cocina y sube con algo en las manos, pero esta vez no nos mira. Sin embargo, Marc no puede dejar de hacerlo, mira hacia las escaleras hasta que Madison desaparece por ellas y entonces vuelve a concentrarse en mí.


    —Está bastante guapa, ¿verdad? —Lo pico yo para divertirme un rato.


    —Vamos. —masculla él adelantándose y saliendo de mi casa.


    En menos de diez minutos deja el coche frente a la farmacia que hay en el centro junto a otros establecimientos. Me bajo del coche, pues no puede ir Marc, e intento no sonreír cuando la gente se me queda mirando y empiezan a hablar entre ellos. Incluso me encuentro con algún vecino y me saludan animadamente.


    —Buenas tardes —Me saluda el farmacéutico que está detrás el mostrador, después de mirarme con los ojos muy abiertos claro.


    Tras saludar yo también, le pido lo que necesito para encontrarme mejor y le pago el coste. Con la compra en una pequeña bolsita, vuelvo a subir al coche y Marc sale pitando para volver a mi casa. Se mete un poco de prisa porque la hora se acerca y hay casi una hora (contando con el tráfico tan esplendido de la ciudad) de camino hasta la hacienda donde se celebrará la boda.


    —¿Qué hora es? —Le pregunto cuando veo mi casa.


    —Las seis menos veinticinco.


    —Vale, ve preparándolos a todos, salimos ya.


    Marc asiente y es justo lo que hace en cuanto entro en casa. Escucho cómo les dice que los dos chóferes que las llevarán ya están en la puerta y que vayan recogiendo sus cosas para salir en unos minutos. Sí, hemos contratado una empresa de chóferes para que lleven a nuestros invitados (quienes lo deseen) a la hacienda, así puedan beber sin preocuparse por la vuelta. Los más allegados a nosotros se quedarán allí a dormir, la casa tiene diez dormitorios y una casa de invitados a unos metros donde Zeus y yo nos quedaremos hasta mañana.


     Cuando partiremos a nuestra luna de miel. ¡Nos vamos a conocer Tokio y las Maldivas! Un viaje de ensueño y que hemos acortado a quince días para irnos otros quince con los niños. 


    —Nosotras vamos adelantándonos. —Me avisa Marina y asiento con una sonrisa.


    —Tómate lo que sea que has comprado y ponte requetebuena. —Comparto una mirada significativa con mi madre y luego le asiento también a Amber.


    —Ava, Ava... Me tienes contenta —Paso mis ojos por el rostro de Jess y esta ríe a carcajadas. ¿Qué le pasa? —. Te quiero mucho muchito.


     —Yo también te quiero mucho, muchito.


    Cuando por fin me quedo sola, me tomo mi tiempo y decido sacar el contenido de la bolsa para poder irme de una vez y casarme con el hombre más maravilloso del planeta.


    

  


  
     


     


    Capítulo 54


     


     


    Zeus


    Peter deja el coche delante de la enorme casona que hemos alquilado para la boda a las seis de la tarde, es decir, una hora antes de la ceremonia. Aquí ya estamos todos los hombres, excepto Marc y Jorge que traerán a Ava. No entro en la casa, directamente voy a la parte trasera y me dedico a revisar si está todo en orden y debo reconocer que es una pasada. 


    El jardín está precioso, la empresa de Maddie ha hecho un trabajo increíble. Hace frío, la verdad es que las temperatura son horriblemente bajas, pero para eso hemos decidido cubrir el jardín y climatizarlo.


    —¡Zeee! —Me doy la vuelta y me encuentro a Aiden corriendo hacia mí. Con una sonrisa, pues es el niño de mis ojos, me agacho y abro los brazos para cogerlo— ¿Mami? ¿O está?


    —Mamá está de camino —O al menos eso espero— ¿Quieres ver las flores?


    Aiden asiente y sin bajarlo de mis brazos camino por el jardín. Todavía hay gente corriendo de un lado a otro, ultimando detalles. En el escenario de madera que hay a un lado del altar está la orquesta que se encargará de la música durante la ceremonia y el baile de novios. Después la relevará una banda que se encargará de la música hasta el final.


    Paseo por el espacio observándolo todo a mi alrededor. Las mesas están bien colocadas, decoradas y perfectamente ordenadas. El altar tiene un arco decorado con flores blancas y tiras de lazos de seda. El pasillo por el que caminará Ava hacia mí está decorado con pétalos de rosas y a los lados las sillas donde se sentarán los invitados para disfrutar del momento. Estas son de color madera clara y tienen un ramillete de rosas rojas, blancas y rosas, para que los invitados se los queden, junto a un sobrecito en el que hemos pedido guardar unas notitas de agradecimiento. Para nuestros seres queridos hemos empleado una palabras más afectivas.


    Escucho bullicio cuando llego a la tarima de madera y me vuelvo para ver qué es. Descubro que son los invitados, que están empezando a llegar. Me acerco a ellos y me dedico a saludar y agradecer que estén aquí. 


    Me quedo a charlar con un compañero de universidad de mi padre, Federico, que ha venido con su mujer Susan y su hija Lara. Federico es un cardiólogo bastante importante en Nueva York que vive en la ciudad desde que conoció a su mujer cuando esta hacía un viaje de vacaciones a Málaga, hace más de treinta años de eso, y tienen varios hijos, aunque la que hoy los acompaña es Lara, la más joven.


    —Esta boda es de ensueños, estoy deseando poder ver a la novia. —Susan sonríe con ternura y yo asiento agradecido.


    —Y yo Susan, créeme. 


    Cuando Federico va a decir algo aparece Axel, que se presenta encantado al enterarse de quien es este hombre. Las presentaciones terminan con la hija del matrimonio, a quien mi compañero coge su mano y le da un beso en los nudillos con educación. Luego se centra en mí.


    —Perdona la interrupción, pero Marc acaba de informarme de que las chicas salieron de Forest Hill hace un rato y que ellos también están en camino.


    Saber que Ava viene hacia aquí me envía unos nervios y una sensación de paz que hacen una combinación bastante extraña pero muy satisfactoria a su vez. 


    —Entonces habrá que ir reuniendo a los invitados y en veinte minutos que empiecen a sentarse. —Le informo yo, consciente de que quedan cuarenta minutos para que todo empiece.


    A lo lejos veo que tanto Peter, Dylan, Izan y Malcolm está dedicándose a recibir a los demás hablando con ellos animadamente. Sonrío al ver que Lucas ya está echándole el brazo por los hombros a una bonita mujer que ríe por algo que él le dice. Supongo que también cuanta como entretenimiento a los invitados. 


    Hugo está ocupándose de los que vienen de España. Familiares y amigos de la familia de Ava, como los padres de Jess que han decidido dejar a un lado su apretadísima agenda para asistir. Peter dice que son bastante agradables, en cambio yo creo que estarían más a gusto en una de sus reuniones que con su propia hija. Pero la sonrisa de Jessica cuando está con ellos es más bonita que de costumbre, así que soy feliz si mi amiga lo es.


    Lucas a lo lejos le hace señas a Aiden y el niño empieza a chillar divertido. Así que dejo que se vaya con su tío el abogado. No te imaginas la cara que se le quedó cuando los niños se dirigieron a él de esa forma hace unos meses a través de una videollamada.


    En el momento en el que me aseguro de que Aiden está con él, observo que varios coches empiezan a llegar. Poco después todas las damas de honor aparecen unas tras otras y se unen a nosotros.


    —¡Que emoción, hermanito! —Amber me abraza y atiende a Tay cuando este corre hacia ella.


    —Hola tío Zeus. Estás muy guapo. 


    Con una risa, que me sale de los más profundo, le paso un brazo a mi sobrina, que sí que está guapa. El vestido verde oscuro que lleva le queda muy bien y su nuevo peinado; el pelo corto por debajo de las orejas, le sienta de fábula.


    —Y tú estás preciosa. 


    Durante veinte minutos la familia y amigos (parte de ellos) estamos reunidos a la entrada del jardín, asegurándonos de que los invitados toman asiento y explicándoles que los obsequios deben cogerlos al terminar la ceremonia. De un momento a otro me parece que el lugar se queda en silencio y escucho el motor de un coche.


    Su coche.


    —Por favor, la novia ha llegado. Tenéis que ir colocándoos.


    Mis ojos se abren, muchísimo, a decir verdad, en cuanto escucho a Faustino decir esas palabras. El hombre va hacia el altar y se coloca en su sitio. Mientras tanto yo no puedo moverme de los nervios. Ya está aquí, joder, mi mujer ya está aquí.


    La orquesta se coloca en posición, mis caballeros se colocan en su sitio y Dylan me coge del codo al pasar por mi lado.


    —Tío, como no te pongas ya allí, me casaré yo con ella. 


    Parpadeo varias veces, me tengo que reír. Me río porque de repente estoy acojonado. Tengo miedo. Miedo de cagarla, de fallarle a Ava otra vez, de no hacerla feliz, de no poder darle lo que se merece y…


    —Zeus, ¿Estás bien?


    —Y si… ¿Y si no es feliz, Dylan?


    —¿Te quedas conmigo O’Donnell? —Me pregunta colocándome las manos en los hombros.


    Niego con la cabeza y frunzo el ceño ante lo que estoy sintiendo por estar dejándome ver tan vulnerable por primera vez en mi vida. Dylan sonríe, de esa forma suya tan espabilado que tiene y me da un apretón en los hombros.


    —No conozco a Ava desde hace tanto como los demás, pero solo me han hecho falta un puñado de meses para darme cuenta lo que sois juntos. De lo que es ella contigo. Y amigo, Ava no es una mujer infeliz precisamente.


    Respiro hondo por lo que me dice. Tengo una suerte de cojones al tener estos amigos. Le palmeo el brazo y me aprieto los lagrimales unos segundos. Tiene razón, mi chica es feliz.


    —Vamos a celebrar esta boda. —digo convencidísimo, más de lo que lo estaré jamás.


    —¡Sí, joder!


    Mis colegas aplauden y eso lleva a que todo el mundo lo haga. Aun nervioso, me dirijo al altar para me colocarme al lado de mis caballeros y el cura, mirando hacia el frente a la espera de ver a la mujer de mi vida.


    Y entonces pasa. 


    La orquesta empieza a toca Lift Me up, de Rihanna, instrumental, y las chicas caminan hacia su posición. Cuando Marina se ha colocado la última, mi preciosa chica aparece agarrando el brazo a su padre.


    El mío deja su mano sobre mi hombro derecho y yo hago todo lo imposible por no ponerme a llorar como un bebé. Aunque acabaré haciéndolo porque se ve preciosa. Verdaderamente hermosa y es todo mi futuro. Echo un vistazo a nuestros amigos, Jessica ya está llorando, junto a Maddie, Arizona, Lucas y Hugo. 


    Aguanto lo que puedo, observo cada centímetro de su cuerpo, de su caminar, de su bonito rostro. Me está sonriendo y, cuando Iris y Aiden se unen al desfile detrás de ella, todo a mi alrededor desaparece. Veo cómo Iris saluda y sonríe a los invitados llevando en la mano una cesta blanca llena de pétalos de rosas, sobre los que descansa un pequeño cojín blanco con nuestras alianzas. Aiden, a su lado, tira pétalos, de otra cesta más pequeña, detrás de su madre.


    Los miro embelesado. Toda mi vida camina hacia mí y me tiene el corazón a mil por horas.


    —Hola. —Me susurra Ava cuando por fin llega a mí y Jorge me da su mano.


    —Hola, honey. —Apoyo la frente en la suya, me muero por besarla, pero me contengo.


    Con delicadeza, pasa sus dedos pulgares por mis mejillas y se deshace de mis lágrimas. Ya había advertido que iba a pasar, ¿Cómo no? No cabe más felicidad en mi interior, por algún lado debe escaparse.


    Unos minutos después, cuando Faustino está hablando sobre el matrimonio, la fidelidad, el amor y todo lo que se habla en una boda, noto a Ava algo inquieta. Hay un silencio absoluto, solo se escucha al hombre que tenemos delante y por el que nosotros esperamos de pie a que termine su discurso. Pero yo no estoy prestando atención, Ava está apretando demasiado mi mano.


    —¿Qué ocurre? —Le pregunto lo más bajo que puedo, sintiéndome horrible por estar cuchicheando con ella en este preciso momento, pero es que estoy preocupado.


    —Nada.


    Vale, todo.


    —Honey. —Miro a mi alrededor sutilmente y veo que mi padre me reprocha lo que hago.


    Ava no responde, está mirando a Faustino y realmente debo preguntarme si estará prestando atención. Yo desde luego no, solo de cuando en cuando porque toda mi atención está en ella. Me carcome los nervios, quiero detener esto y saber qué coño le pasa, pero entonces, como si se hubiesen escuchado mis pensamientos, Faustino termina y nos observa. 


    —¿Han venido a contraer matrimonio por su libre y plena voluntad?


     —Sí, padre, venimos libremente. —respondemos al unísono.


    —¿Quieren anunciar sus votos? —pregunta tranquilamente mirándonos a ambos.


    Nosotros asentimos. Ava se coloca frente a mí y coge mis manos. Entonces me sonríe dulcemente y empieza a hablar.


    —No voy a mentir, lo que voy a decirte no está preparado ni estudiado —Asiento despacio y aprieto sus manos con cariño—. Llevo toda la vida pensando que no tengo que enamorarme, que si lo hacía acabaría sufriendo. Que en algún momento tendría que despedirme de la persona que amase porque así es la vida de caprichosa, pero te conocí. Dios, te conocí y fue la época más maravillosa de toda mi vida —Ava toma aire, yo lo atrapo en un intento de poder respirar—. Has sido la persona por la que más he luchado nunca, la persona por la que mi corazón latió desbocado desde el primer segundo que te conoció, por la que siempre lo hará, y el hombre más maravilloso que jamás pensé que pudiera merecer. 


    Se toma unos segundos, en los que yo parpadeo varias veces para contener un poco más las lágrimas. De fondo está sonando otra canción instrumental, Dandelions de Ruth B, y la gente hace ruiditos emocionados en algunas partes del discurso. Por no hablar de las damas de honor y algunos de mis caballeros que no hacen otra cosa que limpiarse los ojos con cuidado y disimulo.


    » Porque, mi amor, mi vida, has sido el novio perfecto que todo el mundo desearía tener —continua Ava de repente y se me encoje el estómago—, el reto más explosivo de toda mi vida. Has sido un prometido atento y tierno, y sé que vas a ser el marido que cualquiera pudiera desear. Eres el padre más amoroso, cariñoso y atento que he visto nunca, incluso para Aiden sabiendo que él tiene el suyo. Amo cada cualidad y talento tuyo, pero sabes que mi perdición son tus defectos, esos que te hacen tan maravilloso. Zeus, eres todo lo que está bien en esta vida. Me siento muy afortunada de ser tu mujer y de que volvamos a ampliar nuestra familia.


    De repente a mis espaldas todos empiezan a silbar, aplaudir y reír encantados. ¿Eso es propio de las bodas? Yo estoy repasando y memorizando cada palabra que me ha dedicado y los invitados gritan como si estuviesen en un concierto. ¿Qué me he perdido?


    Las damas de honor se están tapando la boca, pero no se mueven ni un centímetro de su lugar, mi suegro está llorando, mi padre va hacia él para abrazarlo y palmearle la espalda. Me giro hacia mis amigos, que se abrazan y ríen entre ellos. Quiero preguntar qué ocurre, pero entonces Izan rompe las reglas y se viene hacia mí, abrazándome. Eso llevo a los demás a estrujarme entre ellos.


    —¡Enhorabuena, tío! —grita Hugo y no sé por qué, aún no hemos colocado los anillos.


    Pero entonces vuelvo a mirar a Ava, clavo los ojos en ella y me percato de que los cámaras están grabándonos desde muy cerca y que uno de ellos hace un leve movimiento hacia abajo. Exactamente hacia…


    —¿Qué? Honey, ¿estás…?


    Ella asiente despacio, con las lágrimas en los ojos y los labios curvados en una asustada sonrisa. He dejado de pensar, de repente no puedo pensar en nada. Me pego a ella y la abrazo, la estrecho contra mi cuerpo y siento sus brazos rodear mi cintura. Mi corazón palpita locamente, me tiemblan las manos. Me separo un poco para poder hablarle.


    —Honey, ¿Estás embarazada? —cojo su cara entre mis manos para que me mire directamente a los ojos.


    —Sí, vamos a ser padres mi amor. ¡Otra vez!


    No lo aguanto, no puedo soportar la distancia y pego su boca a la mía. No prolongo demasiado el beso, pero si lo suficiente para saciarme en este momento. Deseo tenerla cerca, más cerca aun y hacerle sentir cuán dichoso y eufórico estoy en este instante.


    —Soy el hombre más feliz de la tierra. Gracias, mi vida. 


    —No quiero romper este mágico momento, pero…


    —Oh, no se preocupe Padre. Continuemos. —Lo disculpo, sin dejar de mirar esos iris grises que tanto me gustan.


    —¿Tiene algún voto, Zeus?


    Ah, sí. Joder, los míos no son como los suyos. Espero estar a la altura. Carraspeo un momento y empiezo:


    —Cariño mío, mi locura más hermosa. Estás preciosa, ¿sabes? Siempre lo estás, pero hoy deslumbras. Sabes que las palabras cariñosas las dejo para nuestra intimidad, pero deseo tanto gritar que te amo, que eres el amor de mi vida y mi aire, que has vuelto a hacerlo. Has vuelto a conseguir que salga de mi zona de confort. Y aquí me tienes, llorando, nervioso, muerto del miedo, pero increíblemente feliz y loco de amor —Me quedo en silencio unos segundos y enjugo sus lágrimas. Después tomo aire y lo suelto muy despacio—. Porque eso es lo que tú me haces, honey, me vuelves tierno, dulce y me haces necesitar demostrarte mi amor cada día. Me haces querer esforzarme para siempre estar a la altura y te juro ante todos que jamás dejaré de esforzarme por ello. Porque te amo hasta la saciedad, honey.


    Ella me abraza llorando, la recibo un poco más, hasta recitarle algo que me sé de memoria porque a ambos nos gusta ver esa película mil veces tumbados en el sofá.


    —«No será fácil. Será muy difícil. Y tendremos que esforzarnos todos los días, pero deseo hacerlo porque te quiero. Quiero todo de ti, para siempre, tú y yo, todos los días».


    Mi preciosa mujer se limpia los ojos y me mira intensamente. Estoy seguro de que ha reconocido la frase, pero no dice nada y presta atención a Faustino. Que vuelve a hablar y luego pide a Iris que se acerque con los anillos. Yo cojo la alianza de Ava y ella la mía.


    —Zeus O’Donnell Sinclair, ¿Quieres recibir a Ava Ferrer Graham como esposa y prometes serle fiel en la prosperidad y la adversidad, así como amarla y respetarla todos los días de tu vida?


    —Sí, quiero. —Y coloco el anillo en su dedo.


    —Ava Ferrer Graham, ¿Quieres recibir a Zeus O’Donnell Sinclair como esposo y prometes serle fiel en la prosperidad y la adversidad, así como amarlo y respetarlo todos los días de tu vida?


    —Sí, quiero. —Con manos temblorosas, coloca el anillo en mi dedo.


    —Entonces, yo os declaro marido y mujer. Puedes besar a la novia, otra vez.


    Nosotros estallamos en risas y no dudo un segundo en besar a mi mujer. La beso con verdadera adoración, aprieto su espalda baja para pegarla a mí y le acaricio la espalda con todo el mundo feliz a nuestro alrededor. 


    —¿Has recitado un fragmento del Diario de Noah?  —pregunta melosa con sus labios rozando los míos.


    Asiento despacio, con mis dedos cosquilleando al acariciarla y es la sensación más satisfactoria que pueda haber: tocar con las yemas de mis dedos al amor de mi vida.


    Cuando consigo separarme de ella, nuestros amigos nos obligan a desfilar juntos hasta las mesas y eso hacemos, claro que antes cogemos en brazos a nuestros hijos. En nuestro camino, los invitados nos tiran pétalos de flores, nuestras damas de honor y caballeros nos siguen detrás, riendo felices por nosotros y bailando al ritmo de Camilo en esa canción suya llamada Aeropuerto que Jess me ha obligado añadir a la lista.


    Llegamos a nuestra mesa, donde beso a mi esposa ante todos. Al mirarla, a ella y a los niños, pienso en nosotros, en nuestro amor, alzando luego la copa que me entrega uno de los camareros, cargada de champagne, y exclamo para todos, pero con los ojos clavados en los de mi preciosa Ava.


    —Por esta historia que no ha hecho más que empezar. 


    

  


  
     


     


    Epílogo


     


     


    Cinco meses después…


    Nuestra luna de miel fue perfecta. 


    Tokio y las Maldivas han sido uno de los mejores destinos que podríamos haber elegido y fuimos muy felices. Los primeros días fueron en Tokio, vimos muchísimas cosas, el Templo Sensaji, el parque Ueno, el Santuario Meiji. También el Monte Fuji, nos dimos baños termales y conocimos el Mercado Nishiki. 


    Y los últimos cinco días los pasamos en una cabaña preciosa en las Maldivas, disfrutando de la playa y su tranquilidad. Fueron unos días de desconexión que nos vinieron muy muy bien.


    Pero los otros quince días en Disneyland han sido mágicos. Los niños fueron increíblemente felices. Tuvimos suerte de que el tiempo nos permitiese disfrutar cada día y no nos perdimos ni una actuación. Y por supuesto, nos compramos sudaderas a juego. Al principio a Zeus no le hacía mucha gracia, pero me alié con Iris y juntas conseguimos que claudicara. Como él dice, no puede negarle nada a sus pequeños.


    Sinceramente, me considero la persona más feliz del mundo.


    —¡Mami, mami! 


    —Dime cariño.


    Me echo hacia adelante y me acerco a la cara de mi hijo, que viene empapado de la piscina con unos manguitos en los brazos de la Patrulla Canina. Aun habla con media lengua, pero ya podemos mantener conversaciones un poco más largas. 


    Emocionado, grita y señala la piscina donde está Jess con Peter. Tiene una barrigota bastante grande, aunque es justificable teniendo en cuenta que el pequeño Mikel debe nacer en una semana. Eso tiene histeriquísimo al futuro padre, que cada vez que Jessica se queja de algo entra en pánico.


    —Pimo ha dado una patada. ¡Pum! —Y se señala la palma de la mano.


    Suelto una risa y antes de responderle observo a Zeus venir hacia nosotros y sentarse en la tumbona que hay libre a mi lado.


    —Eso es porque el primo Mikel tiene muchísimas ganas de jugar con vosotros.


    Mi hijo grita loco de contento, se acerca a Zeus y le da un abrazo rapidísimo en las piernas empujado por los nervios antes de irse corriendo hacia Samy. Ella lo espera en la piscina pequeña que mi increíble marido les compró a los niños.


    Nos hemos reunido todos, todos, todos. Tantos que a veces pienso que la casa se nos queda pequeña.


    —¿Quieres bañarte? —Zeus me acaricia la barriga y asiento sonriente.


    Pero cuando voy a levantarme sucede lo que llevamos esperando que ocurra estos casi siete meses (el médico nos ha dicho que está todo en perfectas condiciones y que es normal que algunos bebés se muevan más que otros): nuestro bebé da una patadita en la mano de su padre y nosotros nos miramos sorprendidos. ¡Por fin!


    —Parece que nuestra pequeña Sarah también tiene ganas de un chapuzón. —Me rio ante sus palabras y pongo la mano sobre la de él.


    Con una sonrisa enorme, recibo el beso que me da en la barriga. Mi marido vuelve a reír nervioso, y contento, cuando nuestra hija responde con otra patadita. Por suerte esta es mucho más suave que la primera.  Zeus me mira a los ojos, me besa un instante y susurra a nuestra pequeña:


    —Hola, mi amor. Estamos ansiosos por conocerte.


    Enamorada, acaricio mi tripita también y acepto el beso en los labios que me el hombre de mi vida.
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